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SECCIÓN III 

( ('(>NTl.\r \('lÓN ) 


LA TRADICIÒN CONFIRMANDO EL DOGMA DE LA EUCARISTIA 


CAPITULO I 


La Eucaristia )’ los Doctores de ta //rlcsia 


S cmejante la Iglesia Catòlica à un frondoso àrbol planta- 
do en tierra fèrtil, abonado con los sudores y la sangrc 
del Hombre-Dios y regado con las continuas afliiencias del 
cielo, no pudo por menos de rendir copiosos y exquisitos 
frutos à su tiempo debido. 

Merced à esta sencilla razón, desde que el Salvador lo 
arraigara hondamente en este mundo, nunca ha cesado de 
ofrecer excelentes producciones que remedian las humanas 
indigencias, siendo una de sus principales los varones rec- 
tos y sapientísimos que desde S. Bernardo hasta nuestros 
días produjera, laureados con el sobrenombre de Doctores 
de la Iglesia. 

Los Doctores, en efecto, son una continuación de los san- 
tos Padres, terminación de aquella larga cadena cuyos 
fuertes eslabones de oro se unein con ellos y con nosotros; 
estrellas rutilantes de segunda magnitud; huestes aguerridas 
del Senor; antorchas luminosas que brillan sobre el candelc- 
ro; trompetas sonoras por donde se nos comunican los dog- 
mas y preceptos de nuestra Religión augusta; y arcaduces 
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limpísimos por donde corren las cristalinas agiías dc la doc¬ 
trina evangèlica. íQué alabanzas podré Formular cn obse¬ 
quio de estos baluartes de la Iglesia? Muchos de los Docto¬ 
res, inscriptos en el catalogo de los santos, prestan por es- 
te motivo una valiosa prueba de que sus doctrinas poseen 
autoridad dc gran peso, digna de ser bajo todos conceptos 
respetada y considerada. Varones sumamente diestros eomo 
el Maestro de las sentencias, irrefragables en los argumen- 
tos como el Alense, de claro y elevado ingenio eomo el An- 
gélico, de eieneia, virtud y dulzura unidos como el Seràfico, 
de profundidad inmensa como el Sutil, universal en las cien- 
cias como el Admirable, ilustres en los conocimientos hu- 
manos à la par que piadosísimos como Gerson, S. Lorenzo 
Justiniano y S. Francisco de Sales, teólogos seguros y sua- 
vísimos como S. Antonino de Florència y S. Alfonso de Li- 
gorio, espirituales como Sto. Tomàs de Villanueva y Sta. 
Teresa de Jesús, etc. etc. Dígannos, ahora, los hombres ilu- 
sos V dc corazón perverso si ha habido ciència, arte y lite¬ 
ratura en el mundo, respecto de las cuales la Iglesia no ha- 
ya producido algún insigne y virtuoso doctor. Antes por el 
contrario, si algunas ciencias conocen los que tratan hoy al 
clero dc retrógrado é ignorante, las deben precisamente à 
los sacerdotes y à los religiosos. Los sabios que no fueron 
eclesiàsticos adquirieron toda su ciència al amparo de la 
Iglesia. Emperò algunos desdichados por malicia, otros por 
adulación y muchísimos por seguir la corriente de los que 
pretenden pasar por eruditos, han hablado y escrito contra 
las producciones científicas y literarias de la Iglesia. Estas 
tres clases de personas que no han tenido otro interès que 
lisonjear à los potentados y à aquéllos de quienes esperaban 
conseguir algún favor mezquino, y de cubrir asimismo su 
crasa ignorància, han declamado contra la utilidad de la 
Iglesia en la sociedad. No era la convicción la que lesimpelía 
à hablar de esa manera, era màs bién el interès, la malicia, 
la ignorància aun afectada, pues muchos hablaron sin saber 
lo que decían. Los sabios en efecto, no se forman en los ca¬ 
fès, ni en los teatros, en las casas de perdición y de juego; 
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la frecuencia de semejantes lugares impide la claridad en 
el entendimiento, el vigor en la voluntad y el recuerdo en la 
memòria. Siendo cierto que las alas espaciosas con que vue- 
la toda inteligencia que pretende desarrollarse, son la con- 
tinencia y mortificación de apetitós desordenados, éstas no 
se encuentran sino en el senp de la Iglesia, en la que gene- 
ralmente sus buenos hijos son castos de hecho, y aun màs 
especialmente en los claustros religiosos donde se practican 
estas bellas virtudes con màs celo y donde el silencio, ma- 
dre de genios reflexiv'os, se halla sin ningún obstàculo. Pe¬ 
rò basta. Si el lector comprende que esto le puede servir de 
exordio y de aviso al mismo'tiempo, acéptelo, y nosotros 
pasaremos à ver mientras tanto qué es lo que ensenan nues- 
tros doctores acerca de la Eucaristia. 

Es sublime, ciertamentC, la doctrina de nuestros ilustres 
Doctores. Su fe demostrada por los concienzudos artículos 
que escribieron; su devoción manifestada por las dulces fra¬ 
ses que profirieron y su amor declarado por las relevantes 
ideas que demostraron, nos arrebataràn hacia el divino obje- 
to que nos ocupa, como vamos à verlo inmediatamente. 

Contestando Lanfranco (1) al argumento que Berengario 
le opuso para negar la presencia real de Cristo en la Euca¬ 
ristia, dice: «Cierto; en si mismo una vez fué inmolado Cris¬ 
to, porque en la manifestación de su Cuerpo en la cruz, y 
extensión de sus miembros en la misma, el verdadero Dios y 
verdadero Hombre, Jesucristo pendió una vez tan sola del 
lefio de la Redención, ofreciéndose à si mismo à su Padre 
en hòstia viva, pasible, mortal y eficaz para la redención de 
los vivos y de los muertos, esto es; de aquéllos que la alte- 
za del divino consejo, previó, predestino y llamó; mas esto 
no impide que se ofrezca también todos los dias al Padre, 
en el Sacramento que la Iglesia frecuenta en memòria del de 
la Cruz, en el cual se inmola, se divide y se come todos los 
dias la carne del Sefior y se bebe su sangre contenida en el 
càliz. Ambas son reales y verdaderas; ambas son tomadas 
del seno de la Virgen Santisima. 


(i) Dc Euchar, adv. Bereng. 



S Tl-tATADÍ) l'RÍMKKO 

Otra objeción oponía Berengario para destruir la verdad 
de la presencia real de Cristo en la Eucaristia: «La carne de 
Cristo es incorruptible, decia, los Sacramentos del Altar si 
se guardan por mucho tiempo pueden corromperse; pues 
vemos que entran en putrefacción». Advierta el lector que 
por las palabras de este hereje .se desprende que antigua- 
mente, ó al menos en su tiempo, habia costumbre de reser¬ 
var la sagrada Eucaristia bajo las dos especies, v por eso 
dice en plural Sacramentos. A semejante objeción, respon- 
dió el arzobispo Guitumundo: (1) «jOh lengua calumniado- 
ra! jOh lengua acostumbrada a las blasfemias; màs pronta 
para sacar violentamente de las escrituras divinas su perdi- 
ción, que para percibir con los fieles la refección saludable! 
Crepó à las santas escrituras que afirman que Cristo es in¬ 
corruptible, y no las creyó, diciendo el mismo Cristo en 
ella: El pan que yo os daré es mi carne para la salud del 
mundo, al contrario à esto pone corrupción. Véase, por lo 
tanto, que à los hombres depravados según su infidelidad, 
les parece ser el pan divino corruptible y sujeto à la putre¬ 
facción; y asi como està escrito: serà quitado el impio para 
que no vea la glòria de Dios, sino que siempre sueiïe de 
Dios cosas ignominiosas, siempre medite los escàndalos y 
sea Cristo para él piedra de ofensión y piedra de escànda- 
lo (2). Mas para nosotros, aquel pan celestial de Dios, aque¬ 
lla Eucaristia, aquel divino manà que del Inmaculado Cor- 
dero es liecha carne impasible, la recibimos nosotros de los 
sagrados altares, por el cual vivimos y somos sanados de la 
corrupción; jamàs se corrompé, jamàs pasa al estado de pu¬ 
trefacción, porque como Él nos renueva de dia en dia, nun- 
ca Él mismo conoce hacerse viejo». 

«Ésta es la hòstia pura, (3) exclama el peritisimo Odón 
obispo de Càmera, no las de la antigua ley; porque éstas 
eran de animales irracionales, en las que sus carnes estaban 
llenas de asco é inmundicia v despedian un hedor pesti- 


(1) De veritate Euchar. Lib. II. 

(2) S Petr. II. 

{3) Expoi^itio sacri Canon. 
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lente y que por la trituración dc sus dientes quedaban redu- 
cidos a estiércol y podredumbre. Mas la Hòstia del Sacra- 
mento Eucan'stico es pura, porque, aun cuando sea verda- 
dera carne y sangre, sin embargo es espiritual é incorrupti¬ 
ble. Se divide y no puede consumirse; se consume y perma- 
nece incorrupta; se desmenuza y se queda ilesa; se parte y 
resulta siempre íntegra. Esta hòstia es carne, y no carnal, 
sino luz incontaminada, y por lo tanto pura. Es cuerpo y no 
corporal, sino resplandor y antorcha espiritual, y de consi- 
guiente pura. «Es pura, porque limpia; es pura, porque pu¬ 
rifica; es pura, porque es divina. Ademàs: esta hòstia es 
santa. Las hostias de la ley antigua eran ciertamente santas, 
pero no eran santas por sí mismas; aquéllas eran imperfec- 
tas y de consiguiente menos santas; mas ésta es perfecta y 
plenamente santa; aquéllas remitían el pecado de uno solo, 
y ésta borra los pecados de todo el mundo; en aquéllas tan 
solamente había remisión, pero en ésta haj> precio pleno y 
redención perfecta. Asimismo es inmacnlada, esto es: 
limpia de todo género de culpa, como concebida y nacida 
sin pecado, y luego vivió en el mundo sin pecado y por con¬ 
siguiente inmaculada. Fué concebida sin intervención de 
obra humana, por sola virtud divina, y por tanto inmacula¬ 
da. Es obra que sólo hizo Dios y no otro, por lo cual, final- 
mente, es inmaculada... Por cu)?a causa amonestamos à que 
el pan que se ponga en el altar debe ser candidísimo, de tal 
suerte, que aparezca en la figura lo que se predica de la 
substància; que se vea pura é inmaculada la exterior figura, 
cupa substància interior es pura é inmaculada». 

Disputaba el venerable y diestro Sammone, arzobispo de 
Gaza, con un sarraceno llamado Achmed al objeto de hacer- 
le ver la realidad de la transubstanciación del pan en el 
cuerpo de Jesucristo y del vino en su sangre, cuando des- 
pués de varias explicaciones, al hacerle la comparación de 
que así como el hombre toma el pan y, comiéndolo, lo con- 
vierte en sus carnes, y haciendo otro tanto de la bebida la 
asimila en parte y que de un modo semejante sucede en la 
conversión del pan en el Cuerpo de Cristo; accedió à lo que 
, Tomo ÍI 
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predica la fe catòlica. «El sacerdote, decía al arzobispo, to¬ 
ma el pan y el vino, y poniéndolos sobre la mesa, hace una 
deprecación; por ella baja el Espíritu Santo y sobreviene en 
lo que està propuesto, y por el fuegode su divinidad convier- 
te el pan y el vino en el Cuerpo y Sangre de Cristo (1)». 

«Nuestra fe es segura, anade Esteban, obispo Eduense, 
(2) y en verdad se ha de creer, que profiriendo el sacerdote 
estas palabras: «Éste es mi cuerpo», ya no es pan terreno, 
sino aquel pan que descendió del cielo, Jesucristo, media¬ 
dor entre Dios y los hombres. Asimismo, por virtud de las 
siguientes palabras: «Ésta es mi sangre» el vino se convier- 
te en su sangre. Bajo ambas especies y bajo cada partícula 
de las dos especies està presente Cristo-Jesús; se recibe al 
que està sentado en el cielo à la diestra de Dios Padre; Él 
mismo està verdaderamente en este Sacramento; es desme- 
nuzado por los dientes (3) y persevera integro. «He aquí 
por consiguiente una completa confesión de fe. A nadie le 
parezca imposible el milagro que obra el Divino Salvador 
al convertir el pan en su cuerpo y el vino en su sangre, por- 
que como dice el erudito Algero: <:Cómo ha de parecer im¬ 
posible que la carne del Hijo de Dios, que es mucho màs 
espiritual y màs poderosa que nuestra palabra, esté toda é 
íntegra en la boca de todos los que la reciben, siendo así 
que nuestra palabra, siendo una, se halla toda é íntegra en 
las orejas de todos los que la oyen...? Mas, ide qué nos 
admiramos de que Cristo sea comido y permanezca al mis¬ 
mo tiempo integro, si la viuda de Sarepta, según atestigua 
la Escritura, comía no menos, de la harina al paso que ésta 
no se disminuía? (4)». 

No menos confirma la real presencia de Cristo Sacramen- 
tado la autoridad del cèlebre Durando, obispo de Laodicea, 
quien, escribiendo al católico rey de Francia, Enrique, le 
dice entre otras, estas palabras: «Oigo que corren por aquí 

(1) De sacram. altaris. 

(2) De sacram. altaris. cap. XV. 

(3) Alude à la disciplina de su tiempo por la que había costumbre de 
haccr las hostias consagratorias de bastantc magnitud y cspesor. 

(4) De sacram. Lib. I, cap. 15, c. 
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las doctrinas de Bruno, obispo Andegavense y de Be- 
rengario de Tours acerca de la Eucaristia. Sostienen que 
el Cuerpo del Senor en la Hòstia no es tal Cuerpo, sino 
sombra y figura de su Cuerpo. Exhortamos por lo tanto à 
V. M. à que mientras no tengamos licencia de la Sede Apos¬ 
tòlica para condenar à este obispo y al arcediano, despre- 
ciéis la aserción de ellos conto inipía, sacrílega y desprecia- 
ble. Si dicen los santos Padres que en la Hòstia consagrada 
està la carne pròpia y real del Redentor, icómo se atreven 
a sostener que es sombra ó figura de ella?» 

Los que duden acerca dc este misterio Eucarístico, acó- 
janse à las palabras de Ricardo de S. Víctor el cual bella- 
mente exclama; «Senor, si existe error en este misterio, por 
ti hemos sido enganados; pero no es así, porque tal Sacra- 
mento està confirmado con tantos y tales milagros que nos- 
otros no podemos negarlos, los cuales por nadie han po- 
dido ser obrados sino por ti». (1) En semejantes frases hay 
dos irrefragables argumentos: l.° el de la veracidad de Dios 
que no nos puede enganar, y 2." la prueba de los milagros 
los cuales nadie puede rechazar, ni poner en duda. 

íQué diremos de los elogios, de las excelencias, de las 
prerrogativas que nuestros eminentes doctores predican del 
Augusto Sacramento? 

Hugo de S. Víctor, (2) hablando de los efectos que debe 
obrar en nosotros,dice:«Comamos,hermanos,alegrementela 
Pascua; esto es, el Cuerpo del Senor, y no sólo la comamos 
sino que la hagamos. Pasemos en cuanto podamos de la 
soberbia à la humildad, de la envidia à la caridad, de la ira 
à la tranquilidad, de la acedía al gozo, de la avaricia à la 
largueza, de la ebriedad à la sobriedad, de la lujuria à la 
castidad. Hagamos la Pascua, hagamos el trànsito, pues 
esto significa Pascua. Pasemos de las tinieblas à la luz, de 
la mentirà à la verdad, del vicio à la virtud. Pasemos del 
mal al bien, del mundo à Dios, de 'tal manera que muramos 
para el mundo y vivamos para Dios». 


(1) Lib. IV (le Trinitat, cap. 2. 

(2) Serm. 27. 
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Hugo de S. Caro, sobre las palabras que preceden à la 
consagración, exclama: (1) «No vendió Jesucristo a sus dis- 
cípulos el pan que había consagrado, antes bien lo dió à 
todo corazón gratuítamente», de donde colige que este Sa- 
cramento se debe distribuir à los fieles gratis y con el mis- 
mo amor que Jesucristo. «Por el bautismo, dice el Maestro 
de las sentencias, Pedro Lombardo, (2) nos limpiamos, y 
por la Eucaristia nos consumamos en cl bien. Así como el 
pan sustenta al cuerpo màs que los demàs alimentos, y el 
vino alegra y embriaga al hombre, así la carne de Cristo 
sustenta y engruesa al hombre interior de gracias espiritua- 
les mds que los demàs alimentos del alma». «Este sacra- 
mento, anade el irrefragable doctor Alejandro de Alés, fué 
representado por varias figuras, entre las cuales enumera 
ocho, ya por razón de su dignidad, ya por razón de la difi- 
cultad que hay para creerlo, ya finalmente, por razón de la 
significación. Fué por razón de lo primero, porque este Sa- 
cramento, de entre todos los de la nueva ley, es el màs exce- 
lente y el don màs rico que DÍos nos ha dado; por razón de 
lo segundo, porque se hace màs dificil que los demàs para 
ser creído, por lo cual convenia que fuese anticipado por 
medio de figuras; y por razón de lo tercero, porque ya que 
en este sacramento se signa y se contiene el mismo Cristo 
que padeció por nosotros, por el cual se da la vida à los 
fieles, era muy conforme que antes de padecer fuese deno- 
tado por algunos símbolos (3)». 

S. Alberto el Grande, doctor escolàstico, apellida à (4) 
este Sacramento Buena Gracia, porque contiene à Cristo 
que es el lleno de gracia y fuente universal de los caris- 
mas. Las razones que aduce este santo las refiere el carde¬ 
nal Torquemada (5) que»podrà ver el lector si le place. 

El franciscano Ricardo de Mediavilla,(6) compendiando en 

(1) ('om. in Math. 

(2) Lib. Sent. 

(3) Trac. cle Euchar. 

(4) Tract. de Corpore Christi. 

( 5 ) Snper can. Nihil in sacrif. de cons. 

(6) Tract. de almo Euchar. Disport. X, Qusest. I, Conclus. III. 
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un verso los efectos de la sagrada Eucaristia, exclama: «Es¬ 
ta Hòstia santa: 

Inflama, conmemora, sustenta, preserva y enriquece. 
Repara, purga, da vida y une. 

Confirma en la fe, apaga el fomes del pecado y fortalece». 
Verso que comento Henno, doctor de la misma Orden, di- 
ciendo: «Inflama la Caridad; conmemora la muerte del Sal¬ 
vador; sustenta la vida del alma contra los pecados sobre- 
venidos por humana fragilidad; preserva contra las diabóli- 
cas tentaciones; enriquece la esperanza; repara comunicando 
el gozo espiritual; da la vida, esto es: el aumento de la vida 
del espíritu; une con Cristo al que la come, haciéndole en 
cierto modo uno con Él;confirma en la fe que se ha recibido; 
apaga el fomes del pecado, ó los movimientos de la carnal 
concupiscència, al menos indirectamente, à saber: en cuanto 
aumenta la caridad; y finalmente, fortalece contra las tenta¬ 
ciones diabólicas». 

Aquella Arca del Testamento, como le llamaba el Papa 
Gregorio IX, S. Antonio de Padua, (1) daba à la Eucaristia 
los dulces nombres de «pan vivificante, letificante, fortifi- 
cante y beatificante; pan celestial, pan angélico y bienaven- 
turado; pan de los elegidos que conduce à la eterna vida». 
Cermano, patriarca de Constantinopla, le apellidaba arca de 
híccs. Mateo de Worms, «memorial de la redención, prenda 
de la eterna vida, preludio amable de la futura alegria, arras 
de la esposa, ligadura suave de la Iglesia militante con la 
triunfante y unión fraterna de los de la tierra con los del cie- 
lo, porque mientras en éste se goza de la dulzura, sin enig¬ 
ma ni celaje alguno, en aquella se goza bajo el Sacramento; 
y si la celestial Jerusalén posee à su Dios con màs alegria, la 
Iglesia militante lo posee con màs admiración». 

«Éste es el pan sobresubstancial, continua Pedro de Lao- 
dicea, patriarca de Constantinopla, Cristo Jesús que se nos 
da en el sacramento para que le comamos». 

íQué tiernos sentimientos no demuestra el doctor Angé- 


(i) Serm. de Euchar. 
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lico? (1) «Oh precioso y admirable convite, exclama, salu¬ 
dable y lleno de toda suavidad. iQué cosa puede haber màs 
preciosa que este convite, en el cual no se nos proponen 
para comer las carnes de los becerros y machos de cabrío, 
sino a Cristo, verdadero Dios? íQué habrà màs admirable 
que este Sacramento? pues en él mismo, el pan y el vino se 
convierten substancialmente en el Cuerpo y la Sangre de Je- 
sucristo; por lo tanto: debajo de las especies de pan y vino 
se contiene Cristo, perfecto Dios y* Hombre. Es comido por 
los fieles; pero ninguno de estos le despedaza: antes bien, 
dividido el Sacramento, permanece integro bajo cualquier 
partícula de la división. Los accidentes subsisten sin su- 
ieto en el mismo Sacramento para dar lugar à la fe, mien- 
tras que por lo visible se toma lo invisible, ocultado bajo 
ajena especie... Se ofrece este Misterio en la Iglesia por los 
viv^os y por los muertos, con el fin de que à todos aprove- 
che lo que se instituyó por la salud de todos... y se recuer- 
da su memòria, la que Cristo mostro en su Pasión en testi¬ 
monio de su excelentísima caridad». He aquí en pocas pala- 
bras gran parte de la fe del misterio eucarístico. 

«Asómbrate, oh cristiano, anade el seràfico doctor San 
Buenaventura, de aquella carifiosa dignación é indulgente 
caridad con que se nos dió Cristo à sí mismo y se nos dejó 
por manjar. Haced esto en memòria de mí, dÍjo à los após- 
toles. Esta es, ciertamente, la memoría que debería abrasar 
y embriagar el alma agradecida cuando la recibe, ya comien- 
do, ya meditando con fidelidad, y que debería transformar¬ 
ia totalmente en el mismo Sefior por la vehemencia del amor 
y de la devoción. Pues no podia dejarnos cosa màs amable, 
màs dulce y màs útil que à sí mismo. El mismo que recibi- 
mos en el Sacramento es Aquél mismo que tomó carne ma- 
ravillosamente, y nació de la Virgen, y por ti sufrió la muer- 
te; y el que resucitando y subiendo gloriosamente à los cie- 
los se sienta à la diestra de Dios. El mismo que creó el cielo 
y la tierra y todas las cosas y el que las gobierna. De El es de 


(i) Brcv. Rom., in fest. Corp. Christi. 
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quien depende nuestra saiud v en cuya voluntad y poder està 
el darte ó no darte la glòria del Paraíso. É1 es quien, en la 
pequena hòstia, se te ofrece y se te da. El es en fin, nuestro 
Senor Jesucristo Hijo de Dios vivo (1)». 

íQué diremos de la doctrina Eucarística del V. doctor su- 
til Fr. Juan Dunsio Escoto, príncipe y maestro de la Reli- 
gión Seràfica? Aunque tan injustamente calumniado por al- 
gunos de sus enemigos, la doctrina de Escoto acerca de la 
Eucaristia està confirmada por el cielo; porque si à Sto. To¬ 
màs de Aquino le fué dicho por el mismo jesucristo; Bien 
escribiste de Mí, Tomàs, esto es; de lo perteneciente à la 
Eucaristia, anadiendo: «iQué quieres por tanto trabajo? la 
doctrina eucarística del doctor Mariano Escoto, fué corro¬ 
borada por uno de los príncipes de la gerarquía celestial, 
del modo siguiente; Deseaba el Bto. Amado Lusitano salir 
airoso de las muchas dificultades que se le presentaban so¬ 
bre la Eucaristia y, no sabiendo cuàl doctor de los clàsicos 
escoger para vencerlas, el arcàngel S. Gabriel que le reve- 
laba los arcanos divinos contenidos en el nuevo Apocalipsis 
que este beato escribió, llevàndole en espiritu à la mansión 
celeste le hizo ver, cuàn del agrado de Dios eran los escri- 
tos del doctor sutil, afiadiéndole para sacarle de sus dudas: 
«Siente del Sacramento del Altar conforme escribió de É1 un 
doctor de tu Orden, que està lleno de santidad y que fué el 
primero que desenvainó la espada por la Inmaculada Con- 
cepción de la V. Maria, Madre de Dios y Senora Nuestra». 
Ahora bien: el primero que desenvainó esta espada fué Es¬ 
coto, como nadie ignora, luego sus escritos son seguros y 
recomendables. Que esta visión fuése verdadera y real, lo 
declaró el mismo beato en su Apocalipsis: lo dicen todas las 
crónicas franciscanas y lo defiende muj> bien el P. Giménez 
Samaniego en la vida de Escoto.Corrobóralo ademàs,el fer- 
viente amor del V. Dunsio hacia Jesús Sacramentado, pues 
todo él no respiraba otra cosa que encendido y puro fuego 
hacia Dios y en particular hacia el presente Misterio». El P. 


(i) Medit. (le la vida de Cristo. Medit. 73. 
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Samaniego (l) dice de este sutil doctor; «Cuando habla de la 
Eucaristia, reduce la conveniència de la institución de este 
Sacramento divino à la reverencia j> devoción que se debe 
tener à Cristo». «Casi toda ladevoción de la santaIglesia,son 
palabras de Escoto, se ordena à este Sacramento Màximo. 
Porél, el clero paga con mavor devoción las alabanzas di- 
vinas: por él, asiste el pueblo con màs devoción à los sa- 
crificios sagrados; por él, los unos y los otros ponen mayor 
cuidado en la pureza del alma; y por él, finalmente, todos 
confiesan sacramentalmente sus culpas con màs viva y fervo¬ 
rosa diligència». 

S. Teófilo, patriarca de Alejandría, sobre las palabras: 
Éste es mi cuerpo, se expresa del siguiente modo: «El cuer- 
po de Cristo que se llama pan por ser éste confeccionado 
de la unión de muchos granos de trigo, indica la unión que 
debe tener el pueblo que tomó por adopción; y sobre las 
palabras; Ésta es mi sangre, anade: Su sagrada sangre, 11a- 
mada vino, el cual se forma de muchos granos de los raci- 
mos de uva, significa la unión íntima de muchos en una con- 
gregàción ó Iglesia (2)». 

El doctor útil Nicolàs de Lira (3) dice de este Sacramen¬ 
to, que «así como en la vida corporal, primero es la gene- 
ración, y después la nutrición del engendrado; así en la vi¬ 
da espiritual precede el bautismo que es la generación es¬ 
piritual y sigue la Eucaristia que es la espiritual nutrición. 
Mas en la generación natural, el que engendra no se une con 
el engendrado según la substància, pero sí según la virtud, 
lo cual no sucede de este modo en la nutrición, porque cuan¬ 
do ésta tiene lugar, la comida se une con el que se nutre de 
ella según la substància. Asimismo se verifica en la vida es¬ 
piritual. Cristo, en el sacramento del Bautismo està única- 
mente según la virtud, pero en el Sacramento de la Euca¬ 
ristia, que es el alimento espiritual, està según la substàn¬ 
cia. En este sacramento se contiene Cristo bajo las especies 


(1) Lih. II, cap. 4.°. Vida de Scoto. 

( 2 ) Lib. I. Coment. Evang. 

(3) Postill. in Epist. I ad Cor. cap. ii. 
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de pan y \ ino, para que no fuese horrible a los fieles, lo 
cual acontecería si comieren la carne y sangre humana en 
su pròpia especie; también para que de los infieles no fuese 
escarnecido; y finalmente, para que se aumente el mérito 
de los hombres que creen que bajo las especies de pan y vi- 
no se contiene el cuerpo y sangre de Cristo». 

Este misterio es todo de fe; por eso dice el Bto. Raimun- 
do Lulio (1) que «por razón de la fe, el entendimiento se 
exalta y sutiliza tanto cuanto puede, para subir y remontar 
su entender à las verdades de las cosas por razones necesa- 
rias, como al entender... el Santísimo Sacramento del Al¬ 
tar... À este ascenso, ó sublimación no puede llegar el en¬ 
tendimiento si primero no supusiere ser posible el objeto 
que hemos dicho». 

«jOh invención singular!, exclama aquel santo, amante de 
los pobres, Tomàs de Villanueva (2), [Dios y Hombre en un 
supuesto, Cristo! jO, otra invención semejante aunque cier- 
tamente no igual à esta! jDios y Hombre, el Cristo en tan 
exiguo Sacramento! Estas dos invenciones hechas por Dios 
para utilidad nuestra hemos de alabar con todas nuestras 
fuerzas y las hemos de rumiar, de día y de noche, con todo 
nuestro corazón. El mismo Cristo es el supremo de todos 
los prodigios; mas este Sacramento es el mapor de todos 
sus milagros. En mi juicio no es un milagro solo, sÍno ad¬ 
mirable compendio de muchos milagros. jBuen Dios! iquién 
podrà examinar todos los milagros que en él se contienen?.. 
iqué cosa màs duice, qué màs pura, qué màs preciosa que 
esta comida? Ella no procede de la tierra, sino del cielo; no 
hecha por obra de los hombres, sino formada por virtud del 
Espíritu Santo en el sagrado vientre de la Virgen; ella con- 
tíene todo sabor y toda suavidad; en ella restde la plenitud 
de todas las virtudes y de todos los carismas. Si alguno tie- 
ne hambre, acérquese à Jesús sacramentado y se saciarà to- 
talmente; si es pecador, lléguese y hallarà indulgència; si 
enfermo, medicina; si justo, hallarà gracia; si està muerto, 

(1) Virtudes en la filosofia moral. 

(2) Serm. sobre las palab.: Notas facite in populis adinvent. etc. 

Tomo ÍI 3 




l8 TRATABO PRIM KRO 

recibira la vida; si Ir-iste, la alegria; si necesitado, la abun- 
daneia. Todo género de suavidad da esta comida, toda ce* 
lestial, toda divina, ninguna mezcla tiene de lo terreno». 

Habiendo de apartarse Jesús de la vista de sus discípu- 
los, exclama el sabio presbítero Luis Vives (1); iqué mas le 
convenia a Él, pues tanto les amaba, que dejarse à sí mismo 
en la Eucaristia para memòria suya, en la cual podían des¬ 
pertar su amor para amarle? Ella es la medicina de la en- 
Fermedad y el preservativo de todos los males». Por eso di- 
ee el domínico Fr. Domingo Soto que «una de las razones 
por que fué conveniente la institución de esíe Sacramento en 
la noehe de la Cena fué, porque aquellas cosas que se dicen 
en ultimo lugar, espccialmente cuando se aparta uno de los 
amigos, se recomiendan màs à la memòria; con la particula- 
ridad de que entonces se inflama mas el amor hacia los mis- 
mos amigos y también de que aquellas cosas que màs im- 
presionan, màs profundamente se imprimen; todo lo cual 
se verifico en la institución de la Eucaristia, porque Cristo 
en este trance se apartaba de sus discípulos para no tener 
con cllos ya la companía mortal; les dejó su Cuerpo y San- 
gre en el Sacramento, cosa que les impresionó sobremane- 
ra; y esta era la última y superior prenda que les dejaba, 
para que se acordasen perpetuamente. iCual seria en aque¬ 
lla hora el amor de Jesús hacia sus discípulos?...» 

«Fué convenientísima la institución de este Sacramento, 
aiiade ei franciseano Dupasquier (2), porque por él brillan 
singularmente las divinas perfecciones. Resplandece en pri- 
mex lugar la verdad y el amor, pues no podia darnos mayor 
amor que quedarse perennemente con nosotros por modo de 
eomida; en segundo lugar se destaca la sabiduría, según di- 
ce el Espíritu Santo: La sabiduría edificó para sí una casa, 
mezcló el vino y puso la mesa. La omnipotencia brilla en 
tercer lugar, según lo del Salmista; Dejó memòria de todas 
sus maravillas. Y finalmente resalta la glòria de su pasión, 
porque aquí perpetuamente se recuerda. Por este Sacramen- 


(1) Dc veritate íidei christian. Lib. II. 

(2) De Euchar. Disp. I, conc. I. 
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to se evaciian el valor, el mérito y la cclebridad de todOs 
los sacrificios antiguos, y por él se terminan todas las som- 
bras de las antiguas figuras y se cumplen las profecías.» 
Ciertamente rcsplandece la bondad de Dios, porque «entre 
las miichas cosas que cste Sefior nos dejó en estc mundo 
para testimonio de su benignidad, dice el teólogo Alonso de 
Castro, la principal es aqucl entre todos excelentísimo Sa- 
cramento que por la afluència y cxuberancia de gracias que 
por él se nos confieren se llama Eucaristia. Por lo cual, así 
como él es el mas excelente, así también convino que para 
celebrarlo se instituyera un cuito religioso mas eminente, 
con el fin de que por el culto^extcrior se levantasc el animo 
de todos los presentes à mayor reverencia suya» (1), «Era 
ademàs conveniente que la Eucaristia fuese instituída en el 
dia de la Cena, anade el cardenal Cayetano, porque ya que 
Jesucristo se apartaba de sus apóstolcs en pròpia cspecie, 
les dejase para su consuelo a Él mismo, pero en especie sa¬ 
cramental; asimismo, porque cesando el sacramento antiguo 
representativo de su pasión, era conveniente que instituyera 
uno nuevo, el cual representase su misma pasión y muer- 
te» (2). 

«Los ministros de la Eucaristia, prosigue Natal Alcjandro, 
y cualquiera que dignamentc quiera comulgar, recuerdan la 
memòria del beneficio inmenso de la divina largueza y la 
inefable prenda del divino amor por cl cual nos dió Cristo 
en tan admirable Sacramento su Cuerpo para refección de 
nuestras almas, con el fin de que hiciésemos un solo cuerpo 
con él» (3). 

Esto mismo viene à expresar el sabio Belarmino, cuando 
dice: «En este misterio se hace memòria y se agradecc à 
Dios el beneficio precioso de la santísima Pasión del Salva¬ 
dor y juntamente se da el verdadero Cuerpo y Sangre del 


fi) Lib. X adversus ha^res: IMissa, 

(2) Com. S. Thom<n. O. 66, art. V. 

(3) Com. in Paul. I ad ('or. 
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Senor, por el cual estamos obligados à dar à Dios gracias 

perpetuamente (1). 

Oigamos al benedictino Agustín Calmet: «Bajo las espe- 
cies de pan y vino ofrecía Jesús à sus discípulos la verda- 
dera cosa cuyo símbolo era el sacrificio del cordero pas- 
cual. Así ratificaba la reciente alianza, y esto era prenda al 
mismo tiempo y precio de la redención de ellos. Por el cor¬ 
dero que se inmolaba en memòria de la libertad de Egipto, 
les entregó su Cuerpo, víctima de expiación por los peca- 
dos de ellos y prenda de los litigios según la libertad. Por 
la sangre con la que se rociaban las puertas de los israeÜtas 
para ahuyentar el angel exterrrynador, les dió su pròpia san¬ 
gre, con el fin de que por ella se sustrayesen de la potestad 
de los demonios» (2). Así es; porque, según el venerable 
franciscano Angel de Pas, «la sangre de Cristo sacramenta- 
do arroja lejos los espíritus infernales y nos granjea la com- 
panía de Dios y de los àngeles; pues al ver aquéllos la san¬ 
gre del Senor en nosotros, pónense en fuga, acudiendo és- 
tos prontamente a servirnos» (3). Fué ratificada asimismo la 
reciente alianza; porque «así como antiguamente, dice el je- 
suíta jaime Tirino (4), por la sangre y muerte de los anima- 
les fué confirmado y como sellado el testamento antiguo, ó 
última voluntad por aquel tiempo del Dios testador, con la 
condición de que guardasen los mandatos y ceremonias 
prescritas entonces por É1 mismo; así ahora Cristo, con su 
sangre derramada; esto es: con el Sacrificio ofrecido, parte 
incruentamcnte en la última cena, parte cruentamente poco 
después en cruz, confirma la niieva alianza, la nueva, por 
este tiempo, voluntad suya, por la cual nos lega los bie- 
nes espirituales y la celestial heredad, con la condición de 
que observemos sus preceptos y de que usemos sus Sacra- 
mentos», 

íQué es lo que ensenan los Doctores eclesiasticos sobre 


(1) Pcclaratio Doctrinae Christian:u. De Eucharistía, cap. IX. 

( 2 ) Com. in Math. 

( 3 ) Com. in Marc. 

(4) Com. in Math. 
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la Cotnunióii? Veàmoslo. Cornelio Alapide (1) dice que 
«con la sagrada Comunión el hombre deja de ser lo que era 
para convertií se en otro Jesucristo. No somos nosotros los 
que vivimos; es Jesucristo el que vive en nosotros, como 
dice el Apòstol de las gentes. Esta es una de las màs her- 
mosas prerrogativas del sacramento del altar, que recibimos 
con la Comunión. Los demàs manjares que usamos se con- 
vierten en nucstra pròpia substància; pero éste nos trans¬ 
forma à nosofros; cambio infinitamente ventajoso, porque es 
infinitamente mas preferible vernos convertidos en Dios, que 
si Dios se hubiese convertido en nosotros mismos. Si Dios 
se cambiase en nosotros perdería su santidad, porque no so¬ 
mos màs que misèria y pecado, y perdería también todas 
sus perfecciones, porque nada tenemos por nosotros mis¬ 
mos, ni somos nada. Pero hallàndonos convertidos en jesu¬ 
cristo, tanto como es posible que lo estemos, adquirimos to- 
do lo que no teníamos ni podíamos tener màs que de Jesu¬ 
cristo perdemos todo lo miserable y danino que en nos¬ 
otros existia. Éramos débiles, y ahora somos fuertes; éra- 
mos ciegos, y ahora vernos claro; éramos pecadores, ahora 
con la màs feliz de las transformaciones hemos llegado à ser 
santos». À propósito de esto, dice el gran Bosuet, que «el 
Hijo de Dios en la Eucaristia, tomando la carne de cada uno 
de nosotros comunica à nuestro ser las cualidades divinas 
del suyo, consiguiendo de esta suerte el óbjeto Final de la 
Religión sobre la tierra». 

«Cuando recibes la Eucaristia, afiade S. Lorenzo Justi- 
niano (2), sientes à la verdad, los accidentes de pan y vino. 
Mas te ruego: si esto es la substància de pan y vino y no el 
Cuerpo de Cristo; icómo puede ser que, siendo tan pequefía 
la hòstia y en tan corta cantidad el vino, resulte en el alma y 
cuerpo tanta fortaleza y renovación del hombre interior, tan¬ 
to Fervor de la divina caridad y suavidad espiritual, tanta 
afluència de la íntima paz y amor à las cosas eternas, tanto 
deseo de aprovechar y anhelo de la virtud, tantos actos, en 


(1) In Comm. ad Script. 

( 2 ) Scrm. Eucart. 
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suma, de gracias?» Comulguemos, pues, con el fin de sentir 
los ardores de la caridad, porque como decía el canciller 
Gersón, el que comulga por no sentir fervor, es como 
aquél que, teniendo frío, no quiere acercarse al fuego por no 
sentir calor . 

Osio (1) y Toledo (2) dicen que «la unión de Cristo con 
el alma cuando esta comulga, no es tan solo de habitud ó de 
caridad, antes bien natural, al modo que como se expresan 
algunos de estos Padres se unen dos gotas de cera líquida». 
El eximio doctor Francisco Suarez anade que este Sacra- 
mento concede ademàs la perseverancia, causando una ex¬ 
terna protección y una interna inspiración, mediante la cual 
se disminuve el fomes del pecado y se templan los apetitós 
carnales (3). El suavísimo S. Francisco de Sales dice que 
cualquiera que frecuenta à menudo y con devoción el Sacra- 
mento, fortalece de tal manera la saiud y vida de su alma que 
es casi imposible sea emponzonado de alguna suerte de da- 
fiada afección. No podemos sustentarnos de esta carne de 
vida y vivir juntamente de afecciones de muerte; y así como 
los hombres si permanecieran en e! paraiso terrestre pudie- 
ran no morir según el cuerpo, por la fuerza del fruto vital 
que Dios en él había puesto, así también pueden no morir 
espiritualmente por la virtud de este Sacramento» (4). Cier- 
tamente; nuestra fortaleza es Jesús Sacramentado, por lo 
cual asegura el glorioso S. Antonino de Florència que, «sa- 
biendo Nuestro Senor la fragilidad de sus discípulos y ha- 
biendo de pasar de este mundo al Padre, les proporciono el 
Viàtico de su Cuerpo y Sangre, con el fin de que, robusteci- 
dos en este camino del mundo, pudieran llegar fortalecidos à 
la bienaventuranza» (5). 

iOh caridad de Cristo, mayor que toda admiración! ex¬ 
clama el cardenal Torquemada; jSomos dignos del manjar 
de los cerdos y hemos sido hechos participantes y compa- 

(1) De confessione cathd. 

(2) Anotat. 29 sup. cap. 6 Joan. 

(3) Disp. 64. sect. 2. 

(41 Introduc. à la vida devota, cap. 20. 

(5 > Serm. Feria V. in Coena Dom. 
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neros de los angeles, porque escrito està: Les dió pan del 
cielo; pan de angeles comió el hombre. Ni tan sólo nos da 
el pan que contiene en sí todas las delicias, sino lo que màs 
nos debe llenar de estupor, pues el divino amor constituyó 
sus delicias en la companía de los hombres. Alaben los bijos 
de los hombres las misericordias del Senor y sus maravillas. 
<:Qué cosa, oh alma, podia para ti destilarse desde lo alto 
de los cielos mas suave, ó se te podia dar màs deleitable, 
que lo que el Senor de todas las cosas, fuente y plenitud de 
todo bien ha puesto sus delicias con los hijos de los hom¬ 
bres? jOh corazones duros y endurccidos de los hijos de 
Adàn; absolutamente congelados estàn los pechos dç aqué- 
llos que à tanto incendio de amor no se encienden j>derriten! ^ 
(1) «No nos dió Jesucristo cualquier genero de manjar usa- 
do, anaden los Padres del Sínodo Provincial de Petrico- 
via, sino su santísimo Cuerpo y preciosísima Sangre, al ver 
lo cual tiemblan los àngeles, no pudiéndole mirar sin llenar- 
se de pavor por los fulgores que despide». 

«Aquí es donde Cristo Nuestro Senor mostro su omnipo- 
tencia y todo su poder, prosigue el Ilmo. P. Jerónimo Laiiu- 
za. obispo de Barbastro, à saber: en la institución del San¬ 
tísimo Sacramento. Para que entendamos esto, quiere tratar 
primero del poder sumo que sobre todas las cosas le había 
dado su Eterno Padre, cuando, al tratar de esta soberana 
institución, dice: Sabiendo que el Padre le había entregado 
en sus manos todas las cosas. iPoder de Dios! jOh poder!... 
jOh humildad! puso en la sagrada Eucaristia su persona, su 
cuerpo, su alma, su divinidad, su sangre, su glòria, su om- 
nipotencia, su vida y todas las riquezas que posee, y esto 
para que estando aquí en este bocado vaciado É1 mismo, y 
todo cuanto El tiene poniéndolo en nuestro pecho, quede- 
mos ricos con todo eso, y sea nuestro É1 y todo el bien que 
tiene; de suerte que no le quede cosa à Dios que no nos la 
dé. Este sí es amor. Ahora sí que llegó el amor à lo sumo, 
porque si obra del amor es dar, ahora llegó É1 à dar tan à 


(ij Opiis. Sacram. Euchar. 
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lo sumo que no Ic quedó cosa que no diesc, ptidiendo excla¬ 
mar entonces: íQué mas pude hacer por mi vina que no 
hice?» (1) Por eso asegura Melchor Cano (2) que «no po- 
demos ofrecer à Dios otro don mejor que el que se nos da 
en el Santísimo Sacramento»; por eso es también por lo que 
asegura el moralista Scavini que «por medio de este Sacra- 
mento podemos dar dignamente gracias à Dios por los be¬ 
neficiós recibidos»; diciendo ademàs el abaie Bergier (3) 
que la Eucaristia es el principal medio por el cual podemos 
dar gracias al Altisimo por el beneficio de la Redertción». 

rt,Scrà admirable y excelente el Santisimo Sacramento? Los 
Doctores lo diran. «Como no haya en la Iglesia, dice el bene- 
dictino Edmundo Martene, otro Sacramento mayor que el dc 
la Eucaristia ni màs noble, ni mas ilustre, por eso en ningún 
otro Sacramento à excepción de éste, se afanaron tanto los 
cristianos en su peculiar veneración, con los aparatós de las 
ceremonias mas tiernas y por el frecuente uso. (4) «Tanta es 
su grandeza, afiade el teólogo franciscano Frasse'n, que, no 
pudiendo los autores màs perspicaces, ni los màs elegantes 
doctores sagrados llegar à la comprensión dc sus eximias 
dotes y celestiales prerrogativas, ni deslindarlas por la pa- 
labra, acumularon según mejor pudieron multitud de alaban- 
zas y elogios en honra suya». (5) «La Eucaristia, prosiguen 
Vícencio Patuzzi y el augustiniano Lorenzo Bei·ti,es el subli- 
me Misterio, eximio signo del divino y fragantisimo amor 
de Cristo hacia nosotros, prenda de la eterna glòria, cuyas 
inefables alabanzas, consuela màs que con el silencio le ve- 
neremos, que le celebremos con delicados y desproporciona- 
dos sermones». (6) Juan Dicastillo, repitiendo lo del Concilio 
de Trento, dice, que «si atendemos à la dignidad de este 
Sacramento, es entre todos el primero, porque contiene en 


(1) Sermón del Jueves Santo. 

(2) Lil). 12 Lugar teol. 

(3) Dietion. de Thcol v. Eucharist. 

(4) Tract. de Euchar. 

( 5 ) ï>isp. 

(6) Tract. 10 sacra. 
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SÍ à la Fuente de toda santidad que es Cristo», (I) por la 
cual anade Anacleto Reinfenstuel, que «este Sacramento ja- 
màsse podrà dignamente alabar» (2) j>afirma Benjamín Elbel, 
que «la Iglesia universal le apellida el màs digno de los 
sacramentos por contener en sí el manantial de los raudales 
divinos». (3) Bonacina le llama inefable augustísimo. 
(4) El capuchino Fr. Bernardo de Bononia dice que es el 
màs noble; (5) Sgambati, que es el eminentísimo por esen- 
cia; (6) Agustín Lehmkuhl anade, que «Dios hizo à la sacra¬ 
mental comida perenne é inagotable Fuente de gracia y de 
caridad, y por tan suavísimo y eficacísimo medio nos comu¬ 
nico todos los dones celestiales que mediante su Pasión tan 
. abundantemente había merecido». Así que Juan Bautista 
Gonet, del orden de Predicadores, afirma que la Eucaristia 
es el ultimo extremo del esforzado amor de jesucristo hacia 
los Fiombres». (7) «Con sumas alabanzas, por tanto, se de- 
be venerar, tributar Fionor y celebrar el Santísimó Sacra¬ 
mento, dicen los Salmanticenses, por su sublimidad, exce- 
lencia y grandeza». (8) Y Odón de París anade que «suma 
reverencia y honor se debe à los sagrados altares, mayor- 
mente à los que en ellos està reservada la Eucaristia». (9) 
En una palabra: Tournelli dice que «ni hay ni puede darse 
un auxilio màs poderoso en esta vida para el hombre que 
la Santísima Eucaristia (10)». 

Pero oigamos al erudito Gaume: «jEa Eucaristia! He 
aquí el Sacramento màs augusto; he aquí el manantial mis- 
mo de la gracia; he aquí el inefable misterio por el cual se 
opera entre Dios y cada uno de nosotros la unión màs per¬ 
fecta que aquí abajo podemos alcanzar.-». Después de la 
Comunión ya no hay màs que el cielo, pues ella es el parai- 
so en la tierra». (11) «Hay en la Religión catòlica un miste¬ 
rio, anade el sabio Balmes, que la Iglesia celebra con cere- 
monias augustas y que el cristiano adora con fe y con amor. 
Este es el de la Eucaristia; misterio que es un hecho sobre¬ 
natural, incomprensible al débil hombre, inexplicable con 

(') (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8) (9) ('o) Tract.de Eucharist. 

(11) Catecismo de Persever; de la Euchar. 
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palabras humanas; esto lo confiesan los católicos, esto lo 
reconoce la Iglesia. No se trata pues dc senalar una razón 
filosòfica para aclarar este arcano; ningún fiel serà osado 
de llevar tan lejos su vanidad; se trata únicamente de saber 
si el misterio es absurdo en sí, porque si tal fuera, el dogma 
no scría una verdad sino un error: la omnipotencia divina 
no se extiende à lo absurdo», etc. ( 1 ) Después pasa à probar 
que no envuelve contradicción. 

«Todos los Sacramentos dan la gracia, dice Augusto Ni- 
colàs, y son derivaciones de aquella divina encarnada en Je- 
sucristo y que por su muerte se derramó sobre toda la hu- 
manidad. El sacramento de la Eucaristia va aún màs adelan- 
te: no sólo da la gracia, sino el Autor mismo de la gracia, . 
no sólo la emanación, sino la plenitud 5 » la fuente; es de- 
cir: que lo da todo, agota la liberalidad y el amor del mis¬ 
mo Dios, y es por excelencia y sin reserva el Sacramento 
del amor. Este pensamiento encadena mi razón vacilante, 
mis sentidos rebelados, y penetrando hasta mi corazón, lo 
abre à la fe. La profundidad del misterio no me subleva 
ya, me encanta, me decide, porque descubro en él la pro¬ 
fundidad del amor,que,ocultàndomelo,melo descubre. iTan- 
to amó Dios al mundo! En estas palabras està compendiado 
todo». (2) «jOh Dios mio, Rey mío y Senor mío! exclama el 
doctor suavísimo S. Alfonso Maria de Ligorio iQuién me 
diera que todos mis miembros se convirtieran en lenguas 
para alabar y engrandecer las finezas de vuestra bondad 
en ese divino Sacramento!... -Me atrevo à decir que sois con 
demasía amante de los hombres, porque les disteis todo lo 
que podíais darl-es en este Sacramento con el fin de que 
ellos os amasen». (3) Bendito seàis Senor por todos los si- 
glos de los siglos. 

Recoge, lector querido, las autoridades mencionadas y con 
ellas puedes contestar pràcticamente à los argumentos de los 
herejes que niegan la real presencia de Cristo en la Eucaristia. 


(1) Filos. fund. c. 33. 

(2) Estud, filos. part. 2.^ cap. 17. 
{3) Visitas día 5. 




CAPITULO II 


La Eucaristia }’ los Siinios Pontifices 


C ierto día el Salvador, estando en Cesàrea de Filipos, tu- 
vo a bien preguntar à sus discípulos: (1) íQuién dicen 
los hombres que es el Hijo del hombre? Juan Bautista, res- 
pondieron unos; Elías, anadieron otros; jeremías ó alguno 
de los profetas, contestaron por fin los demàs. Mas vosotros, 
anadió el Salvador, iquién decís que soj> yo? Tú eres el 
Cristo, el Hijo de Dios vivo, prorrumpió en nombre de to- 
dos, Simón Pedro; «Bienaventurado eres, Simón, hijo de 
Juan, prosiguió el Salvador, porque no te lo reveló esto la 
carne ni la sangre, sino mi Padre que està en los cielos. Por 
lo cual te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edifi¬ 
caré mi Iglesia y las puertas del infierno no prevaleceràn con¬ 
tra ella. Yo te daré las llaves del reino de los cielos para 
que todo cuanto atares y desatares en la-tierra sea atado 5 » 
desatado del mismo modo en el cielo»; promesa que cum- 
plió el Senor cuando, una vez resucitado, se apareció en el 
mar de Tiberíades à siete de sus discípulos entre los cuales 
estabaPedro,(2)àquien,preguntandopor tres veces si leama- 
ba, y contestàndole éste afirmativ'amente, le mandó apacen- 
tar sus corderos y ovejas; es decir, los obispos y fieles res- 


(1) Math. cap. XVI. 

( 2 ) Joan XXI. 
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pectivamente.Con semejantessolemnidadesjesucristo cons- 
tituyó al Príncipe de los apóstoles en Jefe supremo de la 
Iglesia universal. Su autoridad es la misma de Jesucristo, 
según estas palabras: Así como me envio mi Padre así os 
envio yo à vosotros». Su perpetuidad en la Iglesia se la pro- 
metió el Salvador, según estas otras: (1) «Yo estaré con vos- 
otros todos los días hasta la consumación de los siglos.» Su 
infalibilidad se la concedió el Omnipotente. «Yo rogaré al 
Padre, para que jamàs desfallezca tu fe». Su santidad, aun- 
que nada importa para su autoridad é infalibilidad, se la in¬ 
culco no obstante el Redentor cuando, después de constituír- 
le Pastor supremo, le dijo: «Sígueme». 

Sin embargo: siendo patente por las divinas Escrituras, 
por la constante tradición y la pràctica uniforme de la 
Iglesia, el caràcter y misión de Pedro y de sus sucesores, 
no ha dejado de haber secuaces del averno que, poniendo 
en pràctica los fantàsticos sofismas que los príncipes de las 
tinieblas les sugirieran, hayan negado la autoridad de Pe¬ 
dro, como los Wideffitas y Husitas y su infalibilidad como 
Lutero. Pero bien; semejantes herejes estàn condenados por 
quien puede fallar su causa; estàn separados de los católicos 
como ramas desgajadas del frondoso y divino Àrbol. Todo 
cuanto puedan alegar los que pretenden tachar à la Iglesia 
de haber errado en punto de fe, es infundado, es falso; 
porque aunque Cristo no prometió à Pedro mientras fuese 
Pontífice la pureza del àngel, no obstante le prometió su 
asistencia en todos tiempos y à todas horas. (2) «Simón, 
Simón, le dice, mira que Satanàs os ha pedido para zaran- 
dearos como trigo: mas yo rogaré para que no desfallez¬ 
ca tu fe». Ahora bien: Ó Jesucristo no puede, ó no quiere 
rogar por Pedro para que no yerre en la fe, ó en caso con¬ 
trario, Pedro no yerra, porque Cristo le sostiene. Hemos 
de creer indefectiblemente lo ultimo, porque decir que Cris¬ 
to no puede hacer ó cumplir lo que promete, es una here- 
tical blasfèmia, y sostener que no quiere rogar por Pedro ó 


( 1 ) INIath. 27, 20. 

(2) Luc. XVII, 31. 
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concederle las gracias necesarias para que no incurra en 
la herejía, habiendo ya empenado de antemano su pala- 
bra, no es menor atroz injuria. Por otra parte, el mismo Je- 
sucristo asegura al Príncipe de los apóstoles que las puer- 
tas del infierno jamàs prevaleceràn contra la Iglesia, lo cual 
no tendría lugar si los Pontífices claudicaran en la fe; ahora 
bien: sabemos y confesamos que en Dios lo mismo es pro- 
meter que cumplir, porque ni puede enganarse à sí mismo, 
ni enganarnos: luego si afirma à Pedro que las puertas del 
infierno nunca prevaleceràn contra él, es que el edificio del 
cual el fundamento es Pedro y sus sucesores, està siempre 
firme é inconmovible: luego firme é inconmovible està siem¬ 
pre su fe: luego los Pontífices jamàs han errado en los dog- 
mas católicos. 

F.ntrandó ahora de lleno en nuestro peculiar objeto, vea- 
mos cómo se expresan los Pontífices sumos con relación à 
la Santa Eucaristia. 

Dejando à un lado las graves autoridades de los Pontífi¬ 
ces, considerados como Padres de la Iglesia, y la energia 
con que se expresaron los que combatieron y condenaron 
las herejías, referentes à nuestro dogma, y muy particular- 
mente Lucio 111, que expidió un decreto para toda la uni¬ 
versal Iglesia, proscribiendo las de su tiempo, cuyo conteni- 
do puede verse en Baronio: volvamos la vista al pontífice 
Urbano IV, que en la bula que expidió para solemnizar la 
festividad del Santísimo Sacramento, profiere estas bellas 
expresiones: «Habiendo Nuestro Senor Jesucristo de pasar 
de este mundo al Padre, como instaré el tiempo de su Pa- 
sión, efectuo la cena en memòria de la misma, institu- 
yendo el sumo y magnifico Sacramento de su Cuerpo y 
Sangre, dando su Cuerpo en comida y su Sangre en bebi- 
da... ió inmensidad del divino amor, prosigue, sobre- 
abundancia de la divina piedad, afluència de la divina lar- 
gueza! Nos dió el Senor todo lo que està debajo de nues- 
tros pies y nos concedió el principado del dominio sobre 
todas las criaturas de la tierra: nos dió también à los ànge- 
les para que nos sirvieran; y siendo tan copiosa su mag- 
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nificencia hacia nosotros, y quericndo aún mostrarnos É1 
mismo su exuberante caridad, se nos dió à sí mismo, mas 
excediendo toda la plenitud de la largueza y todo modo 
de amor se puso en comida. jÓ singular y admirable li- 
beralidad, en donde el dador viene juntamente con el don, y 
se da este don absolutamente todo con el dador! íQué lar- 
ga y prodiga largueza, darse uno à sí mismo! Se nos dió, 
por tanto, en pasto, para que ya que el hombre se arruinaba 
por la muerte, se levantase él mismo por esta comida à la 
vida. Cayó el hombre por el mortífero manjar del àrbol pro- 
hibido, levantóse por el manjar del àrbol vital. De aquél 
pendía la comida de la muerte, de éste pende el alimento de 
la vida. El bocado de aquél mereció el castigo, el gusto de 
éste engendra la salud. El gusto lastimó y el gusto sanó...» 
Pasa después el mismo Pontífice à inculcar à toda la Iglesia 
à que celebre un día en honor de tan portentoso Sacramen- 
to; y no sólo se lo inculca, sino que se lo manda con autori- 
dad apostòlica. «En este día, anade, la muchedumbre de los 
fieles devotos concurran à la Iglesia para alabar al Santísi- 
mo Sacramento, y tanto los clérigos, como el pueblo, se le- 
vanten entonando cànticos de alabanza. Entonces, pues, los 
corazones, los votos, las oraciones y los labios de todos 
tributen himnos de saludable alegria; entonces, cante salmos 
la fe,rebose de jubilo la esperanza,gócese la caridad, aplau- 
da la devoción, dance el coro y complàzcase la pureza. En¬ 
tonces, cada uno con festivo y alegre animo y con voluntad 
rendida procure que todas sus fuerzas y toda su ciència 
se unan para celebrar debidamente la solemnidad de tanta 
Fiesta». 

Eugenio IV, en el decreto que expidió para los Arme- 
nios, hablando con bastante difusión de la matèria, forma, 
ministro y efectos de la Eucaristia, expresa lo siguiente: 

El tercero de los Sacramentos es el de la Eucaristia, cuya 
matèria es pan de trigo y vino de vid, al cual se debe mez- 
clar una poca de agua antes de la consagración. El agua se 
ha de mezclar con el vino, porque según el testimonio de 
los SS. Padres y doctores de la Iglesia, mucho tiempo ha 
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demoslrado, se cree que el mismo Senor instituyó este Sa- 
cramento usando de vino mezclado con agua. A mas de que 
así conviene para representar la pasión del Senor, pues di- 
ce S. Alejandro 1 papa; En las oblaciones de los Sacramen- 
tos que se ofrecen al Senor en las Misas solemnes, no de- 
be ofrecerse en el càliz del Senor, vino solo, ó agua sola, 
sino ambos mezclados, porque ambos, esto es: sangre y 
agua, se lee haber manado del costado de Cristo. Ya tam- 
bién, porque esto conviene para significar el efecto de este 
Sacramento que consiste en la unión del pueblo cristiano 
con Cristo. El agua, pues, significa el pueblo, según se lee 
en el Apocalipsis. Muchas aguas denotan muchos pueblos. 
Y Julio I dice: El càliz del Senor debe ofrecerse según el 
precepto de los cànones, con vino y agua mezclados, por¬ 
que vemos que por el agua se sobrentiende el pueblo y 
por el vino se declara la sangre de Cristo. Luego cuando 
en el càliz se mezcla vino y agua, el pueblo se une à Cristo, 
y el pueblo fiel se une ó incorpora al mismo Senor en 
quien se cree. 

Habiéndolo,por lo tanto, guardado de esta manera, y des- 
de un principio, tanto la Santa Romana Iglesia, ensefiada 
por los bienaventurados apóstoles Pedro y Pablo, como las 
demàs Iglesias Latinas y Criegas, en las que brillaron as- 
tros de toda santidad y doctrina, es ciertamente un inconve- 
niente que cualquier otra región discrepe de esta universal 
y racional observancia. Determinamos por tanto, que tam- 
bién los mismos Armenios se conformen con todo el Orbe 
cristiano, y que sus sacerdotes mezclen en la oblación del 
càliz como dicho es, un poco de agua con vino. 

La forma de este Sacramento son las palabras del Salva¬ 
dor con las cuales se hace este Sacramento; pues el sacerdo- 
te, hablando en persona de Cristo, le confecciona. Porque, 
por virtud de las mismas palabras, la substància del pan se 
convierte en el Cuerpo de Cristo, y la substància del vino 
en su sangre; de tal manera que Cristo Nuestro Senor se 
contiene todo bajo la especie de pan, y todo bajo la de 
vino, y heclia la separación, Cristo Nuesto Senor se balla to- 
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do en cualquier parte de la Hòstia consagrada, y del vino 

consagrado». Hasta aquí Eugenio IV. 

S. Pío V, después de explicar con solidez de doctrina 
el dogma eucarístico, al indicar que à la conversión del 
pan en el Cuerpo de Jesucristo p la del vino en su sangre, 
se denomina transubstaneiación^ se expresa de esta mane¬ 
ra: (1) «La Santa Iglesia Catòlica llamó muy pròpia y con- 
venientemente à esta conversión maravillosa, transubstan- 
ciación, según lo ensefió el santo Concilio de Trento, por- 
que à la manera que la generación natural se llama con to- 
da verdad transformación, por cuanto en ella se muda la 
forma, así también, porque en el Sacramento de la Eucaris¬ 
tia pasa toda la substància de una cosa à ser toda la subs¬ 
tància de otra, con grande rectitud y ciència inventaron 
nuestros ascendientes, para explicar esta acción: transiibs- 
tanciación». 

Clemente Vlll y Urbano Vlll reformaron algunas de las 
ceremonias del Misal Romano, y al publicar sus respectivos 
decretos con motivo del propio asunto, se expresa así el 
primero: «Siendo el Santísimo Sacramento de la Eucaristia, 
por el cual Cristo Senor Nuestro nos hizo participes de su 
Cuerpo y Sangre y decreto permanecer con nosotros hasta 
el fin de los siglos, el màximo de todos los Sacramentos, y 
i él se le confeccione en el Santo Sacrificio de la Misa y 
en ella sea ofrecido à Dios Padre por los pecados de todo 
el pueblo; conveniente y equitativo es de todos modos, que 
todos los que formamos un solo cuerpo, que es la Igle- 
sia, y participamos de un solo Cuerpo, que es el de Cris¬ 
to, usemos de un solo oficio 5 » de un mismo rito en la cele- 
bración de este inefable y tremendo sacrificio...» ( 2 ). 

El segundo anade estas hermosas frases: «Si algo verda- 
deramente divino existe en las cosas humanas, y de lo cual, 
los ciudadanos de la Jerusalén celeste nostengan envidia san¬ 
ta, si es que en ellos cabe, es ciertamente el sacrosanto Sa¬ 
crificio de la Misa, con cuyo beneficio se nos hace, que los 


(1) Cathechism. Rom. Pars. II, cap. IV, número 42. 

(2) Cum. samctissimum. 
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hombres, con cierta anticipación posean al cielo en la tierra 
y tengan delante de sus ojos y palpen con sus manos al mis- 
mo Criador de todas las cosas... (1). 

Hablando el papa (2) Benedicto XIV de Santa Catalina 
de Gènova, hace este elogio de la Eucaristia: «El uso de es- 
te Sacramento es la nota de la dilección y de la suavidad in¬ 
terior de esta alma. De este usoVesulta por consiguiente la 
prueba de la virtud de la religión llevada hasta el heroísmo». 
Así es, porque, según dice Etigenio IV, (3) «el efecto de es¬ 
te Sacramento que se obra en el alma del que dignamente 
le recibe es la unión ó agregación del hombre à Cristo. Y 
como el hombre por la gracia se incorpora con Cristo y se 
une a sus miembros, es consiguiente que por este Sacramen¬ 
to se aumente la gracia en los que dignamente le reciban y to- 
dos los efectos que la comida y bebida material obran en la 
vida corporal, a saber: sustentàndola, aumentàndola, repa- 
ràndola y deleitandola, obra este Sacramento en la vida espi¬ 
ritual, en la cual reconocemos la memòria de nuestro Salva¬ 
dor, nos apartamos del mal, nos confortamos en el bien y 
adelantamos en el incremento de las virtudes y gracias>', úl- 
timas palabras que son del Pontífice Urbano. Estos son los 
efectos de la Eucaristia, sagrado pan, que, como dice el pa¬ 
pa Clemente (4) tomando las palabras de la Sabiduria, «tie- 
ne toda delicia y toda la suavidad del sabor, el cual no en- 
grasa el cuerpo sino el corazón, no la carne sino el alma, no 
el vientre, sino el entendimiento». Por eso S. Gregorio 
VII exhortaba à la condesa Matilde à la frecuencia de la co- 
munión como cosa esencial para caminar por las sendas de 
la perfección. «Debemos, oh hija, le dice, acercarnos y aco- 
gernos à este singular Sacramento, y desearlo como à nues- 
tra particular medicina» (5). 

(1) Si quid est in rclnis h imanis. 

(2) De Canonizat. Sanet. cap. 27, lib. 3.*^ 

(3) Kn cl decreto a los Armenios, 

(4) Panis habens omne delcctamcntiim et omnis saporis suavitatem, et 
impinguans non corpus sed cor, non carnem sed animam, non ventrem 
sed mentem. De reliquiis. 

(5) Debemus ó filia ad hoc singulare confugerc Sacramentum singula- 
rc appetcrc mcdicamcntum. Apud Baron ann. 1074 núm. 1213. 

Tomo ÏI 
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La ardicntc fe que se debe tcner en Jesús Sacramentado 
nos la demuestra el pontífice Pío VI, en las terribles ago- 
nías de su muerte. El soberbio Napoleón había prendido à 
aquel sumo Pastor en la famosa invasión de la Ciudad Eter¬ 
na por los franceses, y no contento con tenerlo apresado en 
Italia, lo condujo a Valence de Francia, donde sufrió lo in- 
dcciblc. Harto de oprobios y molestias, llego la hora en 
que había de abandonarlos. En este ultimo trance, al pre- 
sentarle la sagrada Hòstia que iba à recibir por Viàtico, di- 
rigióse hacia Jesús Sacramentado y, pidiendo clemencia por 
los que le ultrajaban, le dijo estas sentidas palabras: «Sefíor 
mío Jesucristo; he aquí a tu Vicario y al Pastor del rebano 
católico, desterrado, cautivo y muriendo por sus ovejas. En 
tal apuro te dirijo dos súplicas, oh Padre clementísimo y Se- 
nor mío; la primera para que concedas amplio perdón à mis 
adv'ersarios y enemigos; la segunda, para que restituyas a 
Roma la catedra y el trono de Pedro, à la Europa la paz y 
la religión a la Francia, qúe tanto he amado y que tantos 
méritos tiene contraídos ante la Iglesia cristiana» (1). 

El último de los Pontífices que ha declarado y defendido 
al propio tiempo el dogma de la Eucaristia, es el inmortal 
León XIII, como efectivamente lo llevo à cabo en 14 de Di- 
ciembre de 1887, condenando los errores de Rosmini Ser- 
vati, y en su preciosa à la par que admirable Encíclica sobre 
la Santa Eucaristia. De todo lo cual venimos en conocimien- 
to que los soberanos Pontífices son asimismo valiosa prue- 
ba que corrobora el dogma Eucarístico. 


(i) Vida de Pío VI por Nodari. 





CAPITULO ill 


La Eucaristia i’ los Concilios 


H ay acontecimientos en el mundo que llaman la atención 
de una manera particular. Son los Concilios Generales 
de la Iglesia Catòlica. Reunidos los Obispos del Orbe y à 
su cabeza el Papa ó sus legados en lugar designado por 
aquél y no apeteciendo otra cosa que la paz de la Iglesia y 
del Estado, la tranquilidad de los fieles, el aumento y pro- 
pagación de la fe, la destrucción de las herejías y la pureza 
de costumbres; ponen manos à tan santa obra, usando de los 
medios que les concedió la Omnipotencia divina. Allí se 
tratan los asuntos màs graves de la Esposa del Cordero, à 
saber: los de fe, costumbres y disciplina; y estos son sus 
primordiales objetos: definir los dogmas que han de ser 
creídos y preceptuar lo que ha de ser practicado. 

Pero estas solemnes congregaciones pueden ser genera¬ 
les, y son las que acabamos de mencionar que, si revisten 
las condiciones de ser convocadas y celebradas legítima- 
mente, y si su éxito es también legitimo, se las apellida ecu- 
ménicas. Las hay, asimismo nacionales, provinciales y dio- 
cesanas, según tengan parte en ellas los Obispos y demàs 
entidades que prescribe el derecho, de toda una nación, ó de 
toda una provincià eclesiàstica ó diòcesis particular. 

La primera clase de Concilios que representa à la Iglesia 
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universal son infalibles en cuestión de Fe y costumbres, si 
son eonfirmados por cl Sumo Pontifice; mas los restantes, 
convocados y celebrados legítimamcnte, por màs que no go- 
cen de privilegio scmcjante, emperò si media la aprobación 
del Vicario de Cristo y la recepción y aplauso de los católi- 
cos, son también infalibles. 

Nada mas grandioso que un Concilio General. Al contem¬ 
plar en la ciudad destinada para cl efecto tantos Prelados 
venerables oriundos dc todas las partes dcl mundo que con- 
curren a la voz del Pastor Supremo, el corazón del cristiano 
oprimido se dilata y exclama con entusiasmo indecible; La 
Iglesia de Dios existe y lleva una vida exuberante. Por 
cierto, la Iglesia dc Dios existe y en sus Asambleas Gene¬ 
rales vense resaltar sus características notas. Brilla su uni- 
dad, porque sus pastores confiesan la unidad de la fe; res- 
plandece su santidad, porque sus miembros todos son vene¬ 
rables, expertos en el trabajo y en la penitencia; resalta su 
catolicidad porque no son de varias partes los Obispos que 
allí concurren, sino de todo el globo; y rcluce finalmente su 
apostolicidad, porque sólo los sucesores de los apóstoles 
son los que, por derecho propio, han de tomar parte en la 
inmortal obra de los concilios. 

Estudiadas con madurez las cuestiones que han de ser 
discutidas; reinando la verdad, la ciència y la bondad; 
siendo asistidos por el Hijo de Dios que les aseguró: «Don- 
de hubiere dos ó tres de vosotros congregados en mi nom¬ 
bre, allí estoy yo»; (1) y gozando el sucesor de Pedro del 
don de la infalibílídad <jqué hemos de pensar de las decisio- 
nes de los concilios, particularmente de los generales? ^aca- 
so habrà asambleas, aun míradas humanamente, màs gra¬ 
ves, de mayor autoridad y de mejor competència que los 
Concilios? Si consideradas solamente las tres primeras cir- 
cunstancias referídas, cualquier hombre de mediana capaci- 
dad asentiría à lo que un Concilio definiera y en la forma 
que lo ejecutara,<i.qué no deberà asentir,sabiendo ciertísima- 


(i) Míitfi. i8, 20. 




LA EITARISTÍA V LOS COXC'ILIOS 37 

mente que à los Concilios Generales legítimos, va aneja la 
postrera circunstancia que corrobora indefectiblemente sus 
decretos? Si el Redentor dijo aún en particular à los apósto- 
les; «Quien à vosotros ove à mi me oye y quien a vosotros 
desprecia à mi me desprecia», (1) icuàl no seria su inten- 
ción de confirmaries exprcsiones semejantes si, habiendo 
de estar reunidos en su nombre, hablasen en su nombre y 
nos preceptuasen alguna cosa en nombre suvo? De aquí la 
obligación que tenemos todos los cristianos de obedecer cie- 
gamente à los sagrados Concilios confirmados por el Sumo 
Pontífice, porque afiade también el mismo Salvador: que 
el que no overe à la Iglesia sea tenido como gentil y publi- 
cano; esto es: como hereje y excomulgado. Veamos, pues, 
lo que los Concilios ensenan respecto al dogma de la Euca¬ 
ristia, para cupo estudio distribuiré la matèria en tres par- 
tes: l." Profesión de fe de los Concilios sobre la Eucaristia. 
2.“ Condenación de los sacramentarios y de sus lierejías por 
los Concilios. 3.*’ Decretos que dieron los Concilios sobre 
la matèria de la Eucaristia. 

I. Profesión de fe de los Concilios sobre la Eucaristia 

«Entendemos que està puesto en la sagrada Mesa, dice 
textualmente el Concilio Niceno I, (2) aquel Cordero de 
Dios que borra los pecados del mundo, inmolado incruenta- 
mente por los sacerdotes v, recibiendo su verdadero Cuerpo 
y Sangre, creemos que éstos son los símbolos de nuestra 
Redención». Emperò nadie crea que por estas palabras 
símbolos entendían los Padres que el Cuerpo y Sangre de 
Jesucristo en la Hòstia y el Càliz eran imàgenes ó figu- 
ras del verdadero Cuerpo y Sangre del Seiïor, porque ase- 
gura mup bien el Concilio Niceno II, que (3) «ninguno de 
los apóstoles ó de los santos Padres había llamado imagen 
del Cuerpo de Cristo al incruento sacrificio que se celebra 
en memòria de su pasión». 


(1) Luc. 10, i6. 

( 2 ) Lect. 3 de sacra mensa. 

(3) Act. 6. 
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El Concilio Efesino, celebració en 431 contra el hereje 
Nestorio, se expresa de esta manera; «Así como os anuncia- 
mos la muerte del Unigénito Hijo de Dios, Jesucristo, su re- 
surrección y ascensión gloriosa a los cielos, del propio mo- 
do confesamos y os evangelizamos el incruento sacrificio 
que celebramos en las Iglesias, teniendo presente que, al 
acercarnos à las místicas oblaciones, somos santificados por 
ellas y hechos participes del santo cuerpo y preciosa sangre 
de Cristo, redentor de todos nosotros, confesando al propio 
tiempo que la carne santísima que recibimos no es una car- 
ne común (lejos de nosotros pensar tal cosa) ni tampoco de 
un varón santificado y unido al Verbo, según la unidad de 
la dignidad, ó como si posevera la habitación divina «alude 
ú unos herejes que sostenían semejantes errores» sino la 
verdadera carne vivificatriz y hecha pròpia del mismo Ver¬ 
bo». En el canon XI anatematiza à quien sintiere ó afirmaré 
lo contrario. 

El Concilio Lateranense IV (1) definió la real presencia 
de Jesucristo en la Eucaristia por estas palabras: «Una es 
la universal Iglesia de los fieles, fuera de la cual ninguno 
de los hombres se salva; en la que el mismo Jesucristo es 
el sacerdote y el sacrificio, cuyo Cuerpo y Sangre se con- 
tiene verazmente en el Sacramento del Altar bajo las espe- 
cies de pan y vÍno, transubstanciados por postestad divina, 
el pan en el cuerpo y el vino en la sangre; de modo que, 
para perfeccionar el misterio de unidad recibimos al mismo 
Senor en su naturaleza y que É1 recibió de la nuestra en 
cuanto à la humana. Este sacramento nadie lo puede hacer, 
sino tan solamente el sacerdote que esta legitimamente or- 
denado según las llaves de la Iglesia, las cuales concedió 
el mismo Jusucristo a los apóstoles y à sus sucesores». 

El Florentino (2) confesó la misma doctrina que el ante¬ 
rior, cuyo hermoso contexto quedo insertado al hablar de la 
Eucaristia y los Pontifices; haciendo lo propio el de Cons- 
tanza al ocuparse de que los simples fieles deben solamente 


(1) * apít. Firmiter. 

( 2 ) l‘ecret. ad Armenos. 
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comulgar en una sola especie, lo cual trataremos en su lu- 
gar respectivo. El Concilio de Viena llegó à asegurar que en 
la Eucaristia percibimps las delicias del Seiïor, (1) y el Tri- 
dentino, en los admirables cànones que dió sobre los Sa- 
cramentos, declaro terminantemente la real presencia de Je- 
sucristo en la Eucaristia por estas frases: «Si alguno negare 
que en el Santísimo Sacramento de la Eucaristia se contiene 
verdadera, real y substancialmente', el Cuerpo y la Sangre, 
juntamente con el alma y divinidad de Nuestro Senor Jesu- 
cristo, y por consiguiente todo Cristo, ó dijere que està tan 
sólo en él como en signo ó figura ó virtud: sea excomul- 
gado (2)». 

Einalmente, el Concilio Vaticano formulo su profesión dc 
fe respecto al dogma de que nos ocupamos de la siguiente 
manera: Profeso, asimismo, que en la Misa se ofrece' à Dios, 
el sacrificio verdadero, propio y propiciatorio por los vivos 
y por los difuntos; y que en el Santisímo Sacramento de la 
Eucaristia estan verdadera,real y substancialmente el Cuerpo 
y la Sangre, juntamente con el alma y la divinidad de Nuestro 
Senor Jesucristo: y que en ella se verifica la conversión de 
toda la substància del pan en el cuerpo y de toda la substàn¬ 
cia del vino en la sangre; à la cual conversión llama la Iglesia 
Catòlica: Transubstanciación. Confieso también que en ca¬ 
da una de ambas especies se recibe à todo Jesucristo ente- 
ro y el verdadero Sacramento» (3). He aqui, cuàn terminan- 
te es la fe de las Asambleas católicas sobre el mas augusto 
de los dogmas. 

II. —Condsnación de los sacramentarios y de sus herejías 
por los Concilios. 

Emperò veamos su actitud respecto à los herejes que blas- 
femaron de este mismo dogma. 

(1) In hoc Sacramento dulcedo Domini degustamus. 

( 2 ) Si quis negaverit in Sanctissimo Eucharistiae Sacramento contineri 
vere, realiter et substantialiter Corpus et Sanguinem, una cum anima et 
divinitate Domini nostri Jesu Ohristi, ac pro inde totum Christum: sed di- 
xerit tantummodo esse in co, ut in signo, vel figura, aut virtute: anathema 
sit. De Kuchar,, can. I. 

( 3 ) Sess. II. 
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Hacía ya ciento cincuenta anos que la Iglesia de Dios se 
hallaba libre de notables herejías, cuando a mediados del 
undécimo siglo, Berengario, arcediano de S. Mauricio, po- 
co erudito y muy capcioso, según le 'apellida un autor, (1) 
en una carta que escribió al bienaventurado Lanfranco se 
permitió decir que Jesucristo estaba en la Eucaristia de un 
modo figurado. À blasfèmia semejante opuso el papa León 
IX un Concilio, convocàndolo al efecto en 1050 en Roma, 
donde fué condenada la herejía que contenia y privado su 
autor de la Comunión eclesiàstica. En el mismo ano fueron 
convocados por el propio motivo los Concilios de Vercelis y 
de Paris; al primero asistió Lanfranco, pero no compareció 
Berengario, por mas que fuera citado, sino que envió como 
delegados suyos à dos clérigos, los cuales,insistiendo en la 
defensa de los errores de Berengario, fueron condenados 
tanto estos como aquéllos. Asimismo, se le citó para el se- 
gundo concilio, al que asistió el cristianisimo rey de Fran- 
cia Enrique 1, y en vista de que tampoco comparecia el fa- 
moso hereje, se le probaron ser heréticas sus doctrinas, 
quedando condenadas. En el ano 1055 fueron celebrados 
otros dos Concilios para arreglar este mismo asunto; en el 
Florentino fué condenado nuevamente Berengario, pero en 
el de Tours, presidido por el que fué mas tarde S. Grego- 
rio Vll, abjuró aquel heresiarca sus funestos errores, plausi¬ 
ble acción que volvió à repetir el ano de 1059 en el Concilio 
Romano. Delante de 113 obispos, que asistieron à este Con¬ 
cilio, hizo Berengario su profesión de fe católico-eucaristi- 
ca y arroió al fuego el libro de Corpore Domini de Juan Es¬ 
coto Erigena que sirvió de fundamento à sus execrables 
errores. 

Después de tan saludables ejemplos, Berengario volvió 
al vómito, merced à lo cual fué convocado en 1063 un Con¬ 
cilio en Rotómagi y, estando presente Willelmo, jefe de los 
Normandos, fué condenada de nuevo la herejia del famoso 
arcediano y fulminado anatema contra todos aquéllos que la 


(i) Hrnno. 
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siguieron. Doce afios mas tarde, gobernando la Iglesia S. 
Gregorio VII, fué convocado un Concilio en Poitiers, bajo 
la presidència de Gerardo,obispo de Engolis, en el cual con- 
denóse otra vez al heresiarca y qitedó confirmada la fe de 
la Eucaristia; emperò, deseando el Vicario de Cristo que 
aquél se convirtiera sinceramente, reunió otro Concilio en 
Roma,ano de 1078, al cual compareció Berengario,quien, por 
temor al castigo, emitió simuladamente la profesión de fe ca¬ 
tòlica; había este desgraciado sustituído su herètica opinión 
por la de que el Cuerpo v» la Sangre de Jesucristo se halla- 
ban en la Eucaristia juntamente con las substancias de pan 
y vino, dando origen con esta idea à la impanación que 
en el siglo XVI admitiera Lutero y sus secuaces. No obs- 
tante el celoso Pontifice, sintiendo en el alma aquella 
simulación, y anhelando la verdadera conversión de la 
descarriada oveja, reunió al ano siguiente un tercer Conci¬ 
lio, ante el cual mandó comparecer a Berengario, ordenàn- 
dole al propio tiempo detestase sus errores; éste lo cumplió 
cual deseaba el Pontifice, pidió perdón de sus escandalosos 
ejemplos, y en lo sucesivo no molestó mas à la Iglesia ni 
à los fieles, antes bien llev'ó una vida ejemplarisima. 

Si en el siglo décimo sexto, los herejes volvieron à re- 
sucitar las ideas berengaristas, la Iglesia, solicita siempre 
por el bien de sus hi)OS y muy en particular por la pureza de la 
fe, convocó el ecuménico Concilio Tridentino, precisamente 
para poner coto à los novadores que blasfemaban principal- 
mentedel Sacramentoeucaristico,emitiendo aquellos cànones 
tan memorables sobre este Sacramento,ante los cuales enmu- 
decieron los alborotadores de alguna buena fe y mordieron 
el polvo los que en fe mala proseguir quisieron. 

III. Decretos que dieron los Concilios sobre la matèria de la Eucaristia 

No tuvieron aqui su término los trabajos de los venera¬ 
bles Concilios respecto à nuestro dogma. Como la matèria 
del Sacramento del Altar es parte integrante de este excelso 
dogma, puesto que sin ella no puede haber Sacramento, se 
hace preciso de todo punto declarar en el capitulo presente 

Tomo ÍI 6 
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los esfuerzos de los Concilios por la pureza de este grave 

asunto. Así pues: 

Entre los cànones de los apóstoles se hallan estas pala- 
bras: (1) «Si algún obispo ó presbítero, contra la ordena- 
ción del Senor, ofrece en el altar, al tiempo del sacrificio 
otras cosas de las que estan mandadas v. g. miel ó leche, ó 
sidra, en lugar de vino, ó también animales volàtiles, ú otros 
animales, ó en fin legumbres: se le deponga en el tiempo 
conveniente». f:sto mismo quedó ordenado en el Concilio III 
de Cartago. «En los sacramentos del Cuerpo y Sangre 
del Senor, dice, no se ofrezca otra cosa que lo que el mis¬ 
mo Senor ofreció, esto es: el pan y el \4no mezclado con 
agua; y éstos no se han de ofrecer, si no son de uvas y trigo 
respectivamente». Palabras que vxmos repetidas en otro 
Concilio cartaginés, celebrado en tiempo de Bonifacio I. 
Después de manifestar lo que hemos insertado en el canon 
anterior, anade: «Mas las primicias de miel y leche que en 
un dia solemnísimo suelen ofrecerse en el misterio de los 
ninos, por màs que se ofrezcan en el altar, tengan, sin em¬ 
bargo, su pròpia bendición, de modo que se distingan de la 
del sacramento del Cuerpo y Sangre det Senor». {2)·NO 
otra cosa fué ordenada en el Concilio 1.” de Braga, ano 
551. «No se debe, dice, ofrecer otra cosa en el Sacramento 
que pan y vino y agua, los cuales se bendicen en figura de 
Cristo, porque mientras pendiera de la cruz salió de su 
Cuerpo, sangre y agua (3)». 

Confirmaron estos preciosos cànones el Concilio IV de 
Aurèlia, celebrado en tiempo del Papa Pelagio I, diciendo: 
«Nadie ofrezca en la oblación del santo càliz, sino lo que 
se obtiene del fruto de la vina, pero de tal modo que nadie 
presuma ofrecerlo sin mezclar el vino con el agua, porque 
se juzga ser sacrilegio ofrecerse otra cosa, y ademàs que 

(i| Si quis episcopusaut presbiter, pra:tcr ordinationem Domini, alia 
quEcdam in sacrificio offerat súper altare; id est: aut mel, aut lac, aut pro 
vino siceram et confecta quoedam, aut volatilia, aut animalia aliqua aut 
legumina contra constitutionem Domini faciens; congruo tempore dcpona- 
tur. Cap. 111 . 

< 2 ) Cap. IV. 

(3) ExcDlect. M. llrachar. Cap. 55. 
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así lo mandó el divino Salvador». (1) El Concilio de Vorms 
declara lo siguiente: «Habiendo el Maestro de la verdad 
encomendado d sus discípulos el verdadero sacrificio de 
nuestra salud, reconocemos que ofreció en este Sacramento 
el pan y el càliz solamente. Por manera que a màs del pan 
y vino mezclado con agua, no se debe ofrecer otra cosa; 
pues el càliz del Senor debe ser oFrecido con vino mezcla¬ 
do con agua; porque el agua simboliza al pueblo, mas el 
vino, la sangre de Cristo. Luego cuando se verifica dicha 
mezcla, el pueblo se une a Cristo y este pueblo de los 
creyentes se agrega y se une à Aquél en quien cree... Si al- 
guno ofrece vino tan solamente, la sangre de Cristo co- 
mienza d estar sin nosotros, emperò si ofrece agua sola, el 
pueblo comienza a estar sin Cristo. No puede, pues, estar 
el càliz del Senor con agua sola ó con vino solo, sino que 
han de ser ambos mezclados». (2) Todo lo cual confirmo el 
Concilio de Tríburi, (3) aiïo de 895, usando de palabras se- 
mejantes y declarando que se había de poner en el càliz dos 
terceras partes de vino y la restante de agua, porque aquél 
significa la magestad de la sangre de Cristo y ésta la fla- 
queza humana. De otros Concilios podíamos dar cuenta en 
este lugar que se ocuparon de la pròpia matèria, mas por 
no hacer demasiado pesada la lectura terminaré el presente 
capitulo insertando el canon del Tridentino sobre el particu¬ 
lar. «Si alguno dijere (son palabras textuales) que el agua 
no se ha de mezclar al vino cuando se ofrece en el càliz 
porque es contra la institución de Cristo, sea excomul- 
gado» (4). 

Y aquí damos por terminado el asunto de la Eucaristia 
y los Concilios, recordando que por la doctrina de fe que 
éstos en todas las épocas y en todos los lugares han ense- 
fiado; por la intolerància que han usado siempre con las 
ideas y frases heréticas;y por la constància con que han de- 
clarado la.doctrina respecto à la matèria de la Eucaristia, 
los Concilios son una prueba màs de la Tradición que con- 
Firma la rea l presencia de Jesucristo en la Santa Eucaristia. 

(i) Cap. IV. (2) Cap. IV. (3) Cap. 19. (4) De sacrif. Missiv. 




CAPITULO IV 


La Eucaristia i’ los Múrtires 


I enido en sangre el nevado mantó con que sie cubre la 
* Iglesia del Redentor del mundo,no podia menos dedar- 
nos por este motivo una idea relevante de su significación 
sublime: es la radiante aurèola del martirio acreditando 
la divinidad de la Esposa del Cordero. En efecto: los pri- 
mitivos fieles que no respiraban mas que à Jesucristo, y 
con Él, sus oprobios, sus desprecios y su muerte, veian- 
se animados por una fuerza superior à padecer los últi- 
mos suplicios. Contempiad à una inmensa muchedumbre 
de cristianos que se presentan al tribunal de un prefecto 
romano; admirad la serenidad de su frente, sus tranqui- 
los gestos V movimientos; fijad la atención en sus pala- 
bras y deduciréis sus heróicos deseos; considerad sus 
acciones y comprenderéis el sublime espiritu que les anima. 
Pontifices, obispos, presbiteros y ministros, sacrifican su 
dignidad por unirse cuanto antes con Jesucristo. Mirad los 
cónsules convertidos, los soldados que abandonan la idola¬ 
tria, los médicos y jurisperitos corriendo tras la luz divina, 
los magnates y poderosos desprendidos de sus cuantiosos 
haberes; nifios y doncellas, adultos y ancianos; personas de 
todas clases, de toda edad, de todo rango: mirad cómo com- 
parecen ante los crueles emperadores y suben los gloriosos 
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peldanos del patíbulo;ipero de qué patíbulo?No el de la ver- 
güenza, no el de la ignomínia, sino del v'erdadero honor y 
glòria imperecedera. 

Éstos son los discípulos legítimos de Cristo, dignos de 
poseer en toda su extensión el nombre de cristianos. íQué 
clase de tormentos podra idear nuestra ardiente fantasia, 
que los verdugos del Cristianismo no aplicasen à los santos 
cuerpos de los màrtires? Semejantes los enemigos del Cru- 
cificado a indómitas fieras, cuyo furor ni con la vista de las 
despedazadas carnes se las puede aplacar; remedadores de 
los sangrientos tigres que sin compasión arrebatan las pre- 
sas y las devoran; insensibles d todo ruego, a toda lagrima 
y a los mismos horrores, cometen con los gloriosos confe- 
sores las inhumanidades mas indescriptibles. Unos son en 
el circo pasto de las fieras; otros asados en parrillas; quie- 
nes atravesados con envenenadas saetas; ora azotan à unos, 
crucifican a otros, dejan perecer de hambre à los que 
aprisionaron. íQué mas? Díganlo el fuego en que muchos 
se abrasaban, sirviendo de antorchas en los jardines del im- 
pío Nerón mientras éste se paseaba. Testifíquenlo las es- 
padas que segaban las santas cabezas, acredítenlo los estan¬ 
ques helados a los cuales eran arrojados; los potros, las pin- 
zas de hierro candentes, los apaleamientos; en suma: todos 
los tormentos inventados por el paganismo parà hacer des- 
aparecer de la faz del orbe la Religión divina. 

Mas iqué paciència en los tormentos! Alentados los mar- 
tires por Aquél que les dijo; no temais a los que matan el 
cuerpo y no pueden matar el alma; antes bien, temed al que 
puede arrojar el alma y el cuerpo en el infierno, sufrían con 
resignación y alegria lo humanamente intolerable. En me- 
dio de abrasadoras llamas, prorrumpian en cantos é himnos 
espirituales, con que ensalzaban à Dios y le daban rendidas 
gracias. Padeciendo, parecia que no eran torturados, pues 
desafiaban à los tiranos, escupian à los idolos y anunciaban 
la Ley Evangèlica. 

íHabra algún héroe de la patria, de la libertad y de las 
sectas, que haya sufrido atroces tormentos con màs de- 
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SCO, paciència v alegria que los màrtires del Cristianis- 
mo? Àbranse las historias profanas, y seguro estoy que no 
nos patentizaran un martirio màs excelente en todas sus cir- 
cunstancias que el de los cristianos. «No es difícil, (1) dice 
un erudito autor, hallar algunos hombres que den su vida 
por un principio, pero sí es difícil hallar quien la de' en me- 
dio de los màs duros tormentos. No es difícil que algunos 
hombres arrostren una muerte segura con la esperanza de 
que muchos los compadeceràn y otros admiraran su heroís- 
mo; pero es sumamente difícil que, pudiendo evitarlo, se 
resignen à morir cargados de la execración y del desprecio 
publico. «Nuestra voluntad, decía Tertuliano, (2) està 
pronta à padecer, como la de un soldado que se expone à 
los peligros voluntariamente, y no se alista por fuerza para 
la guerra, porquc en ella hay sustos y peligros-, por màs que 
nos déis en rostro con los sarmientos con que nos rodea la 
crueldad para quemarnos, y el palo à que nos.atan al tiem- 
po del martirio, llamàndonos por esto sarmenlitos, esos 
sarmientos son el ornamento de nuestro triunfo...» 

Innumerables fueron los que con su pròpia sangre rega- 
ron el precioso campo de la Iglesia. Los escritores de todos 
los tiempos, confiesan que son innumerables. Veinte perse- 
cuciones generales hubo en el transcurso de los siglos cris¬ 
tianos, ademàs de las parciales, y en ellas se pueden contar 
los màrtires por millones: de lo cual resulta un irrebatible 
testimonio de la divinidad de la Iglesia y de sus dogmas,por- 
que atendidos el objeto que los màrtires se proponían ylas cir- 
cunstancias de los martirios,encontramos un nuevo argumen¬ 
to de la veracidad de nuestros dogmas; (3) «de aquí se infie- 
re, comodice muy bien un autor cèlebre, que los que han que- 
rido comparar los pretendidosmàrtires deotrasreligionescon 
los de la Iglesia Catòlica, ni siquiera entienden el verdadero 
estado de la cuestión, ni han consultado à la historia, ni à la 
buena fe, ni al sentido común». Si, pues, el testimonio de 

(i; Perujo, Apolog. catòlic. Part. 4, cap. 2. § i. 

(2) Apologétictt. 

(3) Apolog. catolico. loc. cit. Perujo. 
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nuestros màrtires comprueba la veracidad de los dogmas, 
poseemos sobrada matèria en los martirios de muchos san- 
tos para estudiar: 1.” que los siervos de Dios, no se atre- 
vian a recibir el martirio sin participar antes del Cuerpo del 
Sefior; 2." que muchos de estos siervos dieron su vida en 
medio de los tormentos por confesar y defender el dogma 
de la Eucaristia. 

I. Los siervos de Dios no S3 atrevían a recibir el martirio sin participar 
antes del Cuerpo del Senor 

Sabemos por S. Cipriano (1) que los màrtires en general, 
antes de verter su sangre por Jesucristo, recibian la Santa 
Eucaristia para poder rechazar prontamente las tentaciones 
y demàs ardides satanicas; y que con la santa Comunión 
conseguian una fuerza particularísima para luchar contra to- 
dos los obstàculos que pudiera impediries el logro del mar¬ 
tirio. 

De S. Luciano, sacerdote de Antioquia, se refiere que, 
estando preso en el calabozo por causa de la fe de Cristo, 
y careciendo de altar para celebrar en él la santa Misa, des- 
cubrió su ardiente pecho, y sobre él, como en ara preciosa, 
consagro el Sacramento Santísimo el que distribuyó des- 
pués à los cristianos asistentes, enviando à los ausentes por 
conducto de los diàconos las santas Partículas que sobraron. 

El acólito S. Tarsicio, (2) llevaba en cierta ocasión la sa¬ 
grada Eucaristia, à los cristianos, presos por la fe; mas por 
divina providencia pasó por ante un tropel de fanàticos pa- 
ganos, quienes al verle tan sumamente recogido, empeza- 
ron con importunidad à preguntarle, dónde iba, y qué era lo 
que llevaba en sus manos. El santo jóven, escondiendo simu- 
ladamente en su pecho el Santisimo Sacramento, evadia la 
respuesta pero los gentiles que veian frustrados sus deseos, 
quisieron obtener por la fuerza lo que de ningun modo pu- 
dieron lograr por los ruegos. Arrojaronse sobre el venei'a- 


(1) Epist. 54. c, 189. 

( 2 ) ^NLirtirolg. Rom. 15 A^ost. 
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ble acólito, dandole de bofetadas y empellones, pero éste 
murió al cabo de pocos momentos, víctima del furor de 
aquéllos bàrbaros sin que estos desdichados encontrasen 
vestigio alguno de las sagradas Formas, pues por milagro 
del Altísimo, habían desaparecido. 

No eran tan solo los primitivos cristianos quienes se ar- 
maban con la fortaleza de la Eucaristia para sufrir victorio- 
samente el martirio, sí que también lo fueron los fieles de 
los siglos medios y aun los de nuestros días. En cuanto à 
los primeros, leemos en las Crónicas Franciscanas (I) que 
los santos Fr. Daniel, Àngelo, Samuel, Dónulo, León, Hu- 
golino y Nicolas de Saxoferrato, hijos todos del Orden de 
Nuestro Padre S. Francisco, salieron de Italia para Espana 
con el designio de pasar à Marruecos à fin de anunciar en 
este vasto imperio la fe de Cristo. Antes de penetrar en él 
pasaron à Ceuta, por cuyas cercanías, ya que no podían 
entrar en la Ciudad, empezaron à predicar elocuentemente 
contra el profeta de los muslimes. Deseando, no obstante, 
lograr la ocasión que les presentaba el Todopoderoso, de- 
terminaron entrar en ella. Para esto, d imitación de los pri¬ 
meros martires de la Iglesia, los que eran sacerdotes cele- 
braron el santo Sacrificio, comulgaron todos los demds, y 
fortalecidos con el Pan de los fuertes, dieron gracias a Dios 
porque les había proporcionado tanta abundancia de mies. 
Luego se abrazaron mutuamente, dandose los parabienes, 
y, contando con aquel Divino fuego que les abrasaba, pe- 
netraron intrépidos en Ceuta. Levantando mas y mds sus 
voces, publicaban la doctrina del Crucificado, pero no de 
cualquier modo, sino que, adiestrados en las sagradas le- 
tras, probaban su doctrina con argumentos sólidos é irre¬ 
sistibles à los cuales no podían contestar los mahometanos. 
Hicieron ver palpablemente a estos infelices la falsedad 
de su doctrina, y cómo ésta no era mas que un tejido de 
proposiciones supersticiosas, lascivas é inmorales, y que 
sus profesores estaban en el desgraciado estado de conde- 


(i) Corncjo. Part. 2.^ Lil). 3.®, cap. 50. 
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nación, para lo cual era necesario que se convirtieran d la 
fe dc Jcsucristo, única v'erdadera. Al ver los hijos dc la Me- 
dia luna osadía tanta en unos pobres frailes, creyeron que 
todo cuanto se les anunciaba cran blasfemias horribles 
contra su profeta, por lo cual, no pudiendo contener su ra- 
bia. Ics cargaron de improperios y baldones y les conduje- 
ron a presencia de su bàrbaro rey. Éste, para obtener su 
apostasía, les prometió pingües rentas, grandes honores 
y delicias inefables; pero los santos confesores que poseían 
en sus pechos à Cristo Sacramentado, su mejor ganancia, lo 
despreciaron todo; por lo cual, viendo que no cedían à los 
halagos, ordeno contra ellos sentencia de muerte. Enton- 
ces los santos religiosos renovaron el fervor y, pidiendo d 
su Sefior Sacramentado animo para no sucumbir ante los 
horrores de la muerte, dicron gustosos y alegres sus cue- 
llos a la cimitarra, que los segó inmediatamente. 

A mediados del pasado siglo, padeció gloriosamente en 
China, cl Bto. Gabriel Perboire, sacerdote de la congrega- 
ción dc los Lazaristas. Avisado mientras celebraba la san¬ 
ta Misa de que los ministros del país le buscaban para 
prenderlo, recogió como pudo los vasos y ornamentos sa- 
grados y escondióse en una cueva que distaba poco del lu- 
gar donde había celebrado; mas Dios, que le tenia destinado 
para mdrtir de la fe, quiso que los agentes de los ministros 
le encontrasen. Fué llevado inmediatamente de tribunal en 
tribunal y de una carcel à otra en las que padeció horribles 
tormentos. Un sentimiento no obstante embargaba à nues- 
tro bienaventurado Gabriel; el no poder consolarse con la 
Comunión sagrada, porque ni podia celebrar el santo Sacri- 
ficio, ni hallaba cristiano que le proporcíonase la Eucaris¬ 
tia; pero el Senor le consolo alguna que otra vez, envian- 
dole màs tarde algún católico, quien ocultamente le llevaba el 
Pan dc losangeles. Fortalecido con este santo Pan, después 
de sufrir muchos oprobios y varios géneros de tormentos, 
obtuvo el martirio que le condujo al cielo. 

Percibió también la Santa Eucaristia, antes de recibir el 
martirio, el V. P. y siervo de Dios Fr. Manuel Ruiz, francis- 
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cano, quien, juntamente con otros siete religiosos de la mis- 
ma Orden, obtiivo en Damasco, de manos de los turcosja 
palma de la inmortalidad en 9 de Julio de 1860. Era guardiàn 
el mencionado V. P. Ruiz, quien, previendo que las santas 
Hostias iban à ser profanadas por los bàrbaros, las consu- 
mió todas, y poco después subía al cielo à los golpes de la 
cimitarra. Los demàs religiosos, PP. Carmelo Volta, En- 
gelberto Colland, Nicolas M.** Alberca, Pedro Nolasco, Ni- 
canor Ascanio y los dos liermanos Icgos Fr. Juan Santiago 
y Fr. Francisco Pinazo, antes de morir à fuerza de varios 
tormentos, corrieron à la Iglesia, y arrodillàndose ante Je¬ 
sús Sacramentado, hicicron ferviente oración para que no 
los abaudonase en ocasión tan recia: oyó el Sefior su ora¬ 
ción y pasaron à la eterna vida con cl mérito de los verda- 
deros màrtircs (1). 

11. Muchos de los siervos de Dios dieron su vida en medio de los 
tormentos por defender la Eucaristia 

Confesar la fc del Salvador es un deber en las ocasiones 
que prcscribc la moral; v. g.: cuando un cristiano es interro- 
gado acerca de su fe por un juez legitimo. Mucho mérito al- 
canza quien esto llega a conscguir, pero el defenderla libre- 
mente,es la quinta esencia del mérito mismo. Nuestros santos 
màrtires, no solamente atestiguaron con sus brillantes obras 
la creencia cn la sagrada Eucaristia, si que también la defen- 
dieron victoriosamente ante los jueces idólatras. 

Siendo llamado S. Victor de Marsella al tribunal del em¬ 
perador Maximiniano y, después de haber sido halagado con 
toda suerte de promesas a las que no accedió jamas, lleno 
del espíritu de Dios confesó la divinidad de Nuestro Sefior 
Jesucristo, liaciendo ver claramente que los dioses del pa- 
ganismo sólo eran figuras de los demonios. Después de ser 
llevado à los tormentos, molido su cuerpo y abofeteado su 
rostro, fué presentado de nuevo ante el tribunal que le acu¬ 
so dc haber faltado al Emperador. Entonces Víctor contes¬ 
to: Si no se tratase aquí màs que del interès del César y 


(i) Rmo. P. Sacnz dc Urturi; Màrtires dc Damasco. 
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la República, que se mezclan en la acusación que intentan 
contra mí, mi defensa seria protestar que j>o jamas he ofen- 
dido al Emperador ni faltado al respeto que le debo, ni tam- 
poco he dejado de servirle en mi profesión f segün mi mi- 
nistcrio». Luego pasó a defender la sagrada Eucaristia y a 
manifestar que rogaba todos los dias por la salud del Em¬ 
perador. «Todos los dias, dice, ofrezco con los demas fie- 
les un precioso Sacrificio por su salud y por la del imperio; 
yo ofrezco una Hòstia, no sangrienta, sino incruenta y ce¬ 
lestial, por la conservación de la república». Por medio de 
algunos de los textos, tanto del antiguo como del nuevo 
Testamento, procuro el santo hacer ver a los paganos cuan 
absurdos eran sus dioses, y cuàn triste el estado en que 
se hallaban. En pago, no obstante, de tan buen servicio, 
pronunciaron contra él la sentencia de cruz. Al punto le 
condujeron al liigar del suplicio, el cual, una vez ejecu- 
tado y estando Victor ya casi en la agonia, se le aparcció 
Cristo Jesús que le dirigió las siguientes dulces palabras: 
«Yo soy Jesús, que sostengo por mi mismo en mis santos 
los males que padecen: sé valeroso y constante; yo vengo 
a ser tu firme apoyo en el combaté, asi como debo ser tu 
gloriosa recompensa después de tu victorià». Desde enton- 
ccs cesaron los dolores que Victor padccia y su rostro se 
transformo admirablemente; por lo cual, viendo los solda- 
dos del Emperador frustrados sus planes, le llevaron de nue¬ 
vo à la carcel, en la que tuvo el indecible consuelo de con¬ 
versar con algunos cristianos que habian sido presos por la 
misma causa. Entonces les animó diciendo; «El que ha di- 
cho, yo estoy con vosotros hasta la consumación de los si- 
glos, no desechara vuestras oraciones». Contóles la apari- 
ción del Salvador y se recrearon dulcemente sus corazones. 
El Emperador, no obstante, viendo la admirable constància 
de S. Victor, mandó le condujesen à un molino, donde 
quedasen deshechos sus huesos. Asi lo ejecutaron en efecto, 
mas: joh prodigio! las muelas que sirvieron para atormen- 
tar al santo quedaron quebrantadas en el mismo momento, 
mientras que cl màrtir quedo ileso. No pudiendo ya el Em- 
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perador contener su despecho, intimo la orden de que le cor- 

tasen h cabeza, la cual segaron al instante, ovéndose al 

mismo tiempo una voz celestial que decía: Venciste^ Víctor, 

venciste. 


De Santa Felícitas se refiere que, siendo inducida por el 
prefecto Publio à sacrificar a los ídolos, contesto con fir- 
meza que de ningún modo cometería semejante crimen, y 
que no Ic aterraban sus amcnazas, ni le halagaban sus pro- 
mesas. Estas palabras salidasde un corazón que poco antes 
había rccibido d Cristo Sacramentado, se enardecían cada 
vez mas, al considerar la futura màrtir que tenia la impon¬ 
derable dicha de confesar d su verdadero Dios y dar la vi¬ 
da por Jesucristo. No cesó aquí su intrepidez, antes bien, le- 
vantando mds ia voz, decía: Llev'o en mi pecbo a ese Dios 
Todopoderoso; siento que me vivifica, y no pcrmitira jamds 
que su sierva sea vencida, pues que no combaté sino por 
su glòria». Con fortaleza semejante consumo el martirio, 
siguiendo tan heróico ejemplo sus siete hijos. A uno de és- 
tos, llamado Alejandro, dijo el prefecto: «Joven, tu fortuna 
estd cn tus manos, ten compasión de ti mismo; yo no dejaré 
de sentir tu pérdida; obedece d las ordenes del Emperador, 
da cuito d los dioses, y procura merecer por esta compla- 
cencia religiosa la protección de los Césares». Entonces 
Alejandro, adelantdndose para responder al magistrado, 
anadió: «Yo sirvo a un Senor mds poderoso que el César; 
este es Jesucristo: yo le confieso, le llevo en el corazón y 
le adoro continuamente. Esta edad, aunque os parece tan 
tierna, y lo es cn efecto, tendrd todas las virtudes de la 
mds fuerte, y especialmente la prudència, si permanezco 
fiel d mi Dios; mas por lo que toca d vuestros dioses, éstos 
pueden perecer con los que los adoran». Montado el prefec¬ 
to en còlera, fulmino contra los santos confesores sentencia 
de muerte, la cual sufrieron alegres, entregando sus puras 
almas en manos de aquel Jesús que dentro de sus corazones 
les animaba y fortalecía. Sucedió el martirio el ano 150 de 
nuestra era, imperando Antonino (1). 


(i ) Ruinart sacado de Surio y de Ugelo. 
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En los tiempos primitivos de la Iglesia se daba el nom¬ 
bre de celebración del Domingo Dominicum à la cele- 
bración del santo Sacrificio de la Misa. Por esta causa 
fueron martirizados los santos Dativo, Saturnino, Fèlix 
otros. 

Necesario fuera leer las actas de estos cèlebres màrtires 
para enterarse bien del fervor de los primeros cristianos, co¬ 
sa que no podemos liacer aquí; pero sí dirè, que los referi- 
dos confesores, siendo preguntadospor el juez acerca de si 
celebraban los domingos, contestaron todos afirmativamen- 
te. No quiero sin embargo pasar en silencio la respuesta 
del màrtir Fèlix al procónsui de Àfrica, Annulino. Interro- 
góle éste si había celebrado el Domingo y aquél contesto 
que era cristiano. No te pregunto, repuso Annulino, si eres 
cristiano, sino si por ventura has asistido à la Colecta y> ce¬ 
lebrado el Domingo. Fèlix contesto: «Sàbete, Satanàs, que 
el cristiano hace al Domingo, así como el Domingo hace al 
cristiano. Cuando oigas esta palabra Cristiano, piensa en 
la asamblea de los ficlcs-». Así defendían estos màrtires la 
santa Eucaristia. 

íQuè dirè del famoso S. Teódoto de Ancira? Había sido 
dado el gobierno de esta Ciudad à Teotegno, quien empleó 
de tal modo los ardides diabólicos contra los cristianos, que 
en poco tiempo les derribó todas las Iglesias, y les privó de 
la celebración de los oficios y sacrificios santos; en una pa¬ 
labra, invento todos los medios que estaban à su alcance pa¬ 
ra desterrar la memòria del nombre cristiano. Llegó à tan- 
to su locura, que expidió un decreto, según el cual todos 
los comestibles que se exponían à pública venta debían de 
ser ofrecidos à los ídolos antes que nadie los pudiese com¬ 
prar, con el único fin de que los fieles no pudiesen en ma¬ 
nera alguna ofrecer à Dios las oblaciones ordinarias, esto 
es: el pan y el vino en el santo sacrificio de la Misa. 

À vista de semejante edicto, los cristianos estaban col- 
mados de profunda tristeza porque no podían obtener lo 
màs santo que les dejó el Divino Salvador en la tierra. En- 
tonces, Teódoto, según afirman excelentemente las actas de 
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su martirio, en su humilde oficio de tabernero, ejercía fun¬ 
ciones del todo episcopales. 

É1 tenia en su pròpia casa una tienda de comestibles à 
la cual, como es consiguiente, iban muchos a comprar. 
Aprovechando Teódoto esta preciosa ocasión, recogía a 
los cristianos que encontraba, y para que ninguno pereciese, 
corria alegre por las calles para verse con ellos, les condu- 
cia à su casa, les daba lo necesario para su sustento y ves- 
tido, y les consolaba y animaba. Iba ademàs à visitar los 
que estaban enfermos, les proporcionaba medicamentos y 
les daba consejos saludables; entraba en las càrceles, con- 
versaba santamente con los cristianos presos y les anima¬ 
ba para el martirio; recogia los cadàveres que se encontra¬ 
ba por las calles, ya de los martires, ya de otros cristianos 
y les daba honrosa sepultura; pero semejantes paternales 
acciones no eran nada en comparación de lo que ejecutó en 
su pròpia casa. En ella, y al lado de la tienda misma, tenia 
dispuesto un lugar separado, donde se pudiese celebrar la 
santa Misa; alli estaba Jesús Sacramentado, alli estaba la 
Iglesia de Ancira. Teódoto, mientras tal vez vendia los co¬ 
mestibles à sus parroquianos, no ignoraba que tras el del- 
gado tabique estaban los cristianos ofreciendo à Dios la 
Victima pura y sin mancilla; mientras los demas comian y 
bebian, los discipulos de Jesucristo cantaban himnos espi- 
rituales, oraban y escuchaban la divina palabra. iCómo se 
ballaria en estos dulces momentos el corazón de Teódoto? 
Esto es mas para meditarlo. El Senor, emperò, que de- 
seaba retribuirle tanto amor, le ofreció de alli a poco tiem- 
po (en 303) la corona del martirio (1). 

En 1572, (2) los herejes calvinistas martirizaron horroro- 
samente à los santos Gorcomienses, de los cuales, once eran 
franciscanos, a saber; Nicolàs Pichio, guardiàn del conven- 
to de Gorcomi, Jerónimo, vicario del mismo, Guilaldo, Ni- 
casio, Teodorico, Antonio, Godofredo, Francisco y otro 
Antonio, sacerdotes; Pedro y Cornelio, legos; tres pàrro- 


(1) Ruiíiart. Acta de los mart. Véasc la de este santo. 

(2) Martirol. Francisc, 9, Julio; Breviar. Rom. Seraph. çjul. Lee. 4, 5 , 6 . 
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COS, un sacerdote secular, otro canónigo regular de S. 
Agustín, un domínico y dos de la religión Premonstraten- 
se; todos los cuales dieron libremente sus vidas por defen- 
der la presencia real de Jesucristo en la Eucaristia v la auto- 
ridad del Romano Pontífice. 

Murieron también por la misma honrosa causa, el Beato 
Juan Coloniense, domínico, con otros companeros, según 
reFiere el Martirologio Romano (1). 

Estos son los insignes màrtires cuyas resplandecientes al- 
mas vió S. Juan evangelista debajo del altar; almas, cuyos 
cuerpos habían sido destrozados por la palabra de Dios 
y el testimonio del Cordero. Y por cuanto estas palabras 
del apòstol no sólo se entienden del tiempo presente, esto 
es: de aquellos màrtires que gozan en efecto de la pose- 
sión de Dios, sino también del tiempo futuro, es de- 
cir: de aquéllos que, derramando su sangre por la fe, habían 
de poseer à Jesucristo màs tarde, por eso, este texto sagra- 
do se puede aplicar como en elogio de todos los santos 
màrtires. Estos, según S. Juan, (2) -cclamaban en alta voz di- 
ciendo: ^Hasta cuando, Senor, (santo y verdadero) no juz- 
gas y no vengas nuestra sangre de los que moran sobre la 
tierra?» por lo cual, pregunta S. Ambrosio: (3) Preceptuàn- 
donos las Escrituras no devolver mal por mal, sino al con¬ 
trario: amar à nuestros enemigos, ipor qué los santos que 
ya estàn gozando de Dios en el cielo, piden venganza de 
sus enemigos?» A lo cual contesta el mismo santo: «Los jus¬ 
tos desean el día de la venganza, porque en ese mismo día 
han de tener recompensa sus méritos, y sus respecti vos 
cuerpos se han de unir à sus almas para gozar juntamente 
con ellas el premio de sus trabajos; en este día de ira, por 
voluntad del Altísimo, han de ser castigados los malos se¬ 
gún sus obras, y no por otra cosa piden ardientemente que 
venga el día en el cual Dios juzgue à los malos y vengue 
la sangre que les hícieron derramar. Según dice Nicolàs de 


I i) Dom. 9 dc Julio. 
(2) Apoc. VI, 9. 

{3) ('omm. in Apoc. 
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Lira (1) «este clamor, no es otra cosa que la manifestación 
de la maldad de los tiranos que justamente ha de castigar 
Dios, y la inocencia de los martires que tambicn ha de ser 
premiada . Emperò pasemos a estudiar otra nueva prueba 
eucarística, que se encargaran de prestàrnosla los Confeso- 
res de Jesucristo. 


(i' (\)m. in Apoc. 
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CAPITULO V 


La Eucaristia v los Con/'esorcs 


sunARio 

I.—Las frases de los Confesores cmbellecen la Tradición de la Kucaristía. 
II.—El amor que proíesaron los Confesores a Cristo Sacramentado prue- 
ba la verdad del dogma del Altar. 


S emejante al firmamentotachonado de estrellas enunaapa- 
cible noche de verano, se halla el cielo empíreo lleno de 
justos que disfrutan el gozo del Ser Eterno. Ni podia menos 
de ser así. À la manera que Dios,.para dar à conocer à Abra- 
ham su innumerable descendencia dijo à éste: «Mira el cielo 
y cuenta las estrellas si puedes» (1); así la Iglesia de Jesu- 
cristo para darnos à conocer el infinito número de santos 
que pueblan la Jerusalén celeste, nos dice: «Vi una grande 
muchedumbre que ninguno podia contar, de todas las nacio- 
nes, tribus, pueblos y lenguas, que estaban en pié ante el 
trono, y delante del Cordero, cubiertos con vestiduras blan- 
cas y palmas en sus manos» (2); muchedumbre que era de 
toda condición, sexo, dignidad y oficio, porque la virtud es 
asequible a todos los hombres, y los preceptos de la Reli- 
gión son suaves para todos cuantos desean obtener el único 
fin à que vinieron a este mundo. Admirable es Dios en sus 
santos, y lo es principalmente, porque no excluye de su 
complacencia à criatura alguna. No solo los sacerdotes y 
religiosos, sino los que estan unidos con el santo vinculo 
matrimonia l, los potentados y los miserables, los nobles y 


(i) (ienes. 15, 5. (2) Apoc. V, 9. 
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los plebej»os, los sabios é iliteratos, los sanos y enFermos; 
todos pueden ser salvos y en todos puede Dios ser admira¬ 
ble, porque en todos ellos puede derramar sus gracias, ha- 
cer resaltar sus obras y manifestar sus prodigios. À la ver- 
dad, no todos pueden tener el valor de los màrtires, ni la 
austeridad de los penitentes, ni el silencio de los anacoretas, 
ni la paciència de los religiosos, ni la integridad de las vír- 
genes, pero todos pueden cumplir los preceptos de la ley 
de Dios y de la Iglesia, juntamente con sus obligaciones res- 
pectivas. No todos pueden poseer el celo de los santos pa- 
dres, ni la ciència de los doctores, ni la pluma de los escri- 
tores, pero todos pueden poseer el espiritu cristiano que se 
contenta con amar d Dios de todo corazón, creer en su Uni- 
génito Hijo Jesucristo y conocerle no sólo por la fe, sÍno 
por la caridad, en lo cual consiste la vida eterna. 

Por esta razón, ninguno de los hombres tendra excusa 
ante el Excelso, porque de su misma condición, edad, sexo 
y dignidad hubo otros hombres que admiraron al mundo 
con sus ejemplos y el olor de sus virtudes. Reyes, prínci- 
pes y nobles hay en el cielo; por eso los monarcas y 
magnates no podran alegar que no pudieron ser santos. Pon- 
tífices, presbíteros y ministros gozan las delicias celestiales; 
por eso sus companeros en el sacerdocio no tendràn qué 
responder a Dios, si acaso se pierden. Anacoretas, monjes 
y religiosos cantan los deíficos poemas; por eso sus seme- 
jantes en el habito quedaran mudos si no se salvan. En ese 
bienaventurado Edén, triunfan gozosos legisladores, supe¬ 
riores, jurisperitos y médicos; por lo tanto no hallaràn ex¬ 
cusa los que de igual oficio se condenen. Agricultores, pin¬ 
tores, músicos, curtidores...; mozos, adultos, ancianos; cie- 
gos, tullidos, mancos, leprosos, etc. moran en el paraí- 
so; por eso los de idéntico estado ipodràn acaso negar que 
pudieron perfeccionarse en la virtud como sus companeros? 

Todos los referidos hermanos nuestros confesaron en 
esta vida mortal à Cristo y à su Iglesia; amaron mucho à 
Dios y la Iglesia les dió el titulo de Confesores. Estos son 
los discretos comerciantes que, habiéndoles otorgado Dios 
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à unos cinco talentos y à otros dos se los devolvieron do- 
blados al fin del negocio, à los cuales respondió cl Senor; 
«Està mup bien, (1) siervos buenos y fieles; mas porque 
fuisteis fieles en lo poco, yo os constituiré duenos y seflo- 
res de lo mucho; enírad en el gozo de vuestro Senor». «Estos 
son los varones (2) que fueron hallados sin mancha y que 
no anduvieron tras el oro, ni esperaron en la pecunia y los te- 
soros»; «son los que (3) obraron la justicia y hablaron la ver- 
dad en su corazón; son los que no profirieron la mentirà y 
el dolo; son los que no hicieron dafio à su prójimo y no ad- 
mitieron la afrenta contra sus hermanos; son los que en sus 
ojos reputaron al malvado como nonada, glorificaren à 
los que temen al Senor, juraron à su prójimo y no le enga- 
naron; son en suma, los que no dieron à usura su dinero, ni 
tomaron regalos contra los inocentes: por eso ahora y siem- 
pre seran felices en el cielo». 

Que los confesores elogiaron al Sacramento Santísimo con 
sublimes testimonies, serà asunto de notar en la primera par- 
te de este capitulo; que le amaron con ardor indecible, se¬ 
rà cuestión de exponerlo en la segunda parte. 

I. - -Las frases de los Confesores embellecen la Tradición 
de la Eucaristia. 

En efecto: S. Bernardino de Sena, al hablar del augusto 
Sacramento, se expresa de esta manera: «Pues que el amoro- 
sísimo Jesús ardía en amor, entre todas las cosas que obró 
estupendas de su férvida caridad, admirable potestad y lar- 
ga liberalidad, fué la institución del suavísimo Sacramento; 
esto es: de su preciosísimo Cuerpo y Sangre. Ésta es la 
dulce comida que libra del mal y evacua el mal presente, de- 
leitabilísima à la voluntad que la hace aprovechar en el bien; 
porque por ella se aumenta el mérito de la fe, crece la con¬ 
fiada esperanza y se inflama la caridad». (4). 

«íQuieres conseguir bienes eternos? exclama el V. Pala- 
fox: Pídelos à este Senor Sacramentado. ^Quieres que sal- 

(i) Math. XXV, 23. (2) Eceli, 31. (3) Ps. 14. (4) Serm. de Domin. 

Sacram. 
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gan de ti las pasiones y que se planten dentro de ti las vir- 
tudes? Pídelas a este Sefíor. íQuieres aumentos de gracias 
y dones altos de espíritu? Pídelos à este Sefíor. ,iQuieres 
tener dentro de tu pecho à Dios con toda su corte y hacer à 
tu pecho cielo? Pues recibe con frecuencia y con pureza a 
este Sefíor Criador del cielo y suelo. Recibe con profunda 
humildad al que es la misma humildad; recibe con admira¬ 
ble pureza al que es la misma pureza; recibe con ardiente 
caridad al que es la caridad misma. Lo que recibes te da, 
y lo que buscas, deseas y procuras, hallas en esta Fuente 
de todos bienes, remedio de nuestros males» (1). 

«El medio màs eficaz para hacerse santo, exclama S. Leo- 
nardo de Porto Mauricio, es el acercarse à menudo à la mesa 
de los àngeles. La Comunión guarda de los pecados venia- 
les y preserva de los mortales, lo cual, aunque no se vea des- 
de el momenío que se comulga gran provecho, no importa. 
Comulgad, porque al menos sacaréis de bueno el no caer 
en cosas peores»(2). 

«Oigan los hombres, oigan los àngeles, oigan tus orejas, 
Sefíor, prorrumpe con fervoroso acento el Beato Maestro 
Juan de Àvila, la grandeza del amor que Jesucristo, nues- 
tra cabeza, tiene con nosotros, que por acordarse de nos- 
otros no se mira à si; sino que por ensalzarnos se abaja... 
hasta el Sacramento del Altar. íQueréis que sea Dios todo 
vuestro? Anade: sed vos todo suyo. <iNo osàis? Tan duro, 
ciego de vos, que teméis trocaros à vos por Dios. iPor qué 
teméis daros à É\ y ofreceros à su voluntad? Senor, j>o me 
doy à vos, llevadme por do quisiereis, yo me ofrezco à 
vuestra voluntad y me entrego à vos; y si Fuere menester 
que me desnude delante de Escribano, también lo • ha- 
ré. Mas dirà tu flaqueza: Si así todo me ofrezco à Dios, di¬ 
rà Él: Yo quiero que te venga este trabajo ó esta afrenta, y 
por eso no osàis? Si por lo que vos l.e dàis, os da à sí mis- 
mo, ino os atrev'eríais? Pues eso es comulgar, y significa- 
do y hecho en el comulgar. Toma el sacerdote el Pan en las 

(1 ) Ano espiritual. Semana 2 n ® 3. 

( 2 ) Manual Sagrado. 
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manos y dice las palabras de la consagración; acabadas de 
decir, >■>3 no baj» pan, accidentes sí. íQuién entro allí en lu- 
gar del pan? Jesucristo. De manera que se transmudó el pan 
en el cuerpo de Cristo, por la transubstanciación; pues eso 
que pasa de fuera, se ha de obrar allà de dentro, que los sa- 
cramentos así son, pues lo que muestran de fuera obran de 
dentro... Cuando llegàis à comulgar, haced cuenta que vos 
sois el pan, que se ha de convertir en Jesucristo» (1). 

«Grandes son todas las obras del Senor, exclama el doc- 
tísimo y venerable Gabriel Biel de Spira, porque ademàs de 
afirmarlo las Escrituras lo confirma la experiencia, pues, 
iacaso no es grande la creación del mundo, la variedad de 
las criaturas y la benigna administración de todas las cosas? 
Sin embargo la institución de la Eucaristia sobrepuja à to¬ 
das ellas. Aquei Dios Eterno nos dejó esta memòria de sus 
maravillas antes de partir del presente mundo; memòria la 
màs digna, la màs admirable, la màs sublime de cuantas el 
mismo Criador puede hacernos à nosotros, que siendo pol- 
vo y ceniza, jamàs lo pudiéramos merecer de ningún mo- 
do» (2). 

Dice S. Carlos Borromeo, arzobispo de Milàn, que «entre 
todos los misteriós de Nuestro Senor que la santa Madre 
Iglesia celebra, aunque todos ellos sean tan sublimes y tan 
altos, sin embargo el que celebra en el día del Corpus es 
tan alto y elevado que supera a la comprensión de toda 
humana inteligencia. Tanta es la dignación del sumo Dios, 
y tanta su caridad que resplandece en este Sacramento, que 
desfallece todo entendimiento; de modo, que no sólo no pue- 
den explicarse sus grandezas con palabras, pero ni siquiera 
concebirlas. No existe otra divina comida màs suave, màs 
deleitablc, pues es efecto del insigne amor de Jesucristo. 
Oid, ó hermanos, el grande amor de nuestro Dios. Creó en 
primer lugar al hombre de la nada y lo creó à semejanza su- 
ya; colocóle en el Paraíso de delicias; puso à sus plantas 
todas las criaturas para que las presidiera y fueran de su 


( I ) D(‘ la luicarist 

( 2 ) Scnn. lí, in testo Corp. C'hristi 
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uso; pero no contento con todo esto, ú los mismos àngeles, 
con ser tan nobles criaturas, dispuso que sirvieran à los hom- 
bres, que les guardasen y que les asistiesen durante todo el 
tiempo de su vida; no estaba, einpero, aun Dios contento. 
Viendo que todas estas cosas no demostraban el amor que 
tenia al hombre, bajó É1 mismo del cielo, se hizo hombre, y 
no se desdeiïó de tomar las humanas enfermedades. Final- 
mente: viviendo en este mundo, se nos dió por companero; 
muriendo en la cruz por nosotros, se nos dió por precio, y 
al apartarse de nuestra companía, se nos dió en el Santísimo 
Sacramento sumo amor y última prueba de amor» (1). 

Otro tanto anade el glorioso Taumaturgo S. Vicente Fe¬ 
rrer. «Entre todos los sacramentos de la Iglesia,el de la Eu¬ 
caristia es el que mas expresa y propiamente nos respresenta 
y manifiesta el amor de Cristo Sefíor Nuestro y su sagrada 
Pasión y muerte. Este Sacramento considerado como Sacri- 
ficio, tiene dos condiciones ó propiedades. La 1.® que es 
verdad plena; la 2.^, que es verdadera figura. Acerca de la 
1.“*, Cristo Sefíor Nuestro està plena y realmente presente 
en la Hòstia consagrada, del mismo modo que està en el cie¬ 
lo, aunque nuestros ojos corporales no le vean. Acerca de 
la 2.*'*, la Pasión de Cristo se nos representa propísimamen- 
te en este Sacrificio; porque asi como Cristo fué crucifica- 
do y elevado entre dos ladrones, asi la Hòstia consagrada 
es elevada con las dos manos de los sacerdotes, la diestra 
y la siniestra que significan los ladrones crucificados al lado 
de Jesús; y asi como el Ctierpo de Cristo quedó blanco por 
la efusión de la sangre, del mismo modo se eleva la Hòstia 
de color blanco. Finalmentc; à la manera que el Salvador 
ofreció su Sangre al Padre en precio por todos, asi el sa- 
cerdote ofrece el càliz» (2). 

«No puede permanecer en silencio, diceel V. P. Luis de 
Granada, aquella gracia de gracias y Sacramento de Sa¬ 
cramentos, por el cual quiso Dios morar en la tierra con los 
hombres y dàrseles cada dia en mantenimiento y remedio. 
Una vez fué ofrecido por nosotros en la Cruz, mas aquí ca- 

(i) De Eucharistia, (2) Sermo II de Corj). Christi 
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da día se ofrece en el altar por nuestros pecados. Cada 
vez, dice Él, haced esto en memòria de mí. jOh memorial 
de saludi jÓ sacrificio singular! Hòstia agradable, pan de 
vida, mantenimiento suave, manjar de rej> 2 s y manà que en 
sí contiene toda la suavidad. íQuién te podrà cumplidamen- 
te alabar? íQuién dignamente recibir? <iQuién con debido 
acatamiento venerar? Desfallece mi alma pensando en ti, no 
puede mi lengua hablar de ti, ni puede cuanto deseo en- 
grandecer tus maravillas» (1). 

Oígamos al V. P. Luis de la Puente. «El Sacramento de 
la Eucaristia es un memorial de las grandezas maravillosas 
de la Divinidad y Trinidad que en él estan encerradas. Por- 
que aquí està la Persona del Verbo Divíno, unida con su sa- 
cratísima humanidad, en quien, como dice S. Pablo, mora la 
plenitud de la divinidad corporalmente, y por consiguiente 
està en su compaiíía la Santísima Trinidad; porque no es 
posible apartarse una Persona de otra, por ser todas un mis- 
mo Dios, y todas las obras que en este Sacramento hace el 
Hijo, también las hace el Padre y el Espíritu Santo, aunque 
con un modo especial se atribuycn al Hijo, en cuanto sola 
su Persona sustenta la carne y sangre que se nos dan en 
manjar. De aquí es que también en este Sacramento estàn 
todas las perfecciones y atributos de Dios (2). 

El Beato Juan de Ribera, arzobispo de València, en el fer- 
voroso sermón que predico después que se dió el decreto de 
expulsión de los moriscos, hablando de los beneficiós que 
reportaria una determinación semejante, exclama... «Si ha- 
blamos de los pueblos, ^qué bien puede ser tan grande que 
se compare con el que tendràn, estando reservado en la 
Iglesia de cada pueblo el Santísimo Sacramento? iQué hon¬ 
ra, qué autoridad, qué consuelo, qué descanso y alegria! 
Esto es lo que hace à las aldeas, por muy pequenas que 
sean, ciudades ilustrísimas, cortès reales, no de los reyes 
de la tierra, sino del Rey del cielo, y sólo esto se puede es¬ 
timar por su grandeza. Y así el profeta David, queriendo 

(1) Símbolo dc la Fe. 

(2) P, 6.^ Mcdit. 40, Punto i.® 
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encarecer la eminencia y magesíad que Jerusalén tenia por 
haberen ella la casa de Dios que era sombra y dibujo de 
nuestros templos, dice: Muchas cosas juntas y admirables 
podemos decir de ti, Ciudad de Dios. Estas mismas y otras 
sin comparación mavores podemos decir de cada lugarito, 
donde estuviere, no el Arca del Testamento, ni la Urna del 
manà, sino el verdadero y \ ivo Cuerpo de Jesucristo Senor 
Nuestro. 

Todos sois testigos de la incomodidad que las personas 
pías hallaban en irse à sus lugares por faltaries este tan 
gran consuelo; pues ahora le tendréis todos y gozaréis del 
mayor tesoro que tiene el Cielo, que es el de la presencia 
de Cristo Nuestro Senor; se veràn esas iglesias, que esta- 
ban llenas de dragones y bestias fieras, llenas de àngeles y 
serafines. En acabàndose esta expuisión, pienso dar una 
vuelta, si Dios me da vida, por los lugares que han sido de 
moros y besar la tierra de las iglesias, dando gracias à Nues¬ 
tro Senor de verla libre de tanta inmundicia como la que han 
tenido, mientras estos las pisaban. En conformidad de esto 
os ruego à todos los que tenéis, ó lugares que han sido de 
moriscos, ó casas en ellos, que hagàis una grande fiesta, la 
mayor que podàis, el día que se pusiere el Santísimo Sacra- 
mento en vuestras iglesias, y que asimismo procuréis ador¬ 
nar el santo altar donde se ha de reservar, cuanto permitiere 
vuestra posibilidad. Este cuidado serà muy propio de las 
senoras y de las mujeres piadosas, acordàndose del regalo 
que procuraron hacer à Cristo Nuestro Senor aquellas san- 
tas hermanas Marta y Maria, cuando después de venir muy 
cansado de predicar y fatigado de la infidelidad de los hom- 
bres se entró en su casa. Ese mismo Senor es el que tendréis 
en vuestras iglesias y no mortal y pasible, sino inmortal é 
impasible: regaladie cuanto pudiereis y enterneceos con pen¬ 
sar la grandisima misericòrdia que ha usado, queriendo mo- 
rar en vuestra compania después de tantas y tan grandes 
blasfemias y afrentas como se le han hecho en esa misma 
Casa donde ahora le tendréis. Con esta consideración en- 
cenderéis en vuestros corazones la devoción al Santisimo 
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Sacrainento, y alcanzaréis por ella innumerables bienes . 

«Dirigiéndose Salomon à Dios, exclama el V. P. Alonso 
Rodríguez, decíale estas fervorosas palabras: ^Es posible 
que more Dios con los hombres en la tierra? (1) Si el cielo 
v los cielos de los cielos, con toda su anchura no bastan, 
Seiïor, para darte lugar, cuànto menos bastarà esta pequena 
casa que yo he edificado? iCon cuànta mayor razón pode- 
mos nosotros decir esto,- pues no ya la sombra y la figura, 
sino al mismo Dios tenemos en nuestra companía? Gran 
consuelo y favor fué querer quedarse Cristo nuestro Reden- 
tor en nuestra companía, para consuelo y alivio de nuestra 
peregrinación. Si acà la companía de un amigo nos es con¬ 
suelo en nuestros trabajos y aflicciones, qué serà tener en 
nuestra companía al mísmo Jesucristo, y ver que entre Dios 
por nuestras puertas y se pasee por nuestros barrios y ca¬ 
lles, se deje llevar, y sea portàtil y que le tengamos de 
asiento en nuestros templos, que podamos visitar muchas 
v'eces y à todas horas; de día y de noche y tratar allí con É1 
nuestros negocíos cara à cara, dàndole cuenta de nuestros 
trabajos, comunicàndole nuestras tentaciones, pidíéndole 
remedio y ayuda para todas nuestras necesidades, confia- 
dos que quien nos ama tanto, que quíso estar tan cerca de 
nosotros, no estarà lejos para remediarnos? iQué corazón 
hay que no se enternezca é ínflame, viendo à Dios tan ca- 
sero? (2) . 

Si el amor hace muchas veces prorrumpir en justos deli- 
rios, admiremos el Alfabeto Eucarístico del Beato Nicolàs 
Factor, nacido del encendidísimo amor que profesaba à Je¬ 
sús Sacramentado. Por la letra A, le llamaba Amor mío: por 
la B, Bien mío; por la C, Criador mío; por la D, Delecta- 
ción mía; por la E, Esposo mío escogido; por la F, Fortaleza 
mía; por la G, Gozo mío; por la H, Hermano mío; por la j, 
Jucundidad mía de incomparable estimación; por la L, Luz 
de mi alma; por la M, Muerto por mis pecados y por amor 
en Cruz tan afrentado; por la N, Nobleza mía; por la O, 

(1) Lib. III, cielos Reyes, cap 8, v. 27. 

(2) Ejercicio cle perfec. Part. 11 , Trataclo 8, cap I. 
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Hortelano de mi ajma que codicio por ser vuestro huerto; por 
la P, Padre mío piadosísimo y Senor omnipotente; por la Q, 
Querido mío sobre todas las cosas; por la R, Redentor mío; 
por la S, Salvador mío; por la T, Tutor mío y por la V, Vi¬ 
da mía y Jeisús mío» (1). Todas estas ardientes expresiones 
las repetia frecuentemente, y mantenia en su corazón una 
encendida llama que le abrasaba en el Sacramento san- 
tísimo. 

II. EI amor que profesaron los Confesores à Cristo Sacrameqtado, 
prueba la verdad del dogma del Altar 

Del extàtico Nicolàs, que acabo de mencionar, se refiere 
(1) que cuando hablaba del Santísimo Sacramento, tenia la 
cabeza descubierta y se ponia a elogiarle con toda la vene- 
ración posible. Una palabra que oyese de este Misterio, ó 
del amor de Dios, era bastante para ser levantado del suelo 
en dulce èxtasis, y esto era en tanto grado, que bien sabido 
es por sus contemporàneos valencianos que cuando los ni- 
nos y los mozos querían verle suspenso en el aire, no tenían 
màs que gritarle à las espaldas: P. Nicolàs, Siirsum corda. 
Durante la procesión del Corpus que celebraba el convento 
de S. Francisco de València, se arrobó à presencia de todos 
los concurrentes. En otra ocasión, día de Pascua florida, 
llegando con un companero à la catedral de la ciudad va- 
lentina y al tiempo que el cabildo eclesiàstico solemnizaba 
la procesión por los claustros con el Santísimo Sacramento, 
quedo arrobado en el púlpito por espacio de tres horas. 

El V. P. Luis de la Puente amaba tanto à Jesús sacramen- 
tado que, aun estando enfermo, no dejaba de practicar du¬ 
rante el día cien visitas al Sacramento, lo cual recompenso 
el Senor, ayudàndole É1 mismo el Sacrificio de la Misa cier- 
to día en que el V. Padre se encontraba muy fatigado. Su 
fino amor se descubre en sus tratados sobre la Eucaristia, 
en los cuales se excedió à sí mismo, como dice su historia¬ 
dor, pues no contento con escribir una sola vez del Sacra- 


( I ) Vida dc cstc Bto. por el IM. R. P, Joaquín Company, íranciscano. 
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mento eucarístico, nos lo presenta varias veces en muchas 
partes de sus obras, anadiendo matèria siempre nucva para 
que se cebe el alma en las dulzuras de este Misterio. 

El V. P. Fr. Liiis Soto, Franciscano, permanecía en ora- 
ción delante del Sacramento todo el tiempo de la exposi- 
ción sacramental. Semejante amor determinaba que no pu- 
diese ni supiese hablar diferentes cosas que las divinas, las 
cuales, por el Fervor con que salían de su boca, se comu- 
nicaban à los oyentes. No pudiendo aún con todo esto des- 
ahogar su corazón en las iglesias, se retiraba à las cuevas 
de un montecillo donde cxhalaba ardientes suspiros, vién- 
dosele algunas veces arrebatado en el aire con los brazos 
abiertos (1). 

Santa Eduvigis, duquesa de Polonia, comulgaba con tal 
abrasado amor, que no podia menos de pegarlo à los cir- 
cunstantes; y su Fe era tan viva para con este Misterio, que 
pedía à los sacerdotes pusiesen las manos sobre su cabeza, 
experimentando con esto grande provecho (2). 

Cuando S. Francisco de S. Jerónimo hablaba de Jesús 
Sacramentado, salían sus palabras con tanta vehemencia, 
que se clavaban sin duda en los corazones de los oyentes; 
pero en lo que màs se descubría su Ferviente amor era cuan¬ 
do exhortaba a la devoción y respeto.del Augusto Sacra¬ 
mento; con bastante Frecuencia se le quedaba la voz enron- 
quecida; a veces le salía sangre de la boca y en otras oca¬ 
siones se le secaban las Fauces y la lengua de tal manera 
que concluía por no poder articular palabra. Ninguna cosa 
despertaba tanto su indignación, ni reprendía con mayor se- 
veridad, que las irreverencias cometidas en presencia del 
Santo Sacramento. Corrigió gran número de abusos y no 
podia tolerar la mas mínima Falta en la Iglesia, reprendiendo 
a una senora de alta aristocracia por haber permanecido 
sentada durante la consagración (3). 

La V. hermana Isabel de Jesús tenia sus grandes delicias 

(ij Crònic. Seraf. lih. 3.® cap. 35. P. 6.^ 

(2) Vida ílc la santa por Ribadcneira. 

(3) Vida ílcl santo por Wisseman. 
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en visitar los templos, considerando que son moradas de Je¬ 
sús Sacramentado, y sicmpre que podia, sin faltar à sus obli- 
gaciones, se recogía en la Iglcsia para orar al Sefíor y pedir- 
le mercedes (1). 

Cien genuflexiones practicabaS.Francisco de Borja en ho¬ 
nor de Cristo Sacramentado, de suerte que pasaba muchas 
horas al dia abstraído en su amado Jesús. Jamàs se abstu- 
vo del Sacrificio de la Misa y conocía ademàs por instinto 
del cielo los lugares en que estaba reservado el augusto Sa- 
cramento (2). 

S. Juan Nepomuceno, siendo aún jovcncito, se dedicaba 
à ayudar la santa Misa, (3) en cuya piadosa pràctica experi- 
mentaba indecibles consuelos. 

De la Beata Felipa Marerie de Santa Clara, se refiere que 
cuando oraba ante el Augusto Sacramento, eran tantas las 
dulces lagrimas que derramaba, que solían ser recogidas en 
un vaso de madera, sirviendo de eficaz medicina à los en- 
fermos que con fe y devoción las aproximaban à sus ma¬ 
les (4). 

S. Francisco Javier daba la Sagrada Comunión de rodi- 
llas, premiàndole el Divino Salvador semejante comporta- 
miento con los dulces raptos que padecía à consecuencia de 
tal pràctica, siendo testigos de ello los circunstantes que 
admiraban semejante prodigio (5). 

Tanto celo por el Santísimo Sacramento abrigaba el Bea- 
to Querubino de Spoleto que, à màs de erigir muchos tem¬ 
plos à su cuito y honor, fué el primero que introdujo la san¬ 
ta costumbre de que se tafiese la campana cuando saliese 
por las calles el Augusto Viàtico.con el fin de que fuese ado- 
rado de todos. Asimismo ordeno se cantase todos los 
primeros Domingos de mes la Misa del Venerable Sacra¬ 
mento (6). 


(i) Crònica Scràfica, lib. 3.° c. 95. 

( 2 ) Brcviar. Rom. Lee 6, al 10 de Octubre. 

(3) Brev. Rom. Scraf. Lee. 4, al 16 de Mayo. 

(4) Breviar. Rom. Lee. 5, al 16 de Febrero. 

(5) Vida de este santo por el P. Ribadeneira, 

(6) Crònica Serafica. 
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El Beato Bernardo Corleón, capuchino, no podia vivir sin 
Jesús Sacramentado, así que desfallecía si se le privaba de la 
Comunión, por lo cual, preguntandole los religiosos sus 
hermanos por qué comulgaba tan à menudo, contestaba que 
lo hacía porque le parecía no poder vivir sin este sagrado 
alimento (1). 

Para concluír, hablaré de la excelentísima Fineza que obró 
el Omnipotente à favor de S. Ramón Nonnato. Este biena- 
venturado amaba sobremanera a la Eucaristia; sobrevinole 
el trance de la muerte y pidió con mucho fervor el adora¬ 
ble Viàtico; pero el sacerdote tardaba y la espada de la en- 
fermedad cortaba por instantes el hilo dè su vida.Enton- 
ces, el santo rogó fervorosamente al Senor no le dejase 
morir sin el consuelo de su Santisimo Cuerpo, y el Alti- 
simo que jamàs desoye las justas peticiones de sus siervos, 
ordeno bajase del cielo una multitud innumerable de àn- 
geles que, vestidos del habito de la Merced y, llevando an- 
torchas en las manos, marchasen a socorrer al santo. Asi sc 
efectuo; pero lo màs tíerno de la escena fué que el mismo 
Jesucristo presidia la comitiva angèlica, llevando en sus di- 
vinas manos el sagrado Viàtico. Al ver el santo bendito el 
inmerecido honor que se le tributaba, se arrojó de la cama 
y postrado ante el Sacerdote Eterno, recibió de su mano la 
Prenda de la inmortal vida. 

(Lector carísimo! Si alguna cosa pretendiera yo de ti en 
el presente capitulo, seria el que encendieses en tu pecho 
una llama de puro amor hacia Jesús Sacramentado. Digo de 
puro amor, porque de amor mixto estamos hartos muchos 
de los cristianos. Sólo el amor puro hace amar como se 
debe à quien lo debemos todo. Sólo el amor puro hace amar 
con desinterès, con ardor y celo. Sólo el amor puro me- 
rece el reciproco amor verdadero. Si el amor de los que 
nos preciamos de cristianos fuera puro, vengan las contra- 
dicciones, diriamos, vengan los quebrantos, vengan las hu- 
millaciones, vengan las enfermedades. Si fuera puro, iquè 


(i) Vida de este santo por el P. Ribadeneira. 
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tristeza no se convertiria en alegria? Sólo el amor puro lo 
vence todo, lo sufre todo, se sacrifica por todo. 

Dios quiera, hermano carísimo,que nosotros al menos ten- 
gamos deseos de poseer el amor sin mezcla que animo à los 
santos, para que así no nos apartemos del camino prescri- 
to por el legislador Eterno; mas no se nos olvide que las 
palabras y el afecto de los santos Confesores en pro del 
santo Sacramento son una prueba màs de la veracidad del 
Misterio eucarístico. 




CAPÍTULO VI 


La Eucaristia i’ los Fundadores dc las 
Órdcucs Rcligiosas 


SU/nARIO 


I. Tí'stimonios dt- los Fun<la(loros cn favor de la Santísima Eiicari>tía, 
ÍI. -Amor dc los Fundadores a Cristo Sacramcntado. 



firmo un soberano Pontífice que las Órdenes Religio- 


sas constituyen el brazo derecho de la Iglesia. Mas 
(i,en qué se fundaba? Veàmoslo. Sabido es que el fecundo àr- 
bol de la Iglesia, siempre vivo y siempre tierno, no deja de 
extender sus liermosas ramas à fin de cubrir con su agrada¬ 
ble sombra à los hombres que deseen vivir la vida de los hi- 
jos de Dios. Estas hermosas ramas son las Órdenes Religio- 
sas que, poseyendo la savia del común tronco divino del cual 
brotaron,la infiltran en los corazones preparados.De aqui el 
que las Órdenes Religiosas lleven el verdadero espíritu de 
la Iglesia, espiritu que en todas partes y en todos tiempos han 
procurado difundir entre los nobles y los plebeyos, entre 
los ricos y los pobres, entre los sabios y los ignorantes; es¬ 
píritu, que lo han hecho resaltar desde la culta Europa has- 
ta la incivilizada Oceania, desde el Oriente hasta el Po- 
niente, desde el Septentrión hasta el Mediodía; espíritu que 
lo infundieron en las mas feroces razas, amansàndolas; en 
los mas empedernidos corazones, ablandàndolos; en las mas 
desesperadas conciencias, tranquilizàndolas; espíritu que lo 
propagaron à fuerza de la palabra y del ejemplo, de la en- 
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sefianza y de su pròpia sangre. Ni les pasmaba el hanibre, 
ni la sed, ni el cansancio, ni las enfermedades, ni la muerte 
que por doquier debían de experimentar, que por esto se arro- 
jaban confiados en los brazos de la Providencia. Ni les des- 
alentaban los inmensos pueblos, ni los innumerables idóla- 
tras, ni los infinitos salvajes que ignoraban la Religión del 
Crucificado, que por esto se armaban de un ferviente celo 
que no se detiene ante el ímprobo trabajo; ni les angustiaba, 
en suma, el poco ó ningún caso que de su predicación y en- 
senanza había de hacer el mundo insensato, porque se ale- 
graban ante la màxima del Evangclio; (1) «Al cabo, siervos 
inútiles somos; hicimos lo que debimos haber hecho». 

Si de semejantcs trabajos resultaron cuantiosos produc- 
tos, tales como la conversión de innumerables pueblos à la 
fe, objeto primordial que intentaron conseguir las Órdenes 
Religiosas; la restauración de las puras costumbres, la paz 
y la tranquilidad de los pueblos, aun en lo concerniente à 
lo civil y político, la introducción de la acción civilizadora 
del Catolicismo y la reparación de infinitas miserias que 
aquejan à la humanidad, hallaron su dulce consuelo en el 
claustro. Sólo los genios eminentes que las Órdenes Re¬ 
ligiosas dieron a la Iglesia, à la que apoyaron, defendie- 
ron, vindicaron, enaltecieron y sublimaron, era sobrada ra- 
zón para que ésta se hallase reconocida à aquéllas. Si ha- 
blamos de los varones que en santidad resplandecieron 
en los. anchurosos desiertos y en los silenciosos claus- 
tros, los que por su pureza dieron un mentís al mundo, 
son en tanto número, que sólo de una esclarecida Orden (2) 
mendicante, afirmo el Pontífice Calixto III, que si hubiera 
de canonizar à todos los que en esa religión resplandecieron 
en milagros, no tenia que hacer otra cosa la Silla Apostòli¬ 
ca. En las Órdenes Religiosas los Pontífices hallaron siem- 
pre un ejército de esforzados guerreros, quienes à un sim¬ 
ple llamamiento suyo hubieran abandonado sus amadas cel- 
das y marchado à buscar al enemigo; en las Órdenes Reli- 


(1) Luc. .XVII, 10. 

(2) La (Ic S. Francisco dc* Asis. 
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giosas hallaron siempre fieles súbditos, humildes cristianos, 
varones ilustres, espíritus dcsasidos de sí mismos y de lo 
terreno, almas grandes y> corazones magnànimos; y à los 
miembros preclaros de las Órdenes Religiosas encomenda- 
ron los Papas negocios de suma trascendencia, que qtiizà 
ninguno otro hubiera podido desempcnar eon la prudència 
y el acierto que ellos lo ejecutaron, atendidos el tiempo, el 
lligar y demàs circunstancias que les rodeaban. 

Si todo esto es así: ituvo motivosel Pontífice aliidido pa¬ 
ra asegurar que las Órdenes Religiosas constituyen el bra- 
zo derecho de la Iglesia? Creo haber bosquejado en com¬ 
pendio lo bastante para hacer que la respuesta sea afirma¬ 
tiva. Mas si el honor de los hijos redunda en glòria de 
los padres, claro està que los honores granjeados por las 
Órdenes Religiosas, redundan en imperecedera glòria de 
sus fundadores. Por eso muy fusto es que digamos dos 
palabra acerca de estos, de cuyo homenaje participan sus 
hifos. 

Un alma pura, feri orosa, discreta, penetrada del verda- 
dero espíritu de Jesucristo: he aquí el caràcter de los Fun¬ 
dadores de las Órdenes Religiosas; eran puros por la san- 
tidad, celosos por la glòria del Redentor y la salvación de 
los hombres; discretos, por la prudència, no de la carne, 
sino del espíritu, pues poseían la unción del Espíritu Divi- 
no que los encomendaba empresas àrduas. Imitadores de 
los apóstoles, recorrían las ciudades, las aldeas, los campos, 
las playas y los valies; cruzaban los mares, trepaban los 
montes, se internaban en los desiertos; entraban en los pa- 
lacios de los magnates, visitaban las chozas de los misera¬ 
bles, los lechos de los dolientes y moribundos, las guardi- 
llas de los pobres; à todos consolaban, à todos animaban, à 
todos ayudaban en sus trabafos; lloraban con los tristes y 
desgraciados y se alegraban santamente con los alegres; per- 
donaban à los enemigos y amaban à todos; en una palabra: 
procuraban atraer à todos, por todos los medios lícitos, al 
redil de Jesucristo, para que solo Jesucristo imperase en 
el universo. 


Tomo II 


lO 


74 


THATADO 1>JU.MEH0 


1. -Testímonios de los fundadores en favor de la Eucaristia 

Los santos Fundadores einpero legaron bellos recuerdos 
de nuestro augusto Sacramento; sus elevados sentimientos 
quedaron impresos, no solamente en sus escritos particula- 
res, sino también en las Reglas que, inspiradas por el Espí- 
ritu Santo, dieron a sus religiosos con el fin de que,guiados 
éstos por las luces de la doctrina en ellas contenida, pudie- 
sen prontamente llegar al termino de la perfección cristiana. 

Para mayor claridad, son cuatro las Reglas Fundamenta- 
les que tiene aprobadas la Santa Iglesia Católico-Romana; 
à saber: la de S. Basilio, S. Benito, S. Agustín y Nuestro 
Padre S. Francisco de Asís; por màs que sobre estas línicas 
Reglas formaron sus constituciones particulares los Funda¬ 
dores de las demàs Órdenes Religiosas. 

El capitulo 69 de la Regla de S. Basilio, la màs antigua, 
habla del dogma de la Eucaristia, y para esto comenta aque- 
llas palabras de Nuestro Senor: «El que come mi Cuerpo y 
bebe mi Sangre està en mí y yo en éb; concluyendo que 
por la santa Comunión debemos vivir, no para nosotros, si¬ 
no para el que murió por todos, Cristo Senor Nuestro. Éste 
es el efecto, anade, que debemos sacar de la Comunión. 

S. Agustín, en el capitulo 7.° de su regla, ensena que en 
tl oratorio donde se reserva à Nuestro Senor, nadie debe 
hacer otras cosas que aquéllas para las que ha sido deputa- 
do; à saber: rezar las horas canónicas, orar, comulgar, etc. 

Aunque la divina Regla de Nuestro Padre S. Francisco 
nada especifique acerca del particular, sin embargo en el pre- 
cioso Testamento que, en el Bulario de los Papas y en to- 
das nuestras constituciones se inserta siempre à continua- 
ción de la santa Regla, hay matèria abundante para nuestro 
objeto, según vamos à verlo. «El Senor, habla el Seràfico 
Padre, me dió tal fe en sus Iglesias, que así simplemente 
adorase y dijese: Adoràmoste, santísimo Senor Jesucristo, 
aquí y en todas tus Iglesias que son por el mundo y bende- 
címoste pues por tu santa Cruz redimiste al mundo. Después 
me dió el Senor y da tanta fe eh los sacerdotes que viven 
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según la forma de la santa Iglesia Romana, por el Orden 
que tienen, que si me persiguieren, quiero recurrir ú ellos. 
Y.si yo tu\ iese tanta sabiduría cuanta Salomon tuvo, y ha- 
llase los pobrecillos sacerdotes de este mundo en las Igle¬ 
sias donde moran, no quiero predicar contra su voluntad. 

Y a ellos, y a todos los otros los quiero temer, amar y hon¬ 
rar, como a mis senores. Y no quiero en ellos considerar pe- 
cado, porque cl Hijo de Dios miró en ellos y son mis senores. 

Y por esto lo hago, que no veo alguna cosa corporalmente 
en este mundo de Aquél Altísimo Hijo de Dios sino su San- 
tísimo Cuerpo y preciosa Sangre, lo cual ellos consagran y 
reciben, y sólo ellos lo administran à los otros. Y estos san- 
tísimos Misteriós, sobre todas las cosas quiero honrar y re¬ 
verenciar y en lugares preciosos colocar . Nótense en estas 
sublimes expresiones, tres cosas: 1.*', el Scrafico P. dice 
que no quicre considerar pecado en los sacerdotes; ipor 
qué? Porque mira al Hijo de Dios en ellos, y ademàs por¬ 
que los sacerdotes consagran, y administran à los demàs 
el Cuerpo de Nuestro Senor Jesucristo. Debicran ser nues- 
tros ojos tan sencillos para con los ministros del Senor que 
jamàs pensàsemos de ellos ningún mal. Nuestro Padre S. 
Francisco miraba a los sacerdotes con unos ojos tan inocen- 
tes que, viendo faltas en ellos, no las notaba; jtanto era su 
respeto y vcneración à los minjstros del Altísimo! La razón 
de esto la daba el mismo santo, anadiendo que en los sacer¬ 
dotes consideraba al Hijo de Dios. Ciertamente, el sacerdo- 
te, por malo que se le suponga, es otro Jesucristo revesti- 
do de su autoridad y poder inmensos, y quien al sacerdote 
desprecia, desprecia al mismo Jesucristo; ademàs: no consi¬ 
deraba pecado en los ministros de Dios, precisamente por¬ 
que consagraban el Cuerpo y la Sangre del Salvador y lo 
distribuían a los fieles. À la verdad: jCuàn limpias, cuàn 
santas, no debemos suponer las manos que tocan à Aquél 
que sostiene con su voluntad infinita lo existente! 

Lo 2/' que deseé anotar es aquella palabra: «No veo al¬ 
guna cosa corporalmente en este mundo de Aquél Altísimo 
Hijo de Dios, sino su santísimo Cuerpo y preciosa Sangre» 


/<) TRATADO l’RIMRRO 

iQué significa esta palabra corporalmcnte? En este mundo 
sólo existe una cosa que sea propiamente la substància de 
Cristo N. S. Ésta es su Cuerpo Sangre en el Sacramento 
de la Eucaristia. Todas las demàs cosas que poseemos, de 
las cuales podemos decir que fueron suyas, ó porque É1 las 
usó, como sus vestidos, ó porque con É1 estuvieron inme- 
diatamente en contacto, como la cruz en que fué clavado, ó 
porque procedieron de su divina boca, como las palabras 
contenidas en el Evangelio, no podemos asegurar que son 
substància suya, pues en realidad no lo son, mas sí lo pode¬ 
mos afirmar de la Eucaristia, en la que està realmente pre- 
sente su mismo Cuerpo y Sangre. 

Por esto, pues, asegura Nuestro Padre S. Francisco que 
no ve alguna cosa corporalmente en este mundo, del Salva¬ 
dor, sino ’sus santísimos Cuerpo y Sangre; pues así comoS. 
Pablo al hablar del mismo Senor dice, que «en Él habita to- 
da la plenitud de la divinidad corporalmente^.·, (1) entendién- 
dose por la expresión corporalmente, substancial y esencíal- 
mente; esto es: que la naturaleza divina està unida substan- 
cialmente à la naturaleza humana en la Persona de Jesucris- 
to; así también el Fundador seràfico dice que no hay otra 
cosa corporalmente de Jesucristo en este mundo màs que 
la Eucaristia. 

Pasemos à lo 3.” que deseaba declarar. Ensena el humil- 
de Fundador que «sobre todas las cosas quiere honrar y re¬ 
verenciar estos sagrados Misteriós y colocarlos en precio¬ 
sos lugares». Siendo Nuestro Padre S. Francisco pobrísi- 
mo de afecto y efecto, é inculcando tanto la pobreza à sus hi- 
jos, no obstante ordena colocar en preciosos lugares la Sa¬ 
grada Eucaristia. Es este un asunto digno de notarse, por¬ 
que sólo lo apreciarà quien, sabiendo de antemano loceloso 
que S. Francisco era por la pobreza, vea ahora que preten- 
de custodiar la Eucaristia en lugares, no honestos simple- 
mente, sino preciosos. jCuàn dignísima debe ser, por consi- 
guiente! Si el santo de Asís, siendo pobrísimo, pues imitó à 


(i) Ad Coloss. cap. II, 9. 
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Aquél que no tenia donde reclinar sti cabeza, quería que 
sus religiosos custodiasen el Smo. Sacramento en lugares 
ricos, tan ricos cuanto su pobreza permitir pudiera, ^en qué 
mal estado no se ballaran aqueMlos que, pudiendo y debiendo 
costearlos, permiten que el adorable Sacramento de los Al¬ 
iares esté en sagrarios carcomidos, indecentes, y con exigua 
luz que muchas veces y por muchas horas se extingue? 

En los opúsculos de N. P. S. Francisco se balla la siguien- 
te admirable doctrina de la Eucaristia: 

«Todos los que vieron al Senor Jesús según la Humanidad 
y no le vieron ni creyeron según la Divinidad, que É1 mismo 
era el Hijo de Dios, fueron condenados. Asi tambien: Todos 
los que ven el Sacramento en forma de pan y vino, que es 
santificado sobre el altar por las palabras del Senor, me- 
diante el Sacerdote, y no ven, y no creen según el espiritu 
y divinidad, que es verdaderamente el Cuerpo y Sangre 
santisimos del Senor Jesucristo, son condenados por el mis¬ 
mo Altisimo que, siendo testigo, dice: «Éste es mi Cuerpo y 
mi Sangre del nuevo Testamento. Y el que come mi carne y 
bebe mi sangre posee la vida eterna». De donde se deduce 
que el Espiritu del Senor que babita en sus fieles, es quien 
recibe el santisimo Cuerpo y Sangre del Senor. Todos aqué- 
llos que no participan del mismo espiritu, y presumen reci- 
birle, comen y beben su mismo juicio. Por lo cual; Hijos de 
los bombres: íHasta cuando seréis pesados de corazón, y 
por qué amàis la vanidad y buscàis la mentirà? ^Por qué no 
conocéis la verdad del Senor y creéis en el Hijo de Dios? 
He aqui que cada dia se bumilla, del mismo modo que cuan¬ 
do bajó del trono del Rey celestial, y se encarno en el vientre 
de la Virgen. Cada dia viene a nosotros É1 mismo, apare- 
ciendo bumildemente. Todos los dias baja del seno del Eter- 
no Padre sobre el altar a las manos del sacerdote, y asi co- 
mo à los santos Apóstoles se apareció en verdadera carne, 
asi se manifiesta a nosotros en el sagrado pan. Y asi como 
ellos creian, viendo la carne del Hijo de Dios, que era Jesu¬ 
cristo; de la misma manera nosotros, viendo el pan, debemos 
creer que es el sagrado Cuerpo de Cristo. 
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Mas vcamos lo que nos aseguran los Fundadores sobre la 
Misa V eomunión. 

En el eapítulo V de la regla de las monjas ermitanas de 
S. Agustín se diee, que «todas las monjas oigan en uno la 
Misa eonventual, ni quede alguna Fuera, salvo si fuera enfer- 
ma, ó en negoeio del Convento oeupada que buenamente no 
se pueda dejar, ó de lieeneia expresa de la abadesa. Y las 
que por oeupaeión del eonvento no pudieren estar en la Mi¬ 
sa eonventual, aunque sean enfermas, de las euales no se te- 
me que reeaeran, vengan à las Horas y oigan misas rezadas, 
y mueho màs las otras, y mientras la Misa mavor, estén to¬ 
das las monjas atentas à ella, de suerte que por lo que se ha- 
ee en las misas rezadas no se muevan de sus lugares, salvo 
euando vieren el Smo. Saeramento que deben adorar hinea- 
das de rodillas, ete>'. Aeerea de las veees que deben de 
eomulgar eada ano, diee así el eapítulo nono: «Nuestras 
Monjas, así Profesas y Conversas eomo Novieias, eomul- 
guen diez y siete veees eada ano; à saber: en el primer Do¬ 
mingo de Adviento, los días de Navidad, Epifania, Purifi- 
eaeión, Anuneiaeión, Jueves de la Cena, Resurreeeión, As- 
eensión,Penteeostés,Corpus-Christi, S. Juan Bta.. Asuneión 
y Natividad de Nuestra Seiïora, dia de Nuestro Padre S. 
Agustín, de S. Miguel de Septiembre, Todos los Santos y 
primer domingo de Cuaresma. Y si alguna pidiere lieeneia 
para no eomulgar dia de Navidad ó jueves de la Cena ó 
de la Resurreeeión, sin eausa muy razonable, la eual pro- 
ponga ante todo el Convento, no le sea otorgada; y si la 
eausa fuere tal que no se debe proponer à todo el Conven¬ 
to, a lo menos que sea dieha à la Abadesa, ante dos ó tres 
de las màs aneianas; y eualquiera que así no lo hieiese, 
asiéntese en tierra eada dia ante el Convento, y ayune à pan 
y agua, Lunes, Miéreoles y Viernes de eada semana y siem- 
pre tenga sileneio y esté en su eelda hasta que satisfaga 
de la diehg eulpa, siendo suspensa de eualquier empleo 
que tenga hasta la satisfaeeión». De aquí se podrà dedueir 
eual sea la grande obligaeión que se toman estas religio- 
sas al profesar y la asombrosa rigidez de sus eonstitueio- 
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nes. (Aun se quejan algunos seglarcs de la Comunión anual! 

La regla de S. Benito se ocupa en el capitulo 60 de los 
monjes que son sacerdotes. De éstos dice que se han de su- 
jetar en todo a la disciplina de la Regla. Se les permitirà, 
afíade, sentarse junto al Abad, dar la bendición y celebrar 
el Santo Sacrificio de la Misa, si el Abad se lo mandare, si 
no, de ninguna manera se atrevan à hacer cosa alguna, de- 
biendo saber que estan sujetos à la disciplina regular, y que 
deben dar mas que los demàs ejemplo de humildad. Para sa- 
cerdote se ha de elegir al màs digno de los Monjes del 
Convento». 

Mas prosigamos el asunto de la doctrina Eucarística de 
los santos Fundadores. S. Bruno, teólogo parisiense y Fun¬ 
dador de la Cartuja, sobre las palabras del Evangelio: 
«Partió el pan y lo dió à sus discípulos», dice: Por estas 
palabras, por las cuales Cristo dió gracias al Padre, las 
substancias del pan y del vino puestas en el altar se con- 
vierten en la verdadera carne y sangre de Cristo. Parte 
aquello que, uno é inseparable, dura eternamente; pero lo 
parté, dàndolo todo à todos; insinuàndonos por esto que 
aunque seamos diversos en las personas, nos hagamos unos 
por la caridad de Dios. «Tomad y comed», anade el Salva¬ 
dor, por lo cual nos indica que no nos basta tan sólo creer 
que Cristo esta real en la Eucaristia, sino que nos es nece- 
sario el comerlo, para que sepamos cuàn suave es el Sefior, 
d la manera que no nos aprovechan'a el comerlo, si no creyé- 
ramos en el dogma de la Eucaristia. Y esto que era antes un 
poco de pan, ahora es mi Cuerpo que se entregara por vos- 
otros d la muerte» (1). 

«Ninguna lengua criada, exclama el penitentísimo S. Pe¬ 
dró de Alcdntara, fundador de la antigua y mds estrecha ob- 
servancia franciscana, puede declarar la grandeza del amor 
que Cristo tiene d su Esposa la Iglesia y por consiguiente d 
cada una de las almas que estdn en gracia, porque cada una 
de ellas es también esposa suya. Pues queriendo este Espo- 


(i) Coment in Epist. I, ad Corinth 
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SO dulcísimo partirse de esta vida y ausentarse de su Espo¬ 
sa la Iglesia (porque esta ausencia no la fuese causa de ol- 
vido) dejóla por memorial este Santísimo Sacramento, en 
que se quedaba É1 mismo, no queriendo que entre É1 y 
ella hubiese otra prenda que despertase su memòria sino 
Él. Quería también el Esposo en esta ausencia tan larga, 
dejar a su esposa companía, porque no se quedase sola, 
y dejóla la de este Sacramento, donde se queda Él mismo, 
que era la mejor companía que le podia dejar. Quería tam¬ 
bién entonces ir à padecer muerte por la Esposa y redimir¬ 
ia y cnriquecerla con el precio de su sangre. V' porque ella 
pudiese cuando quisiese gozar de este tesoro, la dejó las 
llaves de Él en este Sacramento... Deseaba, asimismo, este 
celestial Esposo ser amado de su Esposa con grande amor; 
y para esto ordeno este misterioso bocado, con tales pala- 
bras consagrado, que quien dignamente le recibe, luego es 
tocado y herido de este amor. Quería también asegurarla y 
darle prendas de aquella bienaventurada herencia de la glò¬ 
ria, para que, con la esperanza de este bien, pasase alegre- 
mente por todos los otros trabajos y asperezas de esta vida. 
Pues para que la Esposa tuviese segura y cierta la esperan¬ 
za de este bien, dejóle acà en prendas este inefable tesoro, 
que vale tanto como todo lo que alia se espera; para que no 
desconfiase que se le daria Dios en la gloría, donde vivirà 
en espíritu; pues no se le negó en este valle de làgrimas, 
donde vivió en carne» (1). 

Teniendo à Jesucristo Sacramentado en nuestro pecho, 
dice S. Ignacio, fundador de la ínclita Companía de Jesús, 
podíamos decirle con todo ferv'or estas palabras: Recibid, 
Senor, toda mi libertad, memòria, entendimiento y voluntad; 
todo lo que tengo ó poseo. Vos, Senor, me lo disteis; todo os 
lo ofrezco y restituyo (2) y pongo en vuestras manos, para 
que hagais de ello lo que os pluguiese. Dadme solamente 
vuestro amor y gracia y quedaré rico sin tener mas que 
desear». 


(1) Medit. para el Lunes. 

( 2 ) Lib. excer. spiritual. 
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«Estaos de buena gana con Jesús Sacramentado, pro- 
rrumpe extasiada de amor Santa Teresa de Jesús, fundado¬ 
ra de las Carmelitas descalzas, no perdàis tan buena sazón 
de negociar como es la hora después de haber comulgado. 
Mirad que esto es gran provecho para el alma, y en que se 
sirvc mucho el buen Jesús que le tengais compafíía. Tened 
gran cuenta, Hijas, de no perdeiia si la obediència no os 
mandare otra cosa: procurad dejar el alma con el Senor, 
que vuestro Maestro es, no os dejara de ensenar aunque no 
lo entendàis, que si luego llevais el pensamiento à otra par- 
te y no hacéis cosa ni tenéis cuenta con quien està dentro 
de vos, no os quejéis sino de vos. Éste, pues, es buen tiem- 
po para que os ensene nuestro Maestro, para que le oiga- 
mos y besemos los pies, porque nos quiso ensenar, y le su- 
pliquemos no se vaya de nosotros. Si esto habéis de pedir 
mirando una imagen de Cristo, bobería me parece dejar en 
aquel tiempo la misma Persona por mirar el dibujo. iNo 
lo seria si tuviésemos un retrato de una persona que qui- 
siésemos mucho, y la misma persona nos viniese à ver, 
dejar de hablar con ella y íener toda la conversación con el 
retrato?...» (1). 

S. Juan de la Cruz, reformador de la religión Carmelita¬ 
na, hablando de que en la Comunión no debemos buscar el 
gusto material, sino el del espíritu, dice: «Hay algunos que 
en comulgando todo se les va en procurar algún sentimien- 
to de gusto, màs que en reverenciar y alabar en sí con hu- 
mildad à DÍos. Y de tal manera se apropian esto, que cuan- 
do no han sacado algún gusto ó sentimiento sensible, pien- 
san que no han hecho nada, juzgando muy bajamente de 
Dios, y no entendiendo que el menor de los provechos que 
hace este Santísimo Sacramento es el que toca al sentido, y 
que es mayor el invisible de la gracia que da: pues porque 
pongan en É1 los ojos de la Fe, quita Dios muchas veces es- 
otros gustos y favores sensibles. Y así quieren sentir à Dios 
y gustarle como si fuere comprehensible y accesible no sólo 


I I 


(i; Camino de perfec. cap. 34, n.® 8. 
Tomo II 
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en este, mas también en los demàs ejercicios espirituales. 
Todo lo cual es muj» grande imperfección y muy contra la 
condición de Dios, que pide purísima fe». 

II. Amor de los Fundadores é Cristo Sacramentado 

Hasta aquí hemos visto cuàl sea la terminante doctrina de 
los santos Fundadores; réstanos ahora considerar el amor de 
los mismos bienaventurados hacia nuestro adorable Sacra- 
mento. 

De S. Antonio Abad se refiere, que pedía con mucho fer¬ 
vor é instancia à los obispos y sacerdotes le bendijesen, so¬ 
lo porque tocaban con sus venerandas manos al Santísimo 
Sacramento (1). S. Basilio Magno, doctor de la Iglesia y fun¬ 
dador de la Orden que lleva su nombre, tenia tan abrasados 
deseos de amor de Dios, en especial cuando tenia à Jesucris- 
to presente en la Misa, que, estando una vez en èxtasis, le fué 
revelado que se le había concedido su petición; efecto de lo 
cual,y por especial privilegio del Altísimo, después de haber 
celebrado el Santo Sacrificio, bajó sobre él un grande res- 
plandor, del que se apercibieron los concurrentes (2). 

S. Juan de Mata, fundador de la orden de la Santísima 
Trinidad, fué compelido por sus superiores a recibir el sa- 
grado Orden del presbiterado, pues de ningún modo quería 
ordenarse, por considerarlo superior à la dignidad de los mis¬ 
mos angeles (3). Celebro la primer Misa con indeciblc reve¬ 
rencia y devoción, en la cual tuvo aquella célebrè visión de 
que también participo el pontífice entonces reinante, Inocen- 
cio III. Consistió en que al levantar la sagrada Hòstia, se le 
apareció un bellísimo àngel vestido con hàbitos blanquísi- 
mos, ostentando en su pecho una cruz de dos colores, en- 
carnado y azul, y llevando ademàs à los lados dos cautivos, 
uno cristiano y sarraceno el otro. 

De Nuestro Padre S. Francisco de Asís (4) sabemos cier- 
tamente que jamàs quiso ordenarse de sacerdote por el su- 

(1) Bolandos, vida del Santo. 

(2) P. Ribadeneira. 

(3) Breviario rom, 8 Febrer. 

(4) Vida del Santo, 
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mo respeto que tuvo à Jesús Sacramentado, considerandose 
indigno de tenerle en sus manos y distribuírie à los fieles. 

Si alguna vehemente pasión sufría el Serafico Fundador, 
era la del amor a Jesús Sacramentado. Jamas se cansaba de 
contemplarle. Pasaba la mayor parte del dia arrodillado an¬ 
te el altar del Tabernàculo, liquidàndose su tierno corazón 
en las delicias que experimentaba con tan dulce companía. 
Encontraba que las horas se deslizaban por instantes. No 
pudiendo comprender tanto amor y fervor, le pregunto cier- 
ta vez un Caballero amigo suyo; «Padre, decidme comoorais, 
y qué hacéis tantas horas al pie del Tabernàculo». «Pues yo 
à mi vez te pregunto, repuso el santó; iqué es lo' que hace 
el pobre à la puerta del rico, el enfermo à la del médico, el 
sediento junto à un manantial cristalino? Lo que ellos, hago 
yo delante del Sacramento; ruego, adoro y amo». Riiego, 
adoro r amo. He ahí consignada en tres palabras, la vida 
de S. Francisco de Asís, afíade un erudito hijo suyo (1). 

Como el amor no puede estar en reposo, el Serafico fun¬ 
dador iba por las iglesias y si veia alguna mal compuesta, 
él mismo la limpiaba y componia. Llevàbase consigo hos- 
tias para darlas gratuitamente à las iglesias pobres; hostias 
que él mismo confeccionaba, mediante un artístico molde 
que pudo alcanzar su indústria (2). 

Nuestro Padre Sto. Domingo de Guzmàn, fundador del 
excelente Orden de Predicadores, no podia vivir sin la dul¬ 
ce companía de Jesús Sacramentado. Pasaba las noches ca¬ 
si enteras arrodillado y con la frente pegada al suelo, de¬ 
lante del altar del Sacramento, y si alguna vez le oprimia 
el suefio, lleno de fortaleza, permanecía apoyado sobre el 
altar, ó también descansaba un poco reclinado sobre una du¬ 
ra piedra (3). S. Cayetano, fundador de los Clérigos Regu¬ 
lares, tenia su larga oración de rodillas en el coro, por estar 
presente el Santísimo Sacramento. Ardía en celo por la Eu- 


(1) P. Cherancc, Capuch. 

(2) Conservàronse algunos de esos moldes como reliquias. Antcs de la 
gran revoliición aun existían algunos en el convento de Grecio. 

(3) Breviar. Rom. Franc. 4 Agost. Lee. V. 
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caristía y trabajó incesantementc por lograr la frccuencia de 

este Sacramento, obtenicndo copiosos frutos (l). 

Es admirable y de todo punto indecible el amor de S. Pe¬ 
dró de Alcantara. Cuantas veces hablaba del divino Sacra¬ 
mento, ora en privado, ora cn publico, y cuando predicaba, 
salían siis palabras con tanto ardor, que à manera de chis- 
pas arrojadas de un volcdn, encendían y abrasaban los co- 
razoncs de los oyentes, y él mismo, destituído de todos sus 
sentidos y elevada su niente cn el amante Senor que le roba- 
ba cl corazón, quedaba suspcnso en presencia de todos, ane- 
gandose entonces su alma en el piélago de las infinitas dul- 
zuras. Tanto era el incendio que materialmente quemaba su 
pecho que, no pudiendo el santo contenersc por màs tiempo 
deníro de su celda, debido à las angustias que el volcàn 
divino le causaba, salía al campo para que el fresco ambien- 
te refrigerase sus ardores. Allí desahogaba su bello cora¬ 
zón con fervorosos suspiros y tiernas exclamaciones. Suce- 
dió cierto día, que, hallandose en la huerta liquidàndose en 
el amor de Cristo Sacramentado, el Espíritu divino que en él 
operaba hizo que de repente se trasladase a la iglesia en la 
que enajenado de sí, satisfizo sus deseos (2). 

S. Felipe Neri, fundador dc la congregación del Oratorio, 
acostumbraba estar tres horas en la celebración del santo 
sacrificio de la Misa, debido à los raptos que padecía en 
ella. Aconteció cierto día, que, enviàndole el Senor innume¬ 
rables consuelos que no podia contener su corazón, se le 
rompieron dos costillas, quedando después en tal estado 
patológico, que le era humanamente imposible el vivir, à no 
ser por el continuo milagro que Dios obraba (3). 

Cuando estaba S. Ignacio de Loyola en presencia del 
Santísimo Sacramento, se inmutaba corporalmente, efecto 
de la firme persuasión que tenia en el dogma de la Euca¬ 
ristia (4). 


(1) Breviar. Rom. 7 Agosto Lee. 6. 

(2) Brev. Rom. 24 Octubre, Lee. 4. 

(3) Vida del Santo por el P. Ribadeneira. 

(4) Vida del Santo por el P. Ribadeneira. 
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Cuéntase (1) del Beato Amadeo Lusitano, fundador que 
fué de la reforma que lle\·a sti nombre, que en ocasión en que 
hacía fervorosa plegaria en la Iglesia de Bresanorio, pa- 
sando por allí al amanecer ciertos rústicos que salían à su 
trabajo, vicron con admiración que dicho templo ardía en 
vivas llamas, las cuales, trasluciéndose por las claraboyas 
y elevàndose tan altas que parecía querían encender el cie- 
lo, formaban un portentoso contraste. Acompafiaba d este 
prodigio estar el aire lleno de dulces melodías que regalaban 
el oído y consolaban los corazones. Movidos de novedades 
tan raras, mas con el alborozo que con el susto, dicron avi¬ 
so d los Religiosos, quienes, habiendo bajado d la Iglesia, 
quedaron sorprendidos al ver que el origen de las llamas no 
era otro que el Beato Amadeo, cuyo pecho convertido cn her- 
mosísima fragua y transformado en su amante Senor Sacra- 
mentado, no quedó capaz de evitar la ctiriosidad de los que 
atónitos le contemplaban. Al recibir S. Juan de Dios el Viati- 
co de manos del arzobispo de Granada, lo practico con devo- 
ción y ternura tanta que no pudo menos de pegaria a los de- 
mas (2). El amor hacia Jesús. Sacramentado hacía en S. Ca- 
milo de Lelis que todas las noches, después de haber dormi- 
do por el breve tiempo dc cúatro horas, bajase al oratorio 
y perseverase en oración delante del Santísimo Sacramento; 
después solia visitar los enfermos y administrar los Sacra- 
mentos (2). Cuando el demonio tentaba horriblemente à San¬ 
ta Teresa de Jesús, diciéndole que Dios era muy justo y que 
no le perdonaria sus pecados, ella, al punto se postraba an¬ 
te Jesús Sacramentado y se quejaba amorosamente, dicién¬ 
dole que no la desamparase en semejantes tribulaciones. 
Entonces el amoroso Senor la prodígaba indecibles consue- 
los, llegando una vez à decirla; «No estés fatigada, no hayas 
miedo, no te dejaré> (2). 

En este divino Senor se engolfaba S. Alfonso M.^ de Li- 
gorio, fundador de la congregación del Redentor, siendo el 
Sacramento el alivio de sus penas. Su amor ha quedado 


(1) Crònic, serafic. part. 7, Lib. 2, cap. 18. 

(2) De su respectiva biografia por Ribadeneira. 
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bien retratado en sus devotas obras, por lo que excuso 
hablar de él. Sólo diré que no pudiendo celebrar Misa 
en su ancianidad por motivo de sus graves dolencias, co- 
mulgaba sin embargo todos los días (1). 

He aquí, pues, à los Santos Fundadores de las Órdenes 
Religiosas, con sus convincentes palabras apoyadas en la 
Fe, y con su ferviente amor à Cristo Sacramentado, origina- 
do únicamente de una gracia particular divina, ser un argu¬ 
mento solidísimo à favor del dogma Eucarístico. 


l'l) Dc su respectiva biografia por Ribadeneira. 





CAPITULO VII 


La Eucaristia, los Reyes i’ siis hazanas, dehidas 
à este Saeramento 


SU/nARIO 

I. —El respeto de los monarcas à Jesús Sacramentado declara la crcencia 

universal en este dogma. 

II. — Las victorias alcanzadas por los reyes que sc cncomendaron al Sa- 

cramento, demuestran la existència de este Misterio. 


P or nií reiiian los reyes y los legisladores ordenan lo jus- 
to. Por mí mandan los príncipes y los poderosos de- 
cretan justícia» (1). He aquí la voz del Omnípotenle que 
compendia en breves palabras la naturaleza del poder real, 
su objeto, su deber y sus aspiraciones. En efecto; siendo 
Dios el sumo Rey de lo existente y, habiendo concedido el 
universo à los hombres, necesario era que les dejara prín¬ 
cipes ó jueces en lo espiritual y temporal para que gober- 
nasen las almas y los cuerpos respectivamente. Estos prínci¬ 
pes debían tomarse del mismo pueblo à fin de que, cono- 
ciendoà fondo la naturalezahumana,obrasencon sus súbditos 
lo que desearan para sí y de ningún modo practicaran con 
ellos lo que para sí no apetecíeran, ateniéndose en todos 
casos à la ley santa del Senor. Cierto es que todo cuerpo 
vivo ha de llevar firme cabeza; desvaneciéndose con esta 
sencilla idea los absurdos sistemas que hoy día pretenden 
introducir en las inteligencias muchos despreocupades, igno- 
rantes ó malvados; por consiguiente, la sociedad, cuerpo vi- 


(i) Prov. VIII, IS. 
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vo moral, debe reconocer à un director su^o, llamese rep, ó 
presidenta que, sea cual fuere la forma de gobierno que ad- 
mitiere, ha de gobernar según la ley de DÍos. Siendo por lo 
tanto, concluyente que los reyes estan puestos por Dios 
para gobernar à los pueblos en lo temporal, claro està que 
también deben en un todo ejecutar la voluntad del mismo 
Senor en las leyes secundarias que ellos formen para el bien 
de sus súbditos. Las leyes, en efecto, deben ser justas. Si lo 
son, no se derivan, como dice Santo Tomàs, de la razón 
humana, sino de la Ley eterna, recibiendo de ésta la fuerza 
de obligar en el fuero de la conciencia. Así concebimos sin 
dificultad, anade Balmes, lo que es el poder, lo que es la So¬ 
ciedad, lo que es el mando, lo que es la obediència. No rei¬ 
na sobre los hombres la voluntad de otro hombre, no reina 
su simple razón, sino la razón emanada de Dios, ó mejor 
diremos, la misma razón de Dios, la lej> eterna, Dios mismo. 

Por màs que en los tiempos que atravesamos, los gobier- 
nos generalmente dan mucho que desear, sin embargo, 
en todos tiempos han florecido fervientes y magnànimos 
príncipes que engastaron una perla màs en el florón de las 
Iglesias militante y triunfante. De ellos, iqué alabanzas pro- 
nunciaremos que no las hayan merecido? Católicos en ex¬ 
tremo, amantes de sus pueblos, amigos de sus súbditos, los 
monarcas cristianos procuraban en todos instantes la paz, 
la tranquilidad, la salud y la felicidad de los que les estaban 
encomendados. Practicaban justicia, premiando à los virtuo¬ 
sos y castigando à los delincuentes; y aunque alguna vez co- 
metieran deslices en el manejo de su respectivo gobierno, 
les justificaba la recta intención y el cuidado que habían 
puesto para que los gobernadores • subalternos practicasen 
la justicia como ellos. Llenas de heróicas virtudes estàn las 
biografías de los monarcas que descollaron en santidad.Nos- 
otros trataremos aquí del amor y devoción que tuvieron à 
Jesús Sacramentado, ya que en algunos hay rasgos tan 
sublimes de caridad que son de admirar. Sus hazanas, es- 
pecialmente las batallas que ganaron por mediación del 
Dios Sacramentado, no se deben pasar en olvido. 
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Peleaban en efecto por la Religión, por la Patria, por el 
Rej>, por sus haciendas, por sus hijos, por sus pueblos, en 
una palabra; por la justícia. No se defendían con los aceros 
sino cuando injustamente eran atacados, y no atacaban sino 
cuando injustamente se violaban sus derechos. Su divisa era 
siempre la glòria de Dios, la que no posponían a ningún res- 
peto humano; su honor, el debido respeto a Jesucristo en su 
honor, en sus sacramentos, en sus sacerdotes y en sus vírge- 
nes venerandas; y su glòria, la propagación del Evangelio, 
la conversión de los infieles y herejes, la magnificència del 
cuito divino y la catolicidad de sus pueblos. À esto aten- 
dían, esto procuraban y en esto empenaban su ciència, su vir- 
tud, su valor, sus riquezas, sus soldados, su nación entera. 

Para tratar sin confusión este asunto, hablaré en primer 
lugar de la fina devoción y respeto de los santos reyes à 
Jesús Sacramentado, dejando para el lugar segundo, las 
ruidosas batallas que ganaron mediante el Santísimo Sa- 
cramento. 

I. El respeto de los monarcas, à Jesús Sacramentado declara la 
creencia universal en este dogma 

La santa Misa era para los devotísimos reyes un motivo 
de recreación en el Sacramento santísimo. Cuando en los 
primitivos tiempos de la Iglesia, los fieles ofrecían el pan y 
el vino para la consagración, la Reina Santa Radegunda, no 
sólo los presentaba humildemente como los demàs fieles, si¬ 
no que ella misma amasaba el pan que había de ofrecer, y 
confeccionaba otros muchos para distribuírlos entre las igle- 
sias pobres. De aquí se podra venir en conocimiento de la 
reverencia que tendría al santo Sacrificio, pues no se des- 
denaba de emplearse en los trabajos manuales, siendo esto 
mismo causa y efecto a la vez de su ferviente devoción. La 
reina de Inglaterra Maria Clementina, no sólo asistía todos 
los días al santo sacrificio, sino que procuraba oir en un 
mismo dia el mayor número de Misas posible. Estaba con 
tal devoción en el augusto Sacrificio, que parecía inmó- 
vil y, siendo princesa tan esclarecida, no gastaba almo- 
Tomo n 
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hadillas para arrodillarse. Su ferviente amor à Jesús Sacra- 
mentado hacía que le buscase continuamente, por lo que ha- 
llàndose en Roma, mandaba al cochero hiciese córrer los 
caballos à galope, con objeto de hallarse presente à tres 
ó cuatro reservas que se celebraban en los templos de la 
Ciudad Eterna. Esto cuenta S. Leonardo de Porto-Mauricio, 
quien anade, que él mismo trataba à dicha princesa y que 
aunque Dios Nuestro Senor no permitía le recibiera muy 
à menudo sacramentalmente, era para aumentarle aquella 
hambre que de Él tenia, mas no por esto perdió el mérito, 
sino que Dios recibió sus deseos por medio de la comunión 
espiritual que practicaba muchas veces. (1) 

Asimismo, refiere el citado santo que conocía fuera de 
Roma à una gran princesa virtuosísima que ademàs de oir 
todos los días varias misas, tenia ocupadas en su servicio 
unas doncellas, que empleaba muchas veces en el servicio 
de los altares, hasta el extremo de entregar cajones de cor- 
porales, purificadores y demàs ornamentos que distribuia à 
los misioneros para que éstos los repartiesen à las iglesias 
pobres y necesitadas (1). En la devoción à la santa Misa, se 
esmeraba Santa Eduvigis, duquesa de Polonia, quien asistia 
à todas las que se celebraban desde la salida del sol hasta 
medio dia (2). En la misma devoción se deleitaba Santa Isa¬ 
bel, reina de Hungria, asistiendo con el mayor anhelo à la 
misa cuantas veces podia. Mas es de notar su fervor j>res- 
peto à Jesús Sacramentado, porque aunque era dignisima 
reina, sin embargo, consideràndose indigna y esclava an¬ 
te el Dios de toda majestad, deponia su corona, quitàbase 
las sortijas y permanecia envuelta en un velo, acción que 
fué confirmada por el cielo con prodigios, pues, estando 
de la manera referida al tiempo de la celebración, se vió 
rodeada de una luz resplandeciente que deslumbraba los 
ojos de los demàs, pareciendo màs àngel que persona hu¬ 
mana (3). 


(1) Tesoro Escondido, cap. 3, § I. 

(2) Brev. Rom. 17 Ocbr. Lee. 4. 

(3) Tesor. Escond. cap. 3, § II. 
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Aquel «gran rey> entre los santos y gran santo entre los 
reyes», como llama S. Francisco de Sales a S. Luis rey de 
Francia, era mas que devotísimo de la Eucaristia. Tenia tal 
fe en la real presencia de Jesucristo Sacramentado, que cier- 
to dia, liabiéndose aparecido el Nino Jesús en las manos 
del sacerdote que celebraba misa en la capillà real, co- 
rrieron à decirie si gustaba de v er un milagro que todos los 
circunstantes contemplaban atónitos. Entonces el santo rey 
contesto muy tranquilo: «Vaya à verlo quien no crea, ó 
dnde en la fe, que yo no necesito ningún milagro para creer 
firmemente que Cristo està presente en la Eucaristia» (1). 

Cuando en Túnez fué tocado de la peste, no cesó de soli- 
citar con mucha instancia el adorable Viàtico; se le concedió, 
y después de recibirle con gran fervor, extendió los brazos 
en cruz, y, clav'ados los ojos en el cielo, exclamo todo abra- 
sado: «jAy Senor, yo entraré en vuestra casa, os adoraré en 
vuestro santo templo y alabaré vuestro nombre», con lo cual 
murió aquel cristianisimo monarca (2). No fué menor el ad¬ 
mirable ejemplo que dió el ilustre S. Fernando de Cas¬ 
tilla. Cuando en su última enfermedad entró el Santísimo 
Viàtico en la habitación del monarca, éste, ya moribundo, se 
arrojó en tierra y, postrado en ella con profundisima humil- 
dad, mandó sacar de la sala todas las insignias reales, de- 
notando con esto que ante la Majestad divina quedan obscu- 
recidos los reyes de la tierra, y luego adorando al Senor, le 
recibió con aquel mismo fervor, ó aun si cabe màs que el 
que tenia cuando le recibía por devoción en la Iglesia (2). 

Postrado ante el Tabernàculo de la Iglesia de S. Albano, 
después de haber recibido à Jesús Sacramentado y los de- 
màs sacramentos, y, rogando por sus enemigos, murió S. 
Canuto IV, rey de Dinamarca, atravesado de una aguda 
lanza que le clavaron sus enemigos (3). 

La devotisima reina de Castilla D.** Isabel la Catòlica, era 
sumamente edificante al recibir la Comunión, la cual fre- 


(1) In vita ejus. 

(2) Pràctica del amor de Dios, lib. 7, cap. 9. 

(3) Brev. Rom. P'ranc. 19 Enero, Lee. 4. 
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cuentaba muy à menudo. El gran rey Felipe II andaba en 
las procesiones del Sacramento con la cabeza descubierta. 
Sucedió que en una de ellas, le suplicaron se la cubriese (de 
alguna manera) por el excesivo calor del sol, à lo cual res- 
pondió: «Este día no hace mal el sol», ejemplo que copio 
de su católico padre el emperador Carlos V, quien solia de- 
cir «que ni el sol del día del Corpus, ni el sereno de la no- 
che de S. Juan (1) ofendían à nadie». Ambos reyes fueron 
devotísimos de la Eucaristia. Carlos V, desenganado del 
mundo y de sus vanidades, abdicando el imperio de Alema- 
nia à favor de su hermano Fernando y los Paises Bajos y el 
reino de las Espanas en su hijo Felipe, se retiro al monaste- 
rio de Yuste para acabar sus días. En esta soledad practi- 
caba vida de monje, asistiendo à los oficios divinos, comul- 
gando y opendo misa con toda devoción como si fuera un 
religioso. Felipe, que heredó de su padre con el reino, la 
devoción y el acendrado catolicismo, no podia hacer menos. 

He ahí por que no puedo pasar en silencio un hecho nota¬ 
ble que revela el profundo respeto que Felipe II tenia al au- 
gusto Sacrificio y à los sacerdotes que lo celebran. Halla- 
banse en el Escorial, el monarca 5 * su hijo, el príncipe D. Fe¬ 
lipe, y entrando ambos en la sacristía encontraron un sacer- 
dote, religioso de S. Jerónimo,que se revestia para celebrar. 
Al punto mandó el rej» à su hijo compusiese el alba al minis- 
tro de Dios y le ayudase à vestirse los demàs sagrados or- 
namentos. Obedeció el augusto príncipe; mas como ( 2 ) esta- 
ba algo distraído, permaneció con la cabeza cubierta. Enton- 
ces el rey que lo observaba, llamó la atención de su hijo, 
diciéndole: «Príncipe, isabéis lo que estais haciendo? In- 
mediatamente éste se descubrió, y prosiguió ayudando al 
religioso. Cuando Felipe II veia à un sacerdote que salía de 
la sacristía, después de haber celebrado misa, al punto des- 
cubría con veneración su real cabeza; y, preguntàndole la 
causa de semejante respeto, extremado à los ojos de los 
hombres, contestaba sin ningún género de simulación que 


(1) Vida ó Juicio verdadero de Felipe II, por Fernàndez Montana. 

(2) Nieremberg. Obras filosóficas, tom. 3, folio 268. 
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consideraba «al sacerdote que acababa de decir la misa co- 
mo à relicario y custodia de Cristo, cuyas Especies sacra- 
mentales aun duraban sín corrupción en su pecho, v que por 
eso le hacía aquella reverencia» (1). 

II. Las victorias alcaqzadas por los reyes 
que se eqcomaqdaron al Sacraiuento, demuestraq la existeqcia 
de este Misterio. 

Hasta aquí hemos observado los rasgos de humildad y 
amor de los reines hacia Jesús Sacramentado. Creo por lo 
tanto haber mencionado lo bastante para dar una idea clara 
de mis propósitos. Fàltanos ahora indicar lo concerniente à 
las batallas, en las que los soberanos proclamaron por su 
maj>or defensor al Sacramento Santísimo. 

Si se considera la virtud que la Eucaristia confiere contra 
las tentaciones carnales y diabólicas; si se pondera la ener¬ 
gia que presto à los màrtires para arrostrar los tormentos; 
si se admira la fortaleza que ha concedido a innumerables 
santos para vencer un sinnúmero de dificultades y peligros, 
no se extranarà que por virtud de Ella los ejércitos cristia- 
nos en general.hayan conseguido grandes victorias. Para 
convencerse de esta hermosa verdad, no hay mas que aducir 
à este lugar la historia, aunque sea en compendio, de algu- 
nas tremendas luchas seculares. 

En efecto: antes del combaté que el cristianísimo Consta- 
tino trabara con el terrible Majencio, Constancio, hijo de 
aquél, exhorto vivamente à sussoldados à que recibiesen la 
Santa Eucaristia. Así lo ejecutaron, y empezada la lucha 
que termino con la batalla decisiva de Puente Milvio, quedó 
ahogado Majencio y desbaratados por completo sus milita¬ 
res, triunfando la Cruz de los estandartes romanos (2). 

La cèlebre victorià de Clavijo obtenida en 834 por el cris- 
tiano Ramiro I, contra los sarracenos, no debe menos su glò¬ 
ria al Santísimo Sacramento. Decidida la horrible lucha pri- 
mero por los moros, no se acobardó elcatólicopríncipe,quien 


(1) Niercmberg. folio 266 de su citada obra. 

(2) Teodoro. 
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lleno de confianza, clamó de todo corazón al Dios de los 
ejércitos para obtener su auxilio. Aparecióse entonces el 
Apòstol Santiago, ordenando que confesasen y comulgasen 
todos los soldados, prometiéndoles que un ginete montado 
en eaballo blanco como la nieve precedería las huestes y 
ahuyentaría los muslimes. Así sucedió en efecto: los cristia- 
nos se arrojaron formidables sobre sus enemigos invocando 
al Omnipotente y al apòstol Santiago y vieron con asombro 
al valeroso ginete que con aguda y reluciente espada corta- 
ba por doquiera innumerables cabezas de sarracenos. Al 
día siguiente yacían difuntos en el campo 70.000 moros. 

Debiendo librar Otòn, rey de Germania, una batalla con¬ 
tra los húngaros, mandò que antes de proceder al combaté, 
confesasen y comulgasen sus soldados. Efectivamente, orò 
el pueblo para obtener de Dios la victorià; se dijo Misa en 
el campamento y comulgaron los valientes militares. Arma- 
dos con tan fuerte escudo, se arrojaron sobre los húngaros 
y los derrotaron por completo (1). El mismo historiador que 
narra este hecho, refiere también que, habiendo los sarra¬ 
cenos, venidos del Àfrica, atacado a Mesana, se detuvieron 
algunos días por los alrededores de esta Ciudad, efecto de 
la natural resistència de los sitiados. Entonces Catacalo, ge¬ 
neral de las tropas del emperador Miguel, ordenò se cele- 
brase el santo Sacrificio y que, comulgando todo el ejército, 
pusiese su entera confianza en el patrocinio del Altísimo. 
Preparados así los de Mesana, abrieron sus puertas cuando 
los musulmanes estaban tendidos en tierra, efecto de la crà¬ 
pula, y arremetiendo contra ellos los destrozaron (2). 

Cèlebre fué también la batalla que los cristianos suizos 
emprendieron contra los austriacos. Confiados aquéllos en 
el Dios que puede conceder la victorià, cual nuevos israeli- 
tas, llevaron consigo al campamento la Custodia del Santí- 
simo. Después de haber orado y recibido los sacramentos, 
comenzòse la refíida lucha, mientras que un fervoroso sacer- 
dote mantenia en alto la sagrada Eucaristia. Al punto deci- 


(1) Baron. ann. 975. 

(2) Baron. 1040 an. id. Lo cucnta Corrolopata. 
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dióse la victorià por los que poseían à Jesús Sacramentado, 
quienes derrotaron à sus enemigos, llevando el memorable 
nombre de Laupen, el terrible combaté (I). 

Si Famosas han sido todas estas batallas, celebèrrima fué 
la que los cristianos espanoles dieron en las Navas de To¬ 
losa, contra los sectarios del Coràn (2). Había «un ejército 
innumerable,dicen las crónicas musulmanas,como de langos- 
tas esparcidas en bandas que cubría montes, campos, 11a- 
nos y profundos valies, desembarcado en Andalucía en 
1210»; ejército poderosísimo que se componia ciertamente 
de 300.000 soldados y 160.000 voluntarios, mientras que el 
de los cristianos constaba sólo de 115.000 hombres poco 
mas ó menos. La noche precedente al dia de la batalla aguar- 
daban silenciosos nuestros campeones en el monte, cuando 
à eso de las doce la sonora trompeta hizo senal para que el 
ejército confesase y se preparase lo mejor posible. Al rom- 
per el alba se celebro la santa Misa y comulgaron la ma 5 >or 
parte de los soldados, recibiendo los demas la bendición 
del arzobispo. Confortados con la santa Comunión y la con- 
fianza en Dios, rompió la formidable lucha, que siendo al 
principio desfavorable à los cristianos, el rey, todo temero- 
so dijo al arzobispo que iba à su lado: Vaj>a, arzobispo, 
aquí moriremos nosotros. -De ninguna manera,ó rey, mori- 
remos, anadió D. Rodrigo, antes al.contrario, felizmente ven- 
ceremos. -Pues vayamos aprisa, repuso el rey, à socorrer à 
los de la primera haz que estan en grande aprieto. —Dios os 
darà la victorià, contesto el arzobispo, y si otra cosa orde¬ 
naré, todos moriremos con vos. Desde este punto cambió de 
aspecto el combaté. Avanzaron los cristianos, y se dieron à 
la fuga los moros, después de haber dejado éstos en el sue- 
lo 200.000 hombres entre muertos y heridos. 

En otra memorable ocasión dió à entender el ejército cris- 
tiano, una vez mas, lo que puede contra los fanàticos mus- 
limes con el auxilio del Altísimo. Era el afio de 1340, y una 
nueva invasión de moros africanos compuesta de 400.000 in- 


(1) Histor. por César Cantú. 

(2) 16 de Julio de 1212. 
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fantes, y 70.000 caballos ocupó la parte baja de Andalucía. 
Alfonso XI de Castilla reunió un ejército muy inferior al de 
aquéllos, pero puesta la confianza en Dios, marchó à en- 
contrarse con el ejército sarraceno, junto al río Salado, so¬ 
bre Tarifa. El cuadro que presentaban los cristianos era 
muy semejante al de la anterior batalla. Junto al rey se ha- 
llaba el arzobispo de Toledo, y un legado del Pontífice os- 
tentaba enarbolado en sus manos el Làbaro de la Redención; 
pero se encontraban desposeídos de un fortísimo auxilio. 
Entonces el arzobispo de Toledo celebró en la tienda real 
el Santo Sacrificio de la Misa, y dió la Comunión à los re- 
yes de Castilla y Portugal y à una gran parte de las tropas. 
Dióse después el aviso del combaté, y empezó éste con tan- 
to animo y valor de parte de los cristianos, que por la noche 
yacían en el suelo 200.000 muslimes.según nuestras crónicas. 

EJemplos bellísimos nos legaron asimismo los cruzados 
en la conquista de Tierra Santa. Guiados éstos por la glò¬ 
ria del Redentor, determinaron rescataria de la perfídia de 
los mahometanos, con el fin de que en ella, teatro de la pre- 
dicación, de los tormentos y muerte de Jesús, no hubiese 
mas que adoradores del Salvador. Los cruzados, antes de 
entrar en la lucha con los enemigos de Cristo, confesaban y 
recibían la Santa Eucaristia. Esta era su principal fortaleza, 
no ignorando que el que pelea por la causa del Senor y no 
confia en sus fuerzas, sino en las de Dios, pero tampoco le 
tienta, yendo desprovísto de los medios humanos, consigue 
la victorià. Entre este género de episodios bélicos mere- 
ce especial mención el que vamos a referir. 

Después que los cruzados ganaron à Antioquia, pensaron 
conquistar a Jerusalén, pero estaban desprovistos de tro¬ 
pas. Aprovechóse de esta ocasión el califa Fatimita de Egip- 
to que procuraba la benevolencia de los cruzados por te¬ 
mor a que atacasen sus ciudades, y asi les ofreció auxilios 
para la conquista. Al efecto, envió un considerable ejército 
que tomó a Jerusalén, pero en vez de cumplir lo pactado 
con los cruzados de que reinarian sobre ella, quiso quedar- 
sela él, alegando que los turcos la habian arrebatado à sus 
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padres, cuarenta anos antes, y que à los cristíanos les era 
sufíciente el que pudiesen gozar de Hbertad para YÍsitar 
los santos Lugares. Exasperados los crístianos con semejan- 
te respuesta, determinaron apoderarse de la Ciudad Santa a 
Yjva fuerza, contando siempre con el auxilio de lo alto. Des- 
proporcionados eran ambos ejdrcitos, porque mientras el 
del califa constaba de 40.000 hombres escogidos, el de los 
cruzados era de 20.000 soldados de a pie y 1.500 de à 
caballo; à mas de que el musulman tuvo tiempo suficien- 
te para fortificar la plaza y proveerla de todo lo necesa- 
rio. Sin embargo, los nuestros confiaron en el Senor de 
las batallas. Celebróse el Santo Sacrificio de la Misa; co- 
mulgaron todos y, armados con tan seguro baluarte, el vier- 
nes, 15 de Julio de 1099, asaltaron a Jerusalén. Su victorià 
era completa; las cabezas de los turcos rodaban por el sue- 
lo, y los cristianos, entonando himnos de bendición a Jesu- 
cristo, pasearon triunfantes la Ciudad deicida. 

Admírense semejantes prodigios de valor, y considére- 
se si se deben mas a las industrias humanas ó al auxilio de 
Jesús Sacramentado. No hay lugar à duda que juzgados es¬ 
tos formidables casos con sana crítica, deben la mayor par- 
te, ó el todo de su logro à la intervención del Divino auxi¬ 
lio. Es cierto, en efecto, que los combatientes desconfiaron 
de sí propios en las mencíonadas guerras y pusieron toda 
su esperanza en el que puede derrotar millares de ejércitos 
sin ayuda de las fuerzas humanas. Su especial medio de 
conseguir completa victorià era la Santa Eucaristia que, 
según S.Juan Crisóstomo, es la fuerza de nuestra alma, el ner- 
vio del espíritu, el lazo de la confianza,el apoyo, la esperan¬ 
za, la salvación, la luz y la vida del hombre» (1). Por eso, los 
príncipes cristianos ordenaban à sus soldados que antes de 
entrar en acción oyesen Misa, confesasen y recibiesen el 
Sacramento de nuestros altares. iAcaso era esto una mera 
fórmula? De ningún modo, ya que estaban del todo conven- 
cidos que la Sagrada Eucaristia les había de proporcionar 


(i) Homil. 24 in I ad. Cor. 
Tomo II 
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fuerzas màs que suficientes para obtener la victorià. ;Oh, si 
los príncipes cristianos de nuestros tiempos no confiasen 
tanto en los canonss y fusiles y en el número de solda- 
dos cuanto con la limpieza del corazón y la esperanza en 
Dios! iOh, si tuviesen una poca màs de confianza en Dios 
y desconfianza de sí mismos y, rogando al Altísimo y humi- 
llàndose ante Él, procurasen portarse en las batallas como 
buenos cristianos! iCómo andarían mejor las cosas...! 

Mas (iqué consuelo no encontraron algunos reyes en la Eu¬ 
caristia? Roberto, rey de Francia, cré 5 >endo que todo subien 
y felicidad provenia de Ella, hacia preparar una excelen- 
te carroza en la que colocaba reverentemente el Santisimo 
Sacramento, y la llevaba en sus expediciones. Con profun¬ 
da humildad le dirigia frecuentes y fervorosas súplicas 
para obtener de su Divina Majestad los bienes espiritua- 
ies y temporales que necesitaba. Cuando vino de Tierra 
Santa el rej> S. Luis, (1) obtuvo especial licencia del le- 
gado apostólico para colocar en su nave la Santa Eucaristia, 
con el fin de administraria à los enfermos y también para su 
consuelo. No se puede describir el gozo con que recibió se- 
mejante permiso. Erigió un altar, le cubrió con panos de se¬ 
da y oro y en el centro puso un tabernàculo que contenia al 
Senor Sacramentado. Delante de Él, todos los dias se canta- 
ba dulcemente el oficio divino, y se celebraba la misa; (2) y 
anade un autor (3) que este mismo rep la llevaba en todas 
las expediciones de Ultramar, lo cual es mup verosimil aten- 
didas la licencia que poseia y su irreprensible conducta. 

Pero basta sobre el presente asunto; admiremos las re- 
feridas acciones de los cristianos repes, pero no dejemos 
de imitar su conducta en aquello que nos sea conveniente, p 
tengamos presente que el respeto de los monarcas al Sacra¬ 
mento del Altar p las completas victorias que por Él gana- 
ron, prueba que en este Sacramento se halla Jesucristo que 
puede causar efectos semejantes. 

(1) Cruzada. 

( 2 ) Gaufrido, in vita S. Ludovici, cap. 29, et Baron. anno 1254, n.° 14. 

(3) Gaume. 




CAPITULO VIII 


La Eucaristia r los cscritorcs asccficos. 


S emejantes à la intrèpida àguila que, clevàndose por los 
aires, tiende à remontarse à las regiones màs puras dcl 
cspacio, los escritores ascéticos, con sus inspiradas plumas, 
propendieron en todos tiempos à engolfarse en la pcrfección 
y sublimidad de la Religión santa. Transportados en dulce 
contemplación de los asuntos divinos, sus palabras, conver- 
tidas en agudas saetas, penetraron en lo màs intimo del co- 
razón humano para moverle y convertirle al Senor. No se 
diga, no, que las frases de los ascetas son bajas, que su es¬ 
tilo es monótono y pesado y que son rigurosos en sus sen- 
tencias; porque ninguna de estas tres afirmaciones es cierta 
si con recta crítica sc juzgan sus escritos. Sus frases no son 
bajas, porque si en nuestros días algunas lo parecen, no lo 
eran en el tiempo en que sus autores escribieron; y en esta 
parte no sufren mejor suerte los escritores profanos; por el 
contrario, poseemos escritores ascéticos que en nuestros 
tiempos pasan todavía por clàsicos. Si se tiene perfecto co- 
nocimiento de lo que es la doctrina ascètica, cuàl es su obje- 
to, què cs lo que pretende, y à què personas se dirige, no 
se afirmarà que el estilo que adoptaron sus autores es mo¬ 
nótono y pesado; porque si la doctrina ascètica consiste en 
el tratado ó tratados que se ocupan de la perfección cristia¬ 
na, j>o creo que para hablar del asunto de màs transcendència 
que existe en el mundo, cual es el de la santidad del alma, 
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se debcn explicar claramente las vcrdades; tratar con gra- 
vedad las cuestiones, pue*s el asunto es serio; usar de pala- 
bras que entienda la generalidad de los hombres, porque pa¬ 
ra todos se cscribe; y ensenar en pocas palabras, si se quiere, 
con objeto de que los conceptos queden mejor impresos 
en el alma. 

Atiéndase, por lo tanto, al estilo de los autores asce'ticos y 
se verd que, merced a las circunstancias, les fué preciso es- 
cribir de la perfección cristiana, del modo que lo efectuaren. 
La prueba esta, cn que si hubo otros autores que escribie- 
ron sobre esta misnia matèria, pero que, apartàndose del co- 
mún dc los demas santos y venerables autores, la adornaron 
con variedad de hermosas flores, acomodandose d la co- 
rriente de los escritores profanos de su tiempo, se nota que 
sus cscritos no tienen unción y consiguientemente, no produ- 
cen en las al mas él fruto deseado. Por otra parte, los escrito¬ 
res ascéticos, al escribir sencillamente, no hicieron otra cosa 
que seguir las seguras buellas del Divino Maestro, quien 
predico las verdades evangélicas sencilla y abreviadamente, 
segiín podrà observarlo quien quisiere en los Evangelios, y 
afirma también Nuestro Padre S. Francisco, diciendo, que 
el Seiïor hizo palabra abreviada sobre la tierra. 

Muchos espíritus ligeros, no obstante, se desdenan de la 
lectura de unos libros tan santos, alegando que no poseen 
estilo bonito y agradable. Se les podia formular un argu¬ 
mento ad hominem. Ellos dicen que no quieren leerlos por¬ 
que carecen de agradable estilo; pues entonces que no lean 
V. g. las cartas que les envia un deudor suyo y por las que 
esperan noticia que pronto van à cobrar los intereses, solo 
porque carecen de agradable estilo. Ciertamente la doctrina 
de la perfección cristiana es unacuestión de gravisima trans¬ 
cendència, y seria necedad imperdonable andar con rodeos 
vanos para daria à entender à los demàs. 

Finalmente, otros espiritus rev'oltosos afirman que los au¬ 
tores ascéticos son rigurosos en sus sentencias, deduciendo 
consiguientemente, que por su lectura se ponen en tortura 
las conciencias. Nadamàs inexacto, porque el objeto que se 
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proponen dichos autores es dar à conocer las verdades 
pràcticas del Evangelio; por lo tanto, afirmar que los asce- 
tas son asperos, es afirmar que lo es también el Evange¬ 
lio, lo cual es una enormidad manifiesta. Si alguna vez los 
autores ascéticos usan de símiles terribles, no es porquc 
sostengan una doctrina rígida, sino màs bien para convèn¬ 
cer mejoral entendimiento,y principalmente para dar a cono¬ 
cer que lo que contiene el Evangelio y practica la Iglesia 
Catòlica, son verdades en toda la extensión de la palabra; 
verdades que se cumpHran según sean ó hayan sido anun¬ 
cia das. 

Por ultimo; el fin que se proponen los autores ascéticos 
es la perfección cristiana en esta vida, para que se obtenga 
después el premio inmortal en la eterna. Y qué; ino seria un 
error lamentable que en vez dc edificar, destruyesen, hala- 
gando los apetitós con una doctrina muelle y de manga an- 
cha, como se dice comúnmente? iNo es verdad que para lo- 
grar estimación v. g. es necesario trabajar y mortificarse? 
Entonces ino seria un gran desvario pretender alcanzar lo 
que tanto cuesta, afanàndose poco por lograrlo? Por esto es 
por que los escritores ascéticos hablan como padres à sus hi- 
jos, ensenàndoles sin ficción ni engano lo bueno que deben 
buscarylomaloquedeben evitar,losmedios conducentes para 
obtener lo primero y los remedios para rechazar lo segundo. 
Nadie diga, pues, que no quiere leer los libros ascéticos 
porque ó son insípidos ó severos. El que tal afirma vive en 
un triste engano, y si lo sostuviera, le aseguro que po- 
see una senal inequívoca de que su espíritu està penetrado 
del aire pestífero del mundo. 

Oigamos, pues, à los autores ascéticos sobre el dogma 
de la Eucaristia, y nos persuadiremos de que cllos son, asi- 
mismo, una prueba solidísima de la verdad que con tanto 
ahinco defendemos. 

Comenzando por el enamorado siervo de Dios, Fr. Diego 
de Estella, oímos que, dirigiéndose à Jesucristo, dice lo si- 
guiente; (1) «Nunca, Senor, te mostraré magnifico en todo 


(i) IMeditaciones devotísimas del amor de Dios. Medit. 30. 
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cuanto criastc, hasta que instituíste este Santísimo Sacra- 
mento. La obra para ser magnífica, no sólo ha de ser gran- 
de, mas aun también se ha de nivelar con el poder del que la 
hace; v de aquí es, que una obra sera magnífica respecto de 
un Senor, la cu al si la hace el Rey no serà magnificència, 
porque baja de la dignidad real. Criaste, Senor, el sol, luna 
y eslrellas; mar, hombres y àngeles y todas las cosas hiciste 
de nada, pero en todo esto no te mostraste magnifico, por¬ 
que aunque estas obras sean grandes en sí, considerando la 
Omnipotencia, hallaremos que son muy pequefias, según lo 
que Tú puedes hacer... Pero en este Santísimo Sacramento 
del Altar mostraste tu magnificència, pues lo que das es de 
valor infinito, y diste al hombre todo lo que puedes dar, é 
hiciste todo cuanto pudiste hacer. Ésta fué obra verdadera- 
mente magnífica, en la cual echaste todo el resto de tu Om¬ 
nipotencia y extendiste toda tu largueza y Majestad... (1). 

El Santísimo Sacramento, anade el abate Coulín, misio- 
nero apostólico, es causa del celo que corre, que vuela al 
encuentro de los combatés y que triunfa del infierno, desata 
hasta las cosas sensibles para abrasar los corazones con el 
deseo de los bienes eternos, produce todas las virtudes y 
en especial la pureza> (2). 

«Todo es amor en el misterio divino de la Eucaristia, ex¬ 
clama el anónimo cuanto dev'oto autor de las Meditaciones 
de los misteriós del Salvador; en este misterio el mismo Je- 
sucristo se convierte en pan nuestro, pan vivo, manantial 
fecundo de la vida que deposita en nuestro corazón y hace 
circular por nuestras venas. No sucede con este pan sagra- 
do como con el alimento material: éste se incorpora con nos- 
otros’ y se ennoblece convirtiéndose en substància nuestra; 
mas el pan Eucarístico nos incorpora con Jesucristo, nos 
convierte màs y màs en miembros suyos, y nos da en É1 la 
vida de un modo tan perfecto, que después de la santa 
Comunión podemos decir con S. Pablo: «No soy yo el que 
vive, sino que es Jesucristo quien vive en mí...» jQué 


(1) Medit. 31. 

(2) Libro de la virtud Angclica. 
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dichosa certidumbre! Este Sacramento de vida extiende bas¬ 
ta nuestro cuerpo sus preciosos efectos, introduce en nues- 
tra carne un germen de resurrección que se desarrollarà en 
el ultimo día y nos pondrà entonces en posesión de una vi¬ 
da eternamente gloriosa. iQué don tan precioso el don infi- 
nito de la Eucaristia! Era necesaria toda la sabiduría de un 
Dios para inventario, toda su caridad, para concederlo a los 
hombres» (1). 

«En la vida natural, prosigue el P. Péndola, necesita el 
hombre alimento material é intelectual; casi exclusivamente 
en los primeros anos; pero apenas alborea la razón, siente 
la necesidad de nutrir su entendimiento y su corazón por 
medio de la ciència el amor enderezados al bien. En la vi¬ 
da sobrenatural, Cristo, Sacramento Eucaristico, se da à 
sí mismo à los fieles y se da como alimento de adultos en la 
fe, y como alimento que nutre en el amor y en la fe à los 
elegidos del santo convite. Pero la Eucaristia es el alimento 
mas noble, substancial y duradero del hombre sobrenatural, 
como la sabiduría y amor rectos, son el alimento màs noble 
substancial y duradero del hombre naturab (2). 

Oigamos al erudito y cèlebre Blosio: «El dulcísimo Jesús 
no deja de ofrecer cada día en el V. Sacramento del Altar, 
para remisión de nuestras culpas y para memòria de su pa- 
sión y muerte, su sagrado cuerpo, su excelente alma y su 
preciosa sangre, juntamente con todos los merecimientos de 
su vida y pasión, dandonos à entender con esto que si fue- 
se necesario estaba todos los días con su voluntad de entre- 
gar a la muerte por nuestra salud su venerable Cuerpo y 
derramar de nuevo su sangre» (3). 

Fr. Luis de León, (4) sobre las palabras, «El Sefior mise- 
ricordioso y compasivo dejó memòria de sus maravillas, 
dando un manjar a los que le temen», dice: En este manjar, 
que es propiamente para los que temen, recapitulo todas 
sus grandez as pasadas; que en É1 hizo ejemplo clarísimo de 

(1) Medit. 92. Efectoí ds la Comunión. 

(2) Guia de la jíjventud, cap. 6. art. 4. 

(3) Explicación de la pasión del Senor. 

(4) Lib. de los nombres de Cristo. Lib. 3.® 
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su infinito poder, ejemplo de su saber infinito, de su mi- 
serieordia y de su amor à los hombres, ejemplo jamàs oído 
ni visto. Que no eontento, ni de haber nacido hombre por 
ellos, ni de haber muerto por ponerlos en vida, ni de haber 
renacido para subirlos a la glòria, ni de estar junto siempre j> 
à la diestra del Padre, para su defensa y amparo; para su 
regalo y consuelo y para que le tengan no solamente pre- 
sente, sino que también le puedan abrazar consigo mismo, 
ponerlo en su pecho, encerrarlo dentro de su cofazón y co- 
mo ehuparle sus bienes y atraerlos à si, se les presenta en 
manjar, y como si dijésemos les nace en figura de trigo, pa¬ 
ra que así le eoman y traguen y traspasen a sus entranas, 
a donde encerrado y cenido eon el calor del espíritu, fructi- 
fique y nazca en ellos en otra manera indecible y divina». 

Nada màs grande, nada mas santo, nada que manifieste 
mas la bondad de Dios hacia los hombres, exclama el anóni- 
mo autor’de los libros del Conocimicnto dc Cristo, que este 
pan considerado en sí mismo. Nada màs grande, pues este pan 
no es otra cosa que Jesucristo Dios y Hombre, por quien han 
sido hechas todas las cosas, el Hijo de Dios vivo, el esplen¬ 
dor de la glòria de su Padre, el caràcter de su substància, en 
quien estàn encerrados todos los tesoros de la sabiduría y 
ciència de Dios, y quien por su palabra omnipotente muda 
la substància de pan material en su pròpia substància. Esta 
es su grandeza. Nada màs santo; porque É1 es el autor de 
toda santidad y en quien reside toda plenitud: plenitud de 
divinidad, de gracia, de verdad, de glòria y de todas las 
virtudes... Finalmente, nada que nos manifieste màs su bon¬ 
dad y su amor, porque É1 se da todo à nosotros con todo lo 
que es, y con todo lo que tiene, para unirnos à É1 de tal mo- 
do, que no hagamos sino uno con Él» (I). 

Tanta es la perfección que un alma obtiene de nuestro 
augusto Sacramento que, como dice muy à propósito el mer- 
cedario V. P. Falconi, el demonio procura por todos los 
medios posibles impedir que le recibamos Sacramentado. 


(i) Tomo 4.“ Part. II, cap. 21. 
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Usa este maligno espírilu, de la indústria que usó Holofer- 
nes para acabar con el pueblo de Dios, teniéndole eercado 
estrechamente para acabarle, sin otras armas, ni bateria; 
pues lo que hizo para el efecto fué quebrar los arcaduces 
que conducían el agua à la Ciudad, para que así pereciese 
la gente, la cual sin duda pereciera ó se entregara, si Dios 
no la remediara por mano de Judith. Lo mismo pasa aca. 
Sabiendo el demonio que los arcaduces de la gracia son los 
saçramentos, especialmente el de la Eucaristia, en que por 
las fuentes de sus llagas la da Cristo personalmente, toda 
su indústria pone en estorbar la celestial cafíeria de este di- 
vino Sacramento para que las almas perezcan. No sé qué 
tiene este Sacramento, que con ninguno parece tiene el de¬ 
monio tanta oposición como con él,y ninguno procura estor¬ 
bar tanto y por tantos caminos. 

Y no es el menor fuerte el que toma, valiéndose de los 
mismos predicadores, discipulos, confesores y ministros del 
Evangelio, porque muchos con capa de celo lo estorban. 
Pues antiguo es que hasta los mismos discipulos se opon- 
gan à este Sacramento, pues aun no lo hubo boqueado Cris¬ 
to, cuando se le opusieron diciendo: Dura es esta doctrina. 
íY quién la podrà sufrir? Y como dice el texto, muchos de 
sus discipulos le abandonaron». 

«En el Sacramento augusto de nuestros altares, dice el 
P. Nieremberg, parece que para mostrarse finas con el hom- 
bre, andaban en competència las Personas de la Santisima 
Trinidad, digàmoslo asi, para declarar à nuestro modo lo 
que à ni entenderlo como es en si bastara el entendimiento 
de un àngel. Parece no se podia imaginar mayor extremo y 
fineza que h,aber dado el Padre Eterno su Hijo y entregà- 
dole à la muerte por los hombres. Pues por estos mismos 
extremos hizo el Hijo otro raro extremo, que es el Santisi- 
mo Sacramento... Aqui verdaderamente echó el Hijo de Dios 
la raya de su amor y parece que consumió los beneficiós di- 
vinos, pues se dió à si mismo por beneficio y se entra en 
nuestro pecho à solicitar su amor. Fingen que Anacreonte, 
siendo muy fuerte, y resistiendo à todas las saetas que dispa- 

Tomo II 
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ró el ídolo Amor, habiéndosele acabado todas à éste, se tiró 
él mismo por saeta y, entràndosele dentro del pecho y de las 
entrafías, le rindió. íQué son los beneficiós de Dios Nues- 
tro Senor sino otras tantas saetas de amor a que resistia el 
hombre? Quien no se rindió con el beneficio de la creación, 
ni con el de la conservación, ni con el de la Encarnación, ni 
con el de la pasión, ríndase con éste; pues el mismo Hijo 
de Dios se entra en el pecho, se da por saeta y se le entra 
hasta las entranas para solicitar su amor (1). 

Tanto nos ama Jesucristo en ei sacramento del amor,que, 
enumerando el P. Crasset las condiciones que deben reves¬ 
tir los deseos de un verdadero amante, hace ver que el Sal¬ 
vador las reune todas. «Quien ama, dice, desea tres cosas: 
vivir con su amigo, ser una misma cosa con él y morir por 
él. Esto es lo que Jesucristo ha hecho en el Santísimo Sa¬ 
cramento. Él vive y come por decirlo así con nosotros y 
nosotros comemos con Él; se transforma en cierto modo con 
nosotros y nosotros nos transformamos, ó nos hacemos una 
misma cosa con Él» (2). 

El P. Guillermo Fàber, al comparar la transubstanciación 
con la glorificación de los justos, hace estas bellas refle¬ 
xiones. «La transubstanciación posee todas las partes de la 
glorificación y ademàs las posee en grado mas excelente. 
Asimismo, las posee con circunstancias que realzan grande- 
mente su valor y enaltecen su hermosura como obra de Dios; 
porque, iqué es el alma del mas grande santo y la del prín- 
cipe de los apóstoles; aun màs; la misma de la Inmaculada 
Madre; comparada con el alma de Jesús, tan peculiarmente 
presente en el Santísimo Sacramento? De todas las almas 
gloriosas Él es el Rey y el primogénito. Toda sabiduría, to- 
do poder, toda santidad que se pueda atribuir à una alma, y 
aun à todas las demas que gozan de Dios, se le debe atri¬ 
buir à la suya, y esto multiplicado mil veces, y aun después 
de todo esto, sus màs grandes excelencias quedarian por 
decir. Asi que, entre los cuerpos gloriosos de sus siervos. 


(1) Diferencia entre lo temporal y eterno. Lib. JI, cap 4, § III. 

(2) Lib. de consideraciones cristianas. Consid. del Smo. Sacramento. 
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aquellos pocos que han podido resucitar y que estan va en la 
glòria, y aquella multitud que resucitarà en el ultimo dia, no 
se puede comparar con el suyo, el cual posee, no solamente 
todos los dones de los cuerpos gloriosos en su màs alto 
grado, sino que ademàs se encuentra adornado con las cin- 
co llagas resplandecientes como cinco. soles, que son como 
otras tantas fuentes de incomparable dulzura y atracción, y 
està como si dijésemos radiante y trasluciente con la hermo- 
sura del Eterno Verbo. íQué digo? Su alma y su cuerpo son 
los verdaderos modelos conforme à los cuales seremos nos- 
otros glorificados en el día del juicio. Y ese cuerpo v esa 
alma con todos los esplendores de su plenitud de glòria, es¬ 
tan en el Santísimo Sacramento. El objeto del misterio de la 
glòria, la divinidad, la fuente de toda hermosura, la causa 
de los goces celestiales, el océano en el cual todos los bien- 
aventurados viven, aman y se regocijan y se regocija- 
ràn por siempre; todo esto se halla en el Santísimo Sacra¬ 
mento» (1). 

Jesús Sacramentado es lo màs sublime que posee la pre¬ 
dilecta esposa del Cordero; por eso decia un erudito y va- 
liente escritor: «Si la religión cristiana no fuera grande é hi- 
ja del cielo; si sólo tuviera el dulce misterio de la Eucaristia 
y la esperanza de la vida eterna, que nos ensefia à perdonar 
y à sufrir, por ello sólo, merecería ser amada, querida y de- 
seada de todos». 

Decía la sierva de Dios Sor Micaela Desmaissieres, que 
no le movia tanto el acto y beneficio de la Redención, co¬ 
mo el haberse quedado el Divino Salvador en la Euca¬ 
ristia (2). Por eso, como dice muy bien la Beata Maria Ala- 
coque, necesario es que nos abandonemos de todo en todo 
al amor de este Senor, y que lo dejemos obrar por nosotros, 
contentàndonos con asociarnos à É1 en todo, mediante una 
humillación profunda de nosotros mismos. Por esta razón, 
cuando tengamos que sufrir algún trabajo alegrémonos, se- 
gún nos avisa esta misma bienaventurada,por la semejanza 


fi) The Blessed Sacramcnt. Book I, Section VII, pag. iiS. 
(2) De sus escritos. 
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que de este modo alcanzamos con Jesús, esto es: por los 
oprobios é ignominias que sufre en el Santísimo Sacra- 
mento (1). 

Ciertamente; si seria negra ingratitud no corresponder à 
un amor verdadero, icuànta serà la nuestra no amando fer- 
vorosamente à quien tantas finezas nos ha demostrado para 
amarnos? «Yo, me olvido, dice el P. Teodoro Almeida, de 
la admirable fineza que obró jesucristo en el Calvario el día 
25 de Marzo, pero en la cena celebrada en la víspera de es¬ 
te día grande, liallo unas circunstancias tan admirables del 
amor de Jesucristo para con nosotros, que una fineza no me 
obscurece ni me hace olvidar de la otra. La fineza de Jesu¬ 
cristo en el Calvario es infinitamente pasmosa; es lo màs 
que puede hacerse por titulo de misericòrdia y de amor mi- 
sericordioso; mas la fineza del Cenàculo es lo màs que se 
puede imaginar de amor tierno y carinoso. La fineza del 
Calvario fué por obediència al Padre, fué necesaria para 
precio de nuestra redención; pero la fineza del Cenàculo no 
consta que fuese por obediència ni por necesidad de la re¬ 
dención, fué totalmente por amor» (2). 

Para conocer cuàl sea el amor de Jesucristo, vengamos à 
este dulcísimo Sacramento de amor, dice el P. Espinosa; 
consideremos aquí las obras del amor de Dios, los prodi¬ 
giós de caridad que ha puesto sobre la tierra, los beneficiós 
que hace à nuestras almas. No hay otro libro para apren- 
derlos que este Sacramento; aquí hallaremos el amor de Je¬ 
sucristo sin mutación; el carino de Cristo sin interès... Este 
amor le inspiraba mil recursos para consolarnos y recom- 
pensarnos de su ausencia. Sabiendo que había de dejar pres¬ 
to el mundo,elige con anticipación un medio portentoso pa¬ 
ra habitar con nosotros; medio que no podíamos pensar; re- 
curso tan extraordinario, tan maravilloso, que no podia ser 
concebido ni imaginado sino por su amor. Este misterio 
adorable nos une à su Majestad y le hace presente à nues- 
tros ojos bajo las especies sensibles. Aquí multiplica los mi- 


(1) Màximas de sus escritos. 

(2) Sermón de la instit. del Smo. Sacram. 
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lagros para reproducir en cierla manera su presencia en to- 
das las horas, en todos los momentos, en todos los lligares 
del mundo... iAh! que un Dios se haga presente a expensas 
de milagros por estar siempre con nosotros..!» (1). 

Su Majestad, anade el P. Bourdalue, nos habla afectuo- 
samente en este Sacrarnento de amor; pudiera hablarnos 
de otra manera que por amor y con amor? Decía a sus após- 
toles en la última cena: «Yano os llamaré siervos, porque el 
siervo no sabe lo que hace su Senor, sino amigos» y co- 
mo entre los amigos no hay cosa oculta, «por eso os he 
declarado, todo lo que he oído de mi Padre». Esto mismo di- 
ce a las almas devotas que, le vienen a visitar, y así se por¬ 
ta con ellas. Cuando nos habla, acompafía, y, si se puede de- 
cir así, sazona sus palabras con toda la unción de su gracia. 
(ïQuién podrà explicar los maravillosos efectos de esta di¬ 
vina unción? iHabrà alguna alma tan fría à quien no infla- 
me, tan dura que no la ablande y enternezca, tan perezosa y 
dormida que no la mueva y despicrte? (2). 

Esto mismo y no otra cosa afíado yo. Si los devotos es- 
critores han encomiado de una manera tan elevada à Jesús 
Sacramentado, (aunque han dicho muy poco de lo que debie- 
ra decirse,) es por los celestiales efectos que han experimen- 
tado en sí mismos y en los demàs, los cuales no han dima- 
nado sino de Jesús Sacramentado. Acaso nosotros ino po- 
dríamos imitaries en el amor que profesaron à la Eucaristia, 
para imitaries también en lo referente à publicar las glorias 
de este adorable Sacrarnento? 

En conclusión: los escritores ascéticos forman, por su 
ciència y virtud no comunes, nueva y sòlida prueba en pro 
del Misterio eucarístico. 


(i) Octavario del Smo. Sacram. 

{2) Scrmón 9, sobre el Smo. Sacrarnento. 
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La Eucaristia j ’las Virgenes. 


sunARio 

L— Doctrina de las virgenes sobre la Eucaristia. 

ÍI—El amor invencible que profesaban las virgenes santas al Sacramento^ 
es una prueba de la realidad del dogma Eucaristico. 


U na de las flores màs lindas de nuestros jardines es la 
azucena. Bien conocida de todos por su blancura y el 
fragante olor que despide, la azucena engalana los vergeles 
públicos y domésticos, constituyendo a la vez un perfecto 
emblema de las virgenes prudentes. A la verdad, lasdonce- 
llas púdicas del Catolícismo, plantadas en el hermoso vergel 
de la Iglesia, exhalan el suave y regalado aroma de la pure- 
za santa, y su agraciado rostro, reverberando los hermosos 
destellos que le irradio el amor de su Esposo Jesucristo, se 
ofrece ante los ojos de los que le contemplan como un encan¬ 
to divino inapreciable, pero digno mil veces de respeto j>ve- 
neración. Son preciosos lirios colocados entre las punzantes 
espinas del mundo; son blancas palomas que revolotean en 
•derredor del sagrario; son dulces panales que destilan la 
màs sabrosa miel; son gratos pomos llenos de esquisitas 
esencias; son frondosos huertos cerrados; son cristalinas 
fuentes selladas; son hondos pozos de aguas vivas que co¬ 
rren con ímpetu del monte del Líbano, que es Jesucristo; son 
rosadas albas, brillantes lunas, escogidos soles, ordenados 
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ejércitos de escuadrones. (I) Así las apellida elocuentemen- 
te el divino Esposo a quien se consagraron. 

;Las vírgenes! íQué diremos en alabanza suya? Vió el 
àguila de los evangelistas (2) un humilde Cordero en pié 
sobre el monte Sión y con cl ciento cuarenta y cuatro mil 
bienaventurados, llevando escritos en sus puras frentes los 
nombres de Jesucristo y de su Padre, que cantaban precioso 
càntico nuevo, poema que nadie podia repetir, sino estos 
cuarenta y cuatro mil que fueron rescatados de la tierra. Mas 
pregunto, iquiénes podran ser esos bienaventurados? Son, 
dice el Apocalipsis, los que no se contaminaron con muje- 
res, porque son vírgenes, los cuales siguen al Cordero don- 
de quiera que vaya; son los que fueron rescatados de entre 
los hombres por primicias para Dios y para el Cordero». 

Pero, qué; <i,no mereceràn mas loores? De estas pruden- 
tes vírgenes, asegura Jesucristo que entraron con É1 à las 
bodas (3) y cclebraron aquel delicioso convite que el Espo¬ 
so Divino les preparo en la mansión Eterna. La virginidad, 
por cierto, dice S. Gregorio Niceno, (4) es un don de Dios; 
y por ella la naturaleza humana, como purificada de sus ma- 
las inclinaciones, se eleva hasta la contemplación de las co- 
sas celestiales; de suerte que es el lazo de la familiaridad 
de los hombres con Dios». «La virginidad, exclama S. Am- 
brosio (4), viene del cielo, y tiene à Dios por autor; es tan 
sublime que no la puede comprender el entendimiento hu- 
mano. Una virgen es un don de Dios y la alegria de sus pa- 
dres; ejercita en su casa el sacerdocio de la castidad, es una 
víctima que se sacrifica cada dia por su misma madre y 
aplaca la indignación divina con el mérito de su sacrificio». 
Por eso dice S. Alfonso de Ligorio «que las vírgenes que 
alcanzan la inestimable dicha de entregarse al amor de Je- 
sucristo consagràndole el càndido Hrio de su pureza, se 
granjean de Dios un amor igual al que profesa à los mismos 
àngeles. La verdadera fortuna anade, y el estado mas feliz 

(1) Cant. 

(2) Apoc. cap. XIV. 

(3) Math. 25. 

(4) Líb. de la virginidad. 
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y sublime es, sin disputa, el de las doncellas que se consa- 
gran à jesucristo y se dedican enteramente à su divino 
amor» (1). Tan alto le parecía à S. Jerónimo el estado de 
virginidad que escribía a la virgen Eustoquio: «No quiero, 
que el estado que has abrazado te inspire orgullo, sino te¬ 
mor. Llcvas contigo un precioso tesoro, guàrdate de caer 
en manos de salteadores». À la verdad: sublime es el méri- 
to de la virginidad, aunque no me atreveré à asegurar que 
en cuanto virtud sea la mejor y la màs perfecta; pero sí digo 
con el Apòstol, que en cuanto estado es el mejor y el màs 
perfecto, porque el individuo que felizmente lo posee pien- 
sa de un modo màs elevado en las cosas del Senor para 
ser santo de cuerpo y alma, (2) haciéndose de este modo hi- 
jo predilecto de Jesucristo, como lo fué el discípulo amado. 

Si Nuestro Senor ama con especial dilección à las virge- 
nes, éstas, à su vez, aman con peculiar estimación al obje- 
to de sus tiernas complacencias. Ni tienen en este mundo 
otra cosa que revòlver en su mente; solo Dios es su bello 
pensamiento, puesto que fueron elegidas por este dulce Es¬ 
poso para ser su trono. iCómo dirigiran, pues, su mirada 
de agrado hacia el mundo y sus placeres? Ni éste por su 
parte las ama tampoco, porque el mundo desprecia al que le 
aborrece, y la carne, sellada con la mortificación de las pa- 
siones, y mediante la gracia de Dios, queda sosegada. 

Las vírgenes cristianas son, sin duda alguna, el ornato màs 
bello de la Iglesia. Muy diversas de las consagradas à la im¬ 
pura Venus, nuestras vírgenes permanecenintactas en el cuer¬ 
po y en el espíritu. ^Acaso aquéllas se ornaban con las pre- 
ciosas virtudes de abnegación, humildad y conformidad con 
la voluntad de Dios, que resplandecen generalmente en las 
santas vírgenes del Catolicismo? Anado del Catolícismo, 
porque sólo nuestra Religión Catòlica posee verdaderas y 
perfectas vírgenes; las sectas disidentes y las Falsas religio- 
nes no las poseen,al menos no cuentan vírgenes voluntarias; 
y aun en el caso de que las hubíere serà raro el que sean 

(1) La verd. esposa dej. C. cap. I. i, 9. 

(2) 1 . Cor. cap. VIL 
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verdaderas vírgenes. La razón està en que no las asiste la 
gracia eficaz de Dios, que hace conservar semejante difícil 
virtud. 

Sentados estos cortos preàmbulos, pasemos à estudiar 
cuàl sea la doctrina y las pràcticas de amor de las vírgenes 
para con Jesús Sacramentado, como nueva confirmación del 
dogma eucarístico. 

1. -Doctrina de las vírgenes sobre la Eucaristia 

Santa Teresa de Jesús, acerca de la confianza que debe- 
mos tener en el Santísimo Sacramento, decía; «No todos 
pueden hablar con el rey: lo mas que un vasallo puede es¬ 
perar, es hacerle hablar por tercera persona. Para hablar 
con vos, oh Rey de la glòria, no se necesitan terceras per- 
sonas. Vos siempre estàis dispuesto à oirnos à todos en el 
Sacramento del Altar, todo el que quiere os encuentra siem¬ 
pre allí y os habla mano à mano. À mas de que, si uno lo- 
gra hablar con el rey iqué de tiempo y de paciència no ha 
de menester! Los monarcas sólo dan audiència pocas veces 
al aíïo; pero Vos, nuestro Redentor, en este Sacramento nos 
dàis audiència siempre que lo deseamos». La alegria que 
experimenta un alma en la presencia de Jesús Sacramenta¬ 
do, lo atestigua la sierva de Dios Micaela Desmaissieres, 
fundadora de las Adoratrices, cuando decía: (1) «Nunca me 
encontré màs feliz que cuando me hallo delante del Santísi¬ 
mo Sacramento». Delante de Cristo Sacramentado se ama 
y se aprende à amar, porque, como dice la Beata Margarita 
de Alacoque, el corazón de Jesús Sacramentado es la es- 
cuela en que se aprende la ciència de los santos, la del puro 
amor, que hace olvidar todas las ciencias mundanas (2). Re- 
fiere S. Alfonso M.^ de Ligorio que la V. Madre M.^ de Je¬ 
sús, fundadora de un convento de Tolosa, decía: «Por dos 
cosas principalmente doy gracias à Dios de haberme llama- 
do à la Religión; la 1.®, porque las religiosas por el voto de 


(1) De sus escritos. 

(2) IMorada en el Cor. dc Jesús. Martes. 

Tomo II 
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obediència son todas de Dios, y la 2.^ porque tienen la di; 

cha de habitar siempre con Jesús Sacramentado». 

Eran tantas las vehementes ansias que Santa Catalina de 
Sena tenia por comulgar, que cuando su confesor le nega- 
ba la Comunión, exclamaba: «Padre, dad a mi alma su ali¬ 
mento». Santa M.® Magdalena de Pazzis afirmaba que no hay 
tiempo mas precioso que el que sigue à la comunión, por¬ 
que entonces podemos tratar mejor con Dios para arreglar 
los asuntos de nuestra vida. Ademàs, Nuestro Sefíor dió à 
entender el misterio de la Eucaristia à Santa Catalina de 
Bolonia, lo cual asegura la misma santa por estas palabras: 
(1) «Visito Dios mi entendimiento estando en oración una 
manana, y hablandome intelectualmente, me manifesto con 
claridad cómo en la Hòstia consagrada està la humanidad y 
Divinidad de Cristo, y también, cómo era posible que de- 
bajo de la corta especie de pan estuviese todo Dios y hom- 
bre, y el conocimiento de lo que pertenece à la fe de este 
Sacramento, aclarando las dudas y cuestiones pasadas, que 
se ofrecieron al discurso y las que podian ofrecerse, des- 
Atàndolas y aciaràndolas con ejemplos patentes y naturales». 

Al tratar la V. M. Àgreda de la institución del Santisimo 
Sacramento, se expresa en los siguientes términos: «Cobar- 
de (2) llego à tratar de este Misterio de misteriós, de la ine¬ 
fable Eucaristia y lo que sucedió en su institución; porque 
levantando los ojos del alma à recibir la luz divina que me 
encamina y gobierna en esta obra, con la inteligencia que 
participo de tantos sacramentos juntos, me recelo de mi pe- 
quefíez que en ella se manifiesta». Después llama à la Eu¬ 
caristia con los santos PP. «extensión de la Encarnación». 

11.—El amor invencible que profesaban las vírgenes santas al Sacramento, 
es una prueba de la realidad del dogma Eucarístico 

Son grandemente sublimes las pràcticas de fe, devoción y 
amor que frecuentaban las vírgenes para con Jesús Sacra¬ 
mentado. Santa Clara, primogènita de Nuestro Padre S.Fran- 


(1) Lib. 7, cap. 8. 

(2) Pasión de N. S. J. cap. 5. 
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Cisco, se esforzaba por demostrar à Cristo Sacramentado et 
extremado amor que le profesaba (1). Estando postrada en ca¬ 
ma, efecto de una greve enfermedad,ordenaba à sus monjasla 
llevasen blanca tela de la que acostumbraban confeccionar los 
corporales,àfin de cortarla y prepararia para el mismoobjeto. 
Aunque superiora de su convento, no confiaba à ninguna de 
sus hijas el cebar las làmparas del Sacramento, sino que por sí 
misma las disponía todos los días. Tanto infundió en sus es- 
pirituales hijas el amor y devoción hacia el Sacramento Santí- 
simo,que aun hoy se distinguen en esta santa pràctica. «Una 
sola primavera, dice el llmo. Cornejo, existe en el ano, en la • 
que la naturaleza ostenta sus hermosas, variadas y pinta- 
das flores; pero todo el ano es primavera en aquellas espo- 
sas del Senor, en la que trabajan y arreglan hermosas, ad¬ 
mirables y ricas flores, con el único fin de colocarlas en la 
custodia del Augusto Sacramento, ó cerca del tabernàculo». 
Semejantes bellas flores, en las que se deja ver la magnifi¬ 
cència, el gusto y el arte, eran diferentes cada ano, por lo 
cual los católicos reyes y la nobleza de Madrid quedaban 
suspensos al contemplar en el día del Corpus la Custodia 
de las descalzas reales. Referiré brevemente un rasgo his- 
tórico que viene à confirmar esto mismo. Los reyes católi¬ 
cos, por propio impulso, obtuvieron del Sumo Pontífice una 
bula, por la cual dispensaba el voto de estrecha pobreza en 
común que profesaba la comunidad mencionada. Veneraron 
las religiosas el rescripto apostólico, pero no admitieron la 
dispensa, ratificando de nuevo su primer voto. Entonces 
consultaron entre sí,qué es lo que harían de semejante bula, 
y si seria ó no conveniente depositarla en el archivo del con¬ 
vento. Después de maduro examen,se resolvieron por la ne¬ 
gativa; mas para que no se dijese que la despreciaban, in- 
ventaron un discretísimo medio por el que ni pudiesen usar 
del privilegio, ni la devoción de los católicos monarcas que- 
dase desairada. Cortaron, en efecto, la bula en menudos tro- 
zos y de éstos formaron el fondo de las flores que vistieron 


(i) Crònic. Seràfica por Cornejo part. 2, lib. 7, cap. 22. 
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de sedas de colores varios para adorno de la Custodia. Ésta 
fué exhibida el día del Corpus, y no es para dicho la admira- 
ción y el contento que los reves y nobleza rccibieron ante 
la vista de un tan bello espectàculo. 

Los favores que el Senor dispenso en la comunión à San¬ 
ta Clara los comprendió Sor Francisca de Colemecho, vien- 
do en una ocasión que la santa sostenia en sus brazos al Ni- 
no Jesús en cu vas caricias se liquidaba su corazón amante. 

La Beata Josefa M.® de Santa Inés de Benigànim, (1) al 
punto que oía la campanilla que anunciaba el paso del Santo 
Viatico, se arrodillaba en el lugar mismo donde se encontra- 
ba, y desde allí dirigia d Jesús Sacramentado tiernos afec- 
tos. La Beata Eustoquia de Santa Clara se derretía en de- 
seos de comulgar, por lo cual, estando una vez enferma, la 
envio el Senor un angel que le administrase la Comunión (2). 
Nos dicen las lecciones de Santa Gertrudis, de la orden de 
S. Benito, que tanto era el amor que profesaba a Jesús Sa¬ 
cramentado, que por su causa derramaba muchas veces 
abundantes làgrimas (3). Este mismo amor movia d la Beata 
Jacinta de Mariscotis, de la tercera Orden de S. Francisco, 
d promover el cuito del Santísimo Sacramento, y d este fin 
ordenaba exponerle con frecuencia, por cuya razón com- 
placióse mucho el Senor, declarandolo con repetidos pro¬ 
digiós (4). 

Los incendios de amor por Jesús Sacramentado determi- 
naban que la V. Madre Maria Jesús de Àgreda ardiese en 
un volcdn divino;su corazón contenia mas calor material que 
el que pudiera sobrevenirle de la mds ardiente fiebre; ya que 
la ropa que la llegaba al pecho, materialmente se quemaba, 
de suerte que debiendo de llevar por necesidad unos panos 
sobre aquel órgano delicado por habérsele declarado una 
gran llaga, quedaban de allí d pocas horas abrasados, como 
pudieran quedar si fueran puestos sobre ascuas. Dormia so- 
lamente do s horas diarias, y durante ellas velaba su puro 

(1) De su vida. 

(2) Crònica Seraf. Vida de la Beata. 

(3) 15 Noviembre Lee, 6 . 

(4) Brev. Franc. 30 Enero, lec. 6. 
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corazón. En las recreaciones no sabia hablar sino de Dios, 5 » 
sus fervorosas palabras herían de tal modo el corazón de 
sus hermanas, aun las mas tibias, que éstas mismas, al oir- 
la, se resolvían a llevar una vida mas fervorosa. Su rostro 
estaba materialmente inflamado, y, no pudiendo contenerse 
su corazón dentro de sus estrechos limites, prorrumpia en 
admirables cànticos. 

Tales esfuerzos por amar d Jesús Sacramentado y tales 
deseos de recibirle, no podian menos de ser premiados por 
el Senor. En efecto, refiere el citado P. Jiménez que en me- 
dio de tantas. penas como el demonio causaba a la mencio¬ 
nada V. Madre, como dolores, enfermedades, desprecios 
y torpes visiones, el Senor la consolaba al ticmpo de la co- 
munión, permitiéndola viese al Augusto Sacramento cer- 
cado de hermosos resplandores. Se cuenta de Santa Julia¬ 
na de Falconeri, que, llegada la hora de su muerte, pi- 
dió por última vez la Comunión sagrada, con el fin de 
armarse contra las tentaciones del enemigo; mas como te¬ 
nia el estómago completamcnte desarreglado no podia re- 
tener, ni aun recibir alimento ninguno. El sacerdote que se 
hallaba presente con el Sacramento Santisimo,no podia, co¬ 
mo es consiguiente, darle la sagrada Forma. Entonccs, Ju¬ 
liana, abrasada en divino fuego, pidió humildemente al sa¬ 
cerdote la mostrase la santa Forma. Accedió éste gustoso d 
ello, pero icosa sorprendente! en aquel mismo momento 
desapareció la sagrada Forma y espiró la santa. Atónitos 
quedaron los concurrentes, no sabiendo explicarse lo que 
acababan de presenciar; mas después de registrado el pe- 
cho de la santa, en el lugar que corresponde al corazón ha- 
llaron la carne hendida é impresa la figura de la Hòstia; por 
lo cual dieron gracias à Dios que así favorece d los que 
desean con vivas ansias recibirle Sacramentado. 

No menos premió Dios d otras santas virgenes. Santa Te¬ 
resa de Jesús, especialmente al tiempo de comulgar, veia en 
la Hòstia d Jesucristo, resucitado, glorioso y resplandecien- 
te como esta en el cielo (1). Santa Catalina de Sena, en el 


(i) De su vida cap. 38, n.° 12. 
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acto de la Comunión, contemplaba cn las manos del sacer- 
dote un horno encendido. Santa Clara de Montefalco, Santa 
Ludovina y la referida Santa Catalina, tuvieron el gran con- 
snelo de recibir la comunión de manos del mismo Jesucris- 
to (1). La bienaventurada Maria de la Encarnación, carmeli¬ 
ta conversa, hizo su primera comunión à la edad de 12 anos. 
Recibió al divino Salvador con tal ferviente caridad, que su 
amante Huésped dcrramó en su corazón una alegria, que no 
hubiera querido, decía màs tarde, trocarla por todo el uni- 
verso; y desde aquel momento todas las cosas de la tierra 
le parecieron insípidas (2). 

Santa Àngela comulgaba todos los días, y sus comuniones 
cran para ella un manantial abundante de espirituales dulzu- 
ras. La afluència de estos celestiales bienes eran tantos en 
Santa M.*' Magdalena de Pazzis, que le hacían exclamar: 

No titubearía, si necesario fuese, entrar en la madriguera 
de un león y exponerme à toda clase de sufrimientos sólo 
por recibir la Eucaristía>'. 

De la bienaventurada lldefonsa Artal de Sueca, se re- 
fiere un maravilloso acontecimiento que confirma el galar- 
dón que Dios concede à los que de todas veras desean 
recibirle. Hallàndose esta sierva de Dios pròxima à mo¬ 
rir, y no teniendo medios eficaces para poder llamar à 
su confesor con objeto de que le administrase los santos 
sacramentos, derretíase su al ma por no poder lograr se- 
mejante dicha. Entonces el amorosísimo Jesús à quien llde¬ 
fonsa había servido de todo corazón, dispuso que, bajan- 
do del cielo innumerables cortesanos angélicos, le minis- 
trasen la Sagrada Comunión. El caso fué notorio en parte 
à la entonces villa, pero lo fué en todo à dos buenos bom- 
bres que, yendo con sus caballerías de paso à otro pue- 
blo, quedaron atónitos al contemplar los brillantes y ex- 
traordinarios resplandores que se habían fijado en la babita- 
ción de la sierva de Dios. Paràndose en el mismo lugar, ad- 
miraron extasiados una solemnísima procesión eucarística 


(1) S. Leonardo. de Port. Tesoro Escon. cap, II § 4, ii. 

(2) De su vida. 



LA LrCAHISTÍA Y LAS VÍHCF.NKS 110 

que, bajando de las alturas, penetraba en la habitación de 11- 
defonsa. Al mismo tiempo que esto sucedía, voltearon las 
campanas de la antigua torre sin que fuerza humana las im- 
pulsase. Al día siguiente regresaron aquellos buenos hom- 
bres en ocasión que doblaban los sagrados bronces; pre¬ 
guntaren por el fallecido, y les aseguraron que era la bien- 
aventurada Ildefonsa. Entonces,contando la visión que he re- 
ferido, se llenó la villa de admiración y bendijeron al Excel- 
so que tantas mercedes derrama sobre sus escogidos. Mu- 
ehos ejemplos podia aducir cn confirmación del asunto estu- 
diado, pero son suficientes los referides; el lector compren- 
derà que las almas,en las cuales particularmente se compla- 
ce Dios, son las virgenes. prudentes; anado prudentes, por- 
que sólo éstas son las que, hallàndose dispuestas para reci- 
bir al divino Esposo, entran con É1 à sus bodas; mas no las 
virgenes locas, las cuales aunque no dejan de ser virgenes, 
sin embargo no poseen el aceite de la gracia de Dios por 
descuido propio, razón por la cual no pueden entrar en el 
banquete del divino Rey; y si con temeridad se atrevieren 
llamar à la puerta, Éste les contestarà desde adentro: «No os 
conozco». 

Procuremos por consiguientc poseer la virtud de la santa 
pureza, ya que el Omnipotentc concede al casto las gracias 
que otorga à las virgenes, y mientras tanto, deseemos con 
fervor à Cristo Sacramentado, para que su real presencia 
nos haga inmaculados de cuerpo y espiritu. Tengamos pre- 
sente, en ultimo término, que las virgenes, por sus elogios 
y por su devoción al Sacramento, son motivo seguro de 
afianzar nuestra creencia en el dogma de los altares. 
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OTRA CLASE DE SOLIDAS PRUEBAS QUE CORROBORAN 
EL MISTERIO DE LA EUCARISTÍA 


CAFÍTULO X 

La Eucaristia y tos milagros 


SU/AARIO 


Articulo úuico. — Asouibrosos uiüagros obratlos a propósito pa¬ 
ra corroborar cl do^aia dc la Eucarisiía. 

I. S. (irc^orio I\Iagno y la devota senora romana. - 2. Los dos estili- 
tas.—3. La joven de Turingia. -4. EI milagro de Bolsena. — 5.EI ju- 
inento adorando la Ilostia consagrada. — 6. La fiientecilla de vino. 



i la Religión Catòlica no tuviera en su apoyo otras prue- 


bas que los milagros, bastaban éstos solos para con¬ 
vèncer al màs incrédulo de que su misión es divina. Mas para 
que no parezcan semejantes expresiones un arranque de 
religioso entusiasmo, hablaré brevemente de los milagros, lo 
que de introducción puede servir à nuestro asunto. El mila¬ 
gro es un hecho físico que sobrepuja à las fuerzas de toda 
naturaleza creada; al decir de toda, ya puede comprenderse 
que ni los àngeles buenos y malos, ni los hombres, ni otra 
criatura alguna pueden obrar por, sí milagros: solo Dios 
puede obrar prodigios; por consiguiente, nadie sin su 
permiso puede dispensarlos. He aquí las conclusiones de- 
ducidas de la definición. 

Solo Dios puede obrar milagros. «Quien lo negare, lia 
dicho el mismo funesto Rousseau, es un necio, es un im- 
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pío» (1). À la verdad; si Dios pudo hacer el mundo y le 
pudo dar libremente sus leves ino las podrà suspender 
cuando mejor le plazca? Me parece que admitido lo prime- 
ro, necesariamente se lia de adoptar lo segundo. El milagro, 
pues, no es otra cosa que la suspensión de una ley, no de- 
rogación de la misma, porque para que se efectúe el mila¬ 
gro no hay necesidad de derogaria; por lo tanto, cuando 
Dios, por ejemplo, quiere que un hombre que se cae de lo 
alto de una torre se detenga en el aire, no hace màs que 
suspender la lev del centro de gravedad, según la cual, to- 
do cuerpo dejado à su pròpia inclinación se dirige al cen¬ 
tro de la tierra. 

Pero objetan algunos: Las leyes que Dios decreto no pue- 
den alterarse; por consiguiente, siempre han de producir 
su efecto, ó en caso contrario Dios es mudable: luego no 
son posibles los milagros. íExcelente modo de discurrir! 
Cuando el Autor de la naturaleza dió à ésta sus leyes parti- 
culares, previno también los casos excepcionales en los cua- 
les quería hacer resaltar su infinito poder; de consiguiente, 
al verificarse un milagro, no se alteran las le 5 >es, antes bien, 
se cumple el caso excepcional de la ley que Dios ya había 
previsto y querido; de ahí el que las leyes que el Omnipo- 
tente dió al mundo produzcan siempre su efecto, porque 
tanto son leyes y efectos de las mismas el movimiento como 
el reposo, puesto que todas dependen de la voluntad divina. 

No sabemos, argumentan otros, hasta donde llegan las 
fuerzas de la naturaleza, y profieren una solemne verdad; 
pero deducen de ella una conclusión falsa. Afirman que los 
milagros pueden ser efectuados por fuerzas ocultas de la 
naturaleza, las cuales se ignoran. 

También es cierto, les contestamos, que ignoramos hasta 
qué punto semejantes fuerzas pueden tener virtud para 
obrar, pero sabemos evidentemente que muchas de ellas no 
poseen virtud para obrar màs allà de lo que obran habién- 
doles apurado sus recursos; sabemos, por ejemplo, que un 


(i) Cart. de la montana pag, 94. 
Tomo II 
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pedazo de madera arrojado al fuego, necesariamente ha de 
ser reducido à cenizas, por màs empapado de agua que le 
supongamos; ahora bien: ignoramos hasta qué punto resis¬ 
tirà al fuego, pero sabemos que al fin ha de ser convertido 
en pavesas: luego conocemos ciertamente que la madera no 
tiene virtud para resistir al fuego. Quicn dice de este obje- 
to, con mayor razón dirà de un pedazo de carne, la cual, 
arrojada al fuego, es inmediatamente pasto de las llamas; en- 
tonces, si es arrojado un hombre desnudo, tendrà que sufrir 
las mismas consecuenclas; pero admiramos no obstante que 
este hombre en medio de ellas queda ileso; que ni aun ex¬ 
perimenta el calor que despiden; luego, iquién se atreverà 
à afirmar que no sabe hasta donde llega la virtud de la ma¬ 
tèria del hombre? ^Nadie?: luego el hecho en suposición es 
un milagro. 

Es verdad que no todos los acontecimientos estupendos 
son milagrosos; pero no es menos cierto que es una temeridad 
negar cualquier suceso maravilloso como sobrenatural, sin 
haber precedido antes un detenido examen. Es asimismo 
evidente que los espiritus infernales, mediante la permi- 
sión divina, pueden obrar algunas cosas maravillosas; pero 
es también indudable que sus hechos no son verdaderamen- 
te milagrosos, porque sabido es que el verdadero mila¬ 
gro es sólo ejecutado por Dios, por sus àngeles, ó por 
sus siervos en nombre de Él; ahora bien; como el demo- 
nio no puede ser medio ó instrumento del verdadero mi¬ 
lagro, porque éste ha de efectuarse en todo momento para 
glòria de Dios, que en caso contrario, Dios permitiría que nos 
enganàsemos: luego el espíritu malo no puede obrar v^erda- 
deras maravillas. Pero respondamos brevemente à la obje- 
ción anterior. No todos los acontecimientos portentosos son 
milagros, y desgraciadamente, hoy dia son engafíadas mu- 
chas personas incautasque atribuyen à milagro lo que les pa- 
rece inexplicable; sin embargo, no hemos de ser tan incrédu- 
los, ni hombres tan sin razón que neguemos cualquier hecho 
estupendo como sobrenatural, sin haberlo antes examinado. 
como se debe. Este examen consiste; l.°En asegurarnos del 
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heclio, si ha sucedido realmente tal cual lo refieren. 2 .” Si su¬ 
pera a las fuerzas de la naturaleza, teniendo en cuenta las re- 
glasque hemos dado. Considerar bien sus circunstancias; 
à saber: si es obrado por un siervo de Dios, del cual no se 
teme que tenga pacto con el diablo; si tiende a mejorar las 
buenas costumbres; 5 ^, sobre todo, si resplandece en él la 
glòria divina. Si concurren todas estas causas y circunstan¬ 
cias, podemos estar ciertos de que el hecho es del orden di- 
vino; si por el contrario, aunque el hecho sca cierto y parezca 
superar las fuerzas de la naturaleza creada, y quien lo hace 
es algún sujeto de poca ó ninguna probidad de vida; si se co¬ 
rrompen las buenas costumbres, aunque no hagan otra cosa 
mas que causar la hilaridad, y los hombres se apartan màs 
de Dios que se acercan à Él, téngase por cierto que aquel 
suceso procede del demonio, y que por consiguiente no es 
milagroso. 

Existen ademàs sujetos irreligiosos que no tienen el màs 
mínimo rubor en afirmar: «Hoy ya no se hacen milagros . 
Efectivamente, aquí deseaba conducirles yo. iCon que hoy 
no se efectúan milagros? En primer lugar les debo respon- 
der que aunque en el día no obrase Dios milagros físicos, 
lo cual es falso, son sin embargo innumerables los morales, 
como las conversiones, no sólo de los herejes, sino también 
las de corazones empedernidos; conversiones que no son 
otra cosa que verdaderos prodigios, los cuales nadie puede 
obrar, excepto Dios. Ademàs; en nuestros días no son tan 
necesarios los milagros como en los primeros siglos de la 
Iglesia, porque esta se halla perfectamente propagada; sus 
creencias estan bien arraigadas y los que pretenden mila¬ 
gros para confirmarse en la fe de la Iglesia, deben acudir 
à la Historia Eclesiàstica y à la Tradición, las cuales no les 
engafiaràn, porque tanto una como otra estàn admitidas por 
todos los pueblos y naciones. Si creen mil fàbulas que les 
cuentan los impíos, ipor qué no han de creer à la Historia y 
à la Tradición, siendo así que poseen todos los fundamen- 
tos que se quiera? 

Pero no es esto solo, porque ciertamente en nuestros días 
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obra Dios muchos, muchísimos milagros. íQuc son Lour¬ 
des y la Saleta sino una gran oficina de milagros? íQué 
significa la devoción del pueblo à S. José, a S. Antonio, 
à S. Francisco de Paula y à otros muchos bienaventurados, si¬ 
no el eco perfecto de su valiosa intercesión a favor del 
mismo? Todos los dias anuncian los periódicos curaciones 
milagrosas debidas al patrocinio de los santos; y à la vista 
de estos grandes sucesos iqué responderàn los herejes? 

Mas no està aquí todo; las sectas heréticas se proponen 
deslumbrar ya ei número, ya también las circunstancias de 
los prodigios; y no contentas con e'sto, han procurado re- 
medar los acontecimientos milagrosos, como si la matèria 
se prcstara para el efecto. Les recordaremos en este caso lo 
que dijo con irrisión un famoso hereje, hablando de los su- 
yos: (1) «Los protestantes, dice, por mas que lo han inten- 
tado, jamàs han podido curar ni siquiera la pierna de un ca- 
ballo». A la verdad, como no tienen de su parte la voluntad 
divina, por cso, ni las sectas reformadas, ni otras que estén 
separadas de la Religión Catòlica, han podido obrar jamàs 
ningún prodigio real: este privilegio està reservado à la 
Iglesia Catòlica, única Religión verdadera. 

Puesto que las historias eclesiàsticas estàn llenas de he- 
chos asombrosos, en confirmación de la real presencia de 
jesucristo en la Eucaristia, nosotros escogeremos los que 
nos parezcan màs adecuados à nuestro propòsito, y los in- 
sertaremos ordenadamente. 

Articulo único.—Asombrosos milagros obrados à propòsito para corroborar 
el dogma de la Eucaristia 

1. Había en Roma cierta noble y devota senora que ama- 
saba con sus propias manos el pan que debía de servir para 
matèria del Cuerpo adorable de Nuestro Senor Jesucristo. 
Entre los sacerdotes que se servían de las hostias de refe- 
rencia, se contaba el Jefe de la Iglesia, S. Gregorio Magno. 
Cierto día que este Pontífice celebraba la santa Misa, y en 


(i) Erasmo. 
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la que debía dar la Comunión à la mencionada senora, al 
llegar à las palabras: Corpus Domini nostri Jesii-Christi, 
cfc.y tiempo inmediato à la recepción de la santa Hòstia, rió- 
se desmesuradamente aquélla, tanto, que el Vicario de Cris- 
to quedó sumamente escandalizado. No obstante, con toda 
la paciència y tranquilidad de un santo, volvió las espaldas 
à la indevota y, adelantàndose hacia el altar, dejando sobre 
él la sagrada Forma debajo de un limpio mantel, prosiguió 
la Misa. Concluída que fué, dirigiéndose de nuevo hacia la 
irreligiosa senora, preguntóle la causa de aquella risa tan 
inesperada. Alegaba aquélla algunas frívolas razones, sin 
contestar directamente à lo que se le preguntaba, pues, no- 
tando que era objeto de las atentas miradas del auditorio se 
avergonzó de confesar la verdad. Viendo S. Gregorio que, 
por una parte no sacaba partido de la incrèdula, y que por 
otra, el Dios de cielo y tierra era tan públicamente profana- 
do, volvió con nuevas instancias a preguntaria el motivo que 
la indujo à reir; entonces la infeliz, no pudiendo resistir los 
mandatos del supremo Pastor, respondió que se extranaba 
de que aquello que tenia en sus manos al daria la comunión 
fuese el verdadero Cuerpo de Cristo, según indicaban las 
palabras: Corpus Domini nostri, ctc. siendo así que ella lo 
había formado y amasado. Frío quedó S. Gregorio al oir 
semejantes expresiones en una senora à quien él, no sólo te¬ 
nia por cristiana, sino por mui? devota. Mas reanimàndose, 
postróse en tierra, y adorando al Senor, le pidió con todo 
fervor no dejase aquella escena mal parada, pues le iba 
nada menos que su glòria; que los asistentes estaban escan- 
dalizados y que algunos dudarían tal vez del dogma de la 
Eucaristia. [Prodigio estupendo! En el mismo instante, apar- 
tàndose el velo de los sentidos, vieron todos con sus pro- 
pios ojos sobre el altar, en lugar de la Hòstia que mo- 
mentos antes estaba y que nadie la habia tocado, un pe- 
dazo de carne en el que se traslucia la sangre que por su 
interior corria. Atónitos ante aquel hermoso prodigio, la in¬ 
crèdula senora confesó la fe, se convirtieron algunos here- 
jes que presentes estaban al Sacrificio, y el pueblo todo, 
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confirmado en la fe de la Iglesia, dió solemnes gracias al To- 
dopoderoso por haber corroborado el dogma Eucarístico. No 
paró aquí la bondad del Excelso, sino que, atendiendo se- 
gunda vez à las oraciones del Pontífice, quien solicitaba que 
la sagrada carne desapareciese de los sentidos, y que vol- 
viesen éstos à contemplar la sagrada Hòstia bajo los acci¬ 
dentes de pan, accedió à su petición, v'olviendo el Sacra- 
mento à su primitivo estado (1). 

2. Eos herejes severianos, de que hablan los hechos que 
referiré, usaban por matèria del Sacrificio, en cuanto à la es- 
pecie de vino, agua sola, mas respecto à la otra especie em- 
pleaban como los católicos pan de trigo; de modo que si es- 
taban legítimamente ordenados,(aunque es probable no lo es- 
tuviesen muchos de ellos) al celebrar el santo Sacrificio, con- 
sagraban de hecho la especie de pan, pero no la de vino por 
usar matèria ilegitima. 

Esto supuesto, cerca de Egina, ciudad de la Cilicia, exis- 
tían dos monjes estilitas, el uno católico y severiano el otro, 
separados el uno de su contrario seis millas. El monje hereje, 
màs antiguo en la profesión, insultaba al católico, aseguràn- 
dole que la secta de Severo era la verdadera y legitima Igle- 
sia; mas el católico monje, inspirado de Dios, envió à decir à 
su opositor que le hiciese la caridad de mandarle parte de la 
hòstia con que comulgaba. Gozoso el hereje por creer que 
tenia enganado al católico, se la envió, y tomàndola éste 
la sumergió en una olla de aceite hirviendo, deshaciéndo- 
se inmediatamente. Volvió à tomar otra Hòstia consagrada 
de la Iglesia Catòlica y repitió la misma operación, mas en 
vez de deshacerse enfrió el aceite que estaba en ebullición, 
quedando ilesa y seca. Esta milagrosa Hòstia se guardó 
luego decentemente, pudiéndola examinar màs tarde S. So- 
fronio, según él mismo asegura. 

He aquí up imponente milagro, mirado desde el punto de 
vista que se quiera; porque aun cuando la hòstia del se¬ 
veriano estuviese consagrada, lo que no es muy probable. 


(i) In vita ejus. 
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Dios quiso obrar semcjante prodigio para convcncer al he- 
reje de qiic su Iglesia no estaba en posesión de la verdad; 
mas si no estaba consagrada, es mucho màs de admirar por 
la misma razón, v> ademàs para dar à conocer cuàl era la 
verdadera Hòstia, en la cual se contenia Jesucristo. 

3. Si cèlebre fué el prodigio que acabo de mencionar, 
no fué menos el que à continuación sigue: Refiere Hermol- 
do, presbítero de Buzovia, y lo trae Baronio en sus anales, 
que cierta joven de Turingia cayó gravemente enferma. 
Como arreciase el peligro y pidiese la Santa Eucaristia por 
Viàtico, el sacerdote, después de habérscla ministrado, pu¬ 
rifico sus dedos en un decente vaso, capéndosele en él por 
descuido un pedacito de Partícula que se había pegado a 
aquéllos. Ignorantc él de esta circunstancia, concluído su mi- 
nisterio y dejada à la enferma el agua del vaso para que la 
bebiera, despidióse tranquilo. Cuando las parientas presen- 
taron à la enferma el vaso del agua, dijo ésta; Cubrid este 
vaso y guardadlo, porque he visto caer en él un pedacito de 
Hòstia consagrada. En el mismo instante se vió que el agua 
se transformaba en sangre y el pedacito de Hòstia en visi¬ 
ble carne, por lo cual, aterrorizadas las mujeres, comenza- 
ron à dar grandes voces y proftindos supiros, à los cuales 
acudieron, como es consiguiente, los vecinos. Atónitos los 
espectadores ante aquella visión, llamaron al sacerdote que 
había viaticado à la enferma, para que juzgara lo que debía 
obrarse en tal caso. Confundido y pasmado el ministro del 
Seiïor, y con el fin de que su Prelado lo ignorara, procuro 
ocultar lo que a públicos pregones debió de haber publica- 
do. Sin embargo, como el Omnipotente obró semejante mi- 
lagro, precisamente para confirmar la real presencia de su 
Hijo Santísimo en la Hòstia consagrada, no permitió en ma¬ 
nera alguna permaneciese oculto. Los mismos sacerdotes 
que se habían retinido para deliberar, como no conviniesen 
entre sí, acudieron al arcediano, quien lo notifico al arzobis- 
po moguntino. Mientras tanto, colocaron sobre un altar el 
sagrado vaso cubierto con fino corporal, y todo el pue- 
blo notó con doble admiración que, bajando una hermosísi- 


128 TRAÏA L)ü PRIMERC) 

ma paloma se posó en el labio del vaso, ocurriendo al pro- 
pio tiempo, otro tercer prodigio: pues siendo la forma del 
vaso estrecho por la parte inferior y muy ancho por la supe¬ 
rior, no sabían darse cuenta, cómo con el peso de la paloma 
no se vertía el sagrado liquido. 

Aconteció este insigne milagro cerca de la fiesta de 
S. Vicente màrtir, del ano 1192; por lo cual el arzobispo de 
Maguncia, babiendo de visitar el pueblo en que sucedió el 
prodigio, mandó à los prelados inferiores y demàs clero y 
pueblo se reuniesen para deliberar lo que debiera hacerse en 
este caso; à cuvo fin, congregàndose en la casa de campo 
en que estaba el Sacramento, ordenaron una solemnísima 
procesión, en la que à pie descalzo, iban cantando las leta- 
nías. Llegaron à la ciudad Episfordia é hicieron estación en 
los montes llamados del Beato Ciriaco y del Bienaventura- 
do Pedro donde cantaron solemnes misas en acción de gra- 
cias. Después se dirigieron à la Iglesia de la Virgen Maria, 
en cuyo templo, habiéndose vestido el arzobispo los hàbi- 
tos pontificaies, y exhortado fervorosamente al pueblo à la 
oración y dirigiéndose à Dios Nuestro Senor que tenia pre- 
sente, le dijo: que siendo tan misericordioso para con los 
hombres, pues se habia dignado extirpar el error, haciendo 
ver claramente à los ojos corporales la real presencia de su 
verdadera carne y sangre, hiciese volver la visión à su primer 
estado;esto es: ocultadas bajo las especies de pan y vino. 

Nuevo milagro se pedia; confiados no obstante en la Mi¬ 
sericòrdia divina, permanecieron todos en silencio, orando 
con el corazón al Senor, para que tuviese la bondad de ac- 
ceder à las súplicas del prelado. El Altisimo, emperò, exi¬ 
gia todavia màs oración, pues no accedia por entonces à los 
ruegos de su ministro. Entonces, éste ordeno se escogiesen 
nuevas y limpias piedras y se construyese otro altar, donde 
se colocase el Augusto Sacramento. Así se hizo; y, después 
de muchisimas y fervorosas preces, el Dios de la omnipo- 
tencia y misericòrdia accedió à la oración de aquel inmenso 
pueblo; la carne y sangre habian desaparecido de la vista 
corporal para dar lugar à la forma de antes. 
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No sabia el piadoso arzobispo cómo dar gracias a Dios. 
Sus ojos eran dos fuentes de ardientes lagrimas; mas à pe¬ 
sar de esto empezó un fervoroso sermón, poniendo por te¬ 
ma aquellas palabras del salmo: «Por el Senor ha sido he- 
cho y es admirable a nuestros ojos». Concluyéndolo con la 
amonestación a todos los fieles de su jurisdicción para que, 
prosternados en el suelo, adorasen à Jesús Sacramentado. Co¬ 
sa rara. Había ordenado el prelado que todos los de su diò¬ 
cesis se prosternasen; y hasta los parvulitos que estaban en 
sus cunas, levantandose, doblaron su infantil rodilla al Dios 
de amor; cumpliéndose lo del salmo: «Por boca de nifios y 
de lactantes perfeccionaste la alabanza-. El agua del mila- 
gro se colocó en la Iglesia de Episfordia, mas el vaso que 
la contenia se lo llevó consigo el arzobispo moguntino en 
cuya catedral se conserva hoy dia. 

4. Cèlebre fué también el milagro de milagros ocurri- 
do ano de 1264 en Bolsena. El Papa Urbano IV, acompana- 
do de su Colegio de Cardenales se hallaba en Orvieto, pe- 
quefia ciudad que dista unas 20 millas de Roma. Al mis- 
mo tiempo habia en Bolsena un sacerdote aleman que, cele- 
brando cierto dia el Sacrificio, al llegar a las palabras con- 
sagratorias, dudó si se efectuaria la transubstanciación. 
Pronunciólas, y la santa Hòstia vertió pura sangre enroje- 
ciendo el corporal. Dobló y redoblo à éste con objeto de 
que no se pudiese venir en conocimiento de su falta; pero 
icuàl no seria su gran asombro, al ver por si sólo desple- 
garse el corporal y que en todos y cada uno de los pliegues 
habia penetrado la sangre, imprimiendo en todos ellos la fi¬ 
gura de la Sagrada Hòstia? Divulgóse al momento el mila¬ 
gro y en pocas horas llégó a oidos del Pontifice, quien or¬ 
deno llevasen el corporal maravilloso à la ciudad de Orvie¬ 
to para examinarlo. Estudiadocon madurez el asunto y, con- 
vencidos el Pontifice y Cardenales de la realidad del mila¬ 
gro, bendijeron a Dios y pusieron el mencionado corporal en 
un precioso relicario, obra maestra de la Edad Media, el 
cual se conserva todavía en la catedral de aquella Ciudad. 

5- Si el Eterno no hubiera obrado otro milagro en con- 
Tomo II 
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tirmación del dogma de la Eucaristia, que el que obro me- 
diante S. Antonio de Padua, no tendrían los herejes razón 
alguna para solicitar con desvergüenza prodigio alguno, 
para saber vanamente si la Iglcsia Catòlica es la verdade- 
ra Iglesia de Dios. É1 es tan notorio y tan veraz, que no lo 
insertara yo en este capitulo, si no creyera que él solo vale 
por todos. En efecto; algunas provincias de Francia en el si- 
glo XIII estaban enormemente infestadas de la herejia sacra- 
mentaria y el Taumaturgo Paduano fué cnviado à ellas para 
anunciar la divina palabra y convertir a los herejes. Con inusi- 
tado aplauso predicaba cl santo los misteriós de nuestra fe 
en un pais extranjero, hablando su idioma con la misma pro- 
picdad y elegancia que si fuera el nativo. Pero desencade- 
naronse las furias del averno, y por medio de sus satélites 
usaron contra S. Antonio toda suerte de violencias, hasta 
del veneno y del cuchillo. No obstante, su celo no desmaya- 
ba. Desacreditados los herejes, se reunieron en conciliàbu- 
lo para decidirse a ver quicn de ellos se atreveria à dispu¬ 
tar públicamente con el humilde franciscano. Al punto se 
presento Cuialdo, famoso dogmatizante de Tolosa, hombre 
muy versado en las sagradas escrituras, pero de genio acre 
y caluroso en las contiendas. No se desdefió S. Antonio de 
admitir a semejante monstruo, antes bien, confiando en la 
protección de lo alto, esperó con humildad el dia y hora se- 
nalados para la renombrada controvèrsia. Llegó el momen- 
to en que el Dios Omnipotente debia triunfar públicamente 
de la sierpe infernal. À este fin, colocados S. Antonio de par- 
te de los católicos y Cuialdo de los sacramentarios, reunidas 
para este objeto innumerables personas de ambas doctri- 
nas, empezó cl heresiarca à lucir sus vanisimos estudiós. 
Peroro con mucha ostentación de ingenio y afluència de lu- 
gares de la Sagrada Escritura para hacer ver al publico que 
Cristo Senor Nuestro no se halla realmente en la Hòstia 
consagrada. Mientras el hereje hablaba, su humilde competi¬ 
dor, armàndose de la invencible confianza en el Padre de 
las luces, dejó pasar el torrente de paliadas blasfemias que 
Cuialdo proferia, y asi que éste hubo concluido, levantàn- 
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dose de entre la muchedumbre, cual bello sol que se eleva al 
amanecer sobre las crestas de los montes, vertió de su ce¬ 
lestial boca las puras aguas de doctrina que sólo se encuen- 
tran en las límpidas fuentes del Salvador, dejando estupe- 
facto al publico. Si el heresiarca revolvió indignamente en 
su boca multitud de autoridades bíblicas para negar la Eu¬ 
caristia, Antonio le hizo ver cuàn mal aducidas estaban, re- 
chazandole por otros lugares, de tal suerte, que no tuvo 
otro medio que callarse avergonzado. Hízole ver con tan 
fuertes razones la verdad del dogma de la Eucaristia, que, 
viéndose en su entendimiento convencido, pero en su vo- 
luntad obstinado por la vergüenza que le causaba el bochor- 
no,apeló à otras pruebas mas visibles à los ojos corporales. 
•—Ahora, Padre Antonio, aiïadió, dejémonos de voces, pala- 
bras y disputas y vamos a las obras, y pues tan preciado 
de católico é hijo de la Iglesia Romana, confias en los mila- 
gros que en confirmación de los articulos de la fe, fueron 
en los primitivos tiempos los motivos mas poderosos de la 
prudente credibilidad, yo me daré por convencido, como à 
favor de este articulo de la presencia real de Jesucristo en 
el ‘Sacramento, obre Dios algún milagro. Esta bien; res- 
pondió S. Antonio, pues confio en la misericòrdia de mi Senor 
Jesucristo, que por ganar tu alma y la de tantos infelices que 
te siguen, obrarà un portentoso milagro. —Pues elijo el mi¬ 
lagro, anadió el heresiarca; yo tengo en mi casa un jumento 
el cual, si después de tres dias que no haya comido ni bebi- 
do, à presencia de la Hòstia consagrada, no apeteciere la 
comida que le pusiere delante, creeré firmemente que jesu¬ 
cristo està real y verdaderamente presente en el Sacramento. 
Aguardó el santp los tres dias que faltaban, con oración y 
ayunos y, llegado el tercero, se preparo para celebrar el tre- 
mendo Sacrificio de la Misa. 

Todo se hallaba dispuesto; una numerosa concurrència de 
personas de todas clases invadian el espacioso lugar para 
el efecto aparejado. El bruto que prometió el hereje, y que 
no habia comido ni bebido cosa alguna en tres dias, se ha¬ 
llaba à vista de todos; la apetecible comida la llevaban los 
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sectarios de Guialdo; sólo faltaba S; Antonio con la sagra¬ 
da Hòstia, el cual, así que hubo conclüído de celebrar, co- 
gióla reverentemente, y adelantàndose hacia el bruto, des- 
pués que a su lado hubieron colocado la cebada, dijo a éste 
con imperiosa voz: «En virtud y nombre de Jesucristo que 
tengo en mis indignas manos, te mando criatura irracional, 
que te llegues à reverenciar y dar adoración à tu Criador, 
para que convencida la proterva obstinación de los hombres, 
confiese, aleccionada de un bruto, las verdades de la Fe Ca- 
tólico-Romana y olvide avergonzada la ceguedad de sus 
errores». No bien el santo hubo acabado de pronunciar es¬ 
tàs vitales palabras, cuando el bruto, despreciando la comÍ- 
da, se arrodilló a sus pies, adorando al Sacramento. El mila- 
gro estaba consumado. Confundidos estaban los herejes, 
mas gozosos los católicos. Al verse Guialdo tan notoria- 
inente avergonzado, confesó su culpa y se retracto de todos 
sus errores, haciendo otro tanto muchos de sus sectarios. 
No contento con esto el heresiarca convertido, trabajó por 
convertir igualmente à sus padres y ,habiéndolo conseguido, 
edifico un templo en honor del Príncipe de los Apóstoles, 
grabando el milagro en el dintel de la puerta. 

©. Hablando S. Leonardo de Porto-Mauricio del Sacrifi- 
cio de la Misa,y del poder otorgado al Sacerdote para hacer 
bajar del cielo à Jesucristo, (1) refiere un milagro que Dios 
obró por intercesión del Beato Juan el biieno de Mantua para 
convencer de esta verdad à un curioso ermitafío. Dice, que 
este solitario, companero del Beato, no podia comprender, 
cómo las palabras que pronunciaba el sacerdote en el acto de 
la consagración fuesen bastante poderosas para convertir la 
substància del pan y del vino, en el Cuerpo y Sangre de Nues- 
tro Sefíor Jesucristo. Súpolo el mencionado beato, y viendo 
que el estado de su companero era miserable, se avistó con 
él, y le condujo à una hermosa fuentecilla. Sentaronse junto à 
ésta y, tomando el siervo de Dios una poca de agua, la dió al 
ermitafío para que la bebiera. No bien éste la hubo apurado 
cuando,dirigiéndose à su companero ledijo,quehabiendobe- 


(i) Tesoro escondido, cap. I, art. I, § 3. 
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bido agua, había gustado un vino tan exquisito que nunca lo 
probó mejor. «Pues bien, contesto el beato: ivéis lo que sig¬ 
nifica este prodigio? Si Dios por mi mediación, y eso que no 
soy màs que un miserable mortal, ha mudado el agua en vino, 
sin ver tú los accidentes del vino; icon cuànta mayor razón 
debéis creer que por medio de las palabras del sacerdote, que 
son palabras del mismo Dios, el pan y el vino se convierten 
en el Cuerpo y Sangre de Nuestro Senor Jesucristo, aunque 
se vean los accidentes de aquellas substancias? Quién pue- 
de poner limites à la omnipotencia de Dios? Esto sólo bastó 
para que el triste solitario depusiese su error é hiciese ri- 
gurosa penitencia de su incredulidad. 

Los milagros referidos son suficientes para matèria del 
presente capitulo. Fuera mi deseo se reanimara la fe al exa¬ 
minar las portentosas maravillas que el Altisimo ha dis- 
pensado al mundo para que éste no pereciese en las funestas 
sombras de la herejia, y ademas para que los incrédulos se 
convirtiesen, palpando por si mismos la realidad,antes ocul¬ 
ta à sus ojos, para que los tibios y negligentes se enfervori- 
zasen, considerando el raro cuidado que el Eterno tiene de 
todos y para que los indiferentes comprendiesen que sólo 
la Religión Catòlica Apostòlica Romana es la verdadera, la 
que debemos obedecer únicamente. En efecto, sólo en el 
seno de esta santa Religión se han obrado los milagros que 
exceden à todas las fuerzas y comprensión humanas; ni los 
màs descarados impios se han atrevido à negarlos, porque 
estan autorizados por el unànime consentimiento de pueblos 
enteros que, aunque sumidos ya bajo la fria losa del sepul- 
cro, han dejado sin embargo sus bellos recuerdos à sus hi- 
jos que de generación en generación los han transmitido; mi¬ 
lagros que subsisten al trav'és de los siglos, esculpidos con 
indelebles caracteres en el màrmol, en el bronce, en el yeso, 
en la madera y en el papel; milagros, finalmente, cuyos ves- 
tigios se admiran hoy dia y que ni los criticos, ni los muy 
peritos en el reconocimiento de las antigüedades pueden en 
buena conciencia demostrar lo contrario de lo que publica 
la fidedigna historia de los mismos. 



CAPITULO XI 

Coiitinúaii los inila^ros de la Eucaristia 

sunARio 

Articulo 1. Milagrosas aparicioues de las Hostias consagra- 
dos, después de estar por tieuipo iguoradas. 

I. La Santa Forma dc Aniiión.- 2. El Sacramento en el pantano.— 3. 
El prodigio de Ponferrada. -4. El sueiio de los de Chantada. —5^ 
Robo sacrílego en Onil. 

Articulo If. -Las Hostias oderas y frcscas que auu subsisten , 
y la saugre que ha uiauado de ellas, sou testíuioijio de la 
veracidad de uuestro do guia. 

I. Los corporales de Daroca. — 2. El prodigio de Fromista.— 3. La Hòs¬ 
tia de Avinón. — 4. El milagro de Santa INÍaría del Cebrero. — 5. Las 
Hostias de la Catedral de Gorcomia. 

Articulo III.—Los desacatos i uferidos ú la Eucaristia , ht hau 
coujirumdo,ypor esto luisuw se hau couvertido sus pro- 
fauadores. 

I. La Hòstia de la sinagoga de Gustrov. — 2 . La duda de un sacerdo- 
te.- -3. Laconsagraciónilícita. — 4. El Pan consagrado dado al perro. 


E s tanta la pertinacia de los herejes y el abandono de los 
indiferentes que muchas veces no se rinden sino à fuer- 
za de testimonios irrefragables, contra los cuales se estre- 
llen las crecientes olas de su orgullo. Por esta razón no es¬ 
taran de màs los hechos prodigiosos que voj» à insertar en 
este capitulo, resultado de lo cual serà que si los estudia al¬ 
gun despreocupado, salga de su lectura dudando al menos 
de si seran ciertas las malditas teorias que acaso le habràn 
imbuido los impios contra la doctrina de la Eucaristia. Digo 
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al menos, porque es casi seguro de que, aun negando la Eu¬ 
caristia, queden convencidos al leerlos, para cuyo cfecto les 
daremos las ma^sólidas pruebas. 

Articulo I. Mjlagi'osas apariciones de las Hostias consagradas, 
después de estar por tieinpo ignoradas 

1. En el ano 1300, un horrible incendio invadió la Igle- 
sia parroquial de Santa Maria del Castillo del pueblo de Ani- 
fíón, diòcesis de Tarragona, quedando en pocos momentos 
el altar rnayor reducido à pavesas; mas joh maravillas de lo 
alto! la cajita que custodiaba al Sacramento Santisimo, que¬ 
do completamente intacta entre las voraces llamas, notando- 
se que estaban ensangrentadas las cinco Hostias pequenas 
que en ella l]abia consagradas y una maj^or, intacta. 

Pasados 300 aiios, durante los cuales la memòria del pro- 
digio y de las mencionadas Hostias se conservaba por tradi- 
ción, deseó el Sr. D. Diego de Yepes,arzobispo de Tarrago¬ 
na, dar publicidad al milagro; para el efecto comisionó a va- 
rios eclesiasticos, quienes, personàndose en el lugar del su- 
ceso, encontraron las santas Hostias referidas, pegadas al cor¬ 
poral en el mismo estado de antes (1). 

S. En el ano 1345, unos ladrones robaron un copón que 
contenia sagradas Formas; viendo que era de cobre lo arro- 
jaron juntamente con las Hostias en un pantano, mas en el 
mismo momento, éste se llenó de un gran fuego. Huveron 
los ladrones, y al dia siguiente los pasajeros vieron con 
grande admiración aquel hermoso prodigio que se continuo 
por algunos dias. Ignorando el Obispo del lugar la causa 
de semejantes llamas, ordeno un ayuno de tres dias, al cabo 
de los cuales, fué en procesión al lugar del pantano para 
que el Sefíor se dignase darle à conocer la causa del prodi¬ 
gio. Hecha ferviente oración, hallaron en seguida el copón 
con las hostias y, alabando a Dios, las condujeron à la Iglc- 
sia de donde fueron robadas. De este hecho existen proce- 
sos muy auténticos, particularmente el haber hecho construir 


(i) Memòria por D. Mariano Martínez, a!)ail Uc S. IMcfonso. 
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Casimiro, rey» de Polonia, un templo magnifico en memòria 

de tan estupendo milagro. 

3. Famoso como todos los prodigios^ es el que Dios 
obró en Ponferrada, dióeesis de Oviedo, en tiempo de los 
reyes Católicos. Regentaba aquella silla episcopal el senor 
Sancho-Trelles, j> habitaba en los extramuros de la referida 
población un matrimonio. cristiano al parecer, pero hipòcri¬ 
ta en realidad. Fingiendo Benavente, que así se llamaba el 
consorte varòn, una devoción sincera al Santísimo Sacra- 
mento, se quedaba a velar en la Iglesia de S. Pedro,preeisa- 
mente porque en ésta se conservaban muchas y preciosas 
alhajas. Llego un dia en que, no pudiendo ya eontener su 
eodieia y, valiéndose del silencio de la noehe y de la falta 
de testigos, se atrevió à robar el Arca santa y _el eopón del 
sagrario, que en efeeto extrajo del Tabernàculo, y los es- 
eondió en el inmediato Arenal del Campo, para poder luego 
a sus anehas venderlos à los joyeros, Durante las noehes si- 
guientes, variedad de hermosas luces adornaban aquella ex¬ 
tensa campifia y al amanecer del siguiente día, un inmenso 
número de blancas palomas revoloteaban en el mismo lugar. 
Dispararonse contra éstas multitud de flechas y de piedras, 
pero ó se rompían ó volvían atràs. Nogaledo, valeroso cris¬ 
tiano, que no ereía en hechicerías, dispuso su aljaba y co- 
rrió al lugar de las palomas, mas rompiéronse todassus fle¬ 
chas antes de tocar una sola ave. Intento pasar adelante y > 
apareeió bajo las palomas una viva llama. Comenzaron éstas 

à agitarse trocando en dorado su blanco plumaje,y al fijarse 
Nogaledo en un lugar de la llama, reconoció el eopón de 
oro que relucía. jMilagro! imilagro!, gritó. À estas voces el 
elero y el pueblo, ordenados en procesión solemne, aeudie- 
ron al lugar del prodigio y hallaron en el eopón las santas 
Hostias. En agradecimiento à tanto beneficio erigieron en el 
mismo sitio una capilla à Cristo Sacramentado (1). 

4. En la villa de Chantada, obispado de Lugo, tuvo 
lugar un prodigio de idèntica naturaleza que el anterior. 


(i) Narración de D. Silvestre Losada, pàrroco de la Encina. 
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Hubo un sacrílego famoso que tenia la perversa costumbre 
de hurtar en todas las Iglesias de aquella eomarca, los vasos 
sagrados, llevàndose también las santas Formas. Un dia en 
que toeó esta desgraeia à la villa de Chantada, cogiendo el 
cèlebre caco un sagrado copón con el Santísimo Sacramen- 
to, arrojó à éste en un lugar, no muj» lejano de la Iglesia ro¬ 
bada. Sucedió que siete días mas tarde, cuando el pueblo 
estaba cansado ya de buscar a su Dios Sacramentado, casi 
todos los vecinos sonaron que el Sacramento se hallaba en 
aquel lugar cercano al templo. Efectivamente, contàronse 
unos à otros el sueno; acudieron al sitio imaginado y en- 
contraron las santas Hostias. Aconteció esta maravilla ano 
de 1616 (1). 

5. En 1824 tuvo lugar un sacrílego robo en Onil, diò¬ 
cesis de València que, en resumen, fué de esta manera. Por 
tentación del demonio, Nicolas Bernabeu, natural y vccino 
de Tibi, en la mariana del 5 de Noviembre del expresado 
ano,entro en la Iglesia parroquial,;? pernoctando en ella, pu¬ 
do en esas horas solitarias robar el Viril que contenia el San¬ 
tísimo Sacramento, y algunas otras alhajas. Dos veces dejó 
el Sacramento en el sagrario, después de haberlo cogido; 
itanto era el remordimiento de su conciencia! pero determi- 
nàndose al fin, tomóle de nuevo, se salió de la Iglesia por 
el campanario, y escondió dicho Viril en un lugar llamado 
la Pedrera, cerca del pueblo de Tibi. Al apercibirse los ve¬ 
cinos del robo sacrílego, comenzaron las investigaciones; 
una sefiora pobre ofreció una misa por las almas del pur- 
gatorio si tenia la inefable dicha de hallar al Senor Sacra¬ 
mentado. Entonces Dios dispuso que una refulgentísima es¬ 
trella apareciese en el horizonte y se dirigiese al lugar de 
la Pedrera; la senora aludida, no sin inspiración divina, si- 
guiendo el curso de la estrella, inquirió de nuevo en la Pe¬ 
drera, diligència que habían practicado ya las autoridades y 
pueblo, y e ncontró el Sacramento (2). 

(1) Fue referido este mila^ro en la catedral de Compostela, el día de 
la octava del Corpus, por el cardenal Hoyo. 

(2) Resena de este prodigio por D. Marcelino Sempere; IMaestrescuela 
de Tortosa, 

Tomo II 
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flrtículo II. Las Hostlas enteras y frescas que aun permanecen, 
y la sangre que lia nianado de ellas, son testimonio de la veracidad 
de nuestro dogma 

1. En 1238 aconteció el famoso prodigio de los corpo- 
rales de Daroca, suceso que, unido al de Bolsena a la pe- 
tición que la Beata Juliana de Monte Cornillón formulo à 
Urbano IV, antes de ser pontífice, movió à este Jefe de la 
Iglesia à instituir la fiesta del Santísimo Sacramento (1). 

Mas no puedo dejar de referir el milagro y sus circunstan- 
cias, por ser uno de los que mejores caracteres revisten en 
confirmación de nuestro dogma. Estando en Montpeller el 
rey conquistador de València, dcjó en ésta, por general, à 
Don Berenguer de Entenza, quien unido d cinco senores de 
alta alciirnia contenia las violencias de los moros que al re- 
dedor de la ciudad del Cid merodeaban. Los cristianos co- 
menzaron a hacer largas correrías por los lugares de los 
muslimes, ganandoles varios castillos, llegando su heroís- 
mo a talar campos, saquear poblados y arruinar ó rescatar 
otros a peso de dinero. Ultrajados, al parecer, los sectarios 
del Coràn, determinaron vengarse de los cristianos, à cuyo 
fin llamaron a los suyos para romper de una vez con los 
discípulos del Evangelio y arrojarles del reino valenciano, 
en ausencia del Rey. No dcsmayaron por esto nuestros es- 
forzados campeones, aunque e'ran sólo mil en número, mien- 
tras que los muslimes llegaban a veinte mil. Es gran teme- 
ridad que un tierno nino se oponga à un fornido hombre, 
pero Dios puede aniquilar los mas numerosos ejércitos con 
sola su voluntad. Por esto no temieron sus hijos y, sin retro- 
ceder un paso, intentaron con maduro acuerdo batir un pode- 
roso Castillo llamado del Chío, situado entre Luchente y Pi¬ 
net, à tres horas de Jàtiva. El general Don Berenguer, entre 
otras muchas ncrviosas arengas que dirigió a sus soldados 
antes de entrar en acción, dijo las siguientes, dignas de gra- 
barse en el pecho de todo buen general católico: «Ea, pues, 


(ij Vcase la primera parte del Tomo y libro 11 . 
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valerosos cristianos; usad de la acostumbrada grandeza de 
vuestros ànimos; pelead por vosotros, por Dios y por su 
ley; y sed ciertos que si no lo desmerecen nuestros pecados, 
volverà por su causa. Para esto conviene antes limpiar las 
almas que las armas>'. Efectivamentc, puesto que no queda- 
ba tiempo para que confesaran todos los soldados, los scis 
capitanes, en nombre del ejército, aprcsuràronsé à limpiar 
sus conciencias para comulgar. Mientras tanto, mosen Ma¬ 
teo Martínez, rector de S. Cristóbal de la ciudad de Daro¬ 
ca, celebro el santo sacrificio, colocando en la patena seis 
hostias pequefias. Llegada la hora, el sacerdote alargó la 
mano para cojer las hostias sagradas con el fin de ministrar- 
las à los caudillos; pero de repente vibró la trompeta de 
ataque y no pudieron comulgar. Quedóse el sacerdote solo 
y turbado, no sabiendo qué hacer de las hostias. Temiendo 
un avance de los moros, las escondió entre unos espesos 
matorrales de lentiscos y palmitos, cubriéndolas con pie- 
dras. Púsose inmediatamente en oración, clamando al Seiïor 
de las batallas que no quedara confundido y humülado su 
eterno nombre, mientras que los católicos adalides en nom¬ 
bre de la Virgen Santísima y de S. Jorge, avanzaban, des- 
truían y segaban las cabezas de los enemigos del Crucifica- 
do. Después de tres horas de sangrienta lucha, la victorià 
de parte de los nuestros era completa. El suelo estaba rega- 
do de sangre musulmana; e! poder de esta abatido. 

Entonces el general cristiano mandó recoger armas, y los 
soldados caminaron triunfantes hacia el lugar donde se cele¬ 
bro el Santo Sacrificio, para perfeccionar la obra que antes 
habían comenzado. Vieron al dev'oto sacerdote lleno dealbo- 
rozo y l'úbilo que les mostraba el lugar del santo depósito. 
Todos estaban esperando que extrajese las santas Hostias; 
mas joh prodigio de lo ako! Al desplegar el corporal obser- 
varon con asombro que las Santas Formas estaban ensan- 
grentadas y se hallaban adheridas a aquél. Entonces todos 
adoraron a Cristo Sacramentado; pero viendo algunos mo¬ 
ros que los cristianos andaban muy ocupados en celebrar el 
triunfo, volvieron à reanimarse; llamaron à los suyos y tu- 
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vieron la osadía de presentar de nuevo otra batalla. No se 
asustaron por esto los cristianos; convencidos de que Dios 
les favorecía y de que por amor à ellos había obrado tan 
insigne milagro, rogaron al sacerdote que subiese à la cima 
del monte y que desde allí ostentase el corporal, à fin de 
que al verle acometiesen con doble ímpetu contra su enemi- 
go. Así se verifico; el sacerdote subió a lo alto del monte j* 
desplego el corporal. Al verlo los cristianos se arrojaron 
cual furiosos leones sobre las hordas musulmanas y las aca- 
baron de derrotar completamente. Apoderàronse del castillo 
mencionado, tomaron los moros que en él había y, vaciàndo- 
le de todos sus objetos, le incendiaron, para que no fuese 
jamàs guarida de los enemigos de Jesucristo. Aquí se dió 
por terminada la famosa batalla, llamada del Chío; pero no 
finalizó con ésta, la historia de los milagrosos corporales, an- 
tes bien, acabada aquélla, comenzaron los prodigios deéstos. 

Después que nuestros aguerridos campeones hubieron en- 
tonado el triunfal himno al Dios de las victorias; luego que, 
guardando toda justicia, se hubieron repartido los despojos 
de la guerra; después, en fin, que los ànimos estuvieron 
sosegados, trabaron entre sí una religiosa disputa, pròpia so- 
lamente de fervorosos católicos. Cada general quería llevar 
los corporales à su país; todos alegaban fuertes razones, 
pero ninguno se conformaba con las de sus competidores. 
No pudiendo convenirsè, adoptaron el medio de las suertes. 
Fueron hechas, y cayó por tres veces à la ciudad de Daro¬ 
ca, de donde era el Sacerdote. Emperò esto no fué suficien- 
te para que se calmase el deseo que tenia cada cual de con- 
ducir las prodigiosas Hostias à sus respectivos pueblos; al fin 
determinaron escoger una mula mansa y de pocos afios, que 
jamàs hubiese caminado por tierras de cristianos y que, de- 
jàndola del todo libre, anduviese por donde el instinto la go- 
bernase; que allí donde parase sin querer seguir màs, fue¬ 
se el depósito de los mismos. Efectivamente, todo se prac¬ 
tico como se dijo. Iba delante la mula llevando sobre sí una 
preciosa arquilla que contenia las Sagradas Hostias y los 
corporales; encima un paho por cubierta, y varios sacerdo- 
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tes con velas encendidas seguían cantando devotos salmos. 
Al pasar por Puebla Larga sucedió el primer prodigio. Ha- 
bía aquí un endemoniado que, al vislumbrar las preciosas jo- 
y»as, exclamo: «Oh Jesucristo, Hijo de Dios vivo: ipor qué 
antes del tiempo asignado, viniste à atormentarnos desde 
ese lienzo colorado y favorecido del ministerio del Sacra- 
mento que va en él? iNo bastaba habernos vencido, cuando 
derramaste tu sangre en el madero?» Diciendo esto, el de- 
monio dejó Hbre al poseso. Siguiendo la mula su providen¬ 
cial itinerario, al llegar à Aragón, y en un lugar llamado Jàco- 
ba, había unos ladrones que después de haber robado à un 
caminante, pretendían darle muerte; mas la víctima les pidió 
que le dejasen confesar. Preguntàronle ellos por el confesor. 
«Por allà arriba, aiïadió el mercader, inspirado de Dios, ca¬ 
mina un santo clérigo detràs de la Majestad del Altísimo, 
en companía de aquella devota gente que le sigue, desde 
que con tan alto misterio se ha manifestado en la victorià 
de cabo Luchente. À é! diré mis pecados y daré cuenta de 
la revelación que en este paso he tenido de aquel acaeci- 
miento milagroso; y si me concedéis esto, yo os juro y pro¬ 
meto por mi Senor Jesucristo en aquellos santos corporales 
contenido, que por ningún tiempo descubriré à persona al¬ 
guna el robo é injuria que me habéis hecho*. Acabadas es¬ 
tàs razones, oyeron los ladrones el ruído de los que acom- 
panaban los corporales milagrosos y huyeron al monte. El 
ultrajado caminante, al llegar ante la mula, adoro las santas 
Hoslias y confesó con el sacerdote. De allí à un rato bajaron, 
movidos de Dios, los ladrones y con grandes suspiros pidie- 
ron perdón de todos sus pecados, refiriendo al mismo tiem¬ 
po que, estando en el monte, habían oído celestiales músicas 
y visto sobre los corporales radiantes luces y que, tocados 
sus corazones de compunción, se habían determinado bajar, 
adorar las santas Hostias y mudar de vida. Así lo efectua- 
ron dando sus bienes à los pobres y haciéndose ermitanos. 

En el viaje sucedieron cosas de consideración. Cuando 
era la hora de comer, se paraba el bruto por sí solo y daba 
tiempo para que los acompanantes satisfacieran su necesi- 
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dad. En cl camino se oyeron muchísimos angelicalcs con- 
ciertos que cantaban a coro el Glòria in cxcelsis Dco. Ins- 
pirado dcl Senor, salía el clero dc cada pueblo por donde 
pasaban los corporales y convidaba la mula à que parase 
allí, aunque sin poder conseguirlo. Finalmcnte, al llegar à la 
ciudad de Daroca, el irraeional entro en la Iglesia de S. Mar¬ 
cos, reventando al arrodiliarsc, v dando a conocer con su 
muerte, que la voluntad de Dios era se quedasen cn esta Ciu¬ 
dad los santos corporales. Efcctivamente, allí quçdaron cus- 
todiados y todos los anos, el día de su aniversario, son 
mostrados al pueblo desde una torrecilla, para satisfacer la 
dcvoción de innumerables cristianos que acuden a ver tan 
rara maravilla. 

Muchísimos fueron los portentos que el Seiior obró por 
mediación dc estas Sagradas Hostias, las cuales aun en 
nuestros días pcrmanecen incorruptas, como asegura un tes- 
tigo ocular. 

En cierta ocasión, un vccino dc Daroca hurtó una cesta 
de uvas y, preguntàndole los guardas ide quic'n eran? con¬ 
testo que suyas. Apretàronle màs cn el interrogatorio y ex¬ 
clamo cl ladronzuelo; «Juro por los santos corporales que à 
esta Iglesia vinieron, que estas uvas son dc mi \'iiïa; y si fue- 
re lo contrario me convierta en piedra de màrmol». ilnfeliz! 
En cl momento mismo que acabó de pronunciar tales pala- 
bras, se convirtió, juntamente con la cesta de uvas, en estatua 
de màrmol, lo cual puede verlo quien quisiere en esta misma 
iglesia. 

Una scrie de continuados prodigios se obraron todos los 
anos. Cierto día apareció una cruz que iba de un lado à otro 
del monte dcl Puche óCodol (lugar donde se hallaron los cor¬ 
porales). Otras veces, y casi siempre en la fiesta del Santí- 
simo Corpus Christi acompanaban à laprocesión que se hacía 
con los santos corporales, milicias angélicas que con arpa- 
dos instrumentos loaban à Jesús Sacramentado; sucediendo 
al mismo tiempo, que todos cuantos iban en la procesión 
oían deleitablemente los celestiales conciertos, mientras que 
los que se apartaban de ella no percibían ninguna de las me- 
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lodías (I). Pasemos emperò à estudiar la historia del cèlebre 
prodigio de Fromista. 

S. Había en esta vdlla, (Palència) ano de 1453, un ciuda- 
dano, llamado Pero Fernàndez Teresa, que à cierto judío pi- 
dió prestados unos pocos marav'edises. Terminado el plazo 
en el cual aquél debía dev'olver à éste la cantidad prestada 
y, no teniendo con qué pagàrsela, el (udío, sin temor ningu- 
no, trabajó porqtie excomulgasen a Fernàndez. Caj’ó éste 
gravemente enfermo, y el pàrroco, en cumplimiento de su 
ministerio pastoral, se llego à darle el santo Viàtico; mas, 
al pretender tomar la Hòstia de la patena, quedó Aquélla 
tan fuertemente adherida al sagrado vaso que de ninguna 
manera pudo el pàrroco levantarla. Estupefacto éste, creyó 
que debido à algún pecado del enfermo, habría Dios Nues- 
tro Senór obrado semejante maravilla. Pregunto al viatican- 
do si recordaba algún crimen que hubiese cometido, quien 
respondió que no le acudia ningún pecado à la memòria del 
cual no se hubiera confesado. Snsistió el pàrroco en si tenia 
algún impedimento moral por el cual no queria Dios entrar 
en su pecho. El interlocutor anadió que estaba excomul- 
gado, pero que habia creido estar absuelto por la con- 
fesión sacramental. Absolvióle el cura quien, para minis- 
trar al enfermo la sagrada Comunión, tuvo necesidad de 
regresar al íemplo v tomar otras santas Particulas, pues 
aquella sagrada Forma, adherida à la patena no pudo jamàs 
extraerse, conservàndose por màs de cuatro siglos tan in¬ 
corrupta y fresca como al principio. En la aclualidad que- 
dan aún particulas de aquella Hòstia, según han declara- 
do algunos testigos (2). 

3. En la Basilica Metropolitana de València se conser¬ 
va todavia la Sagrada Hòstia de Avinón(Francia) que,envuel- 
ta en los corporales, quedó intacta en medio de las cenizas 
à que se redujo todo cuanto habia en este templo. Todo cri¬ 
tico puede visitar la mencionada Basilica y en su sacristia 


(1) general de València. Escolano lib. 9, cap. 32. 

(2) Memòria por D. Malías Vielva, Pbro. de l’alencia. 
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se le mostrarà este portento que subsiste engastado en un 

relicario de plata. 

4. En una carta del papa Inocencio a los reyes Católi- 
cos se refiere el siguiente caso: En la diòcesis de Lugo es- 
taba celebrando el santo Sacrificio, un sacerdote quien, al 
llegar à las palabras de la consagración dudó de si el pan y 
el vino se convertirían en el verdadero Cuerpo y Sangre del 
Salvador; mas Dios Nuestro Senor, en el deseo de que su 
ministro depusiese semejante duda, permitid que la sangre 
contenida en el càliz, bajo los accidentes de vino, se hicie- 
se visible à los ojos corporales, pues el càliz se inclino y 
vertió sobre el corporal parte del santo liquido. El sacerdo¬ 
te que observo tal prodigio, pidió perdón al Senor por su 
enorme culpa. Después de haber transcurrido tantos anos, 
todavía la sangre subsiste congelada en el mismo corporal, 
y semeja à sangre humana vertida recientemente. Este gran 
prodigio se muestra en el monasterio de la bienaventurada 
Maria del Cebrero de la mencionada Ciudad. Los reyes Ca- 
tólicos pudieron contemplar este ruidoso milagro,ordenando 
al propio tiempo se construyese en aquel lugar un hospi¬ 
tal para los pobres y peregrinos que visitasen el templo y 
sepulcro del apòstol Santiago (1). 

5. He aqui otro singular milagro, (2) acaecido durante 
la guerra de los Paises Bajos. Penetrando una turba de he- 
rejes zwinglianos en la catedral de Gorcomia, ciudad de 
Holanda, y dispuesta à profanarlo todo, no perdonò su sa- 
crilego furor ni aun la humilde morada de Jesús Sacramen- 
tado. Abrieron el sagrario y, apoderàndose del copòn, arro- 
jaron por el suelo el precioso tesoro que contenia, pisoteàn- 
dole con bàrbaro atrevimiento. En una de las santas Hostias 
senalò el profanador tres clavos del calzado, de las cuales 
marcas brotaron gotas de sangre, cuya vista trocò tan de ve- 
ras el corazòn de aquel infeliz, que consagrò el resto de sus 
dias à llorar sus extravíos bajo el grosero hàbito de la Or- 
den de Nuestro Padre S. Francisco. Cuatro siglos han pasa- 


(ij Rainald ad ann. 1487, n.® 23. 

(2) Semana Catòlica 23 Abril 1893. 
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do desde que tux o lugar este milagro, no obstante se con¬ 
serva hoj> día la referida sagrada Hòstia tan fresca como si 
la hubieran acabado de consagrar, conociéndose perfecta- 
mente en ella las hendiduras de los clavos enrojecidos por 
las gotas de sangre. 

Articulo 111—Los desacatos à la Eucaristia, la liau coofirmad o, 
y por esto mismo se liap coqvertido sus profanadores 

1. Sabido es que la perversa raza deicida es la màs difí¬ 
cil de convertir à la Religión de jesucristo v sin embargo, à 
fuerza de milagros que Nuestro Senor ha obrado ante sus 
ojos, muchos abandonaron el Talmud, por seguir el Evan- 
gelio. No seria, pues, mup extrano que otros, menos duros 
de corazón v de entendimiento que los judíos, se convier- 
tan, al oir la relación de un prodigio ó al contemplar algún 
hecho portentoso. Insertaré el ocurrido en 1330. 

En la sinagoga de la ciudad de Gustrov, encontraron los 
cristianos una sagrada Hòstia, por cuatro lados ensangren- 
tada, lo cual venia a indicar que alguien había cometido con 
ella horrible atrocidad. Efectivamente, los judios se valieron 
de una insensata mujer cristiana para que les proporcionase 
la santa Partícula, con el fin de cometer con Jesucristo toda 
suerte de injurias é impiedades. Así que la obtuvieron, co- 
gieron unos afilados punales p, al hendirlos furiosamente en 
la santa Hòstia, oyeron las voces de un inocente nino que 
lloraba amargamente. No obstante, de todos aquellos pérfi- 
dos israelitas, linicamente se convirtió al Cristianismo una 
mujer (1). 

S. Cierto infeliz sacerdote, luego del acto de la consa- 
gración sacramental, dudó de si el Cuerpo p Sangre de’ 
Nuestro Senor Jesucristo se pondrían en el altar. En el mis¬ 
mo momento desapareció de sus manos la sagrada Forma. 
Llegó el segundo día y dudó del mismo modo. Así se repi- 
tió por tercera vez, desapareciendo otras tantas v'eces la sa¬ 
grada Hòstia. Como el sacerdote no podia continuar el San- 


(i) Crantcio, lily. 8, Pand, cap. 8,. ct Rayner. ad. ann. 1330, 53. 

Tomo 11 


19 
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to Sacriïicio por faltarle una Especie, propuso de todas ve- 
ras su enmienda y creyó firmemente en la transubstanciación 
del pan y del vino en el Cuerpo y Sangre del Salvador. Por 
lo cual, cuando al cuarto día fué à celebrar y luego de ha- 
ber consagrado, se le aparecieron repentinamentè las tres 
sagradas Formas que había consagrado, y que el mismo 
Dios las retiro para que creyera en un dogma tan infalible. 

3. Otro no menos desdichado sacerdote apostató de su 
excelso ministerio y, como es consiguiente, llevaba una vida 
tristísima. Paso cierto día por el mercado y tuvo la horrible 
tentación de consagrar todos los panes que había en cada una 
de las tiendas. Accediendo locamente à ella, recorrió todos 
los puestos de pan, y en cada uno de los mismos pronuncio 
las palabras consagratorias. Mas joh bondad del Altísimo! 
En el mismo instante dejóse ver Nuestro Senor Jesucristo en 
todos y cada uno de los accidentes de pan, visto lo cual por 
el infeliz presbítero, movió su corazón à penitencia y, llo- 
rando amargamente sus pecados, volvió al fervor de sus 
primeros días de ministerio. Pero no quedaba remediado to- 
do, ya que aquellos sagrados panes no podían ser vendidos, 
ni podían comerse de cualquier modo. Entonces pidió àlos 
vendedores se los diesen por amor de Dios, y, llevàndolos 
con respeto y devoción à la Iglesia, los repartió poco à po- 
co entre los fieles que se acercaban à comulgar. 

4. Hubo un eclesiàstico que, olvidado de su elevado 
caràcter, llevaba una vida escandalosísima. Estaba un día ce- 
lebrando un convite con sus amigos y, después de haber 
comido y bebido con abundancia,quiso en tono de burla con¬ 
sagrar un pedazo de pan. Así lo hizo en efecto, y después, 
con màs desprecio aún, lo arrojó al inmundo perro que lamía 
los huesos. Pero éste, impulsado de lo alto, se puso de ro- 
dillas ante el Divino Sacramento y no quiso acercarse al sa- 
grado pan por màs que los demàs le instigaban. Convirtió- 
se à Dios el sacerdote, siendo en adelante un modelo de 
eclesiàsticos. 

5. Cierta insensata mujer, deseando probar si estaba el- 
Salvador en la Sagrada Hòstia, tomó una Forma consagra- 
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da y la arrojó en el salvado que había preparado para sus 
cerdos; mas estos, movidos de superior impulso, al ir a co- 
merlo se arrodillaron todos sin tocarle. No contenta la im- 
pía con este insigne milagro, tomó de nuevo la santa Partí¬ 
cula y colocandola sobre unas ascuas notó con sobresalto 
que aquella vertía fresca sangre, en vista de lo cual se con- 
virtió à nuestra Fe. (1). 


(i) Alberto. ob. dc Brescia. 
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jiíiílorcs de la Eucaristia. 
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19. El castigo de un ebrioso. 20. El del luterano blasíemo.—21. El 
de la impía mujer. 

Articulo IL—Castigos foraiidahles contra losqne hicieron sini- 
pleniente irrisión del Santi si i no Sacraniento. 

I. Castigo de un irrisor de la Eucaristia,— 2, El rústico que pronuncio 
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n los sorprendentes milagros que vamos à referir se ma- 


^ nifiestan dos atributos esencialísimos de la Divinidad. 
Primero, la veracidad, por la cual 'se confirma la real pre¬ 
sencia de Jesucristo en la Eucaristia. Segundo, la justicia, 
efecto de la que son castigados aquéllos que han vilipendia- 
do el Sacramento del Altar. Y en consecuencia, se pateníi- 
za la dignidad suma de la Eucaristia y el respeto y venera- 
ción que debemos profesarla, pues Dios toma por su cuenta 
dar, aún en esta vida, el terrible merecido a sus profana- 


dores. 


J 
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lli’tíciílo 1. Horribles castigos que experinieqtaron los profanadores 
de la Eucaristia 

1. Refiere S. Cipriano, (1) que en tiempo de la perse- 
cución del emperador Decio, liuyendo arrebatadamente un 
padre y una madre, dejaron su tierna hija en poder de una 
ama que la criase a sus pechos: ésta la presento à los ma- 
gistrados, quienes le dieron pan mojado con vÍno, pues era 
tan pequena que no podia comer las carnes sacrificadas en 
los altares de los ídolos. Recobro después la madre su hija, 
quien no pudo dar razón de lo que habia practicado, pues 
no lo habia entendido. Como se ignoraba su delito, la ma¬ 
dre la llevó al templo, al tiempo que celebràbamos nuestro 
Santo Sacrificio. La nina, viéndose en la asamblea de los 
santos no lo podia sufrir, y prorrumpió en amargo llanto y 
gemidos de tal suerte, que parecia que la atormentaban: aun 
en aquellos tiernos ahos, estaba manifestando con senales, 
como podia, lo que la habia acontecido. Acabadas las de- 
precaciones y ceremonias, la presenta el diàcono el càliz, 
conforme iba repartiendo la Eucaristia a los fieles, y la ni¬ 
na, sin duda^or un divdno movimiento, empezó a cerrar los 
labios y v'olver la cabeza, repugnando beber de aquel mis- 
terioso Càliz. El diàcono insistió y la hizo beber aun contra 
su voluntad. Al recibir la preciosa sangre de Jesucristo, se 
siguió inmediatamente un vomito con que arrojó lo que ha¬ 
bia recibido. El manjar Eucaristico no puede permanecer en 
un pecho profanado y en una boca manchada. Esto sucedió 
con aquella que todavia estaba en el estado de la inocencia. 

S. Otra de màs adelantada edad que estaba en igual es¬ 
tado, vino à nuestro templo à recibir la Eucaristia; pero la 
Sangre del Sehor se le quedó entre las fauces, y después de 
muchos temblores perdió la vida llena de horror y espanto. 

3- Finalmente; cierta mujer se atrevió à tocar con ma- 
nos sacrilegas el arca en que habia sido depositada la Eu¬ 
caristia, y en el mismo instante vió salir de ella llamas de 


(i) De lapsis. 
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fuego que pretendían devoraria. Hasta aquí S. Cipriano (I). 

4. Por los anos del Senor 384, los herejes donatistas 
cometieron horribles atentados contra la sagrada Eucaristia. 
Arrojaron con sumo desprecio las santas hostias à los pe- 
rros; pero éstos que vieron aquel horrible desacato, impul- 
sados por Dios, se lanzaron furiosamente sobre sus propios 
amos y los despedazaron en el mismo instante (2). 

Quien no conozca por estos cuatro sucesos la providen¬ 
cia del Eterno que vela por que se reconozca la presencia real 
de su Santísimo Hijo en la Hòstia y Càliz consagrados, es, 
no solo un temerario en el modo de discurrir, sino un irra¬ 
cional. 

5. No son menos notables los castigos que siguen. Ba- 

ronio, al ano 1183, dice que, habiendo sÍdo informado Fili- 
po, hijo de l.uis Vll de Francia, de que en la província de 
Bourges existia una secta llamada catarellos que robaba 
las alhajas de las iglesias y con ellas el Santísimo Sacramen- 
to, al cual, después de arrojarlo en tierra lo pisoteaban, 
mandó contra ellos parte del ejército, el que en pena de los 
atroces delitós ejecutados, pasó à cuchillo à màs de siete 
mil sacrílegos (3). * 

G. Otro memorable prodigio sucedió en 1218 en Frisia, 
(Prusia) ante el que el incrédulo no puede menos de inclinar la 
cabeza. Había cierto hombre casado, de oficio púgil, (4) à 
quien gustaban demasiado los licores, efecto de los cuales, to- 
doslosdías,al llegar ebrio àsu casa, maltrataba à sumujer.de 
palabra y de obra. La infeliz consorte no tenia otro consue- 
lo que alegrarse en los trabajos que le enviaba Jesucristo, 
de quien era fervorosa discípula. Vínola una enfermedad 
que sobrellevaba con paciència y aun con disimulo à fin de 
que su marido no la injuriase màs de lo que acostumbraba. 
Pero rindióse à ella y hubo de caer postrada en el lecho del 
dolor. Pidió ocultamente al sacerdote la Santísima Eucaris¬ 
tia, y éste accedió à su petición. Mas he aquí cómo Dios 

(1) Serm. de lapsis. 

(2) Ban»n. 

(3) N/’ 7 y S. Antonio de Florència tom. 11 , tit. 17, § 17. 

(4 ) () que combaté con otro à puíiadas. 
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Nuestro Seiïor permite muchas cosas pecaminosas para ob- 
tener grandcs bienes para todos, pero con notable diferen¬ 
cia de parte de estos; pues unos por despreciarlos ó por no 
saber valerse de ellos adquieren su propio juicio, y otros, 
màs discretos que los anteriores, bendicen a DÍos por ellos 
y aprenden la lección que les ensenan. Llego el sacerdote à 
casa de la enferma con la Eucaristia escondida, precisamen- 
te cuando el marido de la paciente venia de la taberna como 
de costumbre, llevando en la mano un vaso de cerveza. 
Brindo al ministro del Senor para que participase de aque¬ 
lla bebida, mas éste se negó como es natural a ello. c,Por 
qué, afíadió el púgil? Porque llevo la sagrada Eucaristia en 
mis manos, contesto el sacerdote; y sin aguardar à mas el 
que estaba impregnado de los alcohóücos dió con el vaso 
de cerveza fuertemente al copón, arrojando al suelo las Sa- 
gradas Hostias. Pudiéronse interponer en el acto algunas 
matronas que asistian à la enferma, las cuales vieron en ca¬ 
da Forma una resplandeciente estrella. Arrepintióse, aunque 
exteriormente el agresor, y fué remitido al Pontifice, quien 
le ordeno tres afíos de ejercicio en la guerra de los cristia- 
nos contra el turco, penitencia que cumplieron éste y el sa¬ 
cerdote. 

Según revelación de la Santisima Virgen à una devota su- 
ya,aquél secondenó por no haber hecho verdadera penitencia 
de sus pecados, y éste pudo salvarse, satisfaciendo antes en 
el purgatorio por el espacio de muchos anos. Revelo tam- 
bién la Virgen Maria à esta misma devota, que por habersc 
profanado tan descaradamente el Santisimo Sacramento, se¬ 
ria inundada aquella Ciudad, pereciendo en ella muchos mi- 
les de personas, como asi realmente sucedió de alli a poco 
tiempo. Asi castiga Dios à los impios y profanadores de sus 
Misteriós y juntamente con ellos à muchisimos otros que aun¬ 
que no tuvieron parte en tal execración, sin embargo lo me- 
recian por sus múltiples pecados (1). 

’7. Una cosa semejante sucedió en la Francia Oriental, 


(i) Rainald. ad. ann. 1218. 
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por los aiïos de 1298, aunque el castigo lo ejecutó Dios por 
medio de la justícia humana. Unos infames judíos cogieron 
una Hòstia consagrada, la pusieron dentro de un almirez y 
la majaron horriblemente; pero joh maravillas divinas! al 
primer golpe que dieron aquéllos infelices, la santa Forma 
vertió copiosa sangre. Llegado este horrible caso à oídos 
del monarca francès y, mezclado con el mandato el abuso, 
extirparon à sangre y fucgo, tanto à los judíos culpados en 
cl delito como a los que no lo eran (1). 

8. Tambièn ha castigado Dios Nuestro Senor à los que 
han flasfemado de la Eucaristia, confirmando con repetidos 
milagros este inefable mistcrio. En el ano 1396, entre los 
herejes widefitas había uno muy desvergonzado, llamado 
Baobello el cual dijo en juicio publico que preferia una 
arana à la Eucaristia. iFormidable castigo! En el mismo mo- 
mento, Dios Nuestro Senor, para confundir al hereje y 
ensalzar el dogma católico, hizo que una horrible y asque- 
rosa arana se metiese en su boca dejúndole por un rato con 
bastante sufrimiento. Los católicos que estaban presentes, 
espcraban que el Altisimo Ic enviaria algún castigo con el 
cual perdiesc la vida, mas el Seiïor misericordioso esperó 
al hereje à que hiciera penitencia (2). 

0. En otra ocasión un sacerdote llevaba por la calle el 
Santo Viàtico cuando, al pasar por frente a una taberna, cier- 
to atrevido sujeto que se jactaba de incrédulo y que había 
probado demasiado la bebida, pregunto; íQué es lo que pa- 
sa por la calle? El Santísimo Sacramento, que va a visitar à 
un enfermo, le respondieron sus amigos. Entonces el ebrioso 
afiadió esta horrible blasfèmia: «Pues que venga à mi que tam- 
bién estoy enfermo». iFormidable castigo! Cuando el sagra- 
do Viàtico regresaba, el blasfemo no existia; había entrega- 
do su alma al demonio por el doble pecado de incredulidad 
y de impiedad; pecado que tuvo su merecido de allí à pocos 
momentos, pues no le dió ticmpo el Senor para arrepentirse. 

lO. Insigne es asimismo el ocurrido en 1408. Celebra- 


(1) Altraham. Brovio. tom. I. ano 1298. 

(2) RainaUl. ad. ann. 1396, n.® 17. 
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ba el adorable sacrificio cierto inconsiderado sacerdote, 11a- 
mado Enrique Othón, en la Iglesia de S. Jorge de la villa 
de Durn, diòcesis de Wirtceburg. Pero lo ejecutaba con ne¬ 
gligència tanta que, después de haber consagrado,se le ca- 
j>ó el caliz y derramó la Sangre del Sefior en el corporal. 
De repente se enrojeció éste de tal modo, que parecía fue- 
go encendido; apareció también en medio de él la imagen 
dejesucristo crucificado, llevando en la cabezauna punzante 
corona de espinas. Al v^r el tibio sacerdote que por su cul¬ 
pa se acababa de obrar esta rara maravilla, cogió el corpo¬ 
ral del modo que estaba y, removiendo una piedra del altar, 
leescondió, cubriéndolo con tierra para que no se supiera, y 
pues con el tiempo se pudriría el corporal, no se llegaria à 
conocer su falta. Mas el Altísimo que obra los milagros 
precisamente para su glòria, no permitió que un portento se- 
mejante permaneciese oculto. De improviso fué atacado el 
referido presbítero de agonías mortales y, viéndose à las 
puertas de la muerte, comenzó à dolerse de todo corazón; 
deseaba morir, para no verse en el compromiso de descu- 
brirlo, mas la muerte tardaba. Entonces refirió el portento 
y el lugar donde había escondido el santo corporal, é inme- 
diatamente expiro. Al punto fueron los circunstantes al lu¬ 
gar senalado y, habiéndole hallado intacto, divulgaron el mi- 
lagro; porél obra todavía el Senor muchos prodigiós (1). 

11. En 1474 el ejército de Polonia, en uno de esos ac- 
tos de desenfrenada codicia en que todo parece lícito à los 
soldados, robó el copón del Santísimo Sacramento. Sin em¬ 
bargo, Dios Nuestro Senor, que no quería dejar impune aun 
en esta vida semejante atentado,envió un incendio que con- 
sumió à muchos soldados con quinientos caballos (2). El 
resto del ejército temió dè allí adelante y se confirmo en el 
dogma de la Eucaristia. 

IS. Refiramos un notabilísimo prodigiosucedido en 1290, 
atestiguado por todos los ciudadanos de París. Una pobre 

(1) Nicolas Serarius, IMogunt. rerum, íib. 5, in Joan.—Rainaíd, ad ann- 
1408, n.® 61. 

(2) Rainaíd, ad ann. 1474. 
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mujer, vecina de esta capital, teniendo necesidad de dinero 
para su ordinario sustento, se llegó à cierto avaro judío ha- 
bitante en la misma ciudad, y le empenó su vestido por al- 
gunos francos. Llegó el tiempo del cumplimiento Pascual y, 
hallàndose la pobre sin vestido decente para comulgar, 
rogó al judío se lo devolviese. Con mucho gusto, contesto 
él, y aun os lo dejaré para toda la vida, con tal que me pro- 
porcionéis una Hòstia de las que comulgan los cristianos, 
porque quiero saber si verdaderamente allí està Dios. Con- 
vino en ello la miserable mujer, vencida tal vez por la codi- 
cia. Fué à comulgar à S. Merry, su parròquia, y reservo se- 
cretamente la sagrada Forma para daria al judío. Éste la re- 
cibió con demasiada alegria para consumar sus perversos 
designios, à cuyo efecto, retiràndose à su habitación, y po- 
niendo la santa Hòstia sobre la mesa, comenzó à daria va- 
rios golpes, de los que vertió sangre. Con este gran prodi- 
gio el descendiente de la raza deicida podia haberse con- 
movido y no saciar mas su còlera contra Jesucristo, pero no; 
la ceguedad del entendimiento y la dureza del corazón lle- 
van aún su osadía màs adelante. En efecto, tomando un 
grueso clavo lo hendió en la santa Hòstia, la cual arrojó in- 
mediatamente arroyos de sangre; mas llevando adelante su 
cruel pertinacia, la arrojó en el fuego, saliendo no obstante 
de este lugar ilesa y quedando en el aire. Finalmente, aque¬ 
lla inteligencia obcecada, persistiendo en su conato de in¬ 
juriar al Jesús de los cristianos, la arrojó furibundo en un 
depósito de agua hirviendo la que quedó al momento en- 
sangrentada. Saliendo entera y hermosa de aquí la Hòstia, se 
elevó hasta el techo, apareciendo bajo la forma de un Crucifi- 
jo. Mayores y màs repetidos milagros no se podíandar en tan 
poco tiempo. No sabemos lo que se hizo del monstruoso 
judío. De la Hòstia milagrosa sabemos que se guarda cuida- 
dosamente en la Iglesia de S. Juan de Gréve. Cinco anos 
después, un habitante de París, llamado Regnier Flaining, 
movido de la devoción à Jesús Sacramentado, hizo construir 
allí un orat orio que llamaron: Capilla del Milagro (1). 

(i) Alapide. 
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13. Otro prodigio muy semejante aconteció ano de 1306 
en París. Cierta necia mujer liabía empenado su basquina a 
un perverso judío, aiinque deseaba poseerla para salir de 
gala el día de Pascua, a cuy^o fin se la pidió al israelita. És- 
te no qiiiso devolvérsela sino à cambio del dinero ó,en su de- 
fecto, de una Hòstia consagrada. La desgraciada mujer convi- 
no en esto ultimo, entregando al hebreo la Prenda deseada. 
Éste empezó por arrojarla en una caldera de agua hirviendo, 
pero la santa Hòstia se convirtió en un hermoso Nino piiesto 
de pies sobre el agua sin tocaria; el des’cendiente de los dei- 
cidas forcejaba para hundir en el liquido al Divino Nino, 
cuando he ahí que à los lloros de su mujer é hijos se aperci- 
bió del hecho el vecindario, quien dió cuenta al obispo; és¬ 
te mandó prender al miserable, ordenando le quemasen vivo. 
El israelita replico, no obstante,que si poseyese el Talmud en 
sus manos, seria defendido de las llamas. Al efecto el obispo 
dió el Talmud al desgraciado, quien caminando hacía la 
hoguera, ésta se adelantó hacia él y le consumió en un mo- 
mento (I). 

14. Hubo cierto rústico que por codicia de obtener 
algunos cuartos que le prometían unos villanos judíos si 
proporcionaba en cambio algunas Hostias consagradas, tu- 
vo la osadía de robarlas y entregarlas à los solicitantes. 
Éstos las llevaron con algazara al lugar destinado para ce- 
bar su odio contra Jesucristo, y, arrojàndolas con gran fú¬ 
ria al suelo, cogieron unas varas y con ellas reprodujeron 
la terrible escena que se ejecutó en el atrio de Pilato. Con 
los azotes iban mezcladas las blasfemias, de suertc que, no 
dudando de que allí estaba Jesucristo, exclamaban con cscar- 
nio: «Este, este Dios que no sabe librarse de los azotes, es 
el Dios de los cristianos». Mas, ipaciencia del Omnipotente 
y amor invencible del Redentor! Cuando ellos daban con 
mayor energia sobre las Hostias, éstas vertían arroyos de 
pura sangre. Insensibles aún à este raro milagro, redobla- 
ron màs fuertemente las injurias y los azotes hasta rendirse. 


(i) Fr. Alonso de Espino, franc. Fortalicio de F. De bello Judicorum. 
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Pero no quedó impune un crimen semejante. Súpolo S. Juan 
de Capistrano, inquisidor de la herètica pravedad en aque- 
llas regiones, y horrorizado ante semejante desacato, man- 
dó poner en prisiones a cuantos tomaron parte. Procedióse 
luego à Formar con ardentísimo calor el sumario, y, tanto el 
sacrílego rdstico que robó y vendió las Hostias como los in¬ 
fames judíos, fueron quemados vivos (1). 

15. Igual suerte experimentaronotros israelitas, quienes, 
habiendo obtenido una Hòstia consagrada, la arrojaron por 
tres veces a las llamas,aunque otras tantas veces salió ilesa, 
pues aquéllas formaban un hermoso dosel sin tocaria. À vis¬ 
ta de este gran prodigio se convirtió una mujer hebrea, que 
publico luego las maravillas de Jesús, por lo cual la mataron 
los mismos judíos autores de este sacrilegio. Pero otra mu¬ 
jer hebrea, recien convertida al Cristianismo, supo eviden- 
temente esta horrible tragèdia y los denuncio a S. Juan de 
Capistrano. Éste ejerció su oficio y les dió el mismo casti¬ 
go que sufrieron los hebreos del parrafo anterior (1). 

16. Idèntica pena llevaron otros israelitas que compra- 
rond cierto sacrílego una Hòstia consagrada, por 32 florines. 
Dios sabe las atrocidades que cometieron los citados deici- 
das. Uno de èstos, no sabiendo ya què discurrir para ul- 
trajar al Dios de los cristianos, tomó la santa Hòstia y, divi- 
dièndola en tres partes, pronuncio esta horrible blasfèmia: 
«Si eres tú el Dios de los cristianos, manifièstate aquí en 
nombre de mil demonios» (2). 

IT. En Seros, obispado de Lèrida, ano de 1556, un 
atrevido moro se permitió entrar en una iglesia catòlica, 
y habiendo recibido hipócritamente la Comunión, al salir 
a la calle escupió la sagrada Forma y la pisoteó; mas 
al momento se le secó el pie, toda la pierna y murió poco 
despuès (3). 

18. En Secuezeto, Polonia, una mala cristiana servia a 
un avaro judío quien prometió a aquèllauna basquifia de gra- 


( 1) Crònica de N. P. S. Francisco, por Gonzaga. Vida del Santo cit. 

(2) Bocio, lib. 14 de sig. c. 7. 

(3) Bleda, milag. 36. 
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na si le presentaba una Hòstia consagrada. Comulgó la infe- 
liz, y guardando la santa Hòstia en un panuelo, la entregó al 
judío. Éste la llevó à su sinagoga y con mucha algazara la 
pinchó repetidas veces con un cuchillo. Mas fué tanta la san- 
gre que vertió la Hòstia que se convirtieron muchos herejes; 
mas todos los judíos sacrílegos y la mu)er referida fueron 
quemados vivos (I). 

19. Llevàbase en cierta ocasión el sagrado Viàtico à un 
enfermo. Al pasar frente à una taberna, uno de los ebrios 
màs atrevidos, llevando un huevo à su boca, pronuncio esta 
atroz blasfèmia: Primero pasaré yo este huevo que no la 
enferma aquella oblea». No quiso el Senor dejar sin ejemplar 
correctivo semejante descaro. En efecto, el blasfemo probó 
a comer el huevo,pero éste se intercepto en la garganta, sin 
poderlo pasar atràs ni adelante, ahogàndole. Cuando re- 
gresó el sacerdote con el Viàtico pudo presenciar el formi¬ 
dable castigo. Sucedió este prodigio en Noviomago, duca- 
do de Celdría, ano de 1561 (2). 

50. Era día del Corpus, y Nuestro Divino Salvador 
iba conducido en triunfo solemne por las calles. Un lutera- 
no que presenciaba el solemne acto profirió esta blasfèmia 
horrible: «Mirad cual va el viejo con su papahigo.» En el 
momento cayó desmayado al suelo y de allí à pocos días 
murió rabiando. Tuvo lugar este suceso en Eufordia, ano 
de 1563(3). 

51. Deseaba una mujer ganar la afición de su consorte, 
y tomando el Sacramento de la Eucaristia, lo guardó en su 
pròpia boca para besar con É1 à su marido. Lo efectuo así y 
en aquel mismo instante, la santa Hòstia se convirtió en car- 
ne, de suerte que, creciendo ràpidamente, ahogaba à la mu- 
jer sacrílega. En semejante aprieto confesó ésta su pecado 
y quedó libre (4). 


(1) Surio y Genebrardo, 

(2) Timal Brendembaquio, collationes. 

(3) Willelmo, lib. del Sacramento. 

(4) Tom. 3 de los Concil. part. II, íbl. 1434. 
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Ai’lículo II. Castígos forniidablas contra los que hicieron siniplemente 
irrisión de la Eucaristia 

1. ReFiere Timal Brendembaquio (1) que en Hardernic- 
ko, estaba un católico, día de Ceniza, comiendo en un me- 
són en companía de x arios Fierejes. Como presentasen car- 
ne j>no la quisiese tomar, comenzaron los sectarios à burlarse 
del católico y decirle: Según eso también Fiabràs oído Misa 
para poder mejor conier . Pronunciando estas palabras, se 
levantó un liereje,tomó un pedazo de pan redondo y,alzando 
las manos, al niodo que lo efectúan los sacerdotes en la eleva- 
ción de la Hòstia, dijo: Eso también lo haré yo. En el mismo 
momento quedàronsele secos los brazos, muriendo de allí 
à pocos instantes. 

2. Tan santo y terrible es el Misterio eucaristico, que 
Dios, no solamente Fia castigado à los que inmediatamente 
lo profanaron, sino también à los que lo ejecutaron em- 
pleando ilicitamente las palabras consagratorias. Escribe à 
este-propósito Erasmo que en cierto pueblo Fiubo un rústi- 
co,adepto a la doctrina de Lutero,quién,al igual que sumaes- 
tro, pretendía que cualquier cristiano podia consagrar la Eu¬ 
caristia y aun conferir los demas sacramentos. Un día que el 
mencionado rústico Fiabía cogido unos cuantos panes con 
ese fin, pronuncio las palabras consagratorias, pero al ins- 
tante quedo muerto. 

3. Asimismo, cuenta S. Sofronio, obispo de Jerusalén, 
que, remedando unos ninos las ceremonias de la Misa, yde- 
seando imitar el acto de la consagración, al llegar a éstas 
palabras, bajó fuego del cielo y consumió la l·iostia, el vino 
y todo cuanto por el altar Fiabía, dejando intactos, pero avi- 
sados, à los ninos. 

4. Finalmente, para consignar de una vez los insignes 
milagros pertenecientes al génerode los que Fiasta aquí Fie in- 
sertado, no tengo mas que compendiar el siguiente: 

En 1512, reprendido un sacrílego alemàn por Fiaber arro- 


(i) Lib. 7 de collat. 
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jado la Eucaristia, después de haber robado el copón, con¬ 
testo con burlona risa à la reprensión: Éstc que està aqui 
(en la Eucaristia) es el Dios de los espanoles, mas no el de 
los alemanes . Acabo de proferir esta blasfèmia, pero^tam- 
bién acabó su vida en el mismo momento, habiéndosele ro¬ 
to las entranas. 




CAPITULO XIII 

Todo lo cxisíentc^ en particular, 
ha prestada sii asentimicnto à la veraeidad 
del dogma Euearístieo 

sunARio 

Articulo I. Jesucris/o ha sido Ví\^to ot la Eucaristia espiri- 
tualnieute. 

I, 2, 3, 4. Sta Coleta, Sta. Ludovina, S. Luis, Sta. I\íaría de Oignes, y el 
Beato Juan de Alverna. 

Articulo II.—Los sautos y persouas devotas hau 7'isto corporal- 
jucjitc à Jesucristo cu la Eucaristia. 

I. Los santos que vieron à Cristo Sacramentado.— 2. El domínico ten^ 
tado de herejía. — 3. El franciscano que se comía los ninos. — 4. El 
nino de la vecina. -5. El religioso extasiado. 

Articulo III—Los pecadores, herejes ó i uf i el es hau visto corpo- 
raUucutc d Jesucristo eu la Eucaristia. 

I. El hebreo que enterro la santa Hòstia.-- 2. La israelita hipòcrita. 
— 3. El sacerdote burhSn, burlado. — 4. Los dedos del presbítero.— 
5. La Vision del clérigo ministrante. — 6. La Hòstia convertida en 
espigas de trigo. — 7. Vision de Adalberto de Bausech. —8. Vision 
del wiclefista. 

Articulo IV.—Todas las persouas que hau riustado hau visto 
corporal jueute d Jesucristo eu la Eucaristia. 

I. La aparición de Jesucristo Sacramentado en Douai. — 2. Vision del 
padre de una santa. — 3. Aparición del Salvador en Etén. 

C uando en testimonio de la realidad de un Misterio pro- 
fundo se ha convenido toda la creación, es evidente 
que semejante Misterio es positivo, es verdadero. En efecto: 
el hombre, con sus potencias p sentidos; el irracional, con 
sus especies; el cielo, con sus angeles; el firmamento, con 
sus astros; la tierra, con sus vegetales y minerales; los ele- 
mentos, los difuntos hasta los infernales espíritus han tes- 
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tificado repetidas v'eces de un modo solemne, que el adora¬ 
ble Misterio de nuestros Altares es un dogma según lo en- 
sefía la Iglesia Catòlica. No son ligeras estas clases de prue- 
bas. Peclios empedernidos han sido ablandados; inteligen- 
cias extraviadas han reconocido el camino de la verdad; vo- 
luntades maliciosas han doblado su dura cerviz ante el Sa- 
cramento del Amor, con el auxilio de los argumentos que en 
este capitulo y siguientes vamos à exponer, argumentos que 
constituïen cada uno en particular un verdadero prodigio. 
Mas dcmos principio à nuestro trabajo. 

Articulo I.—Jesucristo ha sido visto en la Eucaristia espíritualmente 

1. En un monasterio de religiosas franciscanas estaba 
un sacerdote celebrando la santa Misa, cuando à la sazón 
Santa Coleta se hallaba también presente al Sacrificio. Im- 
pensadamente, el celebrante puso agua en el càliz en vez de 
vino. Llegó la hora de la elevación, y la santa adoro à Cris- 
to Nuestro Senor en la especie de pan, porque estaba ver- 
daderamente consagrada, pero al elevar el caliz no quiso ado- 
rarlo, pues sintió espiritualmente que la Sangre del Salva¬ 
dor no estaba en él (1). 

í2. Estaba postrada en cama Santa Ludovina y deseaba 
comulgar; mas el pàrroco que no sentia bien de su virtud, 
la llevo una Hòstia no consagrada; al presentàrsela, dijo la 
virgen: ^Por qué, padre mio, me hacéis este agravio? Sabed 
que sé distinguir muy bien entre una Hòstia consagrada y la 
que no lo està. Este mismo prodigio aconteció con un obis- 
po de Paris. 

3. Asimismo se cuenta de S. Luis, rev de Francia, que, 
cuando pasaba por delante de las iglesias, conocia si en el 
sagrario estaba ó no el Sacramento, porque no se quitaba 
el sombrero donde no estaba (2). 

4. La presencia real de Jesucristo en la Eucaristia fué 
conocida por muchos santos.. Santa Maria de Oignes, cerra- 
dos los ojos, contemplaba la presencia de Cristo en las Hos- 

(1) Surio Cartusiano, tom. 2, vida de Sta. Coleta. 

(2) Idcm, tom. 7. 
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tias consagradas. El Beato Juan de Alverna, franciscano, al 
acabar de pronunciar las palabras de la consagración, sen¬ 
tia la majestad de Cristo presente en la Hòstia y en el Cà- 
liz; y la bienaventurada Sibilina de Pavia, siendo ciega de 
trece anos, conocía perfectamente el momento en que había 
sido consagrado el Cuerpo de Cristo (1). 

(li’tículo II.- Los santos y personas devotas lian visto corporalmente à 
Jesucristo en la Eucaristia 

1. iQué testimonio no dan los santos de que Jesucristo 
se balla realmente presente en la Eucaristia, puesto que lo vie- 
ron corporalmente en la Hòstia consagrada?Santa Catalinade 
Sena, después de la consagración, lo veia en las manos del 
sacerdote como un horno de fuego ardiendo. Santa Teresa 
de Jesús le contemplaba de varias maneras, todas simpàticas. 
El Beato Nicolàs Factor, al coger con sus manos la Hòstia 
consagrada, tocaba muchas veces un pedazo de carne. 
S. Nicolàs de Tolentino y la mayor parte de todos los santos 
y beatos, y siervos de Dios, le vieron con sus ojos cor- 
porales, según lo atestiguan sus biografias; visiones que por 
otra parte fueron corroboradas varias veces con estupendos 
milagros. 

S- Refiere Cristóbal Moreno que un religioso domini- 
co, maestro en teologia, se hallaba tentado de error acer- 
ca de la real presencia de Cristo en la Hòstia consagrada. 
É1 mismo rogó al Senor le ausentase tan graves tenta- 
ciones, y, estando un dia celebrando el Sacrificio, después 
de haber consagrado, se le apareció Cristo en la Hòstia, 
quien, asiéndole de los carrillos, le dijo dulcemente; «No du- 
des màs en mi, que yo soy». Y en efecto, quedó libre al mo¬ 
mento de la tentación. 

3. Cuéntase en la crònica de nuestra Orden un maravi- 
lloso hecho, que confirma la real presencia del Salvador en 
el Santisimo Sacramento. Era muj> devoto de este venerable 
Misterio el siervo de Dios Fr. Pedro Brabante, à consecuen- 


(i) P. Rivera, Historia del Smo. Sacramt. tom. 2, §. 3. 
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cia de lo cual, y por la infinita bondad del Senor, cuando ce- 
lebraba la santa Misa mereció verie varias veces en forma 
de hermoso Nino. Un dia que estaba ocupado en tal minis- 
terio, le ayudaba un tierno pequefíuelo, quién, después de la 
consagración, vió que dentro de la Hòstia había un refulgen- 
te y hermoso Nino, cuyos ojos estaban clavados en el sacer- 
dote. Embelesado y absorto estaba el que hacia el oficio de 
dngel; notaba que el sacerdote, al hacer con la Hòstia las 
cruces sobre el càliz, meneaba al Nino. Y lo que màs le es¬ 
panto fué, que al llegar à la sunción cogió al Nino y lo co- 
mió. Esto que vió el pequefío monacillo, levantóse al mo- 
mento y, huyendo de la Iglesia, creyendo sin duda que tam- 
bién iba à comerle à él, fué en busca de su padre. Presen- 
tóse à éste llorando y le dijo: «Padre, yo ya no quiero ayu- 
dar mas la Misa del Padre Pedro». iPor qué, hijo? «Porque 
se come los ninos». Anda, tontillo, dijo su genitor, mariana 
volveràs à ayudarle la Misa. Al dia siguiente se dirigió a la 
iglesia, algo receloso por si le acontecía lo mismo que el 
anterior. Ayudó la Misa al religioso y experimento después 
de la consagración idénticos efectos que el pasado dia. Cau- 
teloso estaba en el momento de la sunción, y al ver que tam- 
bién se comia al Nino, huyó despavorido del templo, con- 
firmandose en su errónea creencia. Al verie su padre, y casi 
dudando de lo que le afirmaba, fué con su hijo al conv'ento 
y dijo al celebrante, Padre, mi hijo dice que no quiere ayu¬ 
darle màs à misa. — iPor qué,querido?,respondió el santo re¬ 
ligioso. — Porque se come los ninos, anadió su interlocutor. 
— Vaya, vaya, dijo Fr. Pedro, que su hijo es un tontillo; no 
me lo comeré, pues no es tan lindo (I). 

4. Memorable es el extraordinario caso ocurrido el ano 
1392 en Moncada, provincià de València. Habia en esta vi- 
11a un devoto pàrroco al que aquejaban gravemente escru¬ 
pulós de si estaria vàlidamente ordenado, pues lo había si- 
do por un obispo consagrado por el antipapa Clemente VII, 
y deseaba presentarse à otro obispo que hubiese sido con- 
sagrado antes del cisma à fin de recibir de éste las órdenes 


(i) Crònic. Seraf., P. 2, lib. 4, cap. 27. 
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sagradas. Lo que le causaba mayor pena era el no consa¬ 
grar la Eucaristia, en cl supuesto de no estar v^àlidamente 
ordenado. Debería, emperò, saber que el Prelado que le or¬ 
deno cra verdadero y legitimo Obispo, ya que fué consagrado 
por Clemente, que aunque antipapa, era no obstante legitimo 
obispo en cuanto a la potestad de Orden. Pues bien, estan- 
do dominado de tales horribles angustiasel bueno, aunque im- 
pcrito sacerdote, quiso el Senor sacarle de su ansiedad à Fuer- 
zade milagros. Celebrabaen la noche de Navidad el santo sa- 
crificio de la Misa, y estaba presente a él una nina de cuatro 
anos acompanada de su madre. Al elevar el sacerdote la sa¬ 
grada Hòstia vió la nina en sus manos un hermosisimo Nino, 
y penso si seria el de la vecina, la cual pocos dias antes ha- 
bia dado a luz. La madre intento regresar à su casa, mas su 
hija la rogó que de ningún modo lo hicíera, pues veia en las 
manos del sacerdote el nlno dc la vecina. Al momento juz- 
gó la madre que su hija deliraba, por lo cual la reprendió alli 
mismo, diciéndola que guardase silencio, pues el sacerdote 
no podia tener en sus manos al infante de la vecina. Replico, 
no obstante, la tierna nina afirmàndose en las palabras ante- 
riores. Viendo la madre que no podia sacar partido de su 
hija la llevó à casa de su vecina y la mostró el hijo de ésta, 
diciéndola: iVes cómo à este nino no lo tenia el senor cura? 
Calló su hija al ver que no era el mismo parvulillo que con¬ 
templo en las manos del sacerdote, pero no se satisfizo con 
semejante prueba. Acudieron después ambas a la tercer mi¬ 
sa que se celebraba antes del mediodia y, al mostrar el pàrro- 
co la Hòstia sacrosanta, gritó de nuevo la hija que veia en 
las manos del sacerdote el nino de la vecina. Entonces la ma¬ 
dre miró atentamente la Sagrada Hòstia y no vió màs que la 
Especie de pan; pero reflexionando un tanto,comprendió que 
el Altisimo habria hecho algún favor à su hija. 

Después que el parroco hubo dado térmjno al Sacrificio, 
entraron ambas en la sacrjstia y contó la madre las dos vi- 
siones que habia tenido su hija. Quedó admjrado el sacer¬ 
dote, mas para confjrmarse en el extraordinario suceso, las 
dijo que en los dos dias sjguientes acudieran también à la jgle- 
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sia y operan su Sacrificio. Así lo ejecutaron, viendo de nue- 
vo la nina al hermosísimo infante que admiro antes. Súpolo 
el pàrroco y pregunto à esta qué forma tenia y qué vestido 
llevaba. Es pequeno, dijo, pero de extremada belleza y> lle¬ 
va un vestido blanquísimo y mu)-» radiante, tanto, que ilumi- 
naba todo el templo. No satisfecho el sacerdote, mandó 
que la pequefíita estuviese presente al Sacrificio que él ce¬ 
lebraria el dia de S. Juan Evangelista y declaro la nina que 
en esta Misa vió tres veces al hermoso parvulillo; la prime¬ 
ra, cuando levantó la Hòstia para que la adorase el pueblo; 
la segunda, al pronunciar las palabras; Per ipsiim, et cnm 
ipso, etc.; y la tercera, al partir la Hòstia, tiempo en que la 
nina contemplo dos bellos ninos, uno en cada media Parti- 
cula y que eran iguales entre si. Deseó aün el pàrroco saber 
con mayor evidencia el suceso, para lo cual, en la misa que 
habia de celebrar el dia de los santos Inocentes,cogió tres 
formas semejantes en todo y consagro dos de ellas. Al levan- 
tar una de Éstas para que la adorase el pueblo, contemplo 
la niiia la misma visión, mas después de haber terminado el 
Sacrificio, mandó el pàrroco que trajesen dos velas y, to- 
mando él, sin saberlo la nina, la hòstia consagrada en la 
mano derecha y la no consagrada en la izquierda, la interro¬ 
go, qué era lo que veia. Veo al hermoso nino, afíadió ella, 
en la mano derecha, mas en la izquierda no està. Tomó en- 
tonces las hostias à la inversa, y afirmo la nina que el infan¬ 
te habia pasado à la mano izquierda. Preguntóle uno de los 
presentes, si el nino tenia ojos, à lo cual respondió que los 
tenia muy lindos, con los que miraba muy atentamente à to- 
dos los circunstantes. Nuevo experimento hizo el pàrroco: 
pregunto à la pequefíita, si queria recibir al nino que en la 
Hòstia veia. Respondió afirmativamente; pero al recibiíio 
con ilicitud cavó medio muerta en manos de su padre, ro- 
gando al pàrroco con voz trèmula y apagada que apartase 
de su boca el Nino. Asi se hizo, y el pàrroco creyó firme- 
mente que estaba vàlidamente ordenado y se confirmaron 
todos en el dogma augusto de la Eucaristia (1). 


(i) Rainald, ad ann. 1392, n.® 9. 
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5. Refiérese en el Prado Espiritual, que, siendo abad 
del monasterio Sabiense, el V. Padre Serión, aconteció un 
caso estupendo. Estaba un religioso celebrando el santo Sa- 
crificio, 5> al tiempo que recito aquellas palabras; «Humildes 
te suplicamos, poderoso Dios, que esto se lleve por manos 
de tu santo àngel à tu sublime altar» etc. vió con gran pas- 
mo que muchos àngeles resplandecientes y alegres, vesti- 
dos de hermosísimas albas que indicaban su celestial pure- 
za, estaban al rededor del altar, y que entre ellos había uno 
mas bello, el cual, tomando la sagrada Hòstia, la llevó à la 
presencia de la augusta Trinidad. Los demàs cortesanos 
celestiales se gozaban con la suma felicidad de que disfru- 
taba su companero y aun parece que le envidiaban este mi- 
nisterio. Mientras tanto, se hallaba arrobado el feliz religio¬ 
so, y volviendo en sí después de largo rato, notó con mas 
admiración que la Hòstia estaba colocada en la patena. Prosi- 
guió la Misa y dió luego incesantes gracias al Altísimo (1). 

Irtículo III—Los pecadores, lierejes é iplieles Itap visto corporalmente à 
Jesucrislo en la Eucaristia 

1. Cierto perverso israelita, anode 1153, tuvo la osadía 
de presentarse en el comulgatorio, y recibiendo la santa 
Hòstia, se dirigió al cementerio, donde la enterro. Pudo ver 
esta infame acción un sacerdote, quien al momento excavo 
la tierra y delante del mismo judío apareció un hermosísimo 
Nino, al cual pretendió coger el sacerdote para ponerlo en el 
altar, mas insensiblemente se elevo por los aires hasta des- 
aparecer de sus ojos (2). 

S. Hubo una hebrea que, habitando en paises católicos, 
fingió ser cristiana. Llegó la hora de recibir el Santo Viàti- 
co y declaro su infidelidad; mas debido à las exhortaciones 
del pàrroco fué bautizada. Al convalecer de su enfermedad 
participo al cura que estaba arrepentida de haberse bautiza- 
do, porque después de haber recibido este Sacramento veia 
siempre en las manos del sacerdote un bellísimo Nino, pero 


(1) Prado Espiritual, lib. IV, cap. 98. 

(2) Juan Trifemio, Crònic. Monast. 
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que lucgo de su infame decisión no lo había visto màs (1). 

3. Un sacerdote se llego à un endemoniado, fingiendo 
que llevaba el Santísimo Sacramcnto, cuj>a hòstia no estaba 
consagrada; mas el poseso se la arrebató de las manos y la 
destrozó diciéndole: No obedézco à un poco de pan no con- 
sagrado. Después le presento una Hòstia consagrada y el 
demonio salió del poseso al momento (2). 

■4. El Padre Rivera, domínico, cuenta dc sí mismo ha- 
ber experimentado que, al conjurar a una endemoniada que 
partia y destrozaba monedas y medallas, cuando le presen- 
taban los dedos dc los sacerdotes con que tocan la santa 
Eucaristia, abría la boca màs de lo ordinario y manifestaba 
que la abrasaban interiormente (3). 

5. Estando un sacerdote celebrando el santo Sacrificio, 
otro clérigo que se hallaba junto à él, notó con bastante pas- 
mo que, después de la consagración, estaba sobre la patena 
un hermoso Nino quién habia ocupado el lugar de la Santa 
Hòstia. Observo, asimismo, que en el momento de recibir- 
le, el Nino, con las manos y los pies y aun con el rostro, 
embarazaba tal acción, al modo que lo ejecutan los pe- 
quenuelos cuando reusan practicar lo que se les manda. 
Al fin pudo recibirle con algún trabajo, y prosiguió la 
misa. Estando màs tarde juntos e! sacerdote y el clérigo, 
contó aquél à éste, que recibia con bastante dificultad la sagra¬ 
da Hòstia, tomando ocasión el clérigo de indicarle lo que 
tantos días deseaba manifestar, le dijo:—Yo te aconsejo, her- 
mano, que te enmiendes, porque te hago saber, que al tiem- 
po que celebras misa, he visto esto y esto. — Ovéndolo el sa¬ 
cerdote, y arrepentido de corazón, mudó de vida, pro- 
poniendo no màs pecar. Después de algún tiempo, notó el 
clérigo que cuando el sacerdote en cuestión recibia la Santa 
Hòstia, el Niiïo de siempre, con alegre rostro, y juntando las 
manos y los pies, se entraba en la boca del cclebrante (4). 


(1) Bleda, Milagro 205. 

(2) Discípulo y maestro, Promptuario letra E, ejcmplo 29. 

(3) Historia de la Eucarist., trat. 2, 5 ? 6. 

(4) Prado Espiritual. Lib. IV, cap. 100. 
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©. El tercer hecho notabilísimo que refiere S. Sofronio 
es el siguiente: Siendo obispo de Seleucia el V. Dioni- 
sio, sucedió que babía en esta ciudad un rico mercader, 
hereje severiano, que tenia por criado à un católico mup 
devoto. Éste, según la loable costumbre de la Iglesia, 
comulgó el dia de Jueves Santo, reservando para el día 
de Resurrección, parte de la santa Hòstia, la que, en- 
volviendo en un decente lienzo, depositó en una cajita. 
Llegó el aniversario de la resurrección del Salvador y el 
buen cristiano se olvidó de recibir sii amada Prenda. De 
alli a pocos dias, le mandó su amo à Constantinopla, y el 
católico sirviente, dejàndole la llave de la caja, partióse con- 
fiado à despachar los negocios. Por voluntad del Altisimo, 
intentó un dia el amo abrir la caja, y en efecto, al lograr 
su deseo vió un fino lienzo, desplegado el cual, encontró la 
santa Hòstia de los católicos. Turbóse al momento, no sa- 
biendo qué hacer de ella, mas cerrando por entonces la ca¬ 
ja esperó à que llegara su fiel criado. Mientras tanto, el in¬ 
fernal espiritu tentó al amo para que profanase la sagrada 
Particula, y accediendo a sus instigaciones, abrió de nuevo 
la caja, mas joh prodigio de Dios! todo el lugar que habia 
ocupado la sagrada Hòstia estaba lleno de doradas y grandes 
espigas de trigo. Confundido el hereje, pidió perdón al Se- 
fíor de su incredulidad 5 », cogiendo las hermosas espigas, 
salió de su casa con toda su familia contando las alabanzas 
de Dios, y diciendo: «Senor, tened misericòrdia de nos- 
otros». Fueron testigos del milagro, innumerables personas 
que, reanimando su fe, cantaban de alli en adelante: «Senor. 
tened misericòrdia de nosotros» ( 1 ). 

* 7 . En un templo de la inclita Compania de Jesús, el he¬ 
reje Adalberto de Bausech vió a Jesucristo en figura de be- 
llo Nino. Sucedió el caso de este modo. Estaba orando el 
mencionado novador delante del Sacramento Santisimo, 
cuando he ahi que vió al Salvador del modo referido, que 
parecia solicitar alguna cosa. Entonces, Adalberto le dijo. 


(i) Prado Espiritual, lib. I, cap. 4, 5, 6. 
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si quería algo dc él. «Sí, contesto el Salvador; quiero que 
donde estàs, allí estés». Y como estaba en el colegio de la 
Compafíía de Jesús, parece que el Senor pedía de él que 
entrase en aquella Orden. Así lo conoció el hereje, y des- 
pués de convertírse, cumplió el deseo del Redentor del 
mundo (1). 

8. Había en Londres un soldado llamado Cornelio Clou- 
ne, adepto à las doctrinas de Wiclef, quien, habiéndosc lle- 
gado en la vigilia de la Santísima Trinidad al convento de 
los PP. Predicadores, oyó una misa que ceiebraba un nuevo 
sacerdote de la misma religión. Al elevar éste la sagrada 
Hòstia, el militar no vió en Ella cosa alguna, por cuya causa 
(aunque no la había) se confirmo en su error; mas al par¬ 
tiria, notó que cl religioso tenia en sus manos un peda- 
zo de cruda carne, y en la tercera fracción que se hace 
para poner la Hòstia dentro del càliz,admiro que estabagra- 
bado en ella, con caracteres carnosos y sanguinolentos, el 
nombre de Jesús. El religioso que no ignoraba todo esto, 
predico el extraordinario suceso al día siguiente, y el mis- 
mo soldado, al fin del sermón, contó detalladamente el mi- 
lagro, protestando que en adelante no sólo profesaría la 
Religión Catòlica, si que también defendería con todas sus 
fuerzas el Misterio adorable del Cuerpo y Sangre de Jesu- 
cristo 

Articulo IV.—Todas las persouas que han gustado, vieroq corporalmente 
à Cristo en la Eucaristia 

1. Existe un sinnúmero de hombres que, osando ne¬ 
gar los hechos sobrenaturales comprobados, no tienen en 
cambio escrúpulo en admitir profanas noticias, destituídas 
de fundamento solido. Quisiera yo que estos miopes se- 
nores fuer^ mejores críticos para que pudiesen juzgar como 
es debido los hcchos sobrenaturales, fijàndose en todas sus 
circunstancias y en la autoridad de donde dimanan. Es cier- 
to que todos los hechos que aquí insertamos son verídicos. 


(i) Nicolaus Orland. soc. Jesu. lib. i6. 
Tomo II 
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por haberse tornado de ricas fuentes, pero unos gozan de 
màs autoridad que otros, por ser mayor el número de los 
autores que los aducen, porque hay màs datos que los com- 
prueben, ó finalmente, porque la tradición y los vestigios 
que de los mismos nos quedan, confirman su veracidad. De 
estos ültimos es el que voy à referir. En la ciudad de Douai 
(Flandes) existe una iglesía llamada del obispo S. Ama- 
do, en la que se verifico (ano de 1254) el siguiente milagro. 
Era día de Pascua; el sacerdote que celebraba el santo Sa- 
crificio dió la comunión à los fieles,v,por cierta imprevísión, 
se le cayó en tierra una sagrada Forma. Después que el 
pueblo hubo acabado de comulgar, el celebrante vió con 
asombro el efecto de su descuido. Arrodillóse en el suelo 
y pretendió coger la Hòstia; mas joh prodigio! ésta se le- 
vantó por sí sola, quedando suspendida en el aire, pero ad¬ 
herida al purificador. Clamo el sacerdote à grandes voces, 
pidiendo se llegasen los canónigos; personados los cuales, 
observaron sobre el purificado.' un graciosísimo Nifio. Con- 
vocaron à todo el pueblo, con el fin de que todos participa- 
sen de la vista del prodigio, y así sucedió en efecto. Como 
es consiguiente, se divulgo por las ciudades circunvecinas 
y Tomis Cantimprato, (1) que nos refiere este hecho, pudo 
admirar lo extraordinario del suceso. iQuién hubiera podÍ- 
do formar parte de aquella feliz concurrència! Los fieles que 
penetraban en la Iglesia de S. Amado, no vieron otra cosa 
sino portentos que se sucedían el uno al otro. Unos excla- 
maban; «He aquí; ya le veo». — «Yo contemplo al Salvador», 
prorrumpían otros. Tomàs Cantimprato no lo veia, según 
él mismo cuenta, pero, levantando sus ojos à donde estaba 
la bella Hòstia, pudo contemplar con i.ndecible gozo el ros- 
tro del Salvador, quien asimismo llevaba una corona de pun- 
zantes espinas en la cabeza y le caían dos grues^s gotas de 
fresca sangre por ambas mejillas. Postràndose Tomàs en 
tierra, adoro al Senor; mas al levantarse, no experimento ya 
la hermosa visión, sino la figura de un hombre puesto de 
lado, por lo cual no le pudo ver sino un ojo. «Tenia, dice, la 

(i) Lib. 2 , cap. 40 . 
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nariz bastante larga y muy recta, las sobrecejas arqueadas, 
los ojos simplicísimos y modestos, ta cabellera larga y des¬ 
plegada sobre los hombros, sin cortar la barba, risuena la 
boca, despejada la frente, macilentas las mejillas y largo el 
cuello, con una poca inflexión el cuello y cabeza». Esta es la 
descripcíón que hace Cantimprato del rostro del Salvador. 
Muchos otros fieles, en esta ocasión, vieron al Senor en la 
Hòstia consagrada, de diverso modo; unos, extendido en la 
cruz; otros, como si viniera à celebrar el juicio al mundo; y 
los mas lo contemplaron bajo la forma de lindísimo Nifio. 
Todos los anos, en la ciudad mencionada, miércoles de Pas- 
cua, se celebra una solemne procesión, en memòria del mila- 
gro, en la que llev’an la decente caja en que se colocó y se 
conserva aún la Hòstia que estuvo suspendida en el aire (1). 

S. Jesucristo apareció en la santa Hòstia a muchas per- * 
sonas, denotando con esto, que É1 mismo se halla real- 
mente presente en las Hostias consagradas. Habiendo enfer- 
mado Santa Ludovina, se le apareció el Salvador y conver¬ 
so con ella. Al tiempo de partir, le rogó ésta que la dejara 
alguna prenda en serial de su presencia divina. Accedió el 
Senor, y se dejó ver reluciente en forma de una hòstia, colo- 
càndose al efecto en un fino lienzo que había en la misma 
cama. Entró su padre à visitaria como de costumbre, y, por 
la natural familiaridad que tenia con su hija, iba à sentarse 
en la cama de ésta, cuando la sierva de Dios se lo impidió 
por tener allí à Cristo crucificado. Admiróse el padre y, vol- 
viendo los ojos, vió en la cama una hermosísima Hòstia. À 
seguida llama à los vecinos para que participen de su gran 
dicha, y todos pudieron contemplaria, aunque no todos de 
un mismo modo. Se hallaba la milagrosa Hòstia rodeada de 
brillantes rayos; en medio se dejaba ver como en relieve la 
imagen de Cristo crucificado, muy llagado, llevando en el 
costado una gota de sangre. Con tal vista quedaron todos 
inundados de indecible gozo, particularmente la santa, que 
creia iba à ahogarse de tanta alegria (2). 


(1) Rainald, ad ann. 1254, n.° 75. 

(2) Surio.—Casanueva. Èjemplos, pag. 336. 
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3. En el archivo del convento Màximo de Jesús de la ciu- 
dad de Lima (America) hay insertado un suceso, legaliza- 
do con las exigencias del derccho, que confirma nuestro 
auguslo Misterio. Es así: En laciudad de Quito, ano de 1649 
fué profanado el Santísimo Sacramento. Habiendo llegado 
el hecho a oidos del pueblo de Etén, se propuso éste cele¬ 
brar la pròxima festividad del Corpus, 3 de Junio, con mu- 
cha prcparación, con cl fin de desagraviar d la Majestad de 
Dios que tan ultrajadamentc había sido ofendida en el Sa- 
. cramento del amor. El 2 de Junio, víspera de tan grande fes¬ 
tividad, habiéndose cantado solemnemente las vísperas, p 
descubierto el Santísimo Sacramento, al tiempoque el P. pre¬ 
dicador, Fr. Jerónimo de Silva Mauri, religioso de nuestra 
Orden, subía al altar mayor para colocar la custodia en el 
* sagrario, apareció visiblemente en la Hòstia consagrada un 
hermoso Nino, de medio cuerpo. Llevaba una túnica mora¬ 
da, los cabellos rubios y pendientes hasta los hombros, 
partidos por la parte media de la cabeza y el rostro lin- 
dísimo. Todo el pueblo admiro semejante prodigio. Mas era 
cosa digna de contemplar aquella inmensa muchedumbre 
de hombres y mujeres que, con las rodillas pegadas en el 
suelo, llorando de gozo, voceando de alegria y pidiendo 
misericòrdia al Senor, manifestaban su devoción y grati¬ 
tud hacia el mismo Sacramento. No estaban en suspen- 
so las criaturas insensibles; los músicos con sus alegres 
chirimías y trompetas; las campanas con sus dulces y sono- 
ras voces, alababan las misericordias del Altísimo; hasta los 
pueblos mas remotos estaban poseídos de rebosante júbilo 
que dilataba los corazones de sus moradores. 

Después de haber hecho constar jurídicamente el extraor- 
dinario suceso, como el P. Presidente del convento de Chi¬ 
clayo, Fr. Marcos López, tuviese que ir al mencionado pue¬ 
blo de Etén para celebrar la fiesta de la Magdalena, dia 22 
de Julio del mismo ano, deseó certificarse por sí mismo del 
milagro, a cuyo fin, después de haberse terminado la proce- 
sión, llamó à tres padres predicadores de la misma Orden, 
y llevàndolos a la iglesia, que estaba completamente cerra- 
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da, subieron al altar mayor f entre los cuatro abrieron el 
sagrario, sacaron el Sacramento y lo colocaron sobre un al¬ 
to sitial, con las correspondientes velas. Acto continuo apa- 
reció el Nino Jesús en la Hòstia del mismo modo y figura 
que en la anterior visión. Dudaron los religiosos de la for- 
mación del rostro, porque sólo se veían los cabellos, basta 
que advirtieron que tenia el rostro vuelto hacia la parte de 
la Epístola, mientras que ellos estaban a la del Evangelio. 
Causóles gran tristeza ver en aquella postura al divino Ni- 
iïo, temiendo fuese castigo de su duda. Sin embargo, baja- 
ron la Custodia al plano del altar y al instante aparecieron 
en la Hòstia tres corazones blancos unidos entre sí. Mara- 
villados de este nuevo prodigio, se convencieron del estu- 
pendo suceso que Dios se digno obrar a favor de los in- 
dios, para que radicasen sus corazones en la fe de Jesu- 
cristo, particularmente en lo perteneciente a este Miste- 
rio, entonces aun tierna en sus corazones. De aquí pro- 
vino el respeto y veneración especiales que aquellos pue- 
blos tienen al augusto Sacramento del altar. Y porque ma- 
ravillas tan singulares no quedaran en el olvido,los francis- 
canos, juntamente con muchos de los testigos presenciales, 
formaron autenticidad del suceso, prestando veraz juramen- 
to. Dieron igualmente parte al rev de Espafia Carlos II, 
quien, movido de compasión hacia los indios, por haber te- 
nido noticia de que se hallaban pobrísimos, mandó que, pa¬ 
ra el cuito y ornato de las iglesias donde estuviese el Santí- 
simo Sacramento, se diesen de sus cajas particulares 1000 
pesos de a 8 reales de plata (1). 


(i) Revista Francisc. del mes de Abril de 1S93. 
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4. El barranco de Carraixet. 

Articulo VI. — Elf nego ha corroborada el dogma de la Euca¬ 
ristia. 

I. Las llamas respetando à los comulgantes. — 2. El prodigio de Ams¬ 
terdam.—3. El de Faverney. 

Articulo VII.—Losinstrnmentos mnsicos apoyando el dogma 
del Sacramento del Altar. 

I. El clarin y las Hostias consagradas. 

C ontar los beneficiós de Dios es alabar su bondad; refe¬ 
rir sus obras es ensalzar su sabiduría; celebrar sus 
maravillas es glorificar su omnipotencia. Por esto; iqué ca- 
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tólico habra que no quiera desempenar con placer semejan- 
tes cargos? Sí, como dice el Pontífice Inocencio 111, es inde- 
cible delícia para el alma enumerar los portentos del Altísi- 
mo, iqué cristiano, qué ferv'oroso hijo de la Iglesia no pu¬ 
blicarà las grandezas de su Dios, las magnificencias de su 
diestra, los prodigios de su terrible à la par que suave ma¬ 
no? Nada màs glorioso, nada màs santo para el hombre, 
después de amar à Dios, que liablar de las obras de este 
mismo Sefíor, que mostrar con generoso pecho, con ardo- 
roso corazón, con humilde y rendida voluntad, sus eternas 
perfecciones y sus producciones espléndidas. Por esto, no 
debe extranar al lector que sea algo difuso en la narración 
de los milagros obrados por la eterna Sabiduría en testimo¬ 
nio de la Eucaristia. Prosigamos, pues, su relación. 

Articulo I. -La asistencia de los àngeles al Sacramento prueba la 
veracidad de este Misteiio 

1. S. Juan Crisóstomo (1) afirma que cuando el sacer- 
doté celebra el santo Sacrificio, muchos àngeles sirven en el 
altar, y S. Gregorio Magno (2) anade que en la Misa, à la 
voz del sacerdote, se abren los cielos, y asisten los coros 
de los àngeles. Efectivamente, muchos cristianos y per- 
sonas devotas han visto los espíritus celestiales en la Misa. 
Así, Santa Catalina de Bolonia y Sor Francisca de Santo 
Domingo contemplaban la presencia de los àngeles, que al- 
gunas veces ministraban al sacerdote en el Sacrificio. 

S. Refiere Hugo de S. Víctor (3) que un diàcono, lle- 
vando la Custodia del Sacramento, ya fuese por descuido ó 
porque tropezara con algun objeto, se le deslizó aquélla de 
las manos, y fué visto que los àngeles la rccibieron antes 
que llegase al suelo y la depositaron respetuosamente en el 
altar. 

3. A S. Eutimio, según él mismo contaba à sus amigos 
espirituales, le servían los àngeles en la Misa. 


(1) De sacerdotio, lib. 6 . 

( 2 ) Lib. IV, dialog., cap. 58 , 

(3) Tom. II, serm. 94. 
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4. Una venerable religiosa, llamada Oda, vió un dia 
que un santo sacerdote, al tiempo de celebrar, fué cubierto 
con un ropaje celestial, y que en el acto de la elevación de la 
Hòstia, dos àngeles, colocados à cada lado del altar, soste- 
nían los brazos del sacerdote, le recogían las mangas y ha- 
cian genuflexiones con él. 

Articulo II. El olfato, el gusto y el tacto son excelentes testimonios de 
la existegcia de Cristo en la Eucaristia 

1. Guillermo, (I) obispo de París, refiere de un religio- 
so lego de S. Bernardo, que siempre que estaba delante de 
la augusta Eucaristia, sentia un suave olor que no percibia 
en las demàs ocasiones. Esta odorifera fragancia le des- 
pertaba tal deseo de comer de la misma Custodia, que en una 
ocasi(5n llego a ejecutarlo de la rrradera de un viril viejo en 
que habia sido guardado el Santisimo Sacramento; y debido 
al referido perfume, sabia distinguir perfectamente los lu- 
gares por donde habia pasado el Redentor Sacramentado. 

5. Un bienaventurado religioso, llamado Fr. Pablo de 
Sevilla, hallàndose en su última enfermedad, desprendía de 
la boca un hedor tan pestífero que nadie podia entrar en 
su celda; pero en el momento que Jesús Sacramentado entró 
en su boca, aquella celda, debido’a la rica fragancia que 
emitía, parecia haberse conv'ertido en vergel odorífero. 

3. El Beato Fr. Diego de Venecià, dev'otísimo de la Eu¬ 
caristia, sufrió en el pecho una horrible llaga por espacio 
de cuatro anos, la cual debia naturalmente desprender un he¬ 
dor intolerable. Sucedió emperò, todo lo contrario; y des- 
pués de muerto se advirtió que salía de su cuerpo tan ex- 
quisito aroma que podia confortar los desmayos. 

4. Cesàreo refiere de una cristiana mujer, que el dia que 
comulgaba no podia gustar de otros sabores materiales, 
pues las dulzuras de jesucristo Sacramentado le llenaban 
y satisfacian el corazón. 

5. Cuando comulgaba S. Elceario, parecíale que toma- 


(i) Retòrica divina, cap. 34. 
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ba un bocado de mana celestial, según refirió à su esposa 
Santa Delfina (1). 

G. Jacobo (2) de Vitriaco cuenta de Santa Maria de 
Oignes, que en su última enfermedad únicamente podia tra- 
gar el Santísimo Viàtico, al paso que arrojaba inmediata- 
mente los demàs alimentos. 

■7. No debiera proferir una palabra respecto a que el 
tacto es unaindefectible prueba de la real presencia de Cristo 
en la Eucaristia, porque este punto quedo demostrado ya en 
otros ejemplos anteriores; mas para insinuar algo aqui, ya 
que tratamos de este asunto en particular, referiré que cier- 
to sacerdote deseaba fervorosamente ver à Cristo en la Eu¬ 
caristia. Un dia, después que dijo los Agnus, se arrodilló y 
pidió à Dios con gran instancia le concediese su peti- 
ción. Apareciósele un angel y le aseguró que veria pronto a 
Jesucristo. Levantóse el celebrantc y contemplo con los ojos 
corporales à un gracioso Nino que estaba sentado sobre la 
patena. Rogóle el àngel que tomase al Nino y le besara, 
lo cual ejecutó pronta y alegremente el sacerdote, que- 
dando poco después el Nino transformado en la Hòstia de 
antes. 

8. Refiere Santo Tomàs de Aquino (3) que, estando 
S. Basilio celebrando el Sacrificio de la Misa, habia entre los 
cristianos asistentes un judio, el cual, como viera que aqué- 
llos se acercabanal altar para comulgar el Cuerpo de Cristo, 
y que lo que se les entregaba era un lindo Nino, se atrevió él 
también à practicar lo mismo. Tomó la santa Hòstia pero 
notó que era verdadera carne. Guardóla; ensefíóla à su mujer, 
y convirtiéndose ambos, recibieron el bautismo. 

Articulo 111. El firmamento con sus astros ha dado testimonio 
de la Eucaristia 

1. Siendo arzobispo de València Santo Tomàs de Villa¬ 
nueva le fué pasado recado de que fuera à visitar à un ju- 

(1) Surio, tom. 5 à 27 Septiembre. 

(2) Lib. 2, cap. 12. 

(3) Opusc. 58, c. 11. 

Tomo II 
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dío de nación que estaba gravemcnte enfermo. Estando el 
santo en casa del israelita, le conto éste la vísión siguiente: 
«Siendo yo todavna joven, y caminando un día con un amigo, 
conferenciàbamos sobre la venida del futuro Mesías y ex- 
clamàbamos à menudo: Oh icuàn contentos estaríamos si 
tuviéramos la inefable dicha de ver à este Redentor de la 
humanidad! Esto íbamos diciendo entrada ya la noche, cuan- 
do he ahí que apareció un maravilloso resplandor en lo màs 
alto del firmamento, como si el cielo se hubiera abierto. 
Nosotros nos arrodillamos en el suelo y, de conformidad 
con las creencias de nuestros mayores, comenzamos à pe- 
dir al Dios de Israel nos mostrase el tan suspirado Me- 
sias. De repente vimos aparecer en medio del resplandor un 
càliz con una hòstia, de la pròpia manera que los cristianos 
pintan el Sacramento del Altar, y sentimos interiormente una 
voz qiie nos aseguraba que esta Hòstia y este Càliz son el 
Misterio del Mesías que confiesan los cristianos y que es el 
Redentor prometido. Confusos y amedrentados, pero con- 
vertidos, nos fuimos à nuestras casas y cuando tuvimos oca- 
sión nos hicimos bautizar». Este prodigio es referido por el 
citado Santo (1). 

S. El ermitano S. Coprete conducía en una ocasión 
el sagrado Viàtico à un enfermo, súbdito suyo. Era la ho¬ 
ra de ponerse el sol, y como le faltase todavía un tre- 
cho largo para llegar à la casa del doliente, puesta la con- 
fianza en Dios, y dirigiéndose al astro que preside el día, le 
dijo estas palabras: «En nombre de mí Sefíor Jesucristo te 
mando que te detengas en tu carrera hasta que termíne yo 
el minísterio que estoy desempenando». jMaravíllas del Ex- 
celso! Quedó la tíerra inmóvíl, ó hízo Dios que así parecíe- 
se à todos los que observaban el prodigio, hasta que el san¬ 
to religioso volvió à la iglesia de donde había partido. Es- 
pantados los vecinos del lugar, al ver al sol tanto tiempo en 
el mismo sitio, preguntaron al santo la causa, y éste les con¬ 
testo: — íNo os acordàis de lo que dijo el Senor: «Si tuvie- 


(i) Feria 2, de Corp. Christi. 
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reis fe como un grano de mostaza haréis mayores milagros 
que éstos»? (I). 

3. El cielo ha confirmado con raras maravillas el dogma 
de la Eucaristia. Se refiere en las crónicas de Nuestro Padre 
S. Francisco, que un rcligioso menor, cuvo nombre se igno¬ 
ra, pero se sabe que era morador del convento de francisca- 
nos de Guadalajara, donde se conservan los auténticos do- 
cumentos, predico en la mencionada ciudad, con ocasión en que 
cl pueblo por faltarle el agua, salió en pública rogativa a 
la ermita.de Nuestro Padre Santo Domingo. Concluídas 
por los ministros las ceremonias que se acostumbra practi¬ 
car en semejantes ocasiones, salió el referido franciscano a 
Ja parte exterior de la ermita y pronuncio un fervoroso ser- 
món acerca de la real presencia de Nuestro Senor Jesucristo 
bajo los accidentes de pan y vino, quedando totalmente 
destruídas estas substancias por virtud de las palabras con- 
sagratorias. Predico sobre este punto, porque la fe en aque- 
llos tiempos estaba bastante decaída en algunos lugares, ya 
por el cisma de los tres pontífices que aun subsistia, ya 
por la herejia de los husitas que todo lo invadia, ora final- 
mente por los judios tolerados, enemigos acérrimos de Jesu¬ 
cristo. En confirmación, pues, de la doctrina predicada, 
bajó repentinamente del cielo una cruz rodeada de glòria, 
que, colocandose sobre la cabeza del religioso, le servia de 
brillante diadema. Esta hermosa cruz era de proporciones 
admirables. Su altura era como de medio metro; su color 
blanquisimo como la nieve y tenia en el àrbol como de relie- 
ve tres botones rojos, semejantes à los rubies. Absortos 
ante una maravilla tan peregrina, que duró largas horas, 
confirmàronse muchos en la fe del dogma eucaristico; y 
para que el prodigio quedara notificado, se apresuró el 
pueblo à sacar copias de la esplendorosa cruz. No se con- 
tentó con esto el Padre de las misericordias, si que tam- 
bién quiso que sus humildes hijos obtuviesen lo que habian 
acabado dé pedir. À cuyo fin, empezó à cubrirse de nubes 
el cielo que momentos antes estaba sereno, y à poco rato 


(i) In vitis Patrum. 
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llovió tan copiosamente que dejó beneficiada la tierra y con- 

tentos los moradores de la ciudad (1). 

4. La tradición valentina (Espana) refiere que ciertos 
iadrones, rompiendo el tabernàculo del templo de Santa 
Maria de Jesús de PP. Franciscanes, extramuros de la men¬ 
cionada ciudad, extrajeron el copón del Sacramento y lo lle¬ 
varen consigo. Algunos religiosos que oyeron los golpessa- 
lieron inmediatamente à la calle mientras que los astutos ca- 
cos, dàndose a la fuga, lograron apartarse totalmente de la 
vista de los religiosos. Como aquéllos no estaban seguros 
en el lugar que se liabían refugiado, determinaren esconder 
el copón en las entranas de la tierra, à fin de poder extraerlo 
de ella cuando no hubiese peligro de ser conocidos. À po- 
cos días, el dueno de la hermosa huerta en cuyo terreno 
estaba el copón, notó con admiración grande que las aguas 
de regadío seguían dirección contraria à la acostumbrada, 
esto es: liacia el lugar donde estaba el santo Sacramento. 
Los religiosos y transeuntes notaron, asimismo, por la no- 
che, que muchas refulgentes estrellas descendían al mismo 
lugar, fenómeno que se repitió todas las noches basta que 
fué ballado el copón. Corriendo por la ciudad el rumor de 
lo que pasaba, fué ésta à cerciorarse de la realidad de la no¬ 
ticia, y convencida del prodigio, ordenóse una solemnísima 
procesión hacia el lugar de las maravillas, donde, cavando 
luego, encontraron el vaso sagrado que contenia las san- 
tas Hostias. Fueron devueltas à la Iglesia de Santa Maria 
de Jesús, y en el sitio que sucedió el prodigio fué construi- 
da una pequena ermita, la cual se conserva aún en nuestros 
dias (2). 

Articulo IV.^La tierra y el lodo han dado testimonio del 
dogma eucaristico 

1. En la Iglesia de Santa Columba de Paris estaba un 
sacerdote celebrando el santo sacrificio y se le capó al 
suelo la santa Hòstia. Recibióla el ladrillo con tanta reve- 


íi) Crònica Seraf., Tom. V, lib. 3, cap. 13. 
(2) Crònica Seràfica. 



LA EUOAJtlSTÍA Y l.OS MILAGltOS 181 

rencia, que en él quedo dibujada la Hòstia, no sólo en su fi¬ 
gura, sino hasta en sus màs minuciosos detalles. 

2. Llevaba un sacerdote el santo Viàtico à un enfer- 
mo, y al pasar por una calle en que había mucho lodo, res- 
baló y cayó en medio de él, desapareciendo la sagrada Hòs¬ 
tia. Triste y lloroso el ministro de DÍos, se arrodilló en e! 
suelo, pidiendo al Senor se dignara mostrar su Sacramento; 
mas, viendo que no conseguía inmediatamente sus deseos, 
reitero las súplicas, arrojàndose él mismo en el lodo y di- 
ciendo à Dios; Oh buen Jesús, perdonadme mi pecado, que 
yo prometo no levantarme de aquí hasta que os halle. El 
Senor quiso escuchar la voz de su ministro. Inmediatamen- 
te apareció en medio del sucio barro una hermosísima plan¬ 
ta, y en uno de sus tallos se destacaba, íntegra y blanquísi- 
ma, la Hòstia Divina. Los circunstantes se confirmaron en la 
fe y alabaron los beneficiós del Altísimo (I). 

3. Había en la ciudad de Dade (isla de Chipre) un mo- 
nasterío llamado Filojeme, en el cual encontró S. Sofronio a 
un monje, natural de Melítene,que no cesaba de llorar amar- 
gamente. El santo y sus companeros de viaje dijéronle que 
sosegase, pues Dios le consolaria. No accedió el monje, an- 
tes bien con gran sentimiento exclamo: iCómo tengo de 
descansar pues soy pecador y màs que todos los que ha ha- 
bido en el mundo? Replicàronle los huéspedes que ningu- 
no,excepto Dios, se halla sin pecado, y al fin, si había cometi- 
do algún gravísimo delito.no se acobardara,porque si hacía 
penitencia, el Altísimo se lo perdonaria. — Verdaderamente, 
hermanos, contesto el afligido monje, no he hallado otro pt|- 
cador como yo, ni se hallarà mayor delito que el que yo cd- 
metí. Mas para que conozcàis que digo la verdad, oid mi 
gran pecado, con objeto de que roguéis à Dios por nií. 
Cuando vivia yo en el siglo era hereje severiano y me ha- 
llaba Casado con una consorte que también profesaba mi 
secta. Al volver yo cierto día d mi casa hallé de falta à mi 
mujer y,preguntando donde estaba, me dijeron que se había 


(i) Bleda. 
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ido al domicilio de la vecina para comulgar juntamente con 
ella la Hòstia de los católicos. Al punto mandé llamarla, 
mas no haciendo caso de mis insinuaciones, yo mismo fui 
donde estaba, y, viendo que había comulgado, montado en 
furiosa còlera, le apreté la garganta y le hice arrojar la san¬ 
ta Hòstia. Tomé después à Esta, y arrojàndola à una y otra 
parte con indignación, vino à parar finalmente en el suelo. 
De repente apareció un gran resplandor que cubrió à la Hòs¬ 
tia, la cual desapareció con él. Pasaron dos días y se me pre¬ 
sento cierto negro de horrible aspecto que me dijo: Tú y yo 
estamos condenados à un mismo tormento. É interrogàndo- 
le yo, iquién era? Yo soy aquél, me dijo, quedi un bofetón 
en la mejilla al Criador del mundo, cuando su Pasión. Des- 
de aquel tiempo, anadió el monje, no he dejado jamàs de 
llorar (1). 

Articulo V.—El mar y los peces confirmando el Dlvii\o 
Sacramento del Altar. 

1. Refiere S. Gregorio Magno que, viniendo de Cons- 
tantinopla a Roma,le contaren el siguiente prodigio. À unos 
amigos de los marineros con quienes el santo iba de viaje, 
les alcanzó en medio del mar una horrible tempestad de 
suerte que, llenàndose de agua el barco, temían perder por 
instantes la vidas. Resolvieron confesarse todos y recibir la 
Divina Eucaristia. Efectivamente en aquellos tiempos de Fe 
era llevada la Sagrada Forma en las embarcaciones. Llenó- 
se de agua enteramente el casco del navio y asi navegaron 
nueve dias sin experimentar ningún percance, al cabo de 
los cuales llegaron al puerto, y en el mismo momento en 
que tocaron tierra, se hundió el barco. El mar habia respe- 
tado al Sacramento Divinisimo. 

S. Un hermano de S. Ambrosio,llamado Satiro, fué pre- 
servado de un naufragio cierto, por llevar en su cuello la 
Hòstia consagrada (2). 

3. Nuestro Padre S. Francisco predicaba cierto dia ea 


(1) S. Sofronio, Prado Espiritual. 

(2) Lib. I, dc Offic. 
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cl púlpito de la Iglesia de Amalfi sobre la real presencia de 
Cristro Nuestro Sefior en la Eucaristia, y los herejes mos- 
tràbanse duros à las razones que les aducía. Impulsado el 
seràfico fundador por el Espíritu divino, les dijo estas ines- 
peradas palabras: «Puesto que no creéis en este prodigio 
de la Omnipotencia oculto a vuestros ojos corporales, aun 
habéis de ver otros prodigios grandes que os convenceràn 
de ello. Venid conmigo, anadió, y quedaréis admirados de 
lo que vàis à ver», 5 >, bajando del púlpito, salió de la Iglesia 
seguido de un numeroso concurso de herejes. Al llegar à 
la playa de Amalfi, no muy distante del pueblo, dirigióse al 
mar y exclamo todo conmovido; «iPeces del mar Tírreno! 
puesto que vosotros sois mas gratos al Creador que estos 
herejes, dad testimonio de lo que predico para mayor glò¬ 
ria del Altísimo.» En el mismo momento salieron los peces 
à la orilla del mar, colocàndose en ademàn de oirle tan per- 
fectamente, que no se ordenarían mejor por sí solos los que 
concurren à los espectàculos. En la primera fila inmediata à 
la playa, estaban los màs pequenos, en la segunda se ha- 
bían colocado los de mayores dimensiones y así sucesiva- 
mente se colocaron de menor à mayor, en las demàs filas. 
Levantaban todos sus cabecitas en ademàn de escuchar las 
palabras del santo, y reinaba al propio tiempo en ellos un 
silencio encantador. Luego que así se colocaron, dirigíén- 
doles Francisco la palabra del mismo modo que si hablara 
à los herejes, aunque éstos también le escuchaban, dijo; 
«jOh hermanos peces! cantad y alabad al Sefior que os ha 
dado este anchuroso mar, con el fin de que vivàis y os re- 
produzcàis en su seno. É1 os conservo en el diluvio para 
que vuestra especie no se acabara. Él os da el alimento ne- 
cesario para vuestro sustento... Alabad y glorificad su san¬ 
to nombre y predicad sus grandezas». Apenas hubo acaba- 
do de hacerles tan celestial oración, los pececitos, para ma¬ 
nifestar el agradecimiento que tenían à su Criador, y asi- 
mismo, con objeto de confirmar la doctrina del santo, me- 
neaban sus aletas, inclinaban à su modo sus cabecitas y,co- 
mo si saltasen de alegria, bendecían à Dios. Por fin: des- 
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pués que S. Francisco conoció que aquellos empedernidos 
corazones estaban ya movidos por cl milagro que acababan 
de presenciar, dió la bendición à los peces y se entraron es¬ 
tos en su elcmento, Muchos dc los herejes pidieron perdón 
al santo y sc unieron al gremio de la Iglesia (1). 

4. Una sòlida tradición de Alboraya, pueblo cercano à 
la ciudad de Valcncia, recuerda que, pasando un sacerdote 
por el barranco Pedralvillo. vulgo dc Carraixet, en ocasión 
que llevaba cl Santísimo Sacramento por Viatico à un enfer- 
mo, perdió cl equilibrio y cayò al fondo, desapareciendo de 
sus manos la Eucaristia, aunque logrando él salir ileso. Tris- 
te por esta desgracia, fué al pueblo y, confiando en Dios, 
tomó otro copón y se dirigió de nuevo à la orilla del ba¬ 
rranco, donde, ioh maravilla del Altísimo! salieron varios 
pecccitos, ostentando cada uno en su boca una Hòstia, y, 
acercàndose el sacerdote, ellos mismos la depositaron en el 
sagrado \ aso. Sucedió este prodigio en Julio de 1348. 

Rrtículo VI. El fuego ha corroborado e! dogma de la Eucaristia 

1. Poco después de los principios de la Iglesia sucedie- 
ron dos famosisimos milagros en dos nifios judios que, ha- 
biendo recibido la Comunión en la Iglesia de los católicos, 
fueron azotados por sus propios padres y arrojados en un 
horno de fuego ardiendo, cuyas llamas respetaron à los 
parvulillos, debido à la Sagrada Eucaristia que habian co- 
mulgado. 

5. En 1445 sucedió en Amsterdam que un enfermo, à 
causa de los continuos vómitos que padecia, arrojó de su bo¬ 
ca la sagrada Hòstia, la cual, echada al fuego, permaneció 
ilesa. Después se veia en ella la imagen de Nuestro Sefior 
Jesucristo resucitado, con un pie sobre el sepulcro y el otro 
dentro de él. Sucedió mas tarde, que, declaràndose un in¬ 
cendio en la iglesia, se redujo ésta à cenizas, menos la 
Sagrada Hòstia y la arquilla dentro de la cual se conte¬ 
nia (2). 

(1) Vida dcl Santo. 

(2) Molanus natal. SS. Belgii, i6 mart. 
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3. Otro prodigio (1) semejante tuvo lugar el 25 de Ma- 
yo de 1608, en la iglesia abacial de Faverney, diòcesis de 
Besançón. Habían concurrido muchísimos fieles al mencio- 
nado templo con objeto de lucrar la indulgència que los Su- 
mos Pontífices concedieron para la fiesta de Pentecostes. 
Los Benedictinos colocaron dos Hostias en la Custodia de 
plata para exponerlas à la adoración pública. Obtenido el 
objeto, se declaro luego un terrible incendio que consumió 
no sólo el altar, sino también la sabanilla de éste, el taber- 
naculo, los ornamentos y los tapices, quedando ilesa entre 
tantos objetos sólo la referida Custodia. Ésta para mayor 
milagro, quedo suspendida en el aire, subsistiendoasí duran- 
te 33 horas consecutivas, con admiraciòn grande de unas 
10.000 personas que acudieron al santuario para presenciar el 
prodigio. Como las noticias toman pronto incremento, par- 
ticularmente si son extraordinarias,aconteció que de laBor- 
gofia y otros lugares se agolparon en Faverney para ver el 
milagro 200.000 personas, ademàs de las mencionadas. 
Transcurrieron tres días en los que la sagrada Hòstia estu- 
vo suspendida en el aire, al cabo de los cuales, celebràndo- 
se Misa en el mismo templo, al llegar el momento de alzar 
la sagrada Hòstia, bajó la milagrosa Custodia y se colocó 
encima de un misal preparado de antemano sobre un corpo¬ 
ral limpísimo. Entonces prorrumpieron à grandes voces to- 
dos los concurrentes como si estuviesen en la plaza. El ar- 
zobispo de Besançón, habiendo oído a los testigos, y exa- 
minado el prodigio, lo declaró por milagroso; y el papa Pau¬ 
lo V expidió con este motivo una bula. Para perpetua me¬ 
mòria de este suceso,todos los afios se hace en Faverney es¬ 
pecial conmemoración. 

Otros cuatro milagros portentosos registran los autores 
que se ocupan de esta matèria; ocurrido el primero en una 
villa de Francia, cerca del río Matrona; el segundo en Agua 
Viva, del reino de Aragón; el tercero en Paracuellos de Gi- 
loca, obispado de Tarazona y el cuarto en la iglesia parro- 


(i) Casanueva, Catccisnio de ejetnp. Eucarist., pag. 335. — Alàpide. 
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quial Tuitrense. En todos estos milagrosos succsos queda- 
ron íntegras las Hostias consagradas, y por cllos confirmà- 
ronse en la fe los espectadores. 

Articulo VII. Los ii\8trunientos músicos apoyando el dogma del 
Sacramento del jlltar 

1. En la villa de Cracòvia, provincià de Meckiemburgo 
(Alemania) unos perversos judíos, para satisfacer su satàni- 
co odio contra Jesucristo, robaron un copón con las sagra- 
das Formas. Para conseguir aquel objeto retorcieron algu- 
nas hostias, a otras mordieron ó despedazaron con los dien- 
tes,acocearon otras y las rcstantes las desparramaron por el 
camino, con objeto de que las pisaran los fieles. Notificà- 
ronse esta suerte de sacrilegios al cabildo de Gustrow, el 
cual ordeno, que, ayunando el clero, pidiese con humildad 
y confianza à Dios el hallazgo del Santísimo Sacramento. 
Sin embargo, antes de obtener là petición, pudieron averi- 
guar quiénes eran los fautores de tanto crimen. Hallàronlos; 
y, confesando estos sus propias maldades é, indicando el lu- 
gar donde habían arrojado las sagradas Hostias, fueron en 
busca de las mismas, el clero y el pueblo. Pero, iquién las 
podia encontrar todas? Los que por allí habían transitado, 
el viento, el polvo del camino, eran màs que suficientes pa¬ 
ra hacerlas desaparecer. No obstante, con la confianza en 
el Senor y por inspiración suya, cogieron un clarín y al ha- 
cer vibrar su hermosa voz aparecían las santas Hostias. Mul- 
tiplicàbanse los prodigios y à su vista crecía la concurrència 
que bendijo al Altísimo. Reconocidos à tanta maravilla los 
ciudadanos de aquel lugar, construyeron una capilla en ho¬ 
nor y testimonio de la Eucaristia. Los autores de tanta per¬ 
fídia murieron en especiales tormentos. 







CAPITULO XV 

Continúa el asiinto de los dos capítiilos 
anteriorcs, jiintamente con la inclnsión de al pianos olros 
diversos prodip^ios 

SU/AARIO 

Articulo L Los (uiiuiüies irracionalcs coufinuaudo la Euca¬ 
ristia. 

I. La ovejita ilcS. Francisco. — 2. La custodia de Oliva, cncontrada por 
el labrador.--3. La Hòstia sobre el heno. — 4. La Eucaristia arroja- 
da al jumento. — 5. Los bueyes postrados ante cl Sacramento. -6. 
El pastor indiscreto. 

Articulo II. -Las avesy las abejas adoraudo la Eucaristia. 

I. Las abejas en derredor del Sacramento. — 2. El Sacramento en la 
colmena. — 3. El colmenero cxíasiado. — 4. El Beato Nicolàs Factor 
y las avecillas. 

Articulo III.—Las iuujóvilcs efirtics puhlicaudo cl do^iíia Eu- 
caristico. 

I. La imagen del Niiio Jesús, de Alcoy. 

Articulo IV.-El viento ha rccouocido cl Misterio dc la Euca¬ 
ristia. 

I. El robo sacrílego de Turín. — 2. El Beato Nicolis Factor en la pro- 
cesión del Corpus, dc Chelva. 

Articulo V.—Los inucrtos han testificado ser positivo cl do^^~ 
uia dcl Sacrauicuto dcl Altar. 

I. La confesión del monjcPelagio. — 2. Las seiioras enterradas.—3. Los 
difuntos dcl Convento de laMurta.—4. El aparccido en Alcsio. 

Articulo VI. Los luisiuos espiritus uudos hau ascutido al do^- 
uia dc la Eucaristia. 

I. Los raros jóvenes catalanes. — 2. Los demonios cn habito dominica- 
no.—3. La posesa. 

Articulo VIL -La salud lograda uiediante cl Sautisiuio Sacra- 
uieutOy cs prueba evidente dc la vcracidad dc este Misterio. 

I. El milagro dc la Rochela. — 2. Santa Catalina de Gènova. — 3. Un pro- 
digio durantc la proccsión dcl Corpus en Brusclas. 


188 TKATADO PRIMEJiO 

. Xrticulo VIU, La necesidad qiic tienc el hombve del idiíueido 
corpovaL pvucba ca los que uo lo Jiubierou menester 
por uiuclio tiempola realidud del do^uia de la Eucaristia, 
I. Los siervos dc Dios. 

Artu'ido IX. El Esplritu Santo ha declarado visiblemeute que 
Jesucristo se halla real ment e eu el Sacra mento del Altar. 
I. S. Aimón. 2 y 3. S. Malaquías. 

Articulo X. Otros insignes prodigi os confirman la existència 
de nnestro dogma Encnrístico. 

I. Una carta dc Inoccncio III.—2. El cal)allero dc Provenza. — 3. La 
santidad dc los que comulgan con buenas disposicioncs. 


N os han'amos interminables si pretendiésemos referir 
todos los portentos que el Omnipotente ha obrado en 
confirmación del dogma eucarístico. Son tantos v tan mag- 
níficos, que leer ú oir uno solo, hace que el corazón mas em- 
pedernido se ablande j» que el alma màs indiferente se en- 
fervorice en el servicio de un Dios que comprueba su doc¬ 
trina con hechos en realidad tan asombrosos. À la ver- 
dad, ante un milagro como los que hemos referido y de 
los que en algunos quedan aún vestigios, iqué incrédulo no 
se desasirà de su error? <iqué cerviz màs arrogante no se 
humiliarà? iqué católico no se abrasarà en el divino amor? 
Yo por mi parte, confieso, que si para creer los dogmas de 
fe no me moviera la autoridad infalible de la Iglesia Catòlica, 
me movería la relación de uno de los mencionados prodi¬ 
giós, con tal que me probaran que el hecho fué cierto como 
fueron ciertos los referidos. Por eso tengo especial placer 
en narrarlos, particularmente, siendo tan notables. 

Articulo 1.—Los anímales Irracionales confirmaiido la Eucaristia 

1. Los mismos irracionales han dado cuito al Santísimo 
Sacramento. Anteriormente quedo mencionado el raro pro- 
digio efectuado por intercesión de S. Antonío; ahora vamos 
à referir uno que se cuenta en la vida de Nuestro Padre 
S. Francisco. Tenia este bendito santo una ovejita que la 
llevaba con frecuencia à su lado, tan obediente à lo que se 
le indicaba que semejaba los primitivos tiempos de la crea- 
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ción cuando los irracionales estaban sujetos a nuestros pri- 
meros padres.À pesar de la caída del hombre, fué concedida 
sin embargo esta prerrogativa al seràfico fundador. Cuan¬ 
do éste iba à coro, seguíale la ovejita, y al pasar por delante 
de una imagen de Maria Santísima, inclinaba la cabecita, 
cual lo hacían los religiosos cuando por allí pasaban. Seme- 
jante costumbrepracticaba también cuando se hacía la senal 
para oir misa; entonces el manso irracional entraba en la 
iglesia y estaba quieto silencioso; pero llegaba la hora de 
la consagración v al alzar la santa Hòstia, como si estuvie- 
ra dotado de razón, se postraba en tierra y adoraba a Jesu- 
cristo Sacramentado. Este prodigio sucedía casi diariamen- 
te, y de él debemos aprender todos. Puesto que somos ra- 
cionales debemos con màs justicia postrarnos en el suelo y 
adorar al Dios Sacramentado. iLección terrible para los ma- 
los cristianos, y argumento conclu 5 >ente contra los he- 
rejes! (1). 

í3. Había sido escondida la Custodia del Santísimo jun- 
tamente con la sagrada Hòstia, en una de las huertas inme- 
diatas al exconvento de franciscanos de Oliva (València). Na- 
<lie sabia, ni podia venir en conocimiento del lugar donde 
se hallaba el santo depósito. Pero cierto dia, el agricultor 
de aquella huerta, caminando hacia la misma con intención de 
ararla, notó que al llegar la bèstia à cierto sitio se arrodilló 
bruscamente. Prorrumpió en gritos el buen hombre para 
que se levantase. Obedeció ella y empezó el surco, pero al 
llegar al lugar de antes se postro de nuevo. Arremetióla el 
labrador y así anduvo varias veces, arrodillàndose siempre 
en el mismo lugar. Conociendo su dueno que las postracio- 
nes de la bèstia indicaban algún suceso maravilloso, cavo 
la tierra y halló la resplandeciente Custodia del Augusto 
Sacramento. Bien puede figurarse el lector cual seria el in- 
decible gozo que el feliz agricultor tendría al ver en sus 
manos aquella preciosa margarita. Llamó al Sr. Cura y, con 
solemne procesión, la devolvieron al templo. Después edifi- 
caron un monumento en el lugar del prodigio, el cual sir- 


(i) In'vita S. Francisci. 
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ve hoy de testimonio del milagro y dc recuerdo para la 
posteridad. 

3. Se refiere en el Promptuario que, (1) disputando un 
hereje con un obispo católico sobre la real presencia de 
Cristo en la Eucaristia, y no queriendo ceder aquél à las ra- 
zones de e'ste, vino por ultimo à prometer el hereje, que 
puesta una Hòstia sobre el heno, si no era tocada de las 
bestias, creería en este dogma. Accedió el prelado à la pro- 
puesta, y en efecto, colocaron la santa Hòstia del modo re- 
ferido; soltaron un caballo, un buey y un jumento para que 
comieran del heno; mas, joh prodigio! al llegar al pesebre 
se arrodillaron los tres brutos,reverenciando àla Divina Hòs¬ 
tia y haciendo menos caso del heno. Visto lo cual por el he¬ 
reje, se arrodilló, adoro ajesucrjsto y se convirtió à la Re- 
ligión Catòlica. 

4. Otro perverso hereje, para irrisión de la Santisima 
Eucaristia, cogió una Hòstia consagrada y la arrojó à su ju¬ 
mento, colocàndola encima del pienso. Inmediatamente el 
bruto se arrodilló y adoro el Sacramento (2). 

5. Unos diestros ladrones robaron de noche en la villa 
de Komele, la Custodia con el Santisimo Sacramento. Por 
miedo à la justicia, la condujeron à un campo que estaba 
aún por arar. Justamente al dia siguiente fué el labrador à 
arar la tierra con un par de bueyes, los cuales,al llegar al lu- 
gar del santo Depósito, se hincaron de rodillas y no quisie- 
ron pasar adelante por màs que instase el agricultor. Descu- 
brió entonces éste la Custodia y, dando aviso al parroco, la 
condujeron solemnemente à la parròquia (3). 

G. Hubo un pastor muy cristiano, pero al propio tiempo 
indiscreto, que, no pudiendo asistir los domingos à la san¬ 
ta misa, un dia que recibió la sagrada Comunión, tomó 
parte de la Hòstia y la colocó en un hueco del cayado que 
habia labrado à propósito. Llegaban los dias festivos y el 
pastor, con toda la devoción posible, cual si estuviera en la 


I 

I 


(1) Discípulo, letra E, ejemplo 31. 

(2) Bleda, milagro loS. 

(3) Ccsario. lib, 9. cap. 7. 
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Casa de Dios, se hincaba de rodillas ante la sagrada Hòstia, 
rezaba el rosario y otras oraciones y de este modo santifica- 
ba el domingo. Como cierto día anduviesen desparràmadas 
sus reses, deseó coger el cayado para arrojarlo con v'iolen- 
cia à una de ellas, mas el cayado no solo se hÍzo pesado, 
antes bien se hundió en la tierra; en el mismo instante acu- 
dieron todas las ovejas y se arrodillaron en derredor del ca¬ 
yado. Pas'mado el incauto pastor, avisó al parroco, quien 
participo el suceso al Obispo, y ambos fueron en solemne pro- 
cesión al lugar del milagro para llevar el Senor à la iglesia. 

Articulo 11. Las aliejas y las aves adorando la Eucaristia 

1. Penetrando ciertos perversos ladrones en un templo, 
robaron, entre otros objetos, una preciosa Custodia que con¬ 
tenia el Santísimo Sacramento. Huyeron después à un mon- 
te cercano con el fin de repartirse las alhajas, mas no sabien- 
do qué hacer de la sagrada Hòstia (pues mientras que unos 
la querían quemar, otros deseaban reducirla à menudos tro- 
zos ó arrojarla en lugar oculto) determinaron lo ultimo, 
à cuyo efecto la lanzaron con desdén en una cavidad del 
monte, sitio en que las abejas fabricaban un rico panal de 
miel. Dios Nuestro Senor no quería que tan alto Sacramento 
habitase en lugar tan asqueroso, por lo cual obró el prodi- 
gio siguiente: Hallàbase de noche un pastor guardando su 
ganado, cuando he ahí que vió arder los alrededores del 
lugar donde estaban las abejas. Dió poca importància al ca¬ 
so, mas en la siguiente noche vió repetirse la misma escena. 
Asombróse, pero, sin atreverse à subir al sitio del incen¬ 
dio, dejó pasar la noche y el día siguiente. En la noche 
de este día, admiro con bastante extraneza que ardían sobre 
manera los mismos lugares, por lo cual, no pudiendo conte- 
nerse, se acercó à ellos y vió que las abejas andaban en for¬ 
ma de coro revoloteando al rededor de cjerta cosa blanca, 
que después, por la atención que puso en ella notó ser una 
Hòstia. Las abejas habían levantado à su modo un altar co- 
locando la santa Forma en su parte màs alta y producían 
mucho ruído, cual si cantaran alabanzas à su Criador. El 
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pastor corrió à la villa para noticiar el prodigio al senor cu¬ 
ra, quien, enterado del suceso, ordeno una suntuosa proce- 
sión que condujo la santa Hòstia à la iglesia. 

S. Otros dos prodigios semejantes cuentan S. Antonino 
y Cesario. Refiere el primero (1) que cierto rústico deseaba 
hacerse con mucha miel, para lo cual se dejó enganar de un 
hechicero que le dijo: -Guarda el Sacramento cuando vayas 
à comulgar y luego lo arrojas en la colmena; veràs entonces 
cómo todas las abejas de los demàs colinenares pasaràn à la 
tuya. — KI miserable idiota lo efectuo así,mas llegado el tiem- 
po de castrar las colmenas hallólas vacías. Observo ademàs 
la en que había arrojado la Eucaristia y notó que las abejas 
estaban al rededor de la Hòstia, produciendo consonancias 
que mas bién parecían cantares angélicos. Quiso abrir la col¬ 
mena para verla mejor, pero al instante salieron con ímpetu 
las abejas y se arrojaron sobre él, causandole muchísimas he- 
ridas. Rindióse el rústico y, exclamando jmilagro! imilagro! 
noticio al cura, el cual condujo al Senor al templo. 

3. El prodigio que refiere Cesario es como sigue: (2). 
Un rústico por idénticos fines que los anteriores cogió la 
santa Hòstia con que había comulgado y fué a arrojarla en 
una colmena, pero en ocasión tan desgraciada que se le ca- 
yó al suelo^ Salieron las abejas y comenzaron à cantar y à 
ponerse en derredor de la Hòstia sagrada. Enojado el rústi¬ 
co contra semejantes insectos por cuya codicia había come- 
tido tamano sacrilegio, arrojó gran cantidad de agua en la 
colmena y mató las abejas. Revolvió los panales para obser¬ 
var el estado de la Hòstia, pero, c,cuànta no fué su admira- 
ción al contemplar un hermosísimo Nifio que había ocupado 
su lugar? Mas, juzgando que estaba muerto, fué a cogerie 
para enterrarle en el cementerio, y desapareció de sus manos. 
Este caso lo conto el rústico al cura, quien lo refirió al Obis- 
po, el cual lo participo à Pedro Cluniacense, de cuyos es- 
critos lo hemos tornado (3). 


(1) Tcoltig. p., tit. 12, cap. 7, § 2. 

(2) Lib. 9, cap. 8. 

(3) Lib. I miraculorum, cap. I. 
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4. Cicrto día el Beato Nicolas Factor llevaba el Santí- 
simo Sacramento, y muchas avecillas se pusieron en derre- 
dor del Viril, cantando dulces trinos à su Creador. 

Articulo III.- Las inmóviles efigies lian publicado la realidad 
, del dogma Eucarístico 

1. Refiramos un hecho notabilísimo y tierno à la vez, 
que patentiza la real presencia de Jesucristo en la Eucaris¬ 
tia: En la ciudad de Alcoy, provincià de València, sucedió 
que cierto sujeto robó de una de las iglesias la Custodia que 
contenia el Santisimo Sacramento. Escondióla debajo de un 
paiïo que llevaba para el efecto, y, eaminando en dirección 
a su casa, notó que todas las personas que pasaban por su 
lado se arrodillaban. Ciertamente éstas no ejecutaban en 
realidad tal ceremonia, pero el Senor dispuso que asi se le 
representasc a stis ojos corporales. Llego tembloroso a su 
casa é inmediatamente escondió la Custodia en un gran mon- 
tón de léfía que poseia en su corral junto al estiércol. Sospe- 
chó la justicia que este sacrilego habria perpetrado el hurto 
y se dirigió à su casa. No pasaron muchos momentos sin 
que se averiguase que él lo habia robado, ni sin que se su- 
piese en qué lugar de la casa lo habia depositado; pues una 
imagen del Nino Jesús, que ahora llaman del milagro y que 
tenia el dedo de la mano derecha en dirección hacia arriba, 
al entrar la autoridad en aquella casa lo dirigió hacia el re- 
Ferido montón, al que, volviendo la vista los agentes de 
la justicia, advirtieron que salia de su parte inferior un gran 
resplandor. Casi convencidos del hallazgo, se dirigieron à 
este lugar y, mirando por los resquicios que daban paso à la 
extraordinària luz, hallaron la Custodia con el Sacramento. 

Prtículo IV. EI viegto ha reconocido el Misterio de la Eucaristia 

1. Refieren las historias eclesiàsticas, que en Turin hu- 
bo un ladrón que, entrando en una de las iglesias de la ciu¬ 
dad, hurtó del sagrario el copón que contenia el Santisimo 
Sacramento. Metiólo dentro de un àspero saco y, colocàn- 
dolo sobre su jumento, comenzó à caminar tranquilo co- 
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mo si nada hubiese ocurrido. Pero el Altísimo que vela 
por su honor, quiso valerse de semejante sacrilegio para 
confirmar por medio de un milagro la real presencia de su 
Divino Hijo en la Hòstia consagrada. En efecto, al pasar 
por una de las plazas concurridas de Turín, en direc- 
ción al lugar donde le guiaba su diestro ginete, paró- 
se el jumento, y desatàndose el saco, dió paso à la sagra¬ 
da Hòstia, la que, elevàndose à bastante altura, perma- 
neció en tal disposición algunas horas, dando tiempo para 
que toda la ciudad admirara el prodigio. El Obispo de ella 
ordeno una solemnísima procesión para conducir la sagrada 
Hòstia à la catedral, a cuj^o efecto acudió el clero, la noble- 
za y el pueblo. Llegados al lugar del portento, el venerable 
Obispo, que llevaba un copón para que el Sehor se dig- 
nase depositar en él la Forma consagrada, hizo oración, y, 
levantando el sagrado vaso, admiraron todos que la Hòstia 
bajó de donde estaba y se colocó dentro de él. Entonces, 
entonando himnos de alabanza y de regocijo, llevaron à Cris- 
to Sacramentado à la catedral donde, como en su pròpia ca¬ 
sa, le depositaron. En reconocimiento à la bondad del Eter- 
no, la ciudad de Turin levantó una magnifica Iglesia a ho¬ 
nor del Cuerpo y Sangre de Jesucristo. 

S. Residiendo en Chelva el bienaventurado Nicolàs Fac¬ 
tor, fué suplicado por el pàrroco a que llevase el Santisimo 
Sacramento en la procesión general del dia del Corpus. Ac- 
cedió gustoso el Beato, y, cuando llegó à la mitad de la ca¬ 
rrera, se elevo juntamente con la Custodia que llevaba, per- 
maneciendo mucho tiempo en semejante arrobamiento. To¬ 
dos los asistentes a la procesión fueron testigos oculares 
del prodigio, quienes asimismo esperaron à que bajase el 
santo para poder proseguir la procesión augusta. En Chelva 
quedan aún vestigios de este extraordinario suceso. 

Articulo V.—Los muertos han testificado sor positivo el dogma del 
Sacramento del Altar 

1. Aunque el prodigio que ahora voy à insertar perte- 
nezca màs al asunto de las comuniones sacrílegas, no obs- 
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tante quiero incluírlo aquí, para que vean los incrédulos que, 
aun suponiendo el que Jesucristo no estuviese en la Hòstia 
consagrada, sin embargo, haj> en Ella algo màs que pan. 
Hubo un solitario, llamado Pelagio, con gran fama de santi- 
dad, que habiendo dado acceso a cierta tentación impura, 
consintió à ella con la voluntad solamente. Lleno de remor- 
dimientos, encontrabase completamente afligido, cuando he 
ahí que un anciano venerable se le presento y le dijo: Pela¬ 
gio, haz penitencia de tu pecado y te salvaràs. El solitario 
no se atrcvió à confesar su pecado, antes bien se resolvió à 
entrar en un monasterio de la Orden de S. Benito, en el cual 
practicaba terribles penitencias. Todos los religiosos le te- 
nían por gran santo. Murió por fin sin confesar su pecado, 
y los religiosos le enterraron en especial lugar; pero joh jui- 
cio de Dios! cuando el hermano sacristàn, en la noche si- 
guiente, iba à llamar à coro, vió que el cadàver de Pelagio 
estaba insepulto. Volviólo à sepultar sin llamar la atención 
de nadie, pero repitiéndose à la mariana siguiente la escena 
de la anterior, creyó oportuno avisar al abad, quien, aterro- 
rizado al verle de aquella manera, mandóle en nombre de 
Dios le dijese lo que deseaba. El cadàver, dando un lastimo- 
so quejido, exclamo: — iOh infeliz de mi! que por callar en la 
confesión un pecado que cometí en mi juventud, estoy para 
siempre ardiendo en el infierno. — Al oir esto, acercóse el 
abad al cadàver y vió que estaba como si fuera un as- 
cua de hierro ardiendo, y todo asustado pretendía mar- 
charse, cuando el monstruo le dijo: — No te asustes, Padre, 
antes bien, mira lo que tengo sobre la lengua. — Apareció 
entonces en los labios de aquel desgraciado la santa Hòstia 
que poco antes había recibido por Viàtico. Cogióla el abad, 
de aquel inmundo lugar y la puso en el tabernàculo. Dios 
Nuestro Senor no quería habitar en un corazón corrompido 
por el pecado,disponiendo que, antes de quedar el cuerpo se- 
pultado, extrajesen de él su Santísimo Cuerpo. Terrible lec- 
ción para los que no se preparan debidamente à recibirla Co- 
munión del Senor y admirable ejemplo que nos ensenala san- 
tidad del Augusto Sacramento. Finalmente el desdichado 
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Pelagio dijo al abad: La voluntad de Dios es que mc sa- 
quéis de este lugar y me lleve'is al de las bestias entre su 
misèria y corrupción. Así lo ejecutaron los monjes con 
grande espanto, y, arrojando el tristc cadàver à un esterco- 
lero, su cuerpo se convirtió en lo que era y su alma es ator- 
mentada para siempre en los infiernos. 

2. Cuenta S. Cregorio cl Grande que dos nobles sefío- 
ras religiosas murieron en opinión de santidad, por lo cual 
fueron enterradas en una iglesia de los monjes de S. Beni¬ 
to. Cerca dcl lugar donde estaban sepultadas se solia ofre- 
cer el santo Sacrificio, en el cual, llegada la hora de la Co- 
munión,el diàcono decía en voz alta; «El que no comulgare 
sàlgase fuera de la iglesia». Entonces la scfíora encargada 
de las ofrendas veia à las difuntas que, alzàndose de sus frías 
tumbas, salían à la calle y no volvían hasta concluída la Co- 
munión. Llego este notable suceso à noticia de S. Benito, 
y éste ordeno que se hiciesen especiales ofrendas à nombre 
de las difuntas. Ejecutóse de este modo y dejó de repetirse 
la Vision (1). 

3. Reficre un cèlebre autor (2) que la famosa Comuni- 
dad de religiosos jerónimos de la Murta, (València) tuvo 
que celebrar la procesión del Corpus; y como no hubiese 
bastanles religiosos para acompafíar al Santisimo, al pasar 
por la sepultura común vió con gran asombro que, abrién- 
dose esta de repente, salieron los monjes difuntos y, colo- 
càndose en dos filas delante de la Custodia, la acompana- 
ron durante el trayecto que recorriera la procesión, finalizada 
la cual,se entraron en el sepulcro, cubriéndolos la fria losa. 

Nadie extrane semejante prodigio, pues refiérese en la 
vida de Fr. Vicente Martín, (3) de oficio sacristàn, y aman- 
tísimo de la Eucaristia, que, andando una vez muy solí- 
cito en encender unas velas para la procesión del Sacra- 
mento, que se celebraba por haber cesado la peste en su 
convento, al entrar en el templo y acercarse à la Custodia, 


íi) Lib. Dialog., cap. 23. 

(2) Historia de València, por Escolano. 

(3) Historia general de València, por Villanueva, lib. 6, cap. 21. 
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oyó que le decía elSenor: «Fr. Martín, mira todos los reli¬ 
giosos que fallecieron durante la peste». Dirigió aquél su 
vista hacia la procesión y vió à los religiosos difuntos de la 
pasada epidemia acompanar à Jesús Sacramentado. 

4. Juan Vilano (1) y S. Antonino de Florència refieren 
(2) que en 1324, día de la Epifania del Sefior, se apareció à 
muchos en Alesio, él alma de un hombre llamado Guiller- 
mo Corni, el cual pocos días antes liabía fallecido, y conta- 
ba cosas de la ótra vida, particularmente de las penas que 
sufn'a en el purgatorio. Fué à oidos del P. Prior de domini- 
cos de la misma ciudad, quien, para convencerse de la ve- 
racidad del hecho, y para estorbar las malas artes del demo- 
nio, que podia figurar muy bien en estos actos, tomó la 
Custodia con el Sacramento y llegóse àl lugar de la apa- 
rición. Por el nombre del Dios vivo mandó al apareci- 
do dijese quién era y qué solicitaba; mas el espíritu, co- 
nociendo lo que el religioso llevaba en sus manos, dijo en 
primer lugar: «Tü llevas en tus manos al \’erdadero Dios y 
Salvador del mundo». iConfesión màs clara y solemne del 
dogma de la Eucaristia, no podia darse! 

Articulo VI. Los mismos espíritus malos hap aseptido al dogma 
de la Eucaristia 

1. Admirable, pero horrible fué el caso que voy a inser- 
tar, sucedido en uno de los pueblos de Catalufía. Cierto 
sujeto comulgó sacrílegamente en la recepción del santo 
Viàtico; y sin penitencia, pasó de este mundo al eterno. Ha- 
cía ya algunos días que había sido enterrado, cuando de 
improviso se presentaron al Sr. Cura del lugar, dos raros 
jóvenes, que en lo exterior parecían estudiantes, y le roga- 
ron les acompanase al Campo santo pues deseaban saber en 
qué lugar se hallaba la huesa del difunto N. que pocos días 
antes había fallecido. El buen sacerdote accedió gustoso à 
la petición de los extranos viajeros, y. poniéndose los tres en 
marcha, he ahí que à la mitad del camino observo aquél 

(1) Lib. 9, cap. 234. 

(2) 3. part., tit. 21, cap. 5, g 8. 
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que los cuerpos de ambos jóvenes, careciendo de piernas 
liumanas, llevaban unas como sendas patas de pollo. Mudó- 
sele el color del rostro, pero pudiendo disimular su espanto, 
llego al cementerio donde indico à los monstruos la sepultu¬ 
ra del finado. À seguida estos, valiéndose de sus garras, 
desenterraron al difunto y, abriéndole furiosamente la bo¬ 
ca, mostraron al pàrroco la Sagrada Hòstia que permanecía 
aún incorrupta en medio de tanta podredumbre. Invitando al 
sacerdote a que la extrajera, cogióla el minístro del Senor, 
inientras que los horribles seres sostenian al difunto, abierta 
su boca. Una vez que hubieron cumplido sii oficio, los es- 
pantables jóvenes desaparecieron al instante. 

He aquí à la Eucaristia en toda su realidad. Los falsos 
estudiantes eran ciertamente dos infernales espíritus vesti- 
dos del traje humano, que el Altísimo envio para que por 
su medio, uno de sus ministros extrajese de la boca del im- 
penitente la santa Hòstia. SÍ la Eucaristia no es nada, ipor 
qué en medio de las asquerosas sabandijas se conservo inco¬ 
rrupta? iPor qué el caso de venir dos espíritus infernales, 
mandados por Dios para que la extrajeran de tan inmundo lu- 
gar? iPor qué eso de Mamar à un ministro apto para la dis- 
pensación de este Sacramento? Circunstancias son éstas que 
à cualquier incrédulo, haciéndole entrar en sí mismo, le ha- 
cen confesar que el objeto del prodigio, ó sea la sagrada 
Forma, es algo màs que pan. 

S. Refiere Fr. Fernando del Castillo, que en 1370 apa- 
recieron en el refectorio de domínicos de Nàpoles unos feí- 
simos demonios vestidos con hàbitos de la Orden de Santo 
Domingo, los cuales se sentaron en la mesa, no habiendo 
medio alguno para poderlos ahuyentar. Entonces el Prior 
ordeno que sus frailes fuesen à la Iglesia, y él mismo, co- 
giendo elSantísimo Sacramento, se dirigió con sus religiosos 
en procesión al refectorio; los espíritus infernales. al paso de 
la sacramental procesión, se levantaron é inclinaron sus cabe- 
zas, respondiendo finalmente à las preguntas que les hizo el 
prelado en nombre de Aquél que ostentaba en sus manos (1). 


(i) Historia general de la Orden de Predicadores, part. II. 
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3. El mismo àngel caído, valiéndose de una posesa, hi- 
zo comprender à un judío que Cristo Senor Nuestro, siendo 
uno solo, està à un tiempo mismo en todas las hostias con- 
sagradas. El hecho fué el siguiente: (1) Estaba un israelita 
en una plaza pública, juntamente con otras muchas personas 
devotas, entre las cuales se liallaba la posesa. Paso por allí 
un sacerdote llevando el santo Viàtico j», al momento, todos 
cuantos estaban en la plaza se arrodillaron para adorar à Je¬ 
sús Sacramentado, menos el judío que permaneció de pie 
sin dar la senal màs mínima de reverencia. Tan pronto como 
la endemoniada se apercibió del caso, levantóse, y armada 
de ira, le dió un terrible bofetón, quitàndole con violència el 
sombrero.- Desgraciado, le arguj’e: iPor qué no rindes ho- 
menaje al verdadero Dios que està presente en este Divino 
Sacramento? íQué verdadero Dios? replico el judío; si 
así fuese, pudiera decirse que hubiese muchos dioses, pues- 
to que, cuando se celebra la Misa, hay uno en cada altar. 

La endemoniada que oyó tales palabras, se apresuró à co- 
ger una criba y, poniéndola frente al sol, dijo al judío que 
mirase los rayos que pasaban por los agujeros, anadiendo: 
—Dime, judío, ison muchos los soles que atraviesanesta cri¬ 
ba, ó no hay màs que uno? El judío contesto que no había 
màs que uno solo, no obstante la multiplicación de los ra- 
yos.- iPor qué te asombras, pues, repuso la posesa, de que 
un Dios hecho Hombre, aunque uno, indivisible é inmuta- 
ble, se ponga por un exceso de amor, real y verdaderamen- 
te presente bajo los velos del Sacramento y sobre muchos 
altares à la vez?--Esta reflexión fué suficiente, dice S. Leo- 
nardo, para confundir la perfidia del israelita, el cual se vió 
obligado à confesar la fe. 

Articulo VII. La salud coussguida inediante el Santísimo Sacramento 
es prueba evidente de la veracidad de este Misterio 

1. Los que niegan la real presencia de Nuestro Senor 
en la Eucaristia vean si pueden desentenderse de estos dos 
milagros obrados en confirmación de la misma. Bn la ciudad 


(i) Tesoro escondido, lugar cit. 
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de Rochela, todos los anos, el día 13 de Abril, se reciierda un 
estupendo prodigio obrado a Favor de un nino. Este, que 
cn 1461 se hallaba privado enteramente de la palabra, era 
muj) dado à la piedad, y sólo se encontraba bien cn la igle- 
sia. Llegó el día de Pascua y, oyendo Misa juntamente con 
su madre, vió que el saccrdote daba la Comunión al pueblo. 
Al momento brillo aquel rostro angelical, indicando con vi- 
vos ademanes los vehementcs deseos que tenia de recibir à 
Jesús Sacramentado. Viendo la madre que sus ansias eran 
verdaderas, é inspirada sin duda de Dios, rogó al ministro del 
Altísimo concediese la Comunión a su hijo, mas aquél no lo 
juzgó conveniente. Al notar el nino semejante negativa, se 
postro a los pies del sacerdote, suplicandole se la otorgase, 
mientras que la madre lloraba de pena à la par que de ale¬ 
gria. Entonces, conociendo el sacerdote que el mismo Se- 
nor a quien solicitaba el nino, era quien impulsaba el deseo 
accedió à la demanda; mas ioh milagro! en el instante 
mismo que la santa Hòstia tocó la lengua dcl pequefíuelo, 
prorrumpió éste con voz angelical; Adjutoriíim iiostruni in 
nomiue Domini. Al nino se le había restituído el habla. Ad¬ 
mirada como es desuponerla madre, le pregunto: — <jEres tú 
quien hablas, hijo mío?- - Sí, contesto su hijo alegremente; 
sí, madre mía, gracias a Dios.- Sabedor todo el pueblo del 
prodigio entono un Te Deiim laudamns, en reconocimiento 
de semejante beneficio (1). 

S. En la vida de Santa Catalina de Gènova (2) se refie- 
re que un día en que esta santa se encontraba gravemente 
enferma, de suerte que los médicos la habían dado ya por 
desahuciada; ella, recibiendo luz de lo alto, hizo conocer à 
su cenfesor que para recobrar la salud no le faltaban màs 
que tres Comuniones. En efecto, el confesor se las admi¬ 
nistro 'y después de la tercera sc halló completamente cu- 
rada. 

3. La Eucaristia es la gran farmacia del Omnipotente. 
Màs adelante he de ocuparme con extensión de este pun- 


íi) Casaiiueva, Catec. de ejemplos, part. 7, pag. 339. 
^2) Cap. 8.° de Íos autos de su canonización. 
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to y lo confirmaré con probados hechos; pero ahora no pue- 
do menos de consignar el siguiente milagro, en corrobora- 
ción de los que he aducido. En el ano 1529, tiempo en que 
tan desenfrenada circulaba la herejía de Lutero, quiso el Al- 
tísimo mostrar que su Hijo Jesucristo se halla real y verda- 
deramente presente en la Eucaristia. Isabel de Gerven Bus- 
coduci, esposa de Enrique de Gerveren, à causa de un tra- 
bajoso parto, se había debilitado j» enfermado tan gravemen- 
te, que sin la ayuda de dos bàculos no podia dar un paso. 
Con ellos fué con dificultad à Bruselas, a tiempo en que se 
celebraba la procesión solemne del Santisimo Sacramento, y, 
siguiéndola detràs, llegó à la iglesia, en la que puesta de ro- 
dillas, con gran fe y devoción clamó al Senor Sacramenta- 
do para que la aliviase de su pesada fatiga. Habian coloca- 
do la Custodia sobre el altar mayor y podia muy bien la pa- 
ciente fijar sus ojos en ella. Inmediatamente después de for¬ 
mulada la petición, conoció que el Sacramento Divino se la 
habia otorgado; sintióse sana y fuerte y, no pudiendo conte- 
ner su alegria, animada de la gratitud, cogió ambos bàculos, 
y presentàndolos à Sebastiàn Miguel, receptor de las ofren- 
das, exclamo al mismo tiempo; — jAh, Senor mio! Tomad es¬ 
tos dos bàculos, pues yo gracias à Diosestoy buena. — Creyó 
el sacerdote que su interlocutora deliraba,por lo cual la di- 
jo: — Mujer; dime, te ruego, iqué cosas nuevas te han suce- 
dido? — Senor,contesto ella; desde hace seis anos no podia 
andar sino con estos bàculos; pero ahora, ya me véis, estoy 
bien, puedo andar (I). Efecto de este prodigio, mandó el 
emperador Carlos V se quemasen los escritos de Lutero, y 
concedió perdón à los sectarios de éste, si, llegado el dia 
prefijado en su real orden, le condenasen con sus escritos; 
mas si persistiesen en sus heréticas doctrinas, serian llev'a- 
dos al ultimo suplicio. 

Articulo Vlll.— La necesidad que tieqe el hombre del alimento corporal 
pruebaeq los que no lo bubieron menester la realidad del dogma de la Eucaristia 
1. Muchos santos pasaron semanas, meses y hasta con- 


(i) Teodorico Locr in libro dc Euch. mirac, Brux. edit. 
Tomo II 
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tados anos sin probar bocado material; sólo con el sustento 
de la Eucaristia sobrellevaron las cargas de la humana fla- 
queza. Santa Maria Ogniacen pudo pasar un mes entero; 
Santa Catalina de Sena por mucho tiempo no probó manjar 
alguno corporal; otro tanto se vió en una jovencita schima- 
dense, y Juana Meltes, de Inglaterra, vivió toda su vida con 
la Eucaristia sola. De algunas otras siervas de Dios se refie- 
re que pasaron con sola la Eucaristia por el espacio de cinco, 
diez y aún quince anos. Me resta aqui preguntar al incrédu- 
lo, si alguno puede pasar tantos anos iqué digo anos? una 
semana con sólo una rodajita de pan, en el supuesto de que 
la Eucaristia no fuese otra cosa que puro pan? Si, pues, na- 
die tendra la osadia de asegurarlo, luego la Eucaristia es al- 
go mas que pan, ese algo tiene màs poder que lo humano y 
que lo angélico, puesto que éstos no pueden dar de si efec- 
tos semejantes: luego ese algo ha de ser precisamente lo 
que ensena la Iglesia Catòlica. 

Prtículo IX.- -EI Espíritu Sapto ha declarada visiblemente que Jesucristo 
se halla presente en el Sacrameqto del Amor 

1. Habia S. Ainón consagrado la especie de pan en la 
Misa, é iba como es natural, d consagrar el caliz, cuando 
de repente bajó del cielo un resplandeciente globo de fuego 
y se entró en el v^aso sagrado. No sabiendo si proseguir, 
fuéle inspirado que continuase la Misa, pues aquel globo 
era el Espiritu Santo (1). 

S. S. Bernardo cuenta de S. Malaquias, que, al cele¬ 
brar el santo Sacrificio, entraba en la iglesia una bellisima 
paloma y se colocaba en la cruz del altar (2). 

3. De muchos santos refieren sus historias veridicas, 
que, al tiempo de consagrar,-y mientras Jesucristo perma- 
necia Sacramentado sobre los corporales, un hermoso globo 
de fuego circuia sus cabezas, en atestación de su real pre¬ 
sencia en las especies sacramentales. 


(1) Surio, tom. 6. 

(2) Vida de S. Malaquias. 
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Articulo X. Otros Insignes prodigíos confirmau la existència 
de nuestro dogma Eucarístico 

I. El siguiente caso se halla integro en una carta del 
Pontífice Inocencio III, ( 1 ) dirigida al arzobispo de Sens 
(Francia) y es objeto de la misma. En el afio 1213 cierta mu- 
jer cristiana habitaba en casa de su propio padre, judío de 
profesión, 5 » los sectarios de la religión de éste, pretendían 
engolfar à la cristiana en sus errores. Loconsiguieron; mas, 
temiendo la mujer incurrir en la pena si negaba públicamente 
la fe de Cristo, entro día de Pascua de Resurrección en el 
templo, y,recibiendo la Eucaristia, pero reteniéndola en la bo¬ 
ca,la arrojó, al llegar à casa, en las manos de su mismo padre, 
diciendo estas palabras:- -He aqui à mi Salv'ador, como ase- 
guran los cristianos. — El protervo judio fué à ponerla den- 
tro de una cajita que tenia vacia, pero en el mismo instante 
llamaron à la puerta de su casa y, temiendo le cogieran in 
fraganti, con la prisa de abrir, colocó la Hòstia en otra caji¬ 
ta, la cual, ignorandolo él, contenia siete libras parisienses. 
Abrió la puerta, y sin detenerse, fué de nuevo al negocio an¬ 
terior, y al buscar la santa Hòstia en la cajita vacia, no la 
pudo encontrar. Buscó en las demàs cajas que por alli te¬ 
nia y, al abrir la que encerraba las siete libras, vió, todo con- 
fuso, que estaba llena de hostias. Amedrentado y sin sa¬ 
ber lo que le pasaba, llamó à sus amigos, à quienes conto 
lo extraordinario del caso. Comenzó asimismo, con un pa- 
pelillo à echar las hostias de la cajita para hallar la que él 
habia puesto, (que estaba humedecida) y ni pudo distinguir- 
la de las demàs, ni encontrar las siete libras mencionadas. 
Entonces él y sus amigos confesaron que aquello era un mi- 
lagro de la diestra de lo alto, efecto de lo que, se convirtie- 
ron al Catolicismo. El hebreo, de quien hemos hecho men- 
ción, se presento al papa Inocencio III, y le hizo relación de 
lo sucedido. Este Pontifice escribió una carta al arzobispo 
citado, en la cual recomienda à los nuevos conversos ( 2 ). 


(1) Epist. 85. 

(2) Rainald, ad ann. 1213. 
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S. Refiere S. Francisco de Sales, que en la Provenza 
había un Caballero cristiano muy fervoroso que tenia grande 
amor a Dios por la ardentísima devoción que profesaba al 
Santísimo Sacramento. Sucedió que, habiéndole sobreveni- 
do una grave enfermedad, que le conducía à las puertas de 
la muerte, suplico al cura le trajese el sagrado Viatico, aun- 
que no podia recibirle à causa de los continuos vómitos. En- 
tonces, en vista de esta desgracia, rogó al ministro del Se- 
fíor colocase la santa Hòstia sobre su pccho y, joh prodi- 
gio! al verse el santo caballero con su amado Jesús, fueron 
tales los ardientes deseos de recibirle, que de la vehemen- 
cia del amor divino, se le partió el pecho y Dios Nuestro 
Senor, repitiendo el milagro que en trance semejante habia 
obrado con S. Buenaventura, se entró dentro de su corazón, 
y expirando al momento, voló al cielo à recibir el premio 
del amor que en esta vida tuvo à Jesús Sacramentado (1). 

3. De todas las maravillas mencionadas, la mayor y màs 
excelente es la que este Venerable Sacramento causa à diario 
en las almas. Esa elevada santidad que engendra en los co- 
razones de los fieles; esa profunda humildad, esa invicta 
paciència, esa heroica caridad, ese vivo deseo del espiritual 
aprovechamiento, ese desprecio del mundo, ese anhelo por 
las cosas celestiales, esa unión con Dios y esa fraternidad 
con el prójimo; la paz y gozo espiritual, la largueza y bon- 
dad, la benignidad y mansedumbre, la modèstia y casti- 
dad; (Ah! es que el deifico Sacramento engendra virge- 
nes', y de tal manera contiene los apetitós màs groseros, 
que quienes son arrastrados de ellos, si desean entre- 
garse à la frecuente Comunión con las condiciones debi- 
das, yo les prometo la victorià sobre si mismos, que serà 
màs cèlebre que las que los màs esforzados campeones al- 
canzaron eh la serie de los siglos. Por eso, quien no crea 
que Jesucristo està en la Eucaristia, que indague la vida y 
costumbres de los cristianos que saben aprovecharse de las 
Comuniones, y el resultado de semejante examen serà la 
prueba màs evidente del dogma Eucaristico. 


(i) Pràctica del amor de Dios. 
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He concluído el asunto de los milagros de la Eucaristia, y 
por ellos hemos vísto pràcticamente la real presencia de 
Nuestro Seíïor bajo las especies de pan y vino. Réstame 
ahora bendecir al Autor de los milagros, diciéndole con el 
real Profeta: «Muchas obras maravillosas hiciste. Serior (1) . 
«iQuién semejante à Ti que solo haces prodigios? (2)». Tii 
nos mandas que cantemos y anunciemos tus estupendas obras 
(3) por todos los pueblos; pues nosotros las narraremos (4) 
por palabra y por escrito, de noche y de dia; nosotros con 
vuestra gracia haremos ver à los mismos incrédulos que es¬ 
tos extraordinarios milagros confirman perennemente vues- 
tro Misterio adorable. 

(1) Ps. 39, V. 6 . 

(2) Exocl. 15, II. 

{3) Ps. 95. 3- 

(4) Ps. 74, 2. 
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Los primeros cristianos. — El cuití) dc las tlorcs à la Virgcn y laComu- 
nión. Los solitarios. — Los paisanos. — Los monarcas. — Las orde¬ 
nes militares. — Apariciones dc la V’’irgen. -Pange lingua y Alabado. 

Cofradias. — La Inrnaculada glorificando à la Eucaristia. — Fun¬ 
ciones eucarístico-mariales.—Resumen y conclusión. 


H ay en la historia religiosa de la humanidad, entre los 
mil notables y extraordinarios que ensanchan los hori- 
zontes de la inteligencia y extienden los pliegues del cora- 
zón, un hecho verídico por lo palpable, hermoso por su 
idea, duice por su hechizo, notable por su grandeza, ex- 
traordinario por sus efectos, simpàtico por sus atractivos, 
inmenso por su objeto, incomparable por su transcendència, 
lleno de luz mas potente que la del Sol, lleno de vida màs 
exuberante que la de los organismos fecundísimos, cuya luz 
y vida derrama suave à la par que sin medida sobre el hom- 
bre que cree, sobre el hombre que espera, sobre el hombre 
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que ama. Es un liecho, centro de la vida del alma cristiana, 
que como el corazón es centro del organismo humano, y de 
él parte 5 » à él converge la sangre que rocía y vivifica à és- 
te, así, de ese hecho en cuestión arranca, y à él se dirige la fe 
y la gracia que rocían y vivifican el espíritu. Es un hecho, 
solida base del Catolicismo, sobre el que se asienta toda la 
fàbrica lindísima de la Religión divina. Es un hecho, cono- 
cido mu]? poco, porque es muj? poco estudiado, porque en 
él se repara también poco. Es, digàmoslo ya, el lazo dog- 
màtico, histórico, litúrgico y artístico entre el misterio de la 
Eucaristia y el misterio de la Inmaculada, lazo tan apretado 
é intimo que constituye por su esencia el hecho ponderado, 
que vamos à examinar en el prcsente capitulo. 

No vengo à tratar este punto para llenar unas cuantas pà- 
ginas màs, ya que esto seria vanidad imperdonable; ni co¬ 
mo capricho religioso de imaginación ardiente, cuyo desen- 
volvimiento de nada serviria; ni como pura relación de un 
dogma con otro, ya que no podria entrar en el plan de la 
Obra; ni como asunto predilecto de los espaiïoles, ya que 
todos los paises, adorando al Dios del sagrario, veneran à 
su Madre,esmeràndose por unir ambas ideas y ambos cultos 
en la expresión amorosa de una sola fe y de único entusias¬ 
mo: sino que vengo à tratarlo, porque el dogma de la Inma- 
culada en su estrecha y grata armonia con el de la Eucaris¬ 
tia le afianza y robustece, constituyendo una nueva prueba 
de su gran realidad. La carne de Jesucristo Sacramentado 
es carne de Maria Inmaculada; el nexo entre ambos dog- 
mas ni puede ser màs verdadero ni màs resistente. La Vir- 
gen, aunque Madre de Dios, adora y glorifica à su Hijo, al 
Hombre-Dios Sacramentado; el misterio de la Inmaculada, 
por este vinculo con el misterio del Sacramento, no puede 
corroborar mejor la fe de la Eucaristia. Nosotros, veneran- 
do à Maria Inmaculada, adoramos al Dios del sagrario; nues- 
tros cultos latréuticos hacia Jesucristo Sacramentado con- 
ducen à tributar el cuito de hiperdulia à su Madre. Cuando 
en pública audiència se va al trono del Rey, no puede menos 
de estar à su lado la Reina. iQué lazo tan apretado entre los 
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dos Misteriós! Y, jqué ideas tan fecundas no se despren- 
den de este singular acontecimiento! Al rayo de luz intensi- 
simo que arrojan ambos focos de la fe para corroborarse 
mutuamente, debemos estudiar el curioso fenómeno teológi- 
co-histórico por ellos mismos ofrecido, v con eso la fe de la 
Eucaristia, ya que resultarà màs firme, lo serà también màs 
racional é ilustre. 

Al efecto distribuyo tan bello asunto en tres partes: Vin¬ 
culo de la Eucaristia l ’la Inmaculada: 1.^ En las profun- 
didades del dogma; 2.^ En la extensión de su historia, 3.^ 
En las bellezas de su cuito. 


I 

Como la flor sale del tallo y mediante la cooperación de 
los estambres y pistilos, sus órganos fecundantes, produce 
el fruto exquisito: así Maria, linda flor de la raiz de Jesé, 
surgió del mistico tallo purificado de Joaquin y Ana y con 
la cooperación del Espiritu Divino, que santamente la fecun¬ 
darà, produjo à Jesucristo, inapreciable fruto. Todo el Ca- 
tolicismo radica en la Encarnación del Verbo de Dios obrada 
en las castasentrafíasdeMaria.À partir de este momento, Ma¬ 
ria fué constituida por naturalezaMadrede Jesucristo,elHom- 
bre-Dios. La maternidad de Maria y la filiación de Jesucris¬ 
to vienen à ser un mismo dogma, puesto que bajo este res¬ 
pecto no podemos separar al Hijo de la Madre. Idea capita- 
lisima que, formando por si sola un largo curso de teologia, 
debió ser el punto de partida para desarrollar en todos los 
tiempos los varios puntos del dogma católico y para orien- 
tarse en el cuito debido à Dios y à su Madre, como debió 
ser también el eje inconmovible sobre el que ha girado todo 
el edificio social cristiano. Una Virgen pura, Madre de un 
Dios santo. Quitemos un solo término à esta grata propo- 
sición y todo el cimentado edificio de la fe se viene abajo. 
El Hombre-Dios no puede ser Hijo de Maria si ésta no es 
virgen é inmaculada. Y aqui salta una de las primeras her- 
mosisimas consideraciones de nuestra sòlida fe, à saber; que 
de la Virgen Inmaculada no puede separarse en nada el dog- 
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ma de Jesucristo Sacramentado; y si no puede separarse en 
el dogma, menos lo podrà en la historia y en el cuito del 
mismo. Quien crea en Jesucristo, si no es demente ó ener- 
gúmeno, debe creer en su Madre inmaculada; quien ame à 
Maria debe por precisión amar al santo Hijo de sus en- 
tranas. 

Debido à esta razón indispensable, los santos Padres y 
Doctores han cncontrado en ambos Misteriós unas relacio¬ 
nes tan íntimas como provechosas. S. Agustín había dicho: 
Caro Christi caro Alaricv, y sobre esta verdad fimdamental 
cimentaron sus grandes trabajos S. Bernardino de Sena y el 
eximio Suàrez, llegando el primero à consignar; «Jesucristo 
recibió su carne de Maria, la cual nos dió esta misma carne 
para nuestra salud». 

Jesucristo, en efecto, nos otorgó su Cuerpo y Sangre por 
mediación de su Divina Madre, la que, tanto como Él, se in- 
teresó porque nos aprovechàramos del Sacramento eucaris- 
tico que su Hijo instituycra. Si el Dios Sacramentado tiene 
su residència en los tabernàculos del templo y de las almas, 
iquién, antes que nadie, fué el primer tabernàculo de Jesu¬ 
cristo, sino Maria su Madre? Acaso, al pensar nosotros que 
le recibimos en las interioridades de nuestro corazón, pode- 
mos olvidar que el seno de Maria fué su formatriz sagrario, 
cuna purisima de sus dias, del que recibió la sangre de sus 
venas y con ella la virtud y la vida que à tal Madre corres- 
pondió otorgarle? 

Maria Inmaculada es Madre del Dios Sacramentado, pero 
es también verdadera Madre nuestra. Al dirigir nuestras 
miradas suplicantes hacia nuestra buena Madre, por preci¬ 
sión hemos de clavarlas en su Divino Hijo, ya que Ella es la 
Madre común. Maria, al oírnos à nosotros, ve é intercede 
por nuestra salud. Ni Maria puede separarse del Hijo, ni 
nosotros, en las elevaciones de nuestra alma al cielo, pode- 
mos omitir à uno de los dos. Es que Maria, en frase de 
S. Pedro Damiano, tiene con Dios cierta identidad de natu- 
raleza; casi confina con la Divinidad, anade sin reparo el 
Angélico. 

Tomo lí 


27 
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En ambos excelsos Misteriós haj> preciosas analogías 
dogmaticas que precisa conocer. La Iglesia canta la mayor 
parte de los días en el divino oficio: Jesu tibi sitglòria qui 
natus es de Virgine. Juntamente con Maria quiere dar glò¬ 
ria a Jesucristo. Per te, Maria, fructiim vitce communica- 
vimiis, la dice también con frecuencia. Por tu causa, oh Ma¬ 
ria, hemos participado del Fruto de la vida que es Jesucris¬ 
to Sacramentado; y asi como nos le muestras ahora en la Eu¬ 
caristia, miiéstranos también el Fruto bendito de tu vien- 
tre, después de este destierro, anade en la Salve. Siempre 
la Inmaculada junto con la Eucaristia. Fenómeno grandioso 
que nos revela la sublime corroboración de este arcano por 
aquel Misterio. 

He ahi por que la historia de ambos dogmas ofrece asi- 
mismo un enlace apretadisimo. Veàmoslo: 

II 

En el silencioso mundo de las antiguas necròpolis cristia- 
nas, donde yacen en paz secular los sagrados restos de nues- 
tros padres en la fe, à la rojiza luz de la tea encendida, se 
descubren sendos emblemas y preciosas imàgenes de Jesu¬ 
cristo junto con su Madre. El arte podia estar entonces en pa- 
nales, si se quiere, pero la piedad tocaba el àpice de su per- 
fección. Los artistas, que màs que profesores del arte lo eran 
del Crucificado y de la dulce Virgen, en medio de las lineas 
sencillas,de los toscos perfiles y de las cortas sombras, sa- 
bian imprimir en sus producciones estéticas el sello caracte- 
risticodela unción cristiana. He ahi por que el viajero se con- 
mueve hasta las entranas al descubrir à la Virgen con el divino 
Nifío sobre sus rodillas, bien lactàndole, ora recibiendo con 
Jesús los presentes de los reyes magos. Siempre Jesucristo 
al lado de su Madre; y si es cierto que entre los preciosos 
emblemas del Sacramento eucaristico se cuenta el pez y el 
canastillo de los blancos panes, también lo es que junto à él 
se destacan repetidas veces la nivea paloma, el verde oHvo 
y el àncora de la esperanza. Es que estas últimas signi- 
ficativas figuras representan à la Inmaculada, à quien debe- 
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mos venerar al doblar nuestras rodillas ante la Eucaristia. 

Las antiguas liturgias, expresión natural del sentimiento 
divino apostólico, al resenar las diversas partes del Sacrifi- 
cio, y en uno de los momentos màs augustos, canta febriles 
alabanzas a la Inmaculada, sin dejar de proseguir tributando 
los respetos v adoraciones al Sacramento.' La litúrgia de 
S. Marcos, poco antes de la consagración, y la de Santiago, 
momentos después, no saben separar las ideas de la Eucaris¬ 
tia y la Inmaculada y, arrancando al pecho del sacerdote ca- 
lurosos aplausos, se expresa en esta última del siguiente 
modo: «Principalmente sea dada alabanza a la Santísima, 
Inmaculada, sobre todas bendita, gloriosa Senora nuestra, 
Madre de Dios y siempre Virgen Maria», à lo cual los can¬ 
tores, apoyando tan firme creencia, anadian: «Digno es que 
a ti, en verdad bienaventurada, por todos conceptos irre- 
prensiblc y Madre de nuestro Dios, màs digna de honra que 
los querubines y màs gloriosa que los serafines, pues sin 
corrupción (ó mancha) pariste al Verbo de Dios, à ti, pues, 
Madre divina, volvemos à engrandecer...» 

Los que en punto à devociones quieren ver solamente la 
mano del hombre, ó la inspiración divina en tiempos cerca- 
nos à los nuestros, para formar el concepto de que el cuito 
de la Eucaristia y la Inmaculada es moderno y que, por con- 
siguiente, no està encarnado en la misma naturaleza de la 
Iglesia, pueden inspirarse perfectamente en el epitafio que 
S. Albercio, obispo de Hieràpolis en Erigia, en tiempos de 
Marco Aurelio, mandó grabar con destino à su futuro se- 
pulcro, y alli veràn en gruesos é inteligibles caracteres el 
paralelismo de la fe y el cuito en el Sacramento y la Inma- 
culada, «La fe distribuïa, (son sus palabras) à cada uno de 
los fieles cristianos el mismo espiritual alimento, el y'chthys, 
el augusto y divino Pez de la fuente sagrada que primera- 
mente fué recibido por la Virgen sin mancilla y que per- 
petuamente es ofrecido à los amigos de Dios...» (1). 

No quisiera pasar adelante sin saborear aún màs los teso- 


(i) Véase el tomo III, dondc se inserta el texto integro del epitafio. 
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ros invaluables exhibidos en los notables documentos de la 
antigüedad cristiana, que comprueban las anteriores líneas. 
Son los ministros de Dios los que en las catacumbas y casas 
particulares celebran el Sacrificio Eucarístico a honor del 
Omnipotente, pero à la vista y con la idea de venerar à la 
Inmiculada Maria; son los confesores de la fe los que antes 
de sufrir horrorosos tormentos comulgan à Cristo Sacra- 
mentado, para ser fuertes en la decisiva batalla que el demo- 
nio y el mundo les presenta, sin olvidar de encomendarse à 
la pura, à la santa Madre de Dios, que les asiste à veces vi- 
siblemente en unos trances tan azarosos; son los santos Pa- 
dres, quiénes,al tomar la pluma para desbaratar los funestos 
errores antieucarísticos, no la dejan hasta redactar entusias- 
tas loores por la Inmaculada; y desde S. Ignacio màrtir, 
quien escribe que Jesucristo es carne de la carne de Maria, 
y Tertuliano que la defiende contra Marción, hasta S. Cirilo 
de Alejandria que en el Concilio de Éfeso la ensalzó, com- 
batiendo la herejia de Nestorio, y haciendo que doscientos 
obispos à una voz exclamasen: Santa Maria, Madre de 
Dios...: todos ellos supieron enlazar el dogma eucaristico 
con el dogma inmaculado. 

Pero es preciso abandonar los siglos primeros para intro- 
ducirnos en los restantes que nos ofreceràn también valiosas 
pruebas en confirmación de la tesis que estudiamos. À me- 
dida que subimos los peldanos del tiempo, con el crecido 
número de los profesores de Cristo, se despierta el afàn de 
propagar la fe catòlica, valiéndose plausiblemente de los me- 
dios estéticos para presentaria màs simpàtica à los pueblos. 
La literatura religiosa no dejó de cooperar grandemente al 
arraigo unisono del doble dogma eucaristico é inmaculado. 
Sedulio, mientras canta los prodigios del Salvador, dice de 
Maria que «es la màs santa entre las mujeres, semejante à 
la rosa llena de dulzura que se levanta por entre la zarza 
enredada entre las espinas las cuales no pueden ofenderla». 
S. Gregorio obispo de Tours cuenta los milagros de la In- 
maculada después de los del Salvador, y el cèlebre Pascasio 
Radberto,al propio tiempo que de sus escritos en defensa de 
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la transiibstanciación tuvo suspenso al orbe católico, cn su 
libro De partn Virginis, consigna la opinión de que Maria 
Santísima no contrajo la culpa original. Siempre el Hijo 
recibiendo los honores à la par que su Madre. 

Al hundirse en las tinicblas el siglo XIII para ver la luz el 
XIV, hubo un corto periódo de tiempo en que el sagrado la- 
zo de la Eucaristia y la Inmaculada fué apretado aun màs, de- 
bido al fuerte impulso que le comunicarà un humilde cuanto 
sabio franciscano, conocido con el sobrcnombre de Defen¬ 
sor dc la Inmaeiilada. Era e! sutil Escoto. Amaestrado en 
la palestra de las escuelas, todo el mundo sabe que cn la 
Sorbona, al pronunciar en obsequio de la Virgen el famoso 
argumento: Potiiit, dcciiit, ergo fecit: los grandes doctores 
del universo inclinaron su laureada frcnte y, llevados de fe¬ 
bril entusiasmo, declararon celebrar anualmcnte la fiesta de 
la Concepción inmaculada, juntamente con no admitir al doc- 
torado à todo aquel que antes no emitiese cl juramento de 
defender la entonces opinión de Escoto y su escuela. Pues 
bien; este mismo religioso era el que con toda la profundi- 
dad posible estudio y demostro el Misterio de los altares, dc 
tal modo, que el cielo, asi como obró un portentoso milagro 
inclinando la cabeza de la escultural imagen en eorrobora- 
ción del dogma inmaculado, asi también los obró para auto- 
rizar la doctrina eucaristica de Escoto, según revelación del 
angel al Beato Amadeo Lusitano. 

Santo Tomàs y S. Buenaventura,al propio tiempo que es- 
cribian scndos articulos sobre el Sacramento del Altar, se 
aproximaban en sus declaraciones sobre la Inmaculada à 
la opinión de los Menores. Eran todos los escolàsticos los 
que, al ocuparse de un Misterio, se sentian con suave violèn¬ 
cia arrastrados à ocuparse del otro. 

Pero, iacaso Nuestro Padre S. Francisco de Asis, al in- 
fundir en sus hijos el amor y devoción à jesucristo Sacra- 
mentado, no ordenaba al propio tiempo que todos los sàba- 
dos se cantase una Misa en obsequio de la Concepción In- 
maculada? ^Acaso Nuestro Padre Santo Domingo no predi- 
caba una doble cruzada contra los herejes de su tiempo, la 
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cruzada de la palabra para combatir los errores sobre la Eu- 
caritía y la cruzada no menos formidable del Rosario para 
tranquilizar las conciencias y elevarlas à Dios?iAcasoS.Ber- 
nardino de Sena, del prolongado èxtasis ante el augusto 
Sacramento, no pasaba al dulce arrobamiento en la Inmacu- 
lada; y Santa Catalina de Sena que veia en las manos del 
sacerdote sacrificante, en el momento de alzar, un horno en- 
cendido, no conversaba de allí à poco con la Virgen Madre? 
iNo fueron los reyes y el ejército los que, à imitación de la 
Iglesia, vestían de gala lo mismo en el Jueves Santo y día 
de Corpus que en la Anunciación y Asunción de Nuestra 
Senora? 

El monstruo que no podia sentir bien de la castidad por- 
que él no era casto, no podia humillarse tampoco ante la in¬ 
victa pureza de la Madre de Dios. Lutero aparento no creer 
iamàs en la Inmaculada Concepción de Maria. «Quisiera, 
decía, que alguno me proporcionase un medio decoroso pa¬ 
ra abolir las festividades del Corpus y de la Concepción sin 
mancha y con ello me haría un gran beneficio». Abrigaba en 
efecto, repulsión extrema hacia dichos hermosos dogmas, 
porque constituyen los dos quicios sobre que giran admirable- 
mente las formidables puertas del Catolicismo, pero, en va- 
no: los hombres de recto sentir le declararon cruda guerra, 
y unos,como Juan Eck, le combatían terriblemente, escribien- 
do con acierto sobre ambos dogmas, y otros en el púlpito, 
al arengar à los novadores, no dejaban de series muy fami- 
liares los temas del Sacramento y la Inmaculada. 

Después del siglo XVI, à causa sin duda del odio protes- 
tante contra los Misteriós de que nos ocupamos, la Iglesia 
vió surgir de los claustros, de los seminarios y hasta de los 
hogares un sinnúmero de fervorosos adalides que se propu- 
sieron con todas sus fuerzas consolidar la fe de los pueblos 
en el Sacramento y la Pureza de Maria. D.^ Teresa Enrí- 
quez, llamada en su siglo: La loca del Sacramento por su 
indecible amor à la Eucaristia, si levanta esbeltas iglesias en 
honor de este bello Misterio, no deja de erigir otras à hon¬ 
ra de la Pureza de la Virgen. Sixto IV había otorgado à la 
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Misa y oficio de la Inmaculada la tnisma Indulgència v remi- 
sión de pecados que, en virtud de una constitución de Urba- 
no IV, consiguen los que celebran ú oyen la Misa y oficio 
del Sacramento Santísimo. Con este obsequio, la Iglesia esti¬ 
mulo el fervor católico para que se derramara en loores de 
ambos preciosos dogmas. El Apòstol de Andalucía, beato 
Maestro Àvila, aconsejaba a los sacerdotes la devoción à la 
Virgen soberana como la mejor preparación para la santa 
Misa. El beato Juan de Rivera, arzobispo de València, fun¬ 
da un opulento colegio con magnífica iglesia para dar cuito 
esplendoroso al Sacramento Santísimo, y al propio tiempo 
declara por patrona de los mismos à la inmaculada. El P. 
Hernando de Mata, Apòstol de Sevilla, el canònigo Vàzquez 
de Leca, el gaditano Diego Granado, el napolitano Pedro 
A. Espinel j> otros muchos fervorosos catòlicos, al mismo 
tiempo que ensalzaban las glorias de jesucristo Sacramenta- 
do, defendían con ardor la Concepciòn Inmaculada de Maria. 

Los conceptistas, bien que algunos con gusto algo extra- 
gado, componían innumerables versos en honor del admira¬ 
ble nexo de ambos misteriós. Los romanceros del siglo XVII 
intentaban felizmente componer loas, chanzonetas y autos, 
con tal arte enlazadas las ideas del nexo en cuestiòn, que es 
curiosísimo leerlas y saborearlas. Los pintores, como Juan 
de Juanes, que exhibían al publico el Divino Salvador mos- 
trando la hòstia y el caliz consagrados, y à continuaciòn la 
Inmaculada según la describe S. Juan en el Apocalipsis, pin- 
taban de rodillas las imàgenes de Maria después de haber 
fervorosamente comulgado. La religiòn, la literatura y el 
arte se habían aunado para dar à conocer, extender y perfec¬ 
cionar la idea de ambas devociones extrechamente unidas, y 
el pueblo, que gustaba de una forma semejante del cuito, sa- 
boreaba hasta la saciedad las producciones de los sacerdo- 
íes y artistas cèlebres de aquellos tiempos, precisamente 
porque veia en ellas el eco fiel de los suspiros de su alma. 

III 

En todo lo expuesto hasta aquí, hemos visto no sòlo el 
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nexo histórico y literario del Sacramento y la Inmaculuda, si 
que también la consecuencia que de él espontaneamente se 
deriva, à saber; que un Misterio es apoyado y confirmado 
por el otro. En efecto, los pueblos quisieron ver siempre al 
Hijo junto d la Madre, al Redentor de los. hombres al lado 
de la Corredentora de los mismos, al Dios que se sacrifica 
incruentamente, en las manos de la Virgen, quien por media- 
ción de los sacerdotes lo ofrece tantas cuantas veces es pre¬ 
ciso para el bien de la humanidad; y, al dar al Sacramento 
los obsequios perfumados del oloroso incienso, manifesta- 
ban de alguna manera sus incondicionales adhesiones d la In- 
maculada. 

Para que resalte aún mas el vinculo religioso de ambos 
dogmas, menester es que nos fijemos en los preciosos da- 
tos que nos suministra la fe y la piedad de los pueblos en 
pro del doble Misterio. Esa bella Virgen que había de parir, 
d la que los druídas, desde mucho antes de la era cristiana, 
ofrecían sacrificios en una gruta, es la misma Virgen d la 
que los apóstoles y demas discípulos del Senor, pueslos en 
derredor suyo, contemplaban con respeto y Idgrimas en los 
ojos; es la misma Virgen que,aun en carne mortal, se apare- 
ce a Santiago en Zaragoza y le ordena construir un templo 
d su honor, para que sobre el altar dedicado d la Madre se 
celebren los sacrificios incruentos del Hijo; es la misma Vir¬ 
gen d la que los santos Padres de los primeros siglos atri- 
buyen juntamente con Jesucristo la salvación del género hu- 
mano; es la misma Virgen d la que los primitivos y sencillos 
cristianos no dejaban de invocar en el acto mds sublime del 
Catolicismo; en la Comunión y Santa Misa. 

Aquí hemos de enlazar la poètica forma del cuito mariano ' 
llamado con razón: cuito de las flores ü la Virgen. Las flo¬ 
res, seres bellísimos y encantadores de la naturaleza, que 
Dios crió para alfombrar con variedad armoniosa el inmenso 
campo del universo, para perfumar con ricas esencias el es- 
pacio, para recrear al hombre con su graciosa vista y para 
sanar con su aplicación diversas dolencias; las flores tienen 
en el reino de los emblemas una significación alta, sublime. 
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divina. Si las flores son el ornato del universo, Maria es el 
ornamento de la Iglesia; si las flores aman instintivamente el 
aire y el sol, Maria ama indefectiblcmente al Sol de justicia; 
si las flores nos dan la miel, Maria nos dió à Jesucristo; si 
las flores nos proporcionan exquisitos perfumes, Maria nos 
facilita preciosas virtudes; si las flores son puras, Maria es 
inmaculada. De esta Senora ptirisima ha consignado el Espi- 
ritu Santo: «Es como las rosas en la primavera y como los 
iirios cerca de la corriente del arropo, ó el drhol oloroso 
del incienso. Es como la oliva que brota, p como el ciprcs 
que crece a mucha altura, ó como el ccclro del Libano», (1) 
y la misma santa Virgen, haciéndose eco de las glorifi- 
caciones que de ella hace su divino Esposo, afíade: «Me en- 
salcé como la palma en Cades y como un plantel clc rosa- 
les en Jericó; como oliva graciosa en los campos y como 
pldtano en las plazas junto al agua; como el cinamomo 
y bdlsamo aromàtico, di fragancia; como mirra escogida, 
di suavidad de olor... Yo, como terebinto, extendi mis ra- 
mos y mis ramos son de honor y de gracia; como vid, fruc- 
tifiqué con suave olor y mis flores son frutos de honor y ho- 
nestidad» (2). Es que las flores en el reino de los emblemas 
denotan à la santa Virgen, la cual con ningún otro ser natu¬ 
ral mantiene analogias màs exactas y numerosas. Por algo 
Santo Tomàs, dias después de haber sido sepultada la Vir¬ 
gen, al desear contemplar el precioso cuerpo de Maria y 
abrir el sepulcro que le contenia, sólo halló olorosas flores 
esparcidas en el fondo. iAh! las flores simbolizan à Maria, 
y la Religión Cristiana, que es toda poesia, quiso y supo 
hablar à sus hijos «respecto à la Virgen» con el sublime len- 
guaje de las flores. He venido à expresar estas sencillas 
ideas para consignar que los primitivos cristianos, al tejer 
con las flores la guirnalda para Maria, la dieron mayores di¬ 
mensiones, para ornar también con ella el Sacramento au- 
gusto, à cuj>os pies lucia, cual hermoso escabel, la Inma- 
culada. 

(1) Eccli. 50 S. 

(2) Eccli. 24. 
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En los tiempos de cruda persecución contra los discípulos 
del Cordero, la imagen de Maria se destacaba con frecuen- 
cia entre el espeso follaje de los campos; unas cuantas ra- 
mas cruzadas, entretejidas de oloroso verde y flores varias, 
constituían el dosel magnifico del rústico oratorio mariano. 
También jtinto à los arroyos ó fuentes eran levantadas en 
los bosqucs capillas virginales, formadas de enormes tron- 
cos de arboles, cimentados con yerba mezclada de arcilla-, 
sicndo el techo de paja con alta espadana,en cuyo vértice,dos 
rústicos maderos cruzados, entretejidos con ramas de sauce 
que descendian hasta cubrir exteriormente la iglesita, consti- 
tuian el signo de nuestra redención. Eran capillas en que todo 
era poesia y santidad. El cristiano sencillo entraba en ellas pa¬ 
ra contemplar un espectàculo imponente: la Virgen en medio 
del silvestre pabellón sobre modesto altar; a sus pies un sa- 
cerdote elevando la Hòstia del Sacrificio augusto; afluència 
de prosélitos del Crucificado que en derredor del trono de 
la Virgen meditaban en silencio y con el mayor recogimien- 
to los misteriós de la Santa Misa; si los rayos del sol pene- 
traban por entre la espesura de las ramas y follaje de la ca- 
pilla y herian con sus luces de oro el rostrq de la Reina de 
las flores, no era sino para hacer resaltar aún màs la belleza 
inmensa de Maria y la hermosura inefable del Sacrificio 
Santisimo. 

Los fervorosos anacoretas llevaron el doble cuito euca- 
ristico é inmaculado hasta el fondo de los bosques y desier- 
tos. Alli, en lo interior de horrorosa gruta, al pié de un al- 
tarcillo en el que se destacaban un Crucifijo, una Virgen y 
una calavera, el solitario, con la Biblia en la mano, cantaba 
los poéticos salmos del vate coronado; después se desliza- 
ba por el bosque umbrio ó por la escarpada falda del monte, 
en busca de arrayanes y sauces, flores y capullos que en- 
contraba a lo largo de los arroyos, y con ellos formaba ar¬ 
ços de verdor enlazados de rosas, lirios y violetas y los co- 
locaba sobre la tosca efigie de la Reina de la flores. Prepa- 
rado el altar, celebraba el sacrificio si era sacerdote, ó co- 
mulgaba del sa/ 2/0 depós//o, conservado en modesto sagra- 
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rio al pie de la Virgen, preparàndose con la devoción que 
aquella veneranda imagen le inspiraba. 

Jamàs encontraremos la devoción à la Inmaculada sin la 
devoción al Sacramento, como la piedad por éste sin aque¬ 
lla. Cuando la paz constantiana injperó en el inundo, la ima¬ 
gen de Maria era llevada en triunfo para ocupar las horna- 
cinas construídas en las esquinas y encrucijadas. Ante el 
simulacro de la Madre de Dios, los devotos colocaban, jun- 
to con los exvotos, una làmpara que encendían periódicamen- 
te à sus expensas, pero que ardía de continuo, debido al in¬ 
calculable número de amantes de la Virgen. Todos los par- 
ticulares se disputaban el honor de engalanar las hornacinas 
marianas, y por la tarde, cuando los campesinos regresa- 
ban de sus faenas, unos llevaban cargas de enredaderas, 
otros lirios silvestres y flores del prado, y como si todos 
hubieran sido movidos por un mismo resorte, ornaban la ca- 
pillita y las sienes de la Madre de Dios. Los frutos primeri- 
zos del campo, como los racimos y las espigas, eran colo- 
cados en las manos de la Inmaculada, à fin de que los ben- 
dijera y tuviera especial cuidado de que madurasen. Ante 
esa imagen bendita desfilaban à todas horas hombres y mu- 
jeres, ninos y ancianos, sobre todo de noche y en las gran- 
des festividades, murmurando oraciones, elevando plega- 
rias, emitiendo cantares y danzando à veces religiosamente, 
al compàs de algún rústico instrumento, llevados del entu¬ 
siasmo por Maria. Y aqui viene el nexo del cuito inmacula- 
do con el del Sacramento. Esas gentes sencillas que tanto 
honraban à Maria de ordinario, querían festejaria todavia 
màs, llevando su efigie en procesión extraordinària al tem- 
plo ú oratorio donde,colocàndola sobre vistoso y perfumado 
trono, y participando todos del Cuerpo de Jesucristo, comen- 
zaban à celebrar el adorable Sacrificio de la Misa, como di- 
ciendo; Adoramos al Sacramento Santisimo, venerando à la 
Inmaculada. Nosotros vamos à Jesucristo por Maria. 

Los reyes, en particular los espanoles, porque, digase lo 
que se quiera, la devoción a Maria inmaculada es eminente- 
mente espanola, cifraban la esperanza de la paz de sus pue- 



'220 TRATAJJO PRIMERO 

blos y de sus conquistas, en el Sacramento por Maria. Los 
militares habían chupado estabella devoción en los castos pe- 
chos de sus madres,)’ se lanzaban à la lucha con la seguridad 
de que el doble Misterio iba a conseguirles completa victo¬ 
rià. Pelayo, si hace llevar al campamento la figura de Maria, 
es para interesarla ú su favor, el cual alcanza,recibiendo con 
los suyos el Pan de los àngeles à los pies de la Inmaculada. 
Alfonso VI conquista à Toledo y Madrid por mediación del 
Sacramento y Maria, lo cual comprueba, purificando inme- 
diatamente el templo de la Almudena, hecho mezquita por 
los moros, y estableciendo una comunidad de canónigos pa¬ 
ra que den cuito à los dos Misteriós. Los Alfonsos 1 de Ara¬ 
gón y de Castilla se distinguieron por sus liberalidades con 
los templos y donativos riquisimos hechos à las milagrosas 
imàgenes de Maria. D. Jairne el Conquistador, si consigue 
30 victorias sobre los hijos del Islam, purifica y levanta mil 
iglesias para honrar à Cristo Sacramentado, las cuales de¬ 
dica à la Virgen sin mancha. Fernando III el Santo llevaba en 
el arzón de su caballo la efigie de Maria, à presencia de la 
cual ordenaba se celebrasen misas sin número. Covadon- 
ga y Clavijo, Simancas y las Navas, el Salado, Lepanto y 
S. Quintin, celebres victorias son, debidas sin duda al poder 
dejesucristo Sacramentado por intercesión de la Inmacula- 
da, de los cuales nuestros guerreros compatriotas devotos 
fueron. 

íAcaso las ordenes de caballeria religiosa no reconocian 
por patrona à la Bienaventurada Virgen à la que debian de 
festejar, no solo con himnos y armonias, si que principalmen- 
te con la sagrada Comunión y la Misa? ^Acaso Recaredo no 
fundó el suntuoso monasterio y templo de Riànsares donde 
mandó venerar la imagen de este titulo? ^Acaso Sisenando, 
Chindasvinto y Wamba, en su especial amor à la Inmacula- 
da, no la honraban con los cultos al Sacramento Santisimo? 
íAcaso los reyes de la casa de Àustria no introdujeron de- 
vociones marianas que debian de celebrarse juntamente con 
las solemnidades litúrgicas? Y si Colón denominó à la nave 
capitana Santa Maria y llevaba en ella la imagen de Maria: 
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à los pies de esta celebraban el augusto Sacrificio los vene¬ 
rables sacerdotes que en dicha nave embarcaron. 

La misma Virgen dió a conocer milagrosainente el lazo 
relígioso que existe entre Ella y su Hijo Sacramentado. En 
Toledo regalo à S. Ildefonso una casulla; en Covadonga se 
apareció à Pelapo; en València à S. Vicente Ferrer, 3 ? en la 
gloriosa batalla de Otuniba la vieron radiante de glòria los 
espanoles; visiones que se han repetido innumerables veces, 
pero no aisladamente, sino con motivo de los honores tribu- 
tados à Jesucristo Sacramentado. 

iQué mundo de ideas no se descubren en todos estos por¬ 
tentosos hechos, confirmadores de la proposicion que sus- 
tentamos! La Iglesia, regida por el divino Espíritu, sale tam- 
bién al paso en su Oficio litúrgico para corroborarle. En la 
segunda estrofa del Pange lingua, atribuído al Angélico, 
dice así: 

iWohis datiis, nobis natiis 
E.r intacta Virgine. 

Para alabar al Hijo Sacramentado necesita hacer mención 
de su augusta Madre. He ahí por qué en tiempo de Felipe IIL 
un humilde lego franciscano, amante, como todos los profc- 
sores de su Religión, del doble Misterio santo, prorrumpiese 
con tierno acento; Alabado sea el Santísinio Sacramcnto 
del Altar r la Inmaciilada Conccpción de la siempre Vir¬ 
gen Maria, Madre de Dios 1 ’ Senora Niiestra, concebida 
sin mancha de pecado original; y à partir de esta fecha, 
los predicadores usaron la bella salutación al principio de 
sus sermones, la Iglesia la adopto para el comienzo y fin de 
sus ejercicios religiosos, los paisanos la emplearon al entrar 
en los domicilios, los testadores la fijaron como gènesis de 
sus mandas y legados, los públicos vigilantes la cantaron 
solemnemente entre las oscuras tinieblas de la noche, y los 
hombres de letras como Fr. Alonso Hidalgo, ( 1 ) el Jesuita 


(i) Alabado sea cISantísimo Sacramento y la Inmaculada Conccpción 
de la Virgen nuestra Senora.—Consideracioncs aniorosas del Santísimo 
Sacramento. 
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Arias Armenta, (I) Jusepe Aunón, (2) y Alonso de Bonilla, (3) 
formaron respecto de la misma elegantes y raros comenta- 
rios en prosa y verso. 

Las cofradías sacramentales tuvieron especial empefio de 
glorificar a la Virgen Inmaculada. Al efecto, en sus funcio¬ 
nes al Sacramento, se derramaban en especiales considera- 
ciones y cànticos sobre el célico Misterio, correspondiendo 
à su vez las Hermandades concepcionistas que practicaban 
otro tanto en honor del Sacramento. Testigo fiel es la Her- 
mandad Sacramental de Sevilla que siempre hizo gala de 
honrar à la Madre de Dios, por obligación de instituto. En 
el fondo de la rica sacramental de dicha ciudad se exhibe 
un bello y grande cuadro al óleo que representa à los Doc¬ 
tores de la Iglesia, adorando al Sacramento y venerando à 
Maria, quien à su vez, inclinada la cabeza, adora a su Hijo 
Sacramentado. jMonumento fidedigno del nexo histórico de 
ambos dogmas en la ciudad hispalense; así como en Càdiz 
se exhibe otro no menos raro cuadro, representando à la 
Purísima Concepción, adorando al Sacramento, testigo de la 
fe gaditana. 

Pero ipor ventura, son Sevilla y Càdiz las únicas que se- 
mejantes muestras de afecto ligado à ambos Misteriós ma- 
nifiestan al mundo religioso? No; es toda Espafía, es la Eu¬ 
ropa, es el mundo entero el que tales exhibiciones nos re¬ 
gala. Es Zaragoza, la que a los pies de su augusto Pilar pOT 
ne de manifiesto al adorable Sacramento; es València, la 
que junto al trono de la Virgen de los Desamparados, à pe¬ 
sar de los conatos jacobinos, distribuye diariamente nume- 
rosas comuniones à los fieles; es Catalufia, la que en el san- 
tuario de la morenita de Monserrat, alterna con las comunida- 
des de religiosos y escolans las alabanzas à la Eucaristia y 
à la Inmaculada; es Madrid, la que en derredor de la Virgen 
de Atocha enlaza los cultos eucaristicos con los mariales; es 

(1) Encomiíe SmíL‘. Eucharistiíc et Bcatissimíc Virginis Mariíc ex sacra 
Scriptura dcprompta, et ordine alphabetico disposita. 

( 2 ) Mesa tiorccida de Romances, Coplas y Villancicos, al Santísimo 
Sacramento. 

( 3 ) Peregrinos pensamientos de Misteriós divinos. 
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Andalucía,la que se agolpa ante cl bello simulacro de la Vir- 
gen de los Reyes para elevar con las espirales de incienso 
sus oraciones al Santísimo, y dirigir, juntamente con las no- 
tas del órgano màgico, las plegarias à su Virgen; es Francia, la 
que apinada en los santuarios de Lourdes y la Saleta, distribu- 
ye diariamente el Pan de los fuertes à docenas de catóHcos; 
es Italia, la que junto à la Virgen de Loreto percibe con la re- 
ligiosidad del santuario donde està Cristo sacramentado, las 
afluencias virginales; es el universo todo, y lo mismo en los 
desiertos del Asia y en las pampas de la Amèrica que en las 
agrestes sinuosidades de la Oceania, los misioneros ense- 
fían à sus feligreses el camino de Maria, al extremo del cual 
se balla Jesucristo. En todos estos lugares, à la par que en¬ 
tre nosotros, no se celebra una función religiosa en la que 
no se hable de Jesús y Maria; y todos los domingos, como 
en las grandes solemnidades, se honra à la Inmaculada ante 
el augusto Sacramento expuesto. En nuestros dias, por mas 
que en algún lugar sea màs el lujo que la devoción el fin 
por que se expone la santa Eucaristia en las grandes nove- 
nas, triduos ó solemnidades de Maria: emperò, en general 
consuela el alma y arranca à la voluntad un asentimiento pro- 
fundo de fe, cuando vemos que por estos mi§mos motivos, 
junto con el cuito solemne de la Inmaculada, se tributa uno 
muy grave y pomposo al Sacramento. 

Estos conceptos generales traen la consideración de que 
cuando honramos à Maria no debemos veneraria aisladamen- 
te, sino en atención al Hombre-Dios; que Maria es el recto 
y seguro camino que conduce à Jesucristo; lo mismo que 
cuando adoramos al Hijo debemos acordarnos de su divina 
Madre. En consecuencia, que existe un nexo dogmàtico en¬ 
tre la Inmaculada y el Sacramento; que este nexo trae nece- 
sariamente el histórico, el literario y el artistico, y que nos¬ 
otros debemos doblar nuestro cuerpo é inclinar nuestra fren- 
te, acatando y venerando dichos hermosos vinculos. En una 
palabra; que el Misterio de la Virgen Inmaculada, por cuan- 
to es reconocido por las generaciones y los pueblos y v'a 
unido estrechamente al cuito del Misterio eucaristico, es una 
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\ aliosa prueba de la veracidad de este ultimo. Por ventura, 
este sentimiento, ^no es universal? iSerà posible que en el 
estrecho circulo de un capitulo reduzca à número los monu- 
mentos lindisimos, los testimonios irreprochables, los auto¬ 
res celebres que han hablado con voz elocuente de las 
grandezas de Maria Inmaculada en su relación estrecha con 
las infinitas bellezas de Cristo Sacramentado? No; que si es 
labor curiosisima, también lo es innecesaria, siendo suficien- 
te a lo expuesto que el corazón se exteriorice, consignando 
su devoción por ambos Misteriós, y que la lengua, sin dejar 
de elogiarlos, repita con febril entusiasmo: 

Dios para darse en comida 
En este Pan celestial, 

Tomó la carne escogida 
De Maria, concebida 
Sin pecado original (1). 


(i) Dc un autor desconocido, Sevilla A. R. Gamara 1615 . 

* 





CAPITULO XVII 


La Eucaristia i’ las Ciencias 


SU/AARIO 


I. Preàmbulo.—Concepto verdadero de la ciència. — Toda verdad, y 

por consiguientc, toda ciència participan de Dios, Verdad primera. 
—Con esta Verdad primera podemos unirnos à Dios, mediante la 
Eucaristia.—El dogma del Altar, fundamento del adelantamiento 
científico. 

II. Ciencias divinas: Teologia, coníirmando la Eucaristia. 

III. Ciencias espirituales: Filosotia, idem. 

IV. —Ciencias naturalcs: Física, Medicina, Botanica, Geologia, Fisiogra- 
fía, Geognosia, Geogonía, ídem. 

V. —Ciencias exactas: Aritmètica, Àlgebra y Geometria; — Astronomia, 

Filologia, Legislación, Economia, Historia, ídem. 

VI. —Epílogo: Todas las ciencias se han desarrollado y han adelantado 
poderosamente con el inílujo de la Eucaristia. 


• I 



undados temores se apoderan de mí, al intentar mo-. 


* ver la pluma para tratar una matèria tan vasta como la 
indicada, circunscribiéndola à un solo capitulo, habiendo si- 
do en parte desarrollada por eminentes teólogos, amantísi- 
mos de la Eucaristia, ante cuj^os radiantes luminares, mi es- 
caso numen se extingue como la moribunda luz de una hu- 
milde mariposa. Pero ya que el cuerpo de la obra exige un 
titulo como el apuntado, haré un gran esfuerzo, siquiera re- 
sulte en alabanza del Misterio eucaristico y provecho de los 
lectores. íQué es la ciència? Es, contesta nuestro dicciona- 
rio, la sabiduria pràctica de las cosas por principios ciertos. 
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De suerte que, esta sabiduría pràctica, este conoçimiento po- 
sitivo ha de ser deducido de principios evidentes: luego la 
verdad es el objeto de la ciència, puesto que la verdad sola 
es objeto del entendimiento. En este concepto, la ciència, 
para que se la considere como tal, debe proponerse única- 
mente verdades, sean del orden que fueren, y jamàs podrà 
descender à opiniones que forjaran, no la realidad, sino la 
fantasia ó las pasiones. 

Ahora bien, siendo el espíritu humano creado por el divi- 
no, si alguna verdad que así deba llamarse, puede llegar à 
conocer, es porque este divino Espíritu ha querido comuni¬ 
caria, bien inmediatamente, ó por la revelación, bien me- 
diatamente ó por las causas segundas, cuyas íntimas y ne- 
cesarias relaciones entre sí y sus hermosos efectos constitu- 
yen otras tantas verdades, y forman por cierto la ciència. Y 
no se vayan à buscar màs verdades que éstas, porque ya se 
sabe que si en realidad se inventan nuevas ciencias, no es 
porque se hallen verdades que antes no existían, sino por¬ 
que el entendimiento ignoraria quizà la relación que había 
entre el efecto ó verdad encontrada y la causa que lo pro- 
dujera. 

Del precedente raciocinio, se orlginan dos bellísimas con- 
secuencias: primera, que todas estas verdades, así como el 
propio entendimiento humano, participan de la Verdad pri¬ 
mera, pUes aquél es como un trasunto de la luz divina; y 
segunda, que ni aquellas verdades, ni el referido entendi¬ 
miento pueden estar en oposición directa con la Verdad di¬ 
vina, puesto que,procediendo y participando todas de Ella, 
deben estar por precisión en mutua correspondència y en 
dependencia feliz, como el efecto de su causa. He aquí ex- 
plicado, y sea dicho de paso, que todas las inteligen- 
cias que se separan de la verdad primaria, que es Dios, pre- 
tenden violentar, aunque no quieran darse cuenta, aquellas 
verdades que màs relación directa tienen con la Verdad di¬ 
vina. 

Si, pues, la verdad es el objeto del entendimiento, allí 
donde se encuentre aquélla con mayor perfección, se hallarà 
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la mayor perfección de nuestro entendimiento; por eso, 
siendo Dios la verdad perfecta por escncia, porque sólo É1 
es el que es; en Dios, por lo tanto, y en su posesíón, debe ba¬ 
llar nuestro entendimiento toda la perfección posible. 

Pero sabemos que a esta Verdad suma no podemos enlazar- 
nos de un modo cabal, mientras estemos en este mundo, ya 
que sólo nos unimos a Ella por la fe; emperò la bondad dc 
Dios ha llegado a tanto que, por medio de una invención 
prodigiosa de su amor, en la que, en expresión de Santo To¬ 
màs de Villanueva, se termina la creación, podemos estre- 
char nuestro entendimiento con la Verdad infinita para po¬ 
der descansar y gozarnos en ella como en su última perfec¬ 
ción. El Eterno, en efecto, ha querido con esa prodigiosa in¬ 
vención, llamada Eucaristia, adelantar en este mundo los go- 
ces indecibles del paraiso. Cierto es, por consiguiente, que 
la razón humana, tanto màs sabrà distinguir la verdad del 
error, separar debidamente unas verdades de otras, bus¬ 
car é indagar nuevos conocimientos, cuanto menos se aparte 
de la Verdad primaria, cuanto màs ccrca esté dc ella, cuan¬ 
to màs se identifique con la Verdad divina; pues en esto se 
cifra su última perfección. Por lo tanto, si en la Eucaristia 
se cifra esta Verdad, claro es también que el deifico Sacra- 
mento es la sòlida base del progreso intelectual. 

Considerada desde este punto de vista, la Eucaristia es 
no sólo, por esto, fundamento del adelantamiento cientifico, 
sino también porque Ella purifica nuestras potencias y 
les devuelve aquella calma y tranquilidad, aquel sosiego 
y paz que perdieron por el pecado y que necesitan para po¬ 
der discurrir con perfección sobre las verdades màs abs- 
tractas. La Eucaristia da actividad al entendimiento, con¬ 
solida la memòria y otorga vigor y energia à la voluntad, à 
fin de que la razón humana pueda ocuparse de las verdades 
màs altas y salir airosa en ellas. iY no es este un escelente me- 
dio para poder discurrir desembarazada y serenamente so¬ 
bre todos los principios, sobre todas las consecuencias, so¬ 
bre todas las verdades, en una palabra? Yo apelo à la his¬ 
toria, y de hecho consigno,aún cuando lo verificaré después. 
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que todos los que han renunciado a la Verdad divina, se 
han visto, sin quererlo, en un atolladero profundo, del cual 
no han podido salir jamàs, à no ser por la luz de la misma 
Inteligencia divina que, por compasión, les ha enviado un 
luminoso rayo, a fin de que salieran de sus espesas tinieblas. 
Es, pues, en suma, la Eucaristia el fundamento del progre- 
so intelectual y la base de la actividad científica. 

II 

De semejante conclusión se desprende necesariamente que 
ninguna de las verdaderas ciencias conocidas poseen un so¬ 
lo fundado argumento contra el dogma Eucarístico. Discu- 
rramos, en efecto, por las diversas clases de ciencias, y pal- 
paremos esta verdad importantísima. 

Observemos en primer lugar las ciencias divinas, à cuya 
categoria pertenece exclusivamente la sagrada teologia. 
Esta ciència, por antonomasia cristiana, ha estudiado à Dios 
en si mismo, valiéndose para el efecto de todos los mas fi- 
nos resortes del humano entendimiento; lo ha considerado 
en sus obras ad extra., particularmente en sus relaciones con 
las criaturas; ha profundizado el ser humano, ha tocado los 
limites de su inteligencia y ha visto lo que puede y lo que 
debe al Ser Supremo; y, al ocuparse peculiarmente del San- 
tísimo Misterio de los altares, después de creer humilde- 
mente con la Iglesia Catòlica y, luego de un maduro exa¬ 
men, al que han asentido millones de sabios de todas clases, 
ha consignado que esta Cifra de los prodigiosde Dios, no 
solo no se halla en contradicción consigo misma,ni con la ra- 
zón, sino que està en perfecta armonía con esta última; mas 
aún: que el hombre ha propendido siempre à unirsc con 
Dios mediante un Misterio como el del Altar, y que Dios, 
desde el principio del mundo, ha manifestado querer con¬ 
versar V morar con los hombres por medio de la Eucaristia. 
Es este un hecho tan visible y elocuente que para su con- 
vencimiento bastarà un estudio somero del mismo. 

En efecto; una é inmutable en sí misma, como es la verdad, 
la tendencia general del hombre hacia Dios, manifestada por 
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la volubilidad .é inconstancia del corazón liumano que no halla 
perfecto deseanso hasta unirse con su Causa primera; y una 
é inmutable también en sí misma la tendencia divina de mo- 
rar con los hombres, vense retratadas con vivísimos deste- 
llos en todas las épocas de la humanidad. En el paraíso, el 
Eterno se comunica al hombre mediante su palabra de fuego; 
a Abraham y Moisès se les presenta en peregrina figura 
humana, y no contento con este ordinario disfraz, en el que 
ocultaba ingeniosamente su eterno pensamiento de morar 
con los hombres, suscita los grandes profetas y les envia ú 
su amado pueblo con la feliz nueva de que vendria un tiem- 
po en que Dios habitaria con su pueblo. Semejantes deseos 
incoaron los meros ensayos, ordenando al primer caudillo 
de Israel la fabricación de una linda arca, dentro de la cual 
quería ostentar visiblemente su omnipotencia divina; mas el 
Eterno no se sosegaba con estos preludios, ú nuestro mo- 
do de expresarnos, antes bien escoge à David para que, à 
los melodiosos arpegios d’e la regia arpa, cantase la futura 
venida y las ricas bodas del Dios Redentor. Llega el tiem- 
po senalado, y el Verbo toma carne humana; baja a conver¬ 
sar con el hombre, cual si fuera su semejante, y estrecha sus 
relaciones con él. Emperò su tendencia eterna de comuni- 
carse completamente con su racional criatura, le hace olvi- 
dar tanta aproximación al corazón humano, y no para, y no 
cesa, y no descansa hasta que se le da por entero, institu- 
yendo la Augusta Eucaristia, con la cual se efectua la unión 
màs estre'cha é íntima que pueda concebirse.iNo admiramos 
aquí la general propensión del Altísimo por comunicarse con 
la criatura?,iNo observamos que semejante propensión eter¬ 
na incluye una sòlida verdad, a saber: la del dogma eucarís- 
tico, dibujado siempre por el dedo de Dios? íQué indica es- 
to sino que el Misterio eucarístico es absolutamente vcrda- 
dero? Y si es asi iqué ha de hacer la teologia sino inclinar 
su despejada frente,para adorar tan inefable Sacramento? 

III 

Mas registremos las ciencias espirituales. Examinemos 
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si !a filosofia de todos los siglos ha podido arrojar en ros- 
tro del Cristianisme un solo argumento deconsideración,con¬ 
tra la realidad del Sacramento del Altar. Ni es preciso, ni 
conveniente que nos detengamos aquí en observar, si en to¬ 
dos los siglos los filósofos de buena fe han defendido la 
Eucaristia; ni es necesario, como tampoco útil, aducir a este 
lugar la confesión de todos los herejes sacramentarios que 
se rebelaron j> blasfemaren contra el Augusto Misterio. Bien 
sabido es, como lo tenemos demostrado, se irà probando aún 
màs en lo sucesivo, que ni en los siglos V, IX, XI, XIII j> XVI, 
tiempo en que con màs fuerza hirvieron las herejías anti- 
eucarísticas, pudieron sus fautores salir airosos de los com¬ 
batés que entablaron con los católicos;pues aun cuando unas 
veces con falsas argucias, otras con especiosos equívocos, 
ya con impías blasfemias, ora con grandes violencias y siem- 
pre con la mala fc que les caracterizaba, intentaren atacar de 
frente tan Sagrado Misterio; la confusión cubrió en todas 
ocasiones sus rostros de vergüenza,quedando su reputación 
manchada con la denigrante nota de escandalosa. Sin em¬ 
bargo, luz màs que mediana emiten los herejes y los falsos 
filósofos del siglo XVI à esta parte, en favor de la verdad 
eucarística; sus palabras, sus hechos y sus aspiraciones prue- 
ban una vez màs que la rabia satànica contra la Religión 
invadía sus pechos y que sus silogismos estaban llenos de 
sutilezas, basadas siempre en la incertidumbre y en la false- 
dad, resultado de lo cual, confesaban algunos, contra su 
gusto, que la Religión Catòlica estaba en posesión de la 
eterna verdad. 

Lutero, el màs ardiente opugnador del Sacramento del 
Altar, convencido que la filosofia no podia suministrarle ar¬ 
gumento alguno contra el capital dogma de la Iglesia, pro- 
firió enfurecido estas palabras; «Quien me dé un medio deco- 
roso para negar la Eucaristia me harà un gran beneficio»(l). 
Y todos los filosofastros posteriores à él han trabajado por 
ofrecerle este decoroso medio; mas después de habérseles 


(i) Epist. ad Argent, tom. VII. 
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desvanecido el cerebro, quedaron del todo avergonzados. 
Del siglo XVI à nuestros tiempos es curíoso observar lo 
que se ïatigaron los impíos por alterar, burlar, borrar si pu- 
dieran la Religión Catòlica y particularmente la Eucaristia, 
pero en vano; extrano es también que a unos hombres que se 
preciaban de filósofos, y que todos los días estaban blasfe- 
mando del Misterio de los altares, se les escapasen de vez 
en cuando expresiones y afirmaciones tales que forman per- 
fecto elogio de nuestro dogma. Y no sólo esto sino es 
muy chocante que ellos que deseaban implantar reformas 
en las inteligencias y en la moral de los puebloS,no hablasen 
siempre del mismo modo, no sentasen siempre los mis- 
mos principios é idénticas verdades. íQué sistemas, pues, 
eran esos que variaban à cada paso? La verdad es inmuta- 
ble; si ellos estaban en posesión de la verdad, ipor qué di- 
sentían sin rubor tantas veces? 

La servil imitación, por desgracia, ha sido siempre, par¬ 
ticularmente en los hombres necios, la que movió à los nova- 
dores à oponerse a la verdad y a blasfemar del Catolicismo. 
Pocos han sido los filosofastros corrompidos que hayan in- 
ventado doctrinas heterodoxas, peroinfinitos han sido los de- 
mentes que les imitaron. El tan decantado filosofastro Rous- 
seau, bebió sus impías doctrinas de Bayle y su Indiferència 
de Chubb. Voltaire se aprovechó de los sofismas protestan- 
tes, todos los filosofastros modernos no hacen màs que re¬ 
petir las insensatas argucias de aquél. Pues bien, ese mismo 
Rousseau, tan idolatrado de los indiferentistas, pero tan bien 
rebatido por Lamennais y por Valsechi, después de blasfemar 
contra la Religión y contra Jesucristo, luego de convertir- 
se en escéptico y epicúreo, escribe un dia familiarmente a 
un discípulo del impío Diderot: «Tiemblo (dice) y me es- 
tremezco al ver contristar y afligir à la Religión con vues- 
tros escritos. Desconfiad, querido Delej^re, de vuestro ge- 
nio satírico. Sobre todo aprended à respetar la Religión 
(Catòlica); la humanidad misma os impone este respeto». — 
Y, al hablar de la veracidad de esta Religión y tratar del ine¬ 
fable Misterio de la Eucaristia, no sabe sino encomiar al 
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Catolicisme, diciendo: «Es una religión santa, (1) sublime, 
verdadera». He ahí cómo Rousseau confiesa el Misterio de 
la Eucaristia; pero en otro l.ugar,llevado de su espantosa vo- 
lubilidad, afirma que el Cristianisme repugna à la razón y que 
es imposible à todo hombre sensato el admitirlo. (Miserable! 
,:En qué quedamos? Tü dices que el Catolicisme es verda- 
dero, pero que repugna à la razón.- ^Dónde esta tu ciència? 
<;,dóndc tu sentido común? idónde tu rubor? «Dóciles admi¬ 
radores de este sofista inconsecuente, anade el sabio Leib- 
nitz (2) <í.con qué cara vituperais a los cristianes la obedièn¬ 
cia de su fe..'.?> 

Voltaire recoge las sucias migajas de los protestantes, y 
luego de declarar la guerra mas satànica à Jesucristo, lla- 
màndolo infame, (que su nombre, mil veces santo, sea 
bendito), se estremece, y al ver que sus padres en la impie- 
dad reniegan de la Eucaristia y admiten otros Misteriós del 
Cristianisme, les contesta — La Eucaristia es tan creible co- 
mo los demàs dogmas del Catolicisme.-Recojamos estos 
preciosos documentes que, aun cuando no los necesitemos, 
dicen muchisimo contra los protestantes, pues les trata na¬ 
da menos que de ignorantes; y contra él mismo, pues su 
doctrina era deducida de los principies de aquéllos. 

Cherbury, Spinosa, Hobbes, Blount, Bolingbroche,Tous- 
Saint, Diderot, D‘ Alembert y los que trabajaron en la re- 
volución francesa, iqué hombres! iqué filósofos! Su historia 
està escrita sobre làmina de inmunda cloaca con caracteres 
de sangre, grabados con puzón despótico. Siempre violen¬ 
tes, siempre indecisos, siempre spberbios. Su inmundo 
x’ientre fué el idolo à quien en todas ocasiones dieron in- 
cienso; mas à pesar de todo, bien en su adolescència, cuan¬ 
do muchos de ellos fueron católicos, bien en su juventud, 
en una de las épocas de calma, ora en su vejez ante el es¬ 
pectre de la muerte, dejaron salir de su boca y córrer de su 
pluma expresiones que se volveràn siempre contra ellos. 
Por el contrario, sin contar los SS. Padres y doctores cató- 

(1) Contrat. social, pag. 194. 

(2) Indiferència rclig., tom. II, cap. 3. 
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licos; filósofos eminentes, como Lira, Lulio, Bacón, Descar¬ 
tes, el mismo Leibnitz, el Tostado, Luis Vives, Bertand, 
Rius, Lamennais, Balmes, hombres excepcionales en inteli- 
gencia y conducta moral; después de haber investigado los 
arcanos de la filosofia y tocado todos sus limites, han confe- 
sado que el Misterio de la Eucaristia, no sólo no repugna d 
la razón, sino que se balla en perfecta armonía con ella. Au- 
toridades tenemos de filosofastros impíos que han confesa- 
do ser la filosofia absolutamente impotente contra los dog- 
mas del Catolicismo. Y en consecuencia: «IJltrajes, bufo- 
nadas, sarcasmos y audacia, como afirma el P. Valsechi, 
podran presentarnos, han presentado y presentaran nuestros 
enemigos, pues son sus mejores armas; pero ün argumento 
solido, una razón clara que destruva las pruebas de la divi¬ 
na revelación, por màs que blasonen que tienen tantas fuen- 
tes en donde tomaria, y tantas veces se les ha invitado por 
los católicos, no la han producido todavia» (1). 

IV 

Mas demos entrada a las ciencias naturales, con objeto 
de ver si poseen mejores argumentos contra nuestro dog¬ 
ma. Ocupe el primer lugar la Física. Las teorias de esta 
ciència, según hemos demostrado al estudiar si la Eucaris¬ 
tia es posible fisicamente considerada, no repugnan en mo- 
do alguno à la fe del Augusto Misterio. Ni las teorias de la 
matèria ó substància, ni las de los accidentes, ni las de los 
cuerpos, àtomos y moléculas, ni las de los agentes materia- 
les, ni alguna ley fisica se oponen à la doctrina teològica de 
la Eucaristia. Y esto no es extrafío, porque, siendo la fisica 
el estudio de los fenómenos que presentan los cuerpos, siem- 
pre que no experimenten cambio en su composición y, ha- 
biendo sido estos cuerpos, juntamente con sus diversos fe¬ 
nómenos, creados y dispuestos por el Autor mismo que ha 
instituido la Eucaristia, es evidente que Dios no les daria le- 
yes contradictorias. 


(i) Fuentes de la impiedad, p. 11, § lo. 
Tomo II 
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Aparte csto, no pudiendo ningún físico, que así pueda 
llamarse, mostrar alguna ley que contradiga al Misterio del 
Altar, lia habido físicos eminentes que no han tenido rubor 
cn dedicar pàrrafos cdificantes, con objeto de confesar y 
loar la Eucaristia. En esa edad Media, à la que tan poca jus- 
ticia se ha hecho: ingenios, como el de Alberto Magno, Dun- 
sio Escoto y Raimundo Lulio, sondearon los senos de la fí¬ 
sica de aquellos tiempos y emitieron intensísima luz à las 
generaciones venideras. Casi todos los escolasticos fueron 
sabios físicos. Pues bien; todos estos religiosos eminentes, 
poseían diariamente en sus manos à Cristo Sacramentado y 
confesaban elocuentemente la fe de la Iglesia con tratados 
teológicos tan estupendos, según puede obscrv'arse cn sus 
colosalcs obras. 

Los que materializan, emperò, todas las cosas, hasta la 
moral y el dogma, y no pretenden ver en ellas màs que una 
naturaleza ciega, pregunten à sobresalientes físicos moder- 
nos, como Pascal que, aunque jansenista, confesó en sus 
últimos anos la fe del Sacramento del Altar; (1) pregunten à 
Galvani, tcrciario franciscano; a Torricelli, à Gay-Lussac, à 
Frankiin, à Newton y sobre todo al Padre Secchi, y oiràn que 
de sus puras bocas sale un torrente de elocuencia, con la 
cual declaran que el Augusto dogma de la Eucaristia no es 
opuesto à ninguna de las leyes de Física. iCómo se había 
de oponer, si estos mismos grandes físicos comulgaban 
con frecuencia! se atrev'eràn a ensenar lo contrario los 
que sólo poseen una simple tintura de esta ciència utilísima? 

Tampoco ha encontrado lógicos silogismos la Medicina; 
por el contrario ha tenido valientes defensores, como el 
evangelista S. Lucas y los santos hermanos Cosme y Da- 
miàn, ilustres médicos de espíritu y matèria, que derramaron 
su pura sangre por causa de la fe catòlica. La tuvo en S. 
Pantaleón, nobilísimo médico de Nicomedia y màrtir de Je- 
sucristo,^ la ha tenido en S. Isidoro de Sevilla y en el Beato 
Raimundo Lulio, tan versados en los principios de medicina. 


(i) Pensamientos. 
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Aun cuando por desgracia en estos últimos siglos ha habi- 
do medianías médicas escépticas, sin embargo, algunos 
doctores, como el amigo intimo de Pascal, aunque janse- 
nista, hablan tan devotamente de la Eucaristia, como pu- 
diera hacerlo un asceta. Me consta de un licenciado en me¬ 
dicina, quien afirmaba que en las operaciones quirúrgicas 
admiraba siempre los dogmas de la Religión Catòlica, pues 
tan en armonia estan con los principios médicos. 

Hoy la ciència, y en particular la curativa, se ha divorcia- 
do para su desgracia del Catolicismo, que tanto ha contri- 
buido a su desarrollo y perfeccionamiento. Ella no preten- 
de ver en el organismo humano mas que pura matèria, y los 
profesores que asi discurren, no diria yo que han estudiado 
filosofia durante el bachillerato, pero que ni la han saluda- 
do, ó si hicieron esto, jamas la comprendieron. 

No obstante,·la medicina en sus diversos sistemas de cu- 
ración:alopatia,homeopatia é hidroterapia, puede contar sa- 
bios profesores de distintas naciones que,amantes de la ver- 
dad, han reconocido que la ciència que profesan en nada se 
opone à la Religión Catòlica, antes por el contrario, consig- 
nan que ella es parte de la verdad revelada como única ver- 
dad, de la cual reciben vida las ciencias legitimas. El Vice- 
Presidente de la Sociedad Francesa de S. Lucas, cirujano 
jefe del Hospital de S. José, decia no hace mucho en una 
representación à Pio X: — Nosotros, médicos, creemos que la 
verdadera ciència conduce a la fe vemos en la creación la 
potenciadivinapresentey activa.—Particularmentela hidrote¬ 
rapia, màs conforme con los principios naturales de curación, 
puede asegurar, sin temor de mentir, que la mayor parte de 
sus profesores son católicos; que cuenta entre éstos muchos 
sacerdotes, como d Monsefíor Sebastian Keipp, parroco de 
Wòrishofen (Ausburgo) autor de varias obras hidroterapi- 
cas y a Mons. N. Neuens, parroco de Bivange (Luxemburgo), 
discipulo de aquél, también autor de varias obras del siste¬ 
ma hidroterapico. En esas obras se ve lo que es y debe ser 
la ciència mèdica, producto de Dios, y por lo tanto hija de la 
verdad única, de la verdad revelada y en consecuencia sos- 
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tenedora de todos sus dogmas, particularmente del de la 
Eucaristia, que proporciona vida a todos ellos. No hace 
mucho que un concurso numeroso de médicos católicos, ha 
ido a Roma a prestar sus homenajes al Jefe de la Iglesia y 
d protestar de su adhesión inquebrantable a la fe catòlica. 

Las demús ciencias naturales, como la Botànica ó estu¬ 
dio de los vegetales, que entona diariamente un himno al 
Creador; la Geologia, ó conocimiento del estado fisico actual 
deia tierra, con sus diversas sub-ciencias: Fisiografia, Geog- 
nosia y Ceogonía que, apo 5 >ando los sagrados libros, osten¬ 
ta a cada momento la glòria y omnipotencia del Altisimo: 
ino dan crédito a los dogmas de una Iglesia fundada y sus¬ 
tentada por este mismo Sefíor? 

No importa que cerebros escépticos y ateos se hayan 
distinguido un tanto en la historia de la naturaleza; éstos 
forman la escòria de los eminentes naturalistas. Hombres sa- 
pientisimos, como S. Isidoro de Sevilla, Bacón y otros es- 
colasticos, Jorge Luis Leclere, conde de Buffón, los cuatro 
Jussieu, Antonio y Bernardo, hermanos, Lorenzo y Alejo, 
padre é hijo, el celebérrimo sacerdote Cavanilles, prez de 
la ciudad del Cid, M. Sturm y Tomàs Cuchi que tan bien 
supieron interpretar el espiritu de la naturaleza, y otros màs 
que omito, los cuales no hallaron obstàculo alguno en di- 
chas ciencias no sólo para creer, antes bien para celebrar las 
grandezas del Sacramento Santisimo. 

V 

Pero iqué diremos de las ciencias exactas? iHallarà la 
Aritmètica y el Àlgebra en las profundidades del Misterio 
del Altar algiín embarazo para desarrollar sus càlculos y 
operaciones? Un matemàtico tan eminente como el abate 
Le-Noir, demostro hasta la evidencia, por medio de estas 
dos ciencias, la existència de Dios. No seré yo quien se 
atreva a decir que el Misterio de la Eucaristia puede ser evi- 
denciado mediante las matemàticas, pero si diré que estas dos 
ciencias no contienen ningún principio que se oponga al 
dogma del inefable Sacramento, y que este Misterio, según 
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observaremos despiiés, ha dado un impulso grande à la 
aritmètica y algcbra. El Dios de la Eucaristia cs el Dios de 
los números, cs el Dios de las reglas y operaciones mate- 
maticas. iCómo, pues, el efecto ha de estar en contradic- 
ción, ni aun tener cl menor rozamiento con su Causa? 

La Geometria^ no obstante, al parecer dc àlguno, podria 
con insensato orgullo presentar inconvenientes respecto dc 
la extensión. Se dird por cjemplo: tracese una línea rec¬ 
ta y divídasc en cuantos puntos sea divisible; geométri- 
camente un punto no puede estar sÍno al lado del otro, dc 
suerte que ambos ocupen lugar distinto; en una palabra, 
que una línea distribuïda cn puntos, tienc extensión. Ahora 
bien, ocupàndose la geometria de la extensión y de las me- 
didas, el Cuerpo natural y físico de Jcsucristo tienc exten¬ 
sión, luego para existir en la Eucaristia deberà guardar 
las mismas proporciones. Este argumento que parece nue- 
vo, fué en un todo desvanecido, al ocuparnos de la exten¬ 
sión de los cuerpos, y allí vimos que se ignora cuàl es la 
verdadera esencia de la extensión, pero que no obstante no 
repugna que dos cuerpos y por lo tanto dos puntos geomé- 
tricos ocupen naturalmente un mismo lugar; cuanto màs que 
Jesucristo està real y corporalmente presente en la Eucaris¬ 
tia de un modo sobrenatural y à modo de espíritu. El insig¬ 
ne Balmes no ve en el propuesto argumento fuerza alguna, 
y él mismo tiene demostrado lo que nosotros acabamos de 
indicar. Pero esta cuestión no es de ayer; matemàticos tan 
sabios como Galileo y Newton no hallaron cn sus ciencias 
favoritas ningún argumento contra los dogmas católicos; la 
ciència està hermanada con las verdades de la fe. 

La Astronomia no ha encontrado en sus leyes màs que 
motivos para bendecir mil veces al Autor de los dogmas, à 
Cristo Dios sacramentado. El célebre astrónomo Copérnico 
se extasiaba ante la contcmplación de los puntos luminosos 
del espacio, y por ellos bendecía las obras de Dios. Hoy, 
los grandes astrónomos pertenecen à la Iglesia Catòlica. 

Pero, iqué màs? la Filologia con sus investigaciones so¬ 
bre las raices de las palabras, no ha tCnido màs remedio 
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que confesar ingenuamente las verdades que nos aseguran 
los libros santos acerca del origen del hombre y la unidad 
de idioma en el principio del mundo. Ella, por medio de los 
sufridos misioneros, ha examinado à fondo todos los idio- 
mas conocidos, y tanto por las palabras y frases de éstos, 
como por los antiguos libros religiosos y tradiciones po- 
pulares, nos ha legado la idea verdadera de un solo Sacrifi- 
cio latréutico y la unidad del dogma sacrosanto de la Eu¬ 
caristia. 

La Legislación iqué motivos no halla en sus antiguas le- 
yes.animadas todas ellas del espiritu dc fe y unción religio¬ 
sa y de una devoción acendrada hacia el Sacramento San- 
tísimo,cuando se ocupa de la veneración que a É1 debe tribu- 
tarse? En el tercer tratado tocaré esta matèria con mayor 
detención. 

La tan ponderada ciència de la Economia debiera sujetar- 
se absolutamente à lo que ensena Cristo Sacramentado, en 
su Evangelio y en la Eucaristia, y entonces resolveria el 
problema actual. Pero los que la administran, generalmente 
han renunciado à la fq y a la moral cristiana, aLmenos pràc- 
ticamente, y con esta conducta jamàs veràn cumplidos sus 
deseos. La justicia y la caridad son precisamente los dos 
goznes sobre los que ha de girar esta ciència, hoy tan nece- 
saria, pero tan mal administrada porque esta peor entendida; 
si estas dos virtudes no se exigen como requisitos esencia- 
les y absolutamente indispensables para resolver la cuestión 
de la actual economia, la sociedad caerà en un desquicia- 
miento inevitable. La Eucaristia sale al encuentro para levan- 
tarla del suelo y ensenarle el camino que ha de recórrer (1). 

Finalmente,la Historia, su parte de Cr/Z/ca, es la ciència 
que, después de la teologia y la filosofia, compele mejor que 
ninguna otra à la creencia de nuestro dogma. Ella posee he- 
chos culminantes, presenciados por ineludibles testigos y 
pueblos enteros; ella ostenta documentos interesantes y mo- 
numentos antiquisimos; ella ofrece testimonios de todas las 


(i) Veàse el capitulo que se ocupa de la Eucaristia y la Economia. 
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naciones y de todos los pueblos y de todos los hombres^t 
tanto çatólicos como heterodoxos, tanto deístas como ateos; 
ella, en una palabra, es un gran libro abierto é irrecusa- 
ble que ensena elocuentemente que el Misterio de la Eu¬ 
caristia es verdadero, es cierto, es positivo; y los hechos 
culminantes son los milagros que el Omnipotente ha obra- 
do para demostrar la real presencia de Cristo en el Sacra- 
mento; y los documentos interesantísimos son las obras, los 
opúsculos, las cartas, los concilios, los capítulos, los argu- 
mentos, las reyertas sobre la Eucaristia; y los monumentos 
antiquisimos son las inscripciones de las catacumbas, y los 
templos, y las capillas, y los tabernàculos, y los ostensorios, 
ylos vasos sagrados, y los ornamentos para celebrar el Miste¬ 
rio del Altar; y los testimonios interesantísimos son los de 
los católicos, herejes, infieles, amigos, enemigos, hombres, 
mujeres, ninos, angeles buenos y malos, hasta irracionales 
que han doblado su frente para adorar el Sacramento del 
amor; y el libro abierto es el universo con todo su conteni- 
do, y los siglos con todas sus épocas que nos han transmiti- 
do la fe de este excelso dogma. Pregunto ahora, iserà real 
el Misterio de la Eucaristia? La historia, ^serà fiel prueba de 
este dogma? La Eucaristia ^rhabrà ennoblecido à la historia? 
Respuestas afirmativas corresponden à estas preguntas, que 
procuraremos desenvolver poco à poco en el discurso de la 
presente obra. 

En resumen, «la ciència, según el M. 1. S. Gómez Adan- 
za, lejos de hallar dificultades ante el soberano Misterio de 
la Eucaristia, al contrario, crece y se aumenta con inmensos 
tesoros de incalculable riqueza. Diriase que semejante à ma- 
trona noble y virtuosa, toma en su mano la antorcha de la 
fe, la mira, la estudia y al ver que no le abrasa ni le quema, 
sino que le presta poderoso auxilio en el resplandor de sus 
rayos, siguelos en todas sus direcciones y penetra con se- 
guridad en el vasto edificio de los conocimientos humanos, 
sube de punto y abraza hasta lo divino, y al encontrarse 
con Dios humanado en la Hòstia santa jah! entonces se dila¬ 
ta su pupila y ve, como huyendo las sombras y las nebulo- 
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fsidades, dcscúbresc à su vista un panorama sublimc, en que 
aparece la humanidad en toda su verdadera historia y se di¬ 
visa à la Divinidad mi^ma marchando unida al hombre en cl 
ejercicio constante de una bondad sin fin; las letras y las ar- 
tes y todo cuanto hay de bello en cl mundo, vese dotado de 
una nueva vida y se manifiesta adornado de majestuosos 
encantos (1). 


Y con efecto, verdad importantísima es la que acaba de 
emitir el ilustrado escritor, respecto de la cual deberemos ha- 
cer nosotros algunos breves.comentarios, ampliàndola para 
dar mayor realce a la influencia que la divina Eucaristia 
ha ejercido en el desarrollo de las ciencias. Hemos visto que 
éstas, a medida que han ido progresando y à la manera que 
sondeadas han estado, tanto menos han podido presentar 
un argumento contra el dogma de la Eucaristia; y esto es 
porque el progreso verdadero, el desarrollo de la verdade¬ 
ra sabiduria, son hijos de la verdad, y la verdad es diame- 
tralmente opuesta al error, porque la verdad procede de 
Dios, ya que Dios es verdad y en É1 no cabe error de ningún 
género. Ahora bien, la verdad, à medida que se va estu- 
diando se acerca à su Autor, de quien procede, hasta identi- 
ficarse con É1 mismo. Por eso, las ciencias, cuanto màs des- 
arrolladas estén, cuanto mas llegado hayan à su perfección, 
tanto mas se verà en ellas al Ser Supremo y tanto mejor co- 
noceràn que los dogmas católicos revelados por É1 no estan 
en oposición con la verdad. 

Màs aún. Si la verdad procede de Dios, y fuera de Él, 
la sabiduria y la ciència desaparecen, cierto es que, para 
que la verdad sea conocida, la sabiduria amada y la ciència 
progrese,es preciso el influjo de ese mismo Autor de la ver¬ 
dad, es indispensable la luz divina. He aqui por que el in¬ 
flujo de la Sagrada Eucaristia, en la que corporalmente ha¬ 
bita jesucristo, Dios de Dios y luz de luz inextinguible, sea 


(i) La Euc. y la Ciència §. VII. 
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necesario de todo punto à fin de que la verdad se entronice, 
la sabiduría se difunda y la ciència se arraigue. 

Y por cierto: iqué no ha obrado el Divino Sacramento 
del Altar en pro del desarrollo de las ciencias? íQué impul¬ 
so tan benéfico no ha dado à todos los ramos del saber hu- 
no? La Teologia,con el brillante reflejo de esta Luz divina, 
ha llegado à una perfección tal que parece tocar su término. 
íQué teólogos, qué doctores, qué santos Padres no ha for- 
mado, depósitos de ciencias y à veces únicos arsenalcs 
donde se encerró la sabiduría humana? íQué vírgenes, qué 
ascetas, qué misioneros, qué monjes y religiosos no brilla- 
ron al calor de la Eucaristia? qué no hizo esta Prenda 
del cielo con la teologia para mortificar las pasiones, para 
ahogar los viciós, para sembrar las virtudes, para coartar 
el despotismo de los príncipes, para arreglar las paces en¬ 
tre soberanos y súbditos, para transformar todo el univer- 
so, para hacer cumplir el fin à que ha venido el hombre a la 
tierra y conducir los hombres a un paraíso eterno? Abrid la 
historia y veréis en cada una de sus bellas pàginas hechos 
conmovedores que os acreditan esto mismo. Recorred el 
glorioso campo de la filosofia, estudiada con el solo interès 
de inquirir la verdad, porque lo demàs, dígase lo que se 
quiera, no es filosofia, y veréis cuàntos sabios, amamanta- 
dos en la Religión Catòlica y dirigidos por los esplendo- 
res del Sacramento inefable, desplegaron el dilatado y bello 
manto de la filosofia, examinaron sus màs recónditos plie- 
gues y la estudiaron por ambas partes.Casi todos los verda- 
deros filósofos salieron de las esqiielas y cdtedras y univer- 
sidades católicas, sostenidas por la Religión; la mayor 
parte de estos grandes filósofos eran eclesiasticos, secula- 
res ó regulares, y los que no lo eran, habían sido ensena- 
dos por éstos. Pero iquién imptilsaba à dichos filósofos a 
tener tanta abnegación, amor tanto à la sabiduría? íQuién 
les infundía la ciència filósofica? Abramos los ojos y confe- 
semos ingénuamente que los eclesiasticos maestros recibían 
todos los días la luz de un Sacramento al que manejaban y 
ofrecían, y los legos discípulos comulgaban también. La 
Tomo II 
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luz que la Eucaristia habia difundido à los profesores era 
reverberada en los discipulos. Cuando los mal denomi- 
nados filósofos, cuando los impios invadieron las càtedras 
universitarias, la verdadera filosofia no tenia necesidad 
de nuevas indagaciones y discusiones; habia llegado à su 
elevado apogeo, à sus limites; lo que han hecho las nuevas 
teorias y los modernos sistemas es oscurecerla ó al menos 
presentaria màs ininteligible. 

Esto mismo que acabamos de insinuar respecto de la filo¬ 
sofia podiamos decir de todas las demàs ciencias, por- 
que, para no ser molestos, una regla general asiste à todas 
ellas, respecto del punto que nos ocupa; y es que, cuan¬ 
do los profesores de una ciència se han apartado del Ca- 
tolicismo, y por consiguiente de Cristo Sacramentado, que 
le anima y vivifica, entonces se han visto sumidos en la màs 
negra confusión; por lo tanto una ciència prospera màs, si 
se nutre del alimento cristiano; brilla màs, si es iluminada 
con los rayos del sol eucaristico; y por el contrario, infinitas 
teorias falsas ó infundadas invadiràn una ciència cuanto me¬ 
nos nutrida se halle de los principios cristianos, cuanto màs 
apartada esté-del influjo del Sacramento. 

Debido à esto, y con la historia en la mano, debemos re¬ 
córrer el curso de las ciencias y confrontar tiempos con 
tiempos y profesores con profesores, y notaremos esta ver- 
dad elocuente. Cristo Dios, en el bellisimo Sacramento del 
Altar, mediante su luz divina, ha influido poderosamente 
para que las ciencias naturales adelantaran con los ecle- 
siàsticos y con oíros najluralistas cristianos. Otro tanto 
ha obrado con las ciencias exactas, haciendo surgir Mi- 
nistros suyos que las cultivasen y perfeccionasen. La Fi¬ 
lologia se desarrolló ràpidamente no por otro motivo que 
el de las--misiones católicas, viéndose obligados los evan- 
gélicos misioneros à estudiar, indagar y comparar los idio- 
mas para dejarse escuchar de los infieles. íY quién impul¬ 
so à aquéllos sino el Dios del amor sacramentado por cuya 
glòria arriesgaban empresas semejantes? Este mismo Sacra¬ 
mento de caridad inspiro las plumas de los legisladores 
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justos, a fin de que dispusiesen los códigos, de conformi- 
dad con los principios naturales y diviho-positivos. Y ^cuan- 
to mejor no Fueron gobernados los pueblos con dichos có¬ 
digos? À Jesús Sacramentado se debe, pues, tanto benefi¬ 
cio, prosperidad tanta. Estos mismos saludables efcctos ex- 
perimentaríamos con la ciència econòmica si Cristo-Hostia 
hiera el modelo de la economia, justicia, caridad, compa- 
sión: éstos son principios de una buena economia; en el Sa- 
cramento, pues, se nos invita y basta se nos estimula à que 
practiquemos estas virtudes. Mas iqué es lo que este Sacra- 
mento no ha influido para el desarrollo y para la belleza de 
la historia? 

Sus mejores pdginas son las que se ocupan de la Rcligión 
Catòlica,y sus màs hermosos acontecimientos los que íratan 
del Augusto Misterio de los altarcs. Al modo que este Sa- 
cramento se destaca entre todas las bellezas del Cris- 
tianismo, asi los periodos que versan acerca de É1 brillan 
entre todos los que se ocupan de otras materias. Si es ver- 
dad que esta Vida divina fecundiza d la Iglesia, también 
puede decirse que la mejor y mds extensa parte de la His¬ 
toria Eclesidstica se debe d la Eucaristia; si resplandece 
cual radiante faro que ilumina d la humanidad errante, es 
porque Cristo Sacramentado le refleja su luz indeficiente. 
iCudntos cèlebres hombres no ilustran la historia! Den, pues, 
gracias d Jesús Sacramentado que les ha colocado en esfe¬ 
ra tan altisima. 

Demos fin al presente capitulo bcndiciendo infinitas ve¬ 
ces al Dios dc los altares y consignemos en resumen, para 
su eterna glòria, que en vano las inteligencias depravadas ó 
medianas se escudardn en la ciència para atacar el dogma 
sacrosanto de la Eucaristia, ya que la ciència ha confesado 
siempre que nada tiene que oponerle, antes por el contrario, 
sostiene mil veces y sostendrd hasta el fin del mundo que 
viene de Dios, y que si alguna hermosura posee es por¬ 
que el Sacramento del Altar la ha engalanado con tales ata- 
vios que la han hecho apreciar de los hombres sabios. 





CAPITULO XVIII 

La Eucaristia, las Bellas Artes y las Artes mecdnicas. 

sunARio 

Oué son las artes? — Todas las artes se han estimulado por bendecir à la 
Santa Eucaristia. 

L — Poesia: Poetas de todos los siglos y lugares, que pulsaron la dorada 
lira de este arte en obsequio y defensa de la Divina Eucaristia. 

II. — Elocuencia: ídem de idem. 

III. Canto y música instrumental y escrita: idem de idem. 

ÏV.- Artes ópticas.—Iconografia: Dibujo, Pintura, Litografia y Foto¬ 
grafia; idem de idem. 

V. — Iconografia: Gliptica, Bajo, Medio y Alto relieve; Escultura, idem 

de ídem. 

VI. — Arquitectura, ídem de ídem. 

VII. — Indumentària, ídem de ídem. 

VIII. — Mueblaje, ídem de ídem. 

IX. —Joyería, ídem de ídem. 

X. — Mímica, Orquéstrica, ídem de ídem. 

XI. — Floricultura, Diplomàtica, Numismàtica. ídem. 

XII. — Artes mecànicas. — Ceràmica, Vidriería; Carpinteria; Broncería, 
ídem. 

XIII. —Conclusión: Las artes deben todo su desarrollo y perfección al 
Sacramento del Altar, y sus producciones en favor de El son prue- 
ba evidente de su real existència. 

A l producir el Eterno los seres que nos rodean, mirólos 
con apacible sonrisa, cual perfecto artífice que se 
complace en las acabadas obras salidas de sus manos. Esta 
dulce mirada simbolizaba la glòria que su Autor esperaba re¬ 
portar de tales concepciones,si éstas,no olvidando su deber, 
procuraban adquiriria. El hombre, à quien se faculto plenamen- 
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te para administrarlas y lucrar con ellas mayor honor y repu- 
tación, debía poner en juego todos los resortes de su agudo 
y feliz ingenio, para devolver a su Eterno Dueno, doblados, 
los talentos que Él le otorgara. Las Bellas artes: esas semies- 
pirituales obras que arrobanal que detenidamente las contem¬ 
pla, puesto que son gironès arrancados de la inv^aluable púr¬ 
pura con que se cubre la Divina belleza; hàlitos pun'simos 
desprendidos del Ser infinitamente bello; ecos armoniosos 
que este mismo Ser de vez en cuando hace repercutir en la 
humana inteligencia; pinceladas fogosas que sobre el numen 
dispuesto trazara: son las llamadas en todos los siglos à 
pregonar las grandezas de su Autor, las excelencias de Dios 
y de su Hijo Jesucristo. Esto han patentizado en todas las 
épocas, resonando los loores de Cristo, pero de Cristo Sa- 
cramentado, de Aquel Sefíor que por nuestro bien se ha dig- 
nado morar con nosotros. Y en efecto: si toda la Creación 
dirige los refulgentes rayos de sus bellos efectos hacia su 
Creador, porque no puede menos de cnviarlos; si cualquier 
ser de esta creación hermosa, por microscópico que se le su- 
ponga, aúna sus fuerzas con los demàs para entonar himnos 
mil de alabanza hacia la ReÜgión Fundada por el Autor de 
lo criado, porque esa es su necesaria ley; y si toda la Reli- 
gión, con sus dogmas, con su moral y con su cuito, conver- 
ge hacia el centro de la misma, único en su especie, pecu¬ 
liar en sus efectos, bello cual ninguno, radiante mas que el 
sol; hacia la Divina Eucaristia, centro de la Iglesia y arqui- 
centro del universo, porque tampoco puede dejar de pro- 
pender à Ella, unirse con Ella y depender de Ella: es evi- 
dente que las artes, y con mayor razón las artes nobilísimas, 
han de encomiar en todos tiempos al Sacramento del Amor. 

La Poesia, cual ave en la enramada que canta à su enamo¬ 
rada consorte los dulces afectos, mezclados con los alegres 
y continuados trinos, de su exiguo ser, expresa en sus ar- 
moniosas rimas, enlazadas con el sonoro verso, las glorias 
eucarísticas; la Elocnencia predica incansable estas mismas 
glorias con su variada y feliz expresión y energia de afec¬ 
tos; la Literatura concibe mil ideas, combina las palabras 
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mas hermosas, ordena las frases màs duices y presenta un 
todo admirable del que se deslizan insensiblementc lasarro- 
badoras ckíusulas para confirmar tan alto Misterio; el Canto 
envidia las voces querúbicas, pretende llegar mas allà de las 
inefables melodías angélicas, y para satisfacer su deseo de 
honrar à Cristo Sacramentado, abre su numen, examina sus 
facultades màs inapercibibles, registra el oído, contempla 
su màximo gusto y, practicando heróico esfuerzo, se expre- 
sa con tan dulces consonancias que enternece à los oyen- 
tes; la Música, ese arte divino capaz de cambiar repentina- 
mente las pasiones, para inspirar algo de las bellezas euca- 
rísticas, y à fin de derramarse en sus alabanzas, pulsa el 
màgico órgano, tafíe la angèlica arpa, vibra la sentimental 
cítara, hiere el alegre tímpano, toca la apacible flauta, per- 
cute el magestuoso timbal, golpea los festivos timbres y eje- 
cuta los demàs sonoros instrumentos con tal maestría y un- 
ción, que sus delicados arpegios, si no extasían las màs de 
las veces, al menos deleitan y enternecen;el Dibujo, con sus 
ligeras líneas y perfectas sombras, ostenta los símbolos y mis¬ 
teriós eucarísticos; la Miniatura, con sus vi vos coíores ma- 
tizados de oro, reproduce en los libros sagrados los actos 
venerables de nuestro cuito; mas la Pintura, csa hija del cie- 
lo que imprime en el lienzo ó en lu pared los sentimientos de 
la naturaleza, cuando trata de encomiar al adorable Misterio 
de los Altares, toma sus finos pinceles y, escogiendo los co¬ 
lores màs vivos, estampa cuanto hay de bello y sublime en 
el Sacramento de Amor; la Fotografia, reprodnciendo fiel- 
mente del natural los objeíos màs notables, y el Fotograba- 
do, estampando con perfección las reproducciones fotogrà- 
fico-eucarísticas, engalanan cada dia màs la preciosa guir- 
nalda que todas las Artes se esfuerzan en tejer primorosa- 
mente al Sacramento; la Glíptica busca un duro màrmol, 
ó una piedra preciosa y, cogiendo el afilado cincel,hiende con 
«xquisito cuidado estos materiales, y presenta al gabinete 
eucarístico un dibujo verdaderamente digno de Jesús Sacra¬ 
mentado; el Bajo Medio r Alto relicve se esmeran en osten¬ 
tar primorosamente en los altares, pasajes que despiertan 
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la devoción del cristiano;pero la Escultura., con su parte de 
estatuaria y escultura ornamental, atavía de lindos angeles 
los altares y tabernaculos.y se desparrama galana por todos 
ellos, dejandolos dispuestos para reservar al Dios de la glò¬ 
ria; la Arquitectura levanta orgullosa sus flcchas hacia las 
mansiones superiores, y sus soberbias cúpulas y gallardos 
minaretes parece quieren tocar la aldaba de los cielos y Ma¬ 
mar al Eterno para que baje à los sagrarios de sus grandio- 
sas basílicas; la Indumentària escoge los mas variados pri- 
mores en su género,y orna los altares y los minisíros del Sa- 
crificio; el Mueblaje y la Joyería cerca de Jesús Sacramen- 
tado, es dc lo màs esmerado, rico y primoroso que se pue- 
da apetecer; la Orfebreria y Bisuteria han fatigado los màs 
csclarecidos ingenios y colocado en derredor y à ser\'i- 
cio de la Eucaristia sus tesoros; la Miniiea, con sus graves 
ceremonias y curiosas rúbricas y la Orquéstrica con sus re- 
ligiosas y acompasadas danzas.han tributado también su lio- 
menaje al Dios de la Hòstia; la /7o/·À*«//«ra,queriendo imitar 
al reino vegetal, ha logrado poner cn obsequio de la Eucaris¬ 
tia sus artisticas flores y variadas rosas; la Diplomàtica, 
mostrando sus antiguos códices, con el auxilio de una juicio- 
sa critica, ha sabido vindicar un dogma tan combatido de los 
herejes; la Numismàtica, con los secularcs medallones y me- 
dallas de todos los tamanos y preciós, nos recuerda el alto 
concepto que dc la Eucaristia tenian nuestros ascendientes 
en la fe, y el fervor heroico con que amaban à un Misterio 
tan Divino. 

Pero, iqué diremos dc las artes mecànicas? iqué expre- 
siones formularemos para celebrar los dificiles trabajos dc 
ceràmica, los delicados de vidriería, los entretenidos dc 
carpinteria, los esbeltos de bronceria, los consistentes de 
lierreria y los importantes à la par que acabados de las de- 
màs artes? Todas éstas, sin exceptuar ninguna, se han ocu- 
pado en honrar al Sacramento; han presentado finos tra¬ 
bajos eucaristicos y se han hecho acreedoras à su eterna 
bendición. He ahi cómo la Eucaristia ha influido poderosa- 
mente en las artes; pero he ahi también, cómo éstas no han 
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despreciado la atención que les ha tenido cl Salvador, an- 
tes bien, sus cultivadores han procurado secundar los de- 
signios de Aquél, según vamos à bosquejar. 

I 

Los encantos de la Poesia fueron embellecidos en todos 
los siglos del Cristianismo por los amantes dcl Deífico Sa- 
cramento, al enviar a Éste los ardientes rayos de una Fanta¬ 
sia abrasada en las llamas del entusiasmo. Desde el mez- 
quino pareado hasta la mas sorprendente oda, el poeta eu- 
carístico recorrió todos los peldanos de la poesia para mos¬ 
trar con sus bellezas las hermosuras inefables de un Miste- 
rio que cautiva nuestro corazón. S. Ambrosio, S. Agustin, 
Claudio de Viena, el papa S. Dàmaso, S. Paulino de Noia, 
Aquilino Juvenco, Celio Sedulio, Fortunato y principalmen- 
te el distinguido espanol. Marco Aurelio Prudencio Clemen¬ 
te, sobresalicron con sus notabilisimos himnos eucaristicos; 
sobre todo los de este último Fueron incluidos en los brevia- 
rios muzàrabes para formar parte del rezo eclesiàstico.Pos- 
tcriormente,S.Gregorio Magno, Conancio,obispo de Palèn¬ 
cia. S. Leandro, S. Isidoro, S. Juliàn, S. Braulio,S. Eulogio, 
Àlvaro de Córdoba, el arcipreste Cipriano y Valfrido Es- 
trabón, ilustraron los breviarios y misales con preciosos 
himnos de diversos y elegantes metros, los cuales cantaba 
el clero y la escuela de los cantores durantc el Sacrificio de 
la Misa. El siglo X no dejó de enriquecer también la poe¬ 
sia eclesiastico-eucaristica con muchos y preciosos himnos, 
que compusieron S. Notker, autor del Victimce paschali 
laucieSy el monje Herigero y el espanol Salvio,abad del mo- 
nasterio Abeldense, el cual, según testimonio de uno de sus 
contemporaneos, redacto ademàs varias misas» que infun- 
dian ternura por su especial suavidad. S. Pedro Damia- 
no y Fulberto Carnotense en el XI y Pedro de Cluni en 
el siguiente, legaron recuerdos eucaristicos en algunos him¬ 
nos y otros versos que compusieron. Et siglo XIII presen¬ 
cio mayor número y mejores vates que los pasados. Santo 
Tomàs de Aquino, autor de los himnos de la festividad del 
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Corpus; S. Buenaventura, redactor de otros eucarísticos; el 
franciscano Jacopone, elegante y tierno poeta italiano; y el 
espanol Gonzalo de Berceo, de la Rioja, que compuso un 
poema narrativo acerca del Sacrificio de la Misa, consisten- 
te en 1388 versos, llenan el siglo de los santos y de los sa- 
bios. Los que brillaron en el XIV, no fueron menos nota¬ 
bles. Alighieri Dante, de Florència y Francisco Petrarca, de 
Arezzo-consagraron su pluma en ornar el cielo de la Euca¬ 
ristia; este ultimo se distinguió por sus eminentes cancio- 
nes cucarísticas, cuyo primer verso de la 33, suena asi: 

Pues lioy tal muestra de su amor y glòria 
El soberano Dios al mundo ha hecho, 

Dando en manjar su pecho, 

Cantad de amor, oh cielos, la victorià.... 

Las glorias poético-sacramentales del siglo XV son casi 
todas espanolas. Entre las eminencias que las cultivaron, 
Fr. Ambrosio de Montesino, franciscano y obispo de Cer- 
dena es, en expresión del P. Solà, el poeta màs notable. 
Escribió el Tratado del Santísimo S'Jcrainento,úe<^'\e.zúo à 
la Duquesa del Infantazgo y el Romance de la santa Custo¬ 
dia. Fr. Inigo de Mendoza, también franciscano, redacto las 
«Coplas de Vila Clirisfh, en forma de cancionero euca- 
rístico. He aquí una de ellas: 

Dios te salve, Pan de vida. 

Que del cielo descendiste, 

Y por nos muerte sufriste 
Muy cruel y dolorida. 

Poco dcspués, D. Alonso de la Troya, racionero de la Ca¬ 
tedral de Toledo, Francisco de la Torre y Hernando del 
Castillo compusieron otros Cancioneros espirituales, de en¬ 
tre cuyas hermosas rimas se destacan de un modo bellísimo 
las que pertenecen à nuestro Augusto Misterio. 

Seria por demàs interminable si hubiera de citar los vates 
eucarísticos de todas las cultas naciones, que florecieron en 
los siglos siguientes, asi que me concretaré à mencionar los 
màs notables de los muchos que brillaron en nuestro suelo 
hispano y algunos del extranjero. Entre los que compusie- 
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ron sonetos al Augusto Sacramento, merecen lugar el Licen- 
ciado López de Úbeda, que también redacto un cancionero;- 
el portuguès Fr. Andrés de Cristo; el italiano y renombra- 
do Torcuato Tasso y Don Luis Ribera. En romances res- 
plandecieron: Fr. Pedro de Padilla y los Alonsos de Boni- 
11a y de Ledesma. En villancicos, Diego Cortés, Luis Bara¬ 
hona y Juan Bautista Comes. En poemas, el jesuíta inglés 
Roberto Satuel. En quintillas, Micer Andrés, Rey de Artieda. 
En canciones, Fr. Adriàn de Prado. En estancias, Fr. Luis 
de León; y en coplas, el Beato Nicolàs Factor y Don Juan 
de Ribera, arzobispo de València. Otros, como S. Juan de 
la Cruz, Santa Teresa de Jesús, el francès Racine y la in- 
glesa Luisa de Carvajal, cantaron las glorias sacramentales 
en diferentes versos; y algunos, como el Doctor Fr. Damiàn 
de Vegas, del habito de S. Juan, las encomiaron en toda cla- 
se de versos. Pero los que alcanzaron mayor popularidad 
por el género de sus raras y estéticas composiciones,fueron 
los redactores de las farsas y autos sacramentales que se 
habían de representar en las plazas públicas, de los que ha- 
remos larga descripción al tratar de la Historia de la Euca¬ 
ristia; mas por lo que respecta observar aquí,tanto en este si- 
glo como en el XVll, fueron muchos los artistas aficionados 
asemejantes trabajos, por las ventajas religiosas que se obte- 
nían en un principio; y así no estarà de màs que recordemos 
los nombres del jesuíta P. Alonso de Heredia,del P. M. Juan 
Alvarez, del portuguès Juan Vaz y del canónigo valentino 
Tàrrega, que escribieron à este propósito dramas eucarísti- 
cos. Otro portuguès, Antonio Pires, compuso ocho autos 
sacramentales. Al lado de algunas farsas y autos anónimos, 
varios de ellos en latín, que aparecieron en el siglo del re- 
nacimiento, dieron à luz los suyos, Juan Timoneda y los 
franciscanos Fr. Toribio de Benavente en la Amèrica espa- 
nola, Fr. Juan Bautista y Fr. Andrés de Olmos, el domínico 
Fr. Martín de Acebedo, el jesuíta P. Juan de Cigoronde, y 
Fernàn López de Yanguas. Cierra en fin las glorias poéti- 
co-eucarísticas del siglo XVI, por màs que sobre todos de- 
ba contarse, el fènix de los ingenios espaholes, el tan justa- 
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mente celebrado en todo el mundo por pn'ncipe de los poe- 
tas dramaturgo universal, el presbítero D. Frey Lope Fè¬ 
lix de Vega Carpio, del habito de S. Juan. c,Sera posible 
contar sus preciosas composiciones sacramentales? Hasta 
ahora no se sabe, emperò se han llegado a reunir 400. Fle 
aquí una bellísima poesia sacramental de Lope de Vega, mo- 
mentos en que arrepentido se dirigia à Dios: 

Pues eres tan liberal 
Que habiendo yo sido tal 
Ya me has sentado à tu mesa. 

Y qué mas notable prueba 
De esa piedad que bendigo 
Que dejar que tu enemigo 
La misma sangre te beba? 

Quisiera enumerar todos los poetas notables de nuestro 
parnaso eucarístico que lucieron en el siglo XVII, pero los 
limites de nuestro asunto no lo permiten. Puede para esto 
consultarse el Cancionero Eucarístico del P. Sola y las no- 
tas para la formación de un cancionero del Santísimo Sacra- 
mento por Guinot; emperò dando algún desahogo à nues- 
tra estrechez, recordaré en primero y distinguido lugar a 
D. Pedro Calderón de la Barca, del orden de Santiago, que, 
de su trabajo de treinta anos contínuos, componiendo autos 
sacramentales, solo se han logrado reunir unos 72: es otro 
ingenio semejante à Lope, si es que no le supera; el maes- 
trojosé de Valdivielso, insigne jírico y dramàtico, otro se- 
gundo genio espanol de su siglo, nos legó muchas poe- 
sías sacramentales y número considerable de elegantes au¬ 
tos, aunque sólo doce vieron la estampa. Entre los demàs es- 
critores de autos sacramentales merecen lugar D. Francisco 
de Rojas y Zorrilla, D. Juan Bta. Diamante, Luis Vélez de 
Guevara, Arriaga, Belmonte, y los portugueses Fr. Anto- 
nio de Lisboa, Diego Carvalho de Figueredo, Pacheco y 
Correa. Compusieron romances D. Pedro Fernandez del 
Campo y D. Antonio Hurtado de Mendoza; poemas, el li- 
cenciado D. Miguel Casbas y el canónigo D. Bartolomé 
Carrasco de Figueroa y Sor Juana Inés de la Cruz, de la 
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America; villancicos, el maestro Ortells; cànticos, el francès 
Corneille; una plegaria, el italiano Metastasio; un soneto, 
otro italiano, Francisco Lumene; y el inglés Ricardo Cras- 
haw, Góngora, el inmortal Cervantes, Quevedo, Solís y Mi¬ 
guel Cid redactaron otros géneros de poesías eucarísticas. 
Pasando al siglo XVIll, notamos gran decadència en nues- 
tra patria a la que aventajaron las demàs naciones; pero no 
por eso dejaron de ser notables, D. Antonio de Oviedo He¬ 
rrera, Sor Gregorià de Santa Teresa, con otras religiosas, 
D. Blas Nasarreno, Reinoso, Nicasio Gallego, Alberto Lis- 
ta, los franciscanos Manuel de Navarrete y Fr. Antonio Pa¬ 
nes, Olavide, Fr. José Morales, Ignacio de Luzàn; los 
franceses, jesuita Lambillote, carmelita Hermann y los ita- 
lianos Costa, Anquilesis, Marchetti, Pellico y Manzoni. He 
aquí un fragmento de una preciosa poesia à Jesús Sacra- 
mentado, por Lista: 

La glòria de Dios vivo 

En la morada de los hombres brilla; 

Mortales, liumillaos; suba el incienso 
En ondulante nube 

Y el ruego humilde al trono del Inmenso. 


El pasado siglo ha restaurado de un modo notable el par- 
naso sagrado de la Eucaristia, produciendo eminencias, co- 
mo Balmes, Selgas, Raimundo de Miguel, Aparisi y Guija¬ 
rro, Coll y Vehi, Pastor y Aicart, médico de Benejama, Pe¬ 
ralta y Valdivia, Ramon Valle, de Méjico, P. Gascó, Antò¬ 
nia Gili Güel, Munoz Pabón etc. etc.;en particular estos úl- 
timos que son de nuestros días. 

II 

Si la Poesia, emperò, ha sido una de las primeras artes que 
ha tejido sus estéticas flores en la variada y briilante guir- 
nalda eucarística, la Elocuencia que la sigue, no ha sido me- 
nos diligente en reunir sus galanos y odoríferos claveles 
para que también formen parte de aquélla. íQué raudales 
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divinos de este cautivador arte no brotaron de S. Ignacio 
de Antioquia, al hablar à sus diocesanos del Sacramento Au- 
gusto; del màrtir S. Justino al comprobarle; de Orígenes 
al vindicarle contra Celso; de S. Crisóstomo y S. Agus- 
tín, al manifestar desde la càtedra sus grandezas? èQué to- 
rrente de doctrina y afluència no salió de los labios de S. Ci- 
rilo de Alejandría, al defender en el Concilio de Éfeso con¬ 
tra Nestorio la verdadera Carne de Cristo Sacramentado; 
de un Lanfranco contra Berengario, de un S. Gregorio VII, 
en los concilios que convoco en Roma contra la doctrina 
antieucarística del mismo heresiarca, y de un S. Antonio de 
Padua contra los herejes sacramentarios? íQué prodigios no 
obró la Omnipotencia en el acto mismo en que S. Francisco 
de Asís, Santo Tomàs de Aquino, S. Juan de Capistrano y 
S. jàcome de la Marca predicaban el dogma venerando de 
la Eucaristia? íQué trabajos, qué preparación, qué acertados 
y conmovedores discursos del Sacramento Santisimo,no pro- 
nunciaron S. Vicente Ferrer, S. Lorenzo Justiniano, Santo 
Tomàs de Villanueva y el Beato P. Avila? íQué frases tan 
elocuentes, qué rasgos de amor divino, qué ideas tan feli¬ 
ces las proferidas por S. Pedro de Alcàntara, Fr. Luis de 
Granada, S. Carlos Borromeo, Beato Nicolàs Factor y el 
V. Baltasar Alvarez, argentinas lenguas de la Eucaristia? 
Volviendo la vista à S. Ignacio de Loyola y à S. Felipe Ne- 
ri, admiramos las continuas y eficaces exhortaciones que di- 
rigian à sus hijos para que nunca cesasen de predicar los 
efectos de un Sacramento de Amor, y cuànta es la utilidad 
que nos reporta el recibirle con frecuencia, antes bien ellos 
mismos practicaban lo que deseaban ver ejecutado por sus 
súbditos. Si la desviamos de estos dos aguerridos campeo- 
nes de la fe para fijarla en S. Francisco de Sales, contem- 
plaremos à este varón proyidencial y admirable por su fe¬ 
cunda elocuencia, convertir mediante su predicación à 70.000 
calvinistas que ncgaban absolutamente nuestro augusto Mis- 
terio; y si la concentramos en los PP. Salmerón y Lainez, 
deputados por el Concilio Tridentino para hablar del dogma 
Eucaristico contra los errores del impio Lutero, podremos 
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marax illarnos al ver cómo juegan.por decirlo así,con las Ks- 
crituras, con los Santos Padres y Doctores, disipando por 
su medio los negros fantasmas que aquel heresiarca forjar 
intentara; dos horas sin interrupción estuvieron los padres 
de aquel Concilio pendientes de Laínez; tanta era su facun- 
dia, tanta su doctrina. Otros dos jesuitas no menos notables 
S. Francisco de S. Jerónimo y el P. Maldonado, cada uno 
en su esfera de acción, arrebataban al auditorio, en ocasión 
de representaries oralmente las finezas de Jesús Sacramen- 
tado. Bossuet, Fenelón, Valois, Croisset, M. de Puy, Le- 
gand, Bretonneau y Bourdalone en Francia; S. Leonardo, 
S. Ligorio, Montefranco y Bambillotti, en Italia; Blair, Ti- 
llontson y Faber en Inglaterra; Viera y ,Almeida en Portu¬ 
gal; Lanuza, Buldú, Ràulica, Sanz y Forés, Yagüe, Casano¬ 
va, con otros muchos en Espana; Parra en Amèrica. iQué 
oradores! jCómo supieron encomiar el màs sagrado de los 
Misteriós! Sus nombres seran en todos los siglos, acreedo- 
res à ocupar una brillante é inmortal pàgina de la historia (1). 

III 

Respecto de los modelos de Literatura eucarística serà 
cuestión de tratarlos en la Historia de la Eucaristia, à cuyo 
lugar remito al lector. 

Pero el Canto y la Música que en este tercer pàrrafo,por 
unos momentos van à ocupar nuestra atención, como que 
ambas liras, vocal é instrumental, hemos de presentar de un 
solo punto de vista, por guardar entre sí una afinidad casi in¬ 
separable para su perfecta ejecución, son otro género de se- 
miespirituales bellezas que hermosean las j>a colocadas en la 
guirnalda eucarística. La Música, dice el sabio Le-Noir, 
ofrece la imagen màs elocuente y màs clara de la grande 
armonía de las creaciones divinas; de la combinación de sus 
dulces acordes, resulta una palabra dicha al alma; expresa 
mejor que ninguna otra las sublimidades de Dios y de la na- 
íuraleza, palabra que extasia el corazón con las màs suaves 
dulzuras. 

(i) Véase la Eucaristia y la Civilización universal; al fin. 
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íQué diré de la Eucaristia respecto de estas artes querú- 
bicas? iqué influencia no ha ejercido en la forinación, en 
el desenvolvimiento, en el apogeo y en la completa per- 
fección del canto y de la música? iqué deben éstas a la Eu¬ 
caristia? Puntos no dificiles de resolverson los propuestos,si 
se recuerda la historia de ambos en lo que respecta a la Igle- 
sia. Podria asegurarse sin faltar à la verdad, que sin la Eu¬ 
caristia no habria música tal cual hoy la vemos en su ma- 
j>or grado de esplendor; ya que por la Eucaristia exclusi- 
vamente, la Iglesia se esforzó en emplear para su cuito 
dichas armonias; y de la Iglesia salieron los genios que 
impulsaron estas artes, perfeccionadas con el tiempo por 
los discipulos de aquéllos. Los graves y sentimentales 
cantos de las catacumbas en la celebración del Sacrifi- 
cio y oficio divinos, dieron lugar à los unisonos, pero 
dulces, a los recitados, pero solemnes y tiernos del tiempo 
de la paz Constantiana; bien pronto S. Silvestre, a princi- 
pios del siglo IV, y S. Hilario en el V, fundaron escuelas 
de cantores, scholce cantorum^ que fueron restauradas y 
perfeccionadas por S. Gregorio Magno à últimos del VI si¬ 
glo, y él mismo compuso melodias para el Sacrificio. S. Juan 
Damasceno practico esto último en el Oriente, inventando 
un método de canto màs fàcil, perfeccionado después por el 
monje y obispo Mauropus. S. Leandro, à principios del si¬ 
glo Vll, compuso varias obras musicales para su Iglesia, y 
Comancio, obispo de Palència, S. Eugenio, S. Ildefonso v 
otros varones notables, no menos por su piedad que por su 
ciència y gusto, cultivaron el mencionado arte. Por esta època, 
extendido y arraigado ya el órgano bizantino, pudieron los 
compositores de canto dar à éste un giro especial, de con- 
formidad con las notas dulcisonas de aquél, resultando las 
composiciones para el cuito, de una novedad tan extraordi¬ 
nària, que lo mismo era entrar en un templo católico de algu¬ 
na categoria, cuando se celebraban funciones, que quedar 
embelesado en sus armonias. En el siglo XI,Cuido de Arez- 
zo, al inventar las notas musicales, dió un nuevo giro al 
canto y, al lado de la forma monódica ó recitativ^a, se empleó 
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la homofónica ó masa de voces, de las ciiales unas sirven 
de acompanamiento à un canto dado. En el XIII comenzó à 
ponersc en admirable juego la polifonia ó concierto de vo¬ 
ces distintas unas de otras, viniendo a desarrollarse en el 
XIV. Hn este siglo, Doménico de Noia, Baccusi y Gabrielli 
compusieron devotas misas con cl doble objeto de que los 
instrumentos pudiesen acompanar a las voces; pues aquéllos 
eran unas veces admitidos, y repelidos otras de los templos. 
Aparecen en el XV, Guillermo de Dufai, que perfecciono el 
genero polifónico y compuso sendas misas, redactadas so¬ 
bre motivos tornados dc canciones populares. Juan Ocke- 
glicm, belga, maestro de eapilla de Garlos VII de Francia y 
el organista bolonés Antonio Sguarcialupí, puesto al Servi¬ 
cio de Lorenzo el Magnifico en Floreneia: todos éstos com¬ 
pusieron elegantes obras para el cuito divino. 

Nueva y floreciente època para la música se presenta en 
el siglo XVI; Claudio Londimel, lo mismo que todos sus 
contemporàneos pretendieron convertiria en perfecto idio¬ 
ma que expresara los vivos sentimientos del corazón; pe¬ 
rò es lo eierto que el demasiado celo por tan laudable causa 
llevo a los reformadores al abuso, introduciendo éstos en 
las composiciones un aire mundanal y ciertas reminiscencias 
gentilicas que no deeian bien eon la gravedad y santidad del 
objeto a que se destinaban. Estos tristes efectos se propuso 
desterrar con ahinco el cèlebre Palestrina, discipulo del an¬ 
terior, dando ú la música eclesiàstica aquel caràcter gra- 
ve, tranquilo, duice y armonioso que debe caracterizària. 
Distinguiéronse en este siglo. Després, el músico quizà 
màs famoso de aquéllos tiempos, Stradella, Obrecht y Ale- 
jandro Agricola que compusieron misas harto melodiosas; 
Petavio Petrucci que redacto motetes eucaristicos, siendo 
las produccioncs de éste, como las de los otros maestros, 
propagadas ràpidamente por casi todo el Occidente. Por 
indicación de la Iglesia, con la protección y al amparo de la 
misma, pues ella fomentaba las escuelas, y retribuia sufi- 
cientemente à los discipulos aventajados que de las mismas' 
surgian, dàndoles la plaza de organista ó de maestro de ca- 
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pilla, aparecieron una multitud de genios, casi todos con 
una ú otra de las profesiones mencionadas, que la enrique- 
cieron y la ornaron con sus producciones eucarísticas y 
otras piezas eclesiàsticas. De los espanoles florecieron Don 
Antonio Cabezón, organista de la real capilla; Castillo, gran 
compositor y organista de la Iglesia de Sevilla; y D. Ber- 
nardo Clavijo, universal instrumentista. De los italianos, An- 
gostini, Mazochi, y Festa, todos compositores de misas; 
Cacini, Peri y Frescobaldi, como profesores de canto, sien- 
do este ultimo tan apreciado, que en cierta ocasión se junta- 
ron en el Vaticano para escucharie 30.000 personas. Brilla- 
ron también Scufl Walther, en Alemania; los belgas Po- 
v'erraje y Phinot; y Felipe de Mons, de los Países Bajos. Al 
asomarse el XVII siglo, aparece el inglés Batson, distin- 
guiéndose por el incoado lirismo que se descubre en sus 
composiciones; el italiano Rossi, y Matheson, de Hamburgo, 
y los espanoles D. Juan Bautista Comes, presbítero, que, en¬ 
tre otras bellas producciones, compuso veinte hermosos vi- 
llancicos al Sacramento; Correa y Araujo, organista del 
Salvador de Sevilla, y luego Obispo de Segòvia; Cavani- 
llas, Lorente Torres y el franciscano Fr. Pablo Nasarre. En 
el XVIII, Alemania, sobre todo, brilla en profesores de órga- 
no, marchando Bach à su frente. Igualmente fueron notables 
el ingeniosísimo Mozart, Haide y Eurico Rolle; en Italia, el 
franciscano P. Martini que fué, en expresión de nuestro in¬ 
signe Eslava, (1) el musico màs sabio que ha habido en Euro¬ 
pa; Rossini, Durante, Sarti, Sachini y Querubini, quien desco- 
lló su ingenio en su Misa solemne; José Hadny y Beethoven, 
cuya misa es celebradísima. Espana vió brotar de su fecun¬ 
do suelo, à los Nebras y à los Sessé, à Soler, Vila, Brocar- 
te, Irribarren, Pueyo, Palomar y otros muchos que, à imita- 
ción de los extranjeros, pusieron en movimiento sus dora- 
das plumas para cantar las glorias eucarísticas. Algo des- 
cuidado, en verdad, el género orgànico por los espano¬ 
les en el siglo XIX, no lo fué de tal suerte que dejaran de 


(i) Resena històrica del género orgànico, pag. 12 
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distinguirse muchos de ellos, tanto en el referido genero» 
como en el de composición. El inmortal Eslava, glòria de la 
Iberia, Andrevi, Ledesma, Gorriti, Iníguez, Giner, Hernàn- 
dez, Olleta, Calahorra y Beiro, con sus imperecederas mi- 
sas; Cosme Benito con la suya, compuesta especialmente 
para la Festividad del Corpus; García, con su hermoso Pa- 
nis angclicns; Valero y Pacheco, con sus brillantes villan- 
cícos al Sacramento; Santesteban con sus armoniosas misas 
V devotos motetes; Fr. Ignacio Sàenz con sus delicados Ave 
verani y letanía al Corazón de Jesús; Plasència, P. Vicente 
Comas, Prado y otros muchos celebrados íngenios, con sus 
variadas y estéticas concepciones, forman nuestra mas tem- 
plada y sonora lira. Entre los extranjeros descuellan los ita- 
lianos Capocci, con su estimable Misa y Oh salutaris; 
Fanna, Donizetti y Mercadante; el franciscano P. Farinellide 
Falconara, con su grandiosa Misa de tres coros, en la que 
entran las tres iglesias, militante, triunfante, y purgante; el 
celebérrimo maestro Perosi, con sus bellas armonías grego- 
rianas, que tanto se esmera por introducirlas en toda la Igle- 
sia; sobresaliendo de un modo particular el nunca bastante 
ponderado minorita P. Hartman en su nuevo oratorio La 
Cena del Senor, dedicado à Guillermo II de Alemania, obra 
magistral y de extraordinario mérito; distinguiéndose tam- 
bién entre los franceses, Lambillotte, con su Tantum er¬ 
go y Bordesse, con sus devotas y regias misas. He aquí, 
en resumen, à los discípulos del entusiasta Orfeó pues- 
tos en movimiento al calor que les imprimiera la Espo¬ 
sa del Cordero, la cual, en medio de toda su respetuo- 
sa gravedad por lo que mira al cuito divino, ha procura- 
do en todos tiempos inspirar à los artistas el genio que de- 
be dominaries à fin de que trabajen en provecho de Aquél 
que es objeto de nuestro cuito, de Jesús Sacramentado. Hoy, 
al incoarse la restauración del melodioso canto gregoriano, 
debido à las exhortaciones y reiterados mandatosdel pontífi- 
ce reinante, Pío X, se han estimulado los Prelados, los cabil- 
dos y comunidades à llevar su grano de arena para la erec- 
ción de tan costosa obra; en particular, los PP. Benedictí- 
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nos, aleccionados de su activo maestro y superior Dom 
Gueranger, de feliz memòria, han conseguido preparar la 
edición màs crítica de canto gregoriano, titulada: Antifona- 
riogregoriano i’ Paleografia musical. 

IV 

Mas pasemos à las artes ópticas que, siendo las màs apre- 
ciadas de la Iglesia, legan à la posteridad las creencias, 
los usos y la disciplina que aquélla creyera y practicara, 
mientras que las artes anteriores dan à conocer únicamente 
su hermosura de paso. La Iconografia eucarística, en cuan- 
to respecta al dibujo y à la pintura, es una de las bellas ar¬ 
tes ejecutada desde los primeros albores del Cristianis- 
mo. La misma Iglesia ordeno la pràctica de la iconografia 
cristiana, según expresión del II Concilio Niceno, (1) y hu- 
bo Papas, como Clemente, que fueron consumados maestros 
en este arte. Para encontrar dibujos y pinturas eucarísticas 
de los primeros siglos precisa internarse en las Catacumbas, 
particularmente en las de Roma, donde nos sorprendere- 
mos al considerar esos rudimentarios cuadros simbólicos 
del Misterio adorable del Altar, que por medio de los panes y 
los peces, del canastillo eucarístico, de la mesa preparada y 
del banquete celestial, representan al vivo el màs augusto de 
nuestros dogmas (2). En aquellos tiempos de atroz perse- 
cúción era preciso à los cristianos valerse de emblemas sig- 
nificativos que, denotando por una parte à la Eucaristia, 
no fuesen por otra comprendidos de los paganos, que los 
ignoraban. Después de otorgada la paz à la Iglesia, los 
Obispos mandaron decorar con vistosas imàgenes y figuras 
caprichosas los muros de los templos, por lo cual no es in- 
verosímil que, siguiendo el ejemplo de sus mayores, pinta- 
sen alegorías referentes al Misterio Eucarístico. La Edad 
Media, en especial, tuvo el laudable gusto de perfeccionar 
la iconografia cristiana en los libros corales, ó ya de uso 
particular, con vifíetas, iniciales y orlas fantàsticas. De 

(1) Act. VI. 

( 2 ) Véase nuestro Tratado III, La Eucaristia cn las Catacumbas. 
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los tiempos medioevales, es una vifieta sacada del Libro 
de los Tesfamentos, de la Catedral de Oviedo. Representa 
a un Obispo celebrando el Sacrificio solemne, y à sus dos 
lados, el diàcono sosteniendo el bàculo en una mano y el li¬ 
bro en que ha de leer el prelado en la otra, y el subdiàcono 
que le presenta un càliz cubierto con un velo, y una hòstia. 
Los monjes, y poco después los religiosos que se dedica- 
ban a esta clase de trabajos, ilustraron los libros de sus 
grandes bibliotecas, y aun los misales, con variedad de her- 
mosas miniaturas. Del siglo XII es uno de éstos, que en la 
leíra inicial de la Misa del Corpus, representa à un Obispo 
llevando al Santísimo dentro de un tabernàculo transparente, 
y dos acólitos ostentando velas en la mano derecha. El si¬ 
glo XIII adelantó muchísimo en la pintura, valiéndose del fa- 
moso pintor del Arno, el renombrado Giotto, que pintó en 
Florència una Cem eucarística; en el XIV, el domínico Fr. 
Angélico lució también su ingenio en este género de asun- 
tos religiosos, distinguiéndose por la fina expresión que 
daba d sus figuras. Pero el XV contempla una revolución 
completa y progresiva en este primoroso arte, debido à la 
gran protecdón dispensada por los Médicis, los cuales fun- 
daron en Florència un museo-escuela donde aprendieron los 
principales artistas. Emperò la Alemania ó los Paises Ba- 
jos tuvieron la glòria de preparar la pintura al óleo, que 
debería ser en lo sucesivo el rico arsenal de los artistas. 
Van Eyck pintó con este procedimiento un cuadro políptico 
para una iglesia de Gante, siendo su principal objetola ado- 
ración del Cordero místico; sin embargo, el milanès Leo- 
nardo de Vinci aventajó al anterior, despojàndose de las imi- 
taciones antiguas y entrando de lleno en el estilo del Rena- 
cimiento. Aunque muy raras sus obras, la principal es el 
Fresco de la cena, precioso cuadro mural, pintado al óleo, 
que se conserva en el convento de domínicos de Nuestra 
Sra. de las Gracias, de Milàn, y que representa à Jesucristo 
con sus doce apóstoles en el acto de instituir el Santísimo 
Sacramento. El siglo XVI vió surgir innumerables amigos 
del pincel, que fueron otros tantos consumados maestros, 
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inspirados peculiarmente en asuntos religiosos. El insigne 
Rafael, prez de Urbino, para ornar el museo eucarístico, nos 
legó el celebrado fresco de La misa de Bolsena, que pintó 
en la segunda estancia del Vaticano. Miguel Àngel, prínci- 
pe de pintores eucarísticos, Pablo de Verona, Titio, Pablo 
de Laroche, Ary Schefer y Eugenio Delacroix, sobresalie- 
ron también en esta clase de asuntos, en especial Jacobo 
Palma el joven, italiano, de la escuela veneciana, que pintó 
la cèlebre Disputa del Saeramento. En Espana fué notable 
la escuela valenciana, cuyo jefe, el inmortal Vicente de Jua- 
nes, apellidado vulgarmente Juan de Juanes, que para pintar 
algún cuadro de Jesús ó de la Virgen se preparaba con la 
confesión y comunión, legó a la posteridad la famosa Ce- 
na eucarística y los divinos Salvadores en el momento 
de la consagración, que por cierto son preferidos à los de 
Vinci. Igualmente brilló Francisco Ribalta, que pintó otra 
insigne Cena^ depositada en el Colegio de Corpus Christi 
de València. Entre los alemanes se hizo notable Alberto Du- 
rero, quien figuró al agua fuerte otra maravillosa Cí’«a,aven- 
tajando en el dibujo, aunque no en el colorido, à los mis- 
mos flamencos. Dejando este siglo y pasando al siguiente, 
nos sorprendemos al ver à Espana en su màs alto grado de 
pintura. Emperò los artistas de esta època que màs hermo- 
searon nuestro Misterio, fueron el espanol Claudio Coe- 
llo, autor del cèlebre cuadro de la Sagrada Forma, que 
se conserva en el Escorial; el Dominiquino, de la escue¬ 
la bolofiesa, del cual es: La Comunión de S. Jerónimo; Ru- 
bens, grande artista de la escuela flamenca, que pintó otros 
cuadros de la Eucaristia y entre ellos el de la Última Comu¬ 
nión de S. Francisco de Asís, sito en el museo de Ambe- 
res; Poussin, Soeur y Champagne, de la francesa, autores 
de cuadros de la Cena tantas veces referida. Rembrant au¬ 
tor del atrevido cuadro: Los peregrinos de Emmaús y otros 
muchos que florecieron en ese mismo siglo y en el siguien¬ 
te. Del siglo XIX es Federico Ovverbech, alemàn, que pintó 
una hermosísima Cena, con el titulo de: Éste es mi Ciierpo, 
la cual no puede menos de despertar la devoción en los que 
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la contemplan. De últimos del pasado siglo y de lo que 
llevamos del actual son los famosos artistas: Virgilio Mat- 
toni, con su gran cuadro mural: Las posirimerías lIc S. 
Fernando, tn el que se exhibe al rey castellano disponiéndo- 
se para recibir el Santo Viàtico; D. Mateo Silvela y Casado, 
con su no menos grandioso cuadro: La Comiinión de las 
Virgenes en las Catacumbas, que postradas en el suelo la 
reciben de manos de un sacerdote; D. Arcadio Mas y Fon- 
devilla,con su curiosa y bien acabada: Proeesión del Corpus 
ChristL reproducción al natural de una sacramental proce- 
sión en medio de la plaza; D. José Arburu y Morell, con su: 
Primera Misa en Amèrica, obra de no menor mérito que 
las anteriores, por su naturalidad, colorido, luces y distri- 
bución de los múltiples personajes que en ella figuran; el fa- 
moso valenciano Benlliure, pintor y escultor de universal 
nota por su justa aceptación; etc. etc. Hay que recordar, no 
obstante, que quizà en este siglo màs que en los pasados 
se advierte una tendencia à pintar pasajes y alegorías euca- 
rísticas, según lo patentizan los muchos y variados cuadros 
de las iglesias y las no menos infinitas y diferentes estam- 
pas recordatorias y devotas. 

Pertenece también à esta clase de bellezas la Litografia ó 
arte de esculpir en piedra; la Fotografia ó reproducción 
idèntica de los objetos en cartulina ó papel, y el Fotograba- 
do, reproducción caprichosa, pero exacta, de la fotografia; 
y acerca de estas arteà debemos consignar que también han 
elogiado al Sacramento del Altar con sus múltiples alego- 
n'as y hermosas perspectivas, y aunque artes modernas, em¬ 
però estan llamadas a reproducir los gustos màs exquisitos. 
iEl Senor quiera que sólo se empleen en obras religiosas, 
honestas y útiles! 

Podremos en resumen asegurar con toda verdad, que la 
Eucaristia fué la que principalmente dió el mayor impulso al 
arte iconogràfico en cuanto dice relación à la pintura, pues 
la Iglesia, cuyo primordial objeto en todas sus empresas ha 
sido siempre la glòria de su Rey y Senor Sacramentado, en 
la Edad Media, por medio de sus monjes y en la Moderna,. 
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a influjo de sus Pontífices soberanos, inspiro, movió y dotó 
con todas sus fuerzas à los mejores artistas para que se em- 
penaran en l.a glòria de Jesús, como primer motivo, y acre- 
centaran el progreso de las artes, como razón secundaria. 

V 

Veamos ahora como la Eucaristia ejerció su poderosa 
influencia en la misma iconografia, en cuanto respecta à la 
Glíptica, Bajo, Medioy Alto relieve }’ Escultura. Aun cuan- 
do es de todo punto evidente que ante la realidad desapare- 
ce la imagen que la simboliza, lo cual con majíor razón 
puede decirse de la Eucaristia, por ser un Misterio tan pro- 
fundo é incomprensible al humano entendimiento, que no 
puede ser representado como es en esencia, y de aqui la 
necesidad de exteriorizarlo mediante adecuadas alegorias; 
emperò los artistas cristianos, que optaban por tener delante 
de sus ojos algo que les indicara un recuerdo del inefable 
Sacramento, llevaron sus cuidados en los primeros siglos à 
grabarle en algún medallón, en algun vaso, ó también en 
los anillos, siendo sus emblemas los panes, el pez y el cor- 
dero; en el siglo 11 vemos recordado con dulces y amo- 
rosas expresiones este admirable Misterio en el epitafio 
de S. Albercio de Jerusalén. Semejantes inscripciones ó 
signos convencionales eran de corta dimensión y regu- 
larmente estaban exclusivamente cincelados en las làpi- 
das sepulcrales: Écija conserva una memòria eucaristica 
en un sarcófago del siglo IV ó V, consistente en qn corderi- 
to sostenido por un joven que representa à jesucristo. Mas, 
poco adelantó la escultura hasta el siglo VIII, pues aun en 
esta època eran poco realzados los relieves. Hacia el siglo 
XII habia la costumbre de esculpir en la portada princi¬ 
pal de las Iglesias pequenas,la imagen del mencionado Cor- 
dero, formando cruz con el signo de la redención, emblema 
que se adopto en la edad Moderna con poca diferencia. Ya, 
al expirar la Edad Media, los florentinos Donatelli y Ghiberti 
adelantaron mucho el arte de los camafeos, modelando el 
primero bajo relieves, y medio reliev'es, el segundo; Miguel 
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Angel sobresalió entre todos estos artistas, distinguiéndose 
por el modo de expresar vivamente las imàgenes; Felipe de 
Vigaruy cinceló un hermoso rctablo en Granada. En el siglo 
XVII las esculturas no gozaban de tanto nervio como las 
del anterior, y las formas eran harto caprichosas;de esta èpo¬ 
ca containos entre otros a Francisco Moure, de Orense, que 
construyó el retablo de la Iglcsia de la Companía, de Mon¬ 
forte; y à Andrea Ricio que talió quizà el màs hermoso can- 
delabro de bronce que exíste, el cual pertenece a la basílica 
de Padua. Seria interminable si hubiera de referir los auto¬ 
res de obras eucarístico-modernas, vcrdaderamente estéti- 
cas. Las escuelas de Barcelona y València, que tallan esos 
perfeccionados àngeles en actitud de adorar al Sacramento; 
esos risuenos serafines que circuyen la Santa Hòstia; esos 
alados querubines que parecen saltar de gozo al conside- 
rarse junto à la Divinidad; esas esbeltas figuras de David, 
de Salomon, de los Padres y Doctores de la Iglesia, que, 
postrados, ostentan su acatamiento al Dios de la Eucaristia; 
esas adecuadas alegorías del càliz y la hòstia, del racimo y 
las espigas, del cordero con la cruz, de la mesa eucarística, 
del templo y del tabernàculo; qué expresan, qué predican, 
mejor que argentinas lenguas, sino la existència de un Sa¬ 
cramento de Amor? Qué cristiano, al considerarlas, no des- 
pierta en su memòria dos recuerdos à cual màs interesante, 
el del dogma Eucarístico y el de la tibieza y frialdad con 
que se recibe al Pan de los Angeles? Entre los famosos es¬ 
cultores cpntemporàneos no debé olvidarse al valenciano 
D. Venancio Marco, autor de muchas y preciosas obras re- 
ligiosas, entre ellas las imàgenes de Santa Clara llevando 
la Custodia en la mano, y S. Pascual Bailón adorando al 
Sacramento; y al Sr. Gérique con su particular escuela de 
tallistas y escultores, que tan justa nombradía han adqui- 
rido con sus bellos trabajos eucarísticos. 

Son por cierto hermosas y dignas de contemplación las 
felices invenciones de los escultores en lo que respecta à los 
geroglificos y adornos eucarísticos; no es necesario aducir 
aquí testimonios y hechos, pues todos los días los estamos 
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viendo en las iglesias, que à cual mejor se han esmerado en 
presentar à Jesús Sacramentado una digna habitación y un 
rico trono en los que nada falte que desear ni a la opulèn¬ 
cia, ni à la fantasia. 

VI 

Si nos trasladamos del museo escultórico al Arquitectóni- 
co, tendremos ocasión de aplaudir esas colosales obras de 
catedrales é iglesias rurales, é igualmente à los que tuvieron 
la glòria de dirigir semejantes empresas. Al registrar aten- 
tamente y de una ràpida ojeada, los humildes oratorios de 
las insanas catacumbas, en los que dominaba la modesta 
construcción romana; al observar las sencillas à la par que 
suntuosas basílicas del tiempo de la paz, en las que el ani¬ 
mo se explaya, viendo extenderse à mayor altura las líneas 
y à màs latitud los arcos; al reconocer los pesados é inso- 
portables adornos y figuras de las iglesias del tiempo de la 
invasión bàrbara, en las que los estilos andaban en grosera 
mezcolanza; al fijar nuestra mirada en el hermoso estilo bi- 
zantino, cuyas elegantes ventanas y elevadas cüpulas sor- 
prenden al viajero; al admirar el sublime é incomparable es¬ 
tilo ojival, cuyas perfectas y altísimas agujas se pierden en 
el espacio, cuyos arcos se enlazan con ósculo de paz, cuyos 
encrespados torreones dirigen un saludo à las blancas nubes, 
cuya construcción, en una palabra, es soberbia y enteramen- 
te solida; al considerar el gracioso estilo mudéjar, de cortos 
limites, pero lindísimo; al examinar el recargado estilo del 
principio del Renacimiento, con su mal gusto en las figuras 
de irracionales y menos esbeltez en las columnas, el severo 
de últimos del siglo XVI màs correcto y majestuoso que 
el anterior; y al escudrinar el reformado y caprichoso del 
XVII, cuya mezcla de todos los ordenes y de casi todos 
los estilos domina en su generalidad: podremos formarnos 
magnifica idea del vasallaje que la arquitectura ha tribu- 
tado en todos los siglos à Jesús Sacramentado. Ella, desde 
el marmóreo ó enladrillado pavimento hasta la última coro¬ 
na del cimborrio, tiende à rendir sus màs*sinceros respetos 

Tomo II 34 
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al Dios del sagrario. Colocado en el centro de la gòtica ó 
bizantina basílica el suntuoso j> regio templete que guarda 
al Deífico Sacramento, el escabel del embaldosado le sostie- 
ne impdvido con sus hercúleas fuerzas; las ordenadas hile- 
ras de columnas de la central nav’e, cual aguerridos héroes, 
ansían cortejarlo; las no menos dispuestas y sóHdas de las 
naves secundarias le sirven de esforzada retaguardia; los ar¬ 
ços principales pretenden cobijarle bajo sus anchurosas alas 
formadas por las bóvedas, mas la orgullosa cúpula que se 
sostiene entre los arcos torales, las pechinas, el zócalo y el 
cuerpo de luces, irguiendo su magestuosa cabeza por en¬ 
tre el pedestal del cimborrio, y abriendo sus brazos y ex- 
tendiendo su níveo manto por la media naranja, no espera si¬ 
nó cubrir al Sefíor que oculta el tabernaculo; hermosos y plà- 
cidos rayos del iris, que dejan pasar las artísticas ventanas 
del cuerpo de luces, vienen à herir la pequefía cúpula y las 
finas agujas del templete eucarístico, las cuales, descompo- 
niéndose luego en otras brillantes líneas, efecto de los pris- 
mas de las làmparas, pretenden besar los alados querubines 
que encuentran à su paso;las màgicas y variadas ventanas de 
las fachadas y de los muros permiten pasar también al tra¬ 
vés de sus límpidos j> multicoloros cristales, haces de reful- 
gente luz que, atreviéndose à llegar al sagrario, depositan en 
él sus candidas presentallas. Aquellos devotos retablos que 
custodian las inmobles efigies de los santos; aquel sepul¬ 
cral silencio que domina en todo el sagrado recinto, no pa- 
recen sÍno que con muda voz exclaman: aquí està el Dios 
Sacrameníado. Toda la fabrica, en una palabra, todo el ar- 
te, todo cuanto allí se balla, aunàndose ordenadamente,dÍcen 
con mudas, pero elocuentes frases: bendigamos d Jesús Sa~ 
cramentado. Toda la arquitectura, todas sus partes, toda 
su perfección converge à tributar al Sacramento la glòria 
que le es debida; j> la Iglesia, su predilecta Esposa, que com- 
prendió desde un principio cuanto puede ensalzar à su Di- 
vino Esposo el buen uso de este hermoso arte, llamó a sus 
maestros, les dió instrucciones religiosas, les otorgó cuan- 
tiosos dispendios,*y el arte prospero y dió sus efectos nece- 
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sarios. Arnolfo di Lapo en cl siglo XIII, Brunellcsclii en et 
siguiente, Bautista AlbertI en el XV, Enrique Egas, Juan de 
Àlava, Gil de Hontanón, Diego de Siloe, los dos Juanes de 
Herrera 5 ? Toledo en el XVI, merced al influjo de la Iglesia, 
desarrollaron y llevaron à su perfección el estilo del Renaci- 
miento. Crescencio, Churriguera, Tomé, Velasco, Andrade, 
el lego franciscano Caeiro, el benedictino Camina y otros 
muchos posteriores à los primeros, por el v'alimiento de la 
misma Iglesia, llevaron à pasos de jigante el reformado. To- 
dos construveron magníficos templos al Dios del Tabernàcu- 
culo. Hoy, merece particular mención D. Higinio de Cacha- 
vera por su famoso proyecto del Tabernàculo del altar mayor 
de S. Francisco el Grande, obra bellísima bajo todos con- 
ceptos. En conclusión, podemos afirmar, que sin la Iglesia 
no hubieran sobresalido en arquitectura eminentes artistas; 
que sin estos no hubieran existido esos edificios sagrados, 
colosales monumentos del arte; que sin los templos, verda- 
deros modelos de arquitectura, no se hubieran construído à 
su imitación los profanos; y finalmente, que sin la Eucaris¬ 
tia, primordial y exclusiva promovedora, ni la Iglesia se hu- 
biera desvelado por el arte, ni los artistas por consiguiente 
hubieran llegado à su perfección, ni los templos ni demas 
monumentos manifestaran la belleza que ostentan. 

VII 

Pasemos ahora à la Indumentària. De ésta como de to- 
das las demas bellas artes, con relación à la Iglesia, podía- 
mos decir exactamente lo mismo. Emperò es nuestro deber 
dar una simple ojeada à la importante relación que tuvo con 
ella el Sacramento Eucarístico. ïQué materias por ricas que 
fuesen no se emplearon en todos tiempos para adornar cuan- 
to inmediata ó mediatamente debía de estar en contacto 
con la sagrada Hòstia? Los altares con sus múltiples per- 
tenencias, los ricos vasos sagrados, los hermosos panos 
del Sacrificio, los bellos ornamentos de los sacrificantes, 
hasta las variadas telas con que se han adornado los muros 
de las Iglesias, testigos son de lo que este arte, fuera ya de 
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SÍ mismo, lia colocado à los pies de Jesús Sacramentado. Él, 
desde las màs sencillas formas, hasta las combinaciones geo- 
métrlcas mas difíciles; desde el inmenso campo de una pu¬ 
ra fantasia, hasta el haberse de cenir precisamente à la ma- 
nifestación de un hecho histórico-religioso; desde el común 
algodón hasta los mas preciosos oro seda; desde la pie- 
dra mas humilde, hasta la margarita mas costosa: todo lo ha 
empleado, todo lo ha dispuesto, todo lo ha armonizado con 
excelente gusto para satisfacera! Diosdel Sacramento,alSe- 
nor de todo lo criado. Si es verdad que la Iglesia de las ne¬ 
cròpolis cristianas usaba, por no tener otros medios,panos 
vestidos humildes v de poco precio, no lo es sin embargo 
que la del tiempo de la paz, mayormente cuando hubo en- 
trado en la Edad Media, prosiguiese empleando los mismos 
que los de la anterior època. Por el contrario, la riqueza y 
el gusto, de unànime consentimiento, colocan su regio solio 
en todos los enseres eclesiasticos. Así los corporales, palia 
y purificadores, al paso que en su mayor parte eran de li- 
no, los había generalmente de seda ó lino de color, y algu- 
nas veces recamados de oro, plata y sedas; antes del siglo 
XV, los frontales estaban adornados de oro, plata, cobre, 
madera y piedra, pero ai llegar esa època, comenzaron à 
ser construídos de telas preciosas; los velos con que se cu- 
bría el altar durante el canon, eran de seda y bordados; el 
dosel del siglo XIII estaba ricamente bordado ó tejido. Si 
pasamos à registrar los ornamentos de la Edad Media, ob- 
servamos, que el amito solia estar muy bordado con precio¬ 
sas franjas; que el alba tenia retales de tela, regularmente 
cuadrados y recamados de oro y seda, los cuales se adap- 
taban a los extremos inferiores, à las mangas y al antepe- 
cho del alba; que el cíngulo era una especie de cinturón bor¬ 
dado, y aun con chapas de plata y oro y de engarces de 
piedras preciosas; que los extremos de la estola solían te¬ 
ner sonoras campanillas y lindos dijes de oro y plata; que 
tanto el manipulo como las dalmdticas, casulla y capa, esta¬ 
ban ricamente bordadas, distinguèndose en estas dos últi- 
mas, pasajes de la vida de Nuestro Senor y de la Virgen 
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Santísima. La ornamentación era caprichosa é historiada y 
los adornos geométricos,de formas curvilíneas y rectilíneas. 
Las telas que se solían emplear para tales ornamentos, con- 
sistían en preciosos tejidos de seda, ricos tisús de Oriente,;? 
en el siglo XIV, el fino damasco de Siria. Aun los panos 
con que se cubrían los muros, v^enían à ser unos verdade- 
ros tapices de Henzo, bordados de lana; y a este propó- 
sito merece mencionarse la famosa tapicería de Bayeux, 
obra del siglo XI. Las alfombras consistían en preciosos 
tejidos aràbigos de los siglos IX y X. Mas al aparecer el Re- 
^nacimiento, es cuando la indumentària eucarística, merced 
al desarrollo de las demàs bellas artes,toma nuevo incremen- 
to;entonces el recamado y las piedras preciosas llenan losor- 
namentos del Sacrificio; entonces parece que el oro traído 
de Amèrica se había arrojado sin medida, y que aquellas ín- 
valuables margaritas, cual si fiieran mezquinos granos de 
arena, las habían incrustado à montones. Los cardenales 
Cisneros y Gil de Albornoz legaron riquísimos ternos a la 
catedral de Toledo, y el devotísimo monarca Felipe II creo 
en el Escorial un taller de bordados y tapices, en el que lle- 
garon à trabajar 40 obreros. Pasmase el curioso al descu- 
brir tanta riqueza y valor en los ornamentos de los si¬ 
glos pasados y aun en los del presente; testigo de ello 
son las riquísimas casullas, capas, panos de hombros, dose- 
les, etc. que se exhibieron en el primer Congreso Eucarísti- 
co Nacional de Espana,casi todos ellos recamados,y algunos 
cuajados de pedreria; en ellos se ve palpablemente lo que ès 
y había sido el arte, la generosidad de ahora y de entonces, 
cuànta es y había sido la fe de nuestros hermanos, los cató- 
licos; cuànto amor y devoción, en suma, abrigan y han abri- 
gado para con un Sacramento de caridad y de esperanza. Qui- 
siera no molestar al lector, pero no puedo menos de recor¬ 
dar que algunas piezas indumentales que allí se ostentaron, 
son por cierto de incomparable mérito. La casulla de Calix- 
to III que posee el cabildo de València, lade terciopelo encar- 
nado con medallones de oro y seda, en los que se representa 
al Salvador y los apóstoles, propiedad de Torrente; la capa 
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pluvial encarnada, hecha del manto de Francisco 1 de Fran- 
cia, de la parròquia de Santos Juanes; un alba de nipis; 
unos corporales bordados con lentejuelas; los ternos reca- 
mados de oro y sedas, figurando santos diversos; dose- 
les bordados en oro, sedas y pedreria, y muchos otros or- 
namentos que apenas podremos apreciar por su riqueza y 
mérito artístico. 

Poco menos se distinguió en mérito y riqueza la exposi- 
ción eucarística del segundo Congreso Nacional, celebrado 
en Lugo. Respecto à la indumentària, merece distinguido 
lugar el alba de S. Rosendo, pertenencia de la Iglesia de , 
Capela, que es de finísimo lino, conservando restos de ador- 
nos rojos; la casulla de raso rojo con medallones floreados y 
faja de follajc sobrepuesto, que se cree haberla usado S. Pío 
V,; otra de Celanova de terciopelo rojo con medallones his- 
toriados; una dalmàtica de terciopelo sanguíneo con follajes 
de gusto ojival; un palio de Ferreira de Gomella con pelí- 
cano en el centro; el Frontal ornado de corales y grana- 
tes de los franciscanos de Santiago, etc. 

VIII 

À la verdad, iqué objeto sagrado no posee la Iglesia en el 
que no se descubra patentemente la devoción que siempre 
han profesado sus hijos al Sacramento del amor? Si volve- 
mos por unos momentos la vista al mueblaje eucarístico, 
icuànto no predican en favor de la Eucaristia esos altares, 
con sus cruces y candeleros, con sus sacras, atriles y misa- 
les, con sus vinajeras y campanilla; esos retablos, cimborrios 
y tabernàculos, esos sagrarios y credencias, esos órganos, 
púlpitos y làmparas, hasta esas rejas y demàs objetos litúrgi- 
cos? À los arsenales antes citados apelo, à los salones de la 
exposición de ambos Congresos eucarísticos valentino y lu- 
cense acudo, y en ellos, aun cuando sólo seexhibieron obje¬ 
tos de dos diòcesis en general y de algunas otras Iglesias en 
particular, encontraremos utensilios riquísimos que especifi- 
caremos con placer cuando en particular nos ocupemos de es¬ 
tos mencionados Congresos en el Tratado 111 de esta Obra. 
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IX 

AiTojando ahora una simple ojeada sobre la Joyería, ese 
arte tan delicado j> en el que entran a figurar las materias màs 
ricas, como el oro, la plata y las piedras preciosas, podre- 
mos ir completando el eminente concepto que hemos Forma- 
do de lo que las artes han debido à la Eucaristia y> su res- 
pectivo comportamiento acerca de la misma. Ese càliz de 
oro y piedras preciosas, propiedad del marqués de Comi- 
llas, que se exhibió en València; esos ostensorios de oro y 
plata, cuyo circulo exterior se halla cuajado de esmeraldas 
y finas perlas; esas custodias y copones de oro, plata y pie¬ 
dras; esas àguilasde plata, rodeadas de margaritas, en cuyo 
pecho se destaca la santa Hòstia, confirman lo que acaba- 
mos de asegurar. El rubi y el topacio, el diamante y la tur¬ 
quesa, el zafiro y el jacinto, el berilo y la amastista, el agua 
marina y el cristal de roca, el coral y las antes citadas mar¬ 
garitas y otras muchas màs joyas, son las que, incrus- 
tadas en los eucaristicos objetos, dan realce y majestad al 
arte, y honor à Aquél à quien son dedicadas. Pero prosiga- 
mos; dos palabras sobre la Orfebreria eucaristica. jCualquie- 
ra podrà encomiar este arte como se merece y la parte que 
tuvo en la Iglesia, debido solamente al cuito que pedia la 
Eucaristia! Si pasamos en silencio los siglos de persecución, 
aun cuando la Iglesia posepó también en esa època buenos 
y excelentes vasos sagrados, y atendemos à la historia de la 
vajilla, à datar del tiempo de la paz, observaremos que las 
casas de los orifices son edificadas cerca de las iglesias, 
lo que prueba el casi total objeto à que estaban consagra- 
das. Los vasos de oro y plata eran amontonados en los sa- 
grarios; para trabajarlos, empleaban las operaciones anti- 
guas llamadas de fundición y repujado; mas desde principios 
de la Edad Media hasta el siglo XII estuvo en boga la fili¬ 
grana, y en el XIII se empleó el estampado. No se contenta- 
ban emperò nuestros ascendientes en la fe con poseer ricos 
y artisticos vasos de oro y plata; estimaban que debian tener 
mayor brillo; à este fin emplearon los vidriós de color, que 
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cstuvieron muy en uso desde el siglo V hasta el VIII, lo mis- 
mo que el niel y el damasquinado; el esmalte de diversa es- 
pecie y color, también estuvo muy en boga durante la Edad 
Media, à excepción del esmalte pintado que data de la se- 
gunda mitad del siglo XV. Respecto de las piedras precio- 
sas, à màs de las arriba mencionadas, estuvieron de moda 
las opacas, como el onix, el jaspe, la calcedonia, la lazulita, 
el granate, el àmbar y la melanita. Pero la vajilla eucarística 
màs notable es la de los modernos tiempos. Al Congreso va- 
lentino, dos veces referido, se llevaron obras histórico-ar- 
tísticas que merecen miles de aplausos. Entre ellas son dig- 
nas de mención, el càliz de plata dorado que encontró Don 
jaime I de Aragón; dos regalos de Calixto III, consistentes 
en dos càlices semejantes en la matèria al anterior, un viril de 
plata, cuyo ostensorio afecta la forma de un corazón; un cà¬ 
liz gótico del cabildo eclesiàstico de València; un porta-vià- 
ticos de plata repujada; la custodia dorada de Cullera; va- 
rios càlices de estilo bizantino, gótico, plateresco y del re- 
nacimiento. Incompleto, en fin, quedaria el cuadro si no dedi- 
càsemosespecial lugarà loseminentes orfebristas AlonsoBe- 
cerril, Enrique de Arfeyjuan de Castelnau, que construye- 
ron muchas de las custodias de primera clase de Espafía, y 
cuyas iglesias, que tienen la dicha de poseerlas,deben à sus 
orífices un recuerdo inmortal en la.historia. En nuestros días 
merecen,especial mención los insignes joyeros: Marabini, 
por sus elegantes custodias; Vives, por sus delicados tra- 
bajos eucarísticos; y la casa Meneses, por sus universa- 
les, ricas, artísticas y económicas labores del cuito divino. 

Qué hemos de afirmar de \dL Bisutería? Aunque nada de- 
biéramos decir, pues bien patentes se hallan sus produccio- 
nes; emperò, porque de justicia se lo merece, recordaremos 
los hermosos y diferentescandelabros de méritoartístico;las 
elegantes arafias, cuya variada perspectiva encanta; las ca- 
prichosas làmparas, cuya mirada impresiona; los màgicos 
faroles; los fantàsticos incensarios y navetas, como la de ca- 
racol de nàcar que posee la Basílica de València; las obras 
confeccionadas en marfil, como una arquilla que se exhibió 
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en el primer Congreso eucarístico; bandejas, atriles y otros 
mil objetos de este genero, que la imaginación inquieta y» 
siempre fecunda preparo para el cuito de Jesús Sacramen- 
tado. 


Tampoco podemos por menos de traer a la memòria el ar- 
te por excelencia expresivo, denominado Mímica, ó medio 
por el cual nos damos à entender, sin necesidad de la pala- 
bra hablada, ni escrita, haciendo uso tan sólo de ciertos 
gestos j> ademanes convencionales. Que este lindo arte ha- 
y>a tributado al màs Augusto de los Sacramentos el debido 
homenaje,no hay para qué ponerlo en duda; él se manifiesta 
palpablemente desde el momento mismo en que fué instituí- 
do tan soberano Misterio. Los primeros que tuvieron el ine¬ 
fable consuelo de recibirlo, no pudieron por menos de bajar su 
frente en senal de rev'erencia; y los primitivos fieles, que fue- 
ron sus perfectos secundadores, no sólo inclinaban su cabe- 
za al Sacramentd, si que también se postraban humildemente 
ante El, llegando el débil sexo a sustentarle con un v'elo blan- 
co en la mano. Mas tarde, la adoración de latría, no ya inte¬ 
rior, sino exterior, que le tributabael pueblo cristiano, las pe- 
culiares adoraciones é inclinaciones que le rendían los sacer- 
dotes durante el sacrificio, y todo el aparato necesario que pa¬ 
ra esto se empleaba, testigos irreprochables son por cierto, 
de que la mímica ofreció al Senor del Sacramento sus inge- 
niosas habilidades. Siempre la Iglesia considero à este arte, 
no sólo útil y conveniente, sino hasta necesario por los 
infinitos bienes que de él se derivan; por lo que el Con¬ 
cilio Tridentino, haciéndose eco de la universal tradición de 
quince siglos de precedencia, afirma que las ceremonias, de 
las cuales es parte esencial la mímica, elevan el alma à la 
contemplación de las cosas divinas. Y en efecto, ellas ayii- 
dan à la devoción de los fieles, promueven el entusiasmo re- 
ligioso, nutren la fe y arraigan la esperanza. Mas no està 
aquí todo; es evidente que la mímica, en cuanto respecta à 
la rúbrica de adoración de la Eucaristia, es no sólo útil y ne- 
Tomo II 
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cesaria, así como las demàs ceremonias, sino necesarísima, 

por cuanto absolutamente y de justícia debemos la adora- 

ción exterior de latría d Cristo Sacramentado. Este acto es 

el mas glorioso timbre de la mímica eucarística y la mayor 

aurèola que la rodea, en el cual cifra con felicidad su santo 

orgullo. 

Pero, iy la Orquésírica? iQué dotes divinas posee que 
tanto arrebata? iQué màgica belleza envuelve que tanto en¬ 
canta? Si la fràgil naturaleza no se hallara expuesta à debi- 
lidadeSjpodríamos conservar aún aquellas renombradas his- 
tóricas danzas sacramentales, por medio de las que se 
honraba devota y alegremente à Jesús Sacramentado. Ecos 
casi imperceptibles quedan todavía en la mayor parte de los 
pueblos en que estaban en pràctica; pero huellas indelebles 
existen aún en ciudades como Sevilla, Oiïate y algunas po- 
cas màs. El corazón, à la verdad, en esos piadosos bailes 
se exteriorizaba de tal suerte que estimaba verse y ser vis- 
to; rebosaba de amor, y este fuego, explicàndose en abra- 
sadoras llamas, pretendía envolver en ellas à los circunstan- 
tes; estaba anegado en gozo, y se esforzaba por motivarlo à 
sus semejantes. Al efecto, revístese de gala, toma unos ins- 
trumentos, colócase delante del Sacramento, é inspiràndo- 
se en su propío fervor, lo mismo da una carrera que una 
vuelta, lo mismo salta que se postra de hinojos, lo mismo 
tane y canta que espera largo rato en silencio, ponderando 
las glorias de aquel Sefíor que tiene presente en la Hòstia. 
jOh días memorables que à los de ahora envidia causan! 
íQuién pudiera gozar de vuestra felicidad! Mas es lo cier- 
to que, si hasta no hace mucho se procuraba fomentar el 
entusiasmo religioso-eucarístico mediante la orquéstrica, 
ahora este bello arte por lo general se ha convertido en po- 
deroso medio del fomento sensual y anticristiano. 

XI 

No dejemos, sin embargo, cortado el hilo de nuestra ma¬ 
tèria. La Floricultüra ha prestado también sus estéticas ga- 
las al Misterio eucarístico. Y esto, ^quién lo duda? Olvide- 
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mos las artísticas guirnaldas de flores naturales que se han 
depositado en los retablos 5 » altares; no digamos una pala- 
bra de las hermosas coronas, de las cruces artísticas y otros 
adornos, tornados de las rústicas bellezas campestres, que 
la piedad de los devotos de la Eucaristia ha presentado en 
testimonio de su fe en el terrible Misterio; antes bien, diri- 
jamos nuestra vista por un instante a esas propias y legíti- 
mas imitaciones de la flor que produce la naturaleza y nos 
admiraremos al descubrir en ellas un encanto inspirado por 
el arte. Con qué gracia no se ornan los altares, las velas y 
las andas eucarísticas; con qué profusión de pintados y olo¬ 
rosos clav'eles, pensamientos y amarantos, enlazados con 
magnífica destreza y mejor gusto, no se forman cien guirnal¬ 
das y otros mil adornos con los que se atavían los templos? 
Santa Clara y sus monjas eran maestras en el arte de la flori- 
cultura; el cual, estando hoy muy en boga, alcanzarà en lo 
sucesivo tanto mayor desarrollo, cuanto mas sòlida sea la 
devoción al Sacramento del Altar. 

De la Diplomàtica y Numismàtica, qué hemos de decir? 
Respecto de la primera, podíamos redactar extenso tratado, 
por cuanto confirma à todas luces nuestro adorable Miste¬ 
rio; mas cinéndonos al pequeno circulo de nuestro objeto, 
afirmaré tan sólo que desde la edad antigua, tanto los reyes 
y príncipes, como los soberanos Pontífices y obispos, pu- 
blicaron diplomas referentes al honor de la Sagrada Euca¬ 
ristia, y de ellos subsisten muchos que hablan altamente 
de la dignidad de este Sacramento y de la reverencia que 
debemos tributarle. 

La Numismàtica, parte de la arqueologia, que se ocu¬ 
pa del conocimiento é ínterpretación de las monedas y me- 
dallas antiguas, presta también un fuerte apoyo al dogma 
eucarístico. Las medallas cristianas, en especial las que 
se acunaron directa y exclusivamente para corroboración 
ó ensena del venerando Misterio, sirven de gran prueba eu¬ 
carística. De éstas, hicieron un uso particular las Cofra- 
días sacramentales, por cuanto sus inscriptos las llevaban en 
los actos oficiales como honorífica ensena de pertenencia à 
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una congregación que tenia por alto objeto la veneración y 
cuito solemne à Cristo Sacramentado; unas llevan en el an- 
verso el Càliz y la Hòstia; otras, la custodia con àngeles 
à los lados, en actitud de adoraria; algunas màs con propias 
y diferentes ,alegorías del Sacramento del altar, y todas, ó 
casi todas ellas, con una inscripción que alude à la cofradía 
ó archicofradia à que pertenece. En nuestros días se fabri- 
can de todoslos metales y con dibuios artísticos y capricho- 
sos, referentes al Misterio Santísimo. 

XII 

Aunque no tan excelentes las Àr^es mecdnicas como las 
anteriores, sin embargo; ^a qué encomios no son aereedoras, 
principalmente las que con mayor constància se ofrecen con 
todas sus plausibles ingeniosidades al Deífico Sacramento? 
Ellas, al intentar engrandecer este Misterio, apuran toda su 
habilidad y no descansan hasta dejar completa la obra que 
empezaran. Obras bellas produce la Ceràmica, al deli¬ 
near sobre el fino y preparado barro un glorioso emble¬ 
ma del Sacramento; para este fin se sirve de todas las 
demàs artes, de la pintura, del dibujo y hasta de la poesia 
y literatura; tan dificil como es la operación de combinar 
los colores en la ceràmica, emperò llega à disponerlos has¬ 
ta la satisfacción. No son menos cumplidos los de Vidriería. 
Esas delicadas y elegantes vinajeras, esos bonitos candele- 
ros, esas capriehosas aranas y ptros centenares de ob jetos que 
elabora para el cuito eucaristico, son una feliz prueba de lo 
que este arte se esmera por Jesús Sacramentado. MÍ1 loores 
debiamos proferir en pro de la Carpintería eucarística. 
Qúé objetos tan acabados! Qué lineas tan geométricas! Qué 
solidez en la construcción! Retablos, altares, plataformas, 
candelabros, varas de palio, andas y carros eucaristicos, etc; 
he aqui las producciones de este utilisimo arte, del cual po- 
demos decir que presenta al Dios de la Hòstia sus cono- 
cimientos pràcticos màs que ningún otro de los mecànicos. 
Respecto de la Broncería y Herrería, inútiles son las apo- 
logias que pudíéramos escribir de las mismas, por cuanto 
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las dulces campanas j> muchos de los objetos eucan'sticos 
antes mencionades, expresan màs y mejor que cuanto nos- 
otros pudiéramos alegar. 


XIII 

Una corta y sencilla observación, que servirà al pro- 
pio tiempo de mirada retrospectiv'a à la presente matèria, 
finalizarà este capitulo. Hemos visto lo que las artes, uni- 
versalmente consideradas, han obrado en favor de la Euca¬ 
ristia; también hemos consignado que no ha habido ninguna 
de ellas que no le haya rendido pleito homenaje, mediante 
sus mejores producciones'. Esto indica de un modo solemne 
el primero y bellísimo ideal que todas las artes concibieron 
cuando en el màs alto grado de su apogeo estaban. Pero es 
cierto también que jamàs pudieron llegar à semejante cúmu- 
lo de glòria si no hubiera sido à impulsos de la Eucaristia, y 
motivadas por las excelencias de este gran Sacramento; 
porque las artes, à la verdad, se hallaban postradas antes 
que la benèfica mano de un Dios Sacramentado las lev^an- 
tara de su antiguo letargo; y à partir de esta època, y cori- 
tando con el decisivo influjo de un Misterio tan adorable, se 
pusieron de pie, dieron un paso, se apresuraron, corrieron, 
volaron y llegaron muchas de ellas al término de su carrera; 
y entonces, inspiradas en el màs bello de los Misteriós, y 
comprendiendo una vez màs lo mucho que à É1 debian, se 
esforzaron en ofrecerle primores, asi como hasta entonces 
sólo le habian dado rudimentarias producciones, ó màs ó 
menos lindos trabajos según la època màs ó menos ilustrada 
por que atravesaran. Desenganémonos: la Eucaristia ha dado 
vida à las artes, porque primero la dió al artista, disponien- 
do que frecuentase la Comunión y que se inspirase al calor 
del Sacramento bellisimo. Si la Iglesia dió fortisimo impul¬ 
so à los artistas y à sus respectivas profesiones; si las artes 
del Catolicismo son màs bellas, si se elevan hacia lo subli- 
me, si se multiplican sus primores màs que los de los pue- 
blos paganos ó herejes; es porque las religiones de estos 
individuos ni tienen vida ni poseen por consiguente el dui- 
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ce atractivo del Saeramento, que al Catolicismo otorga pri¬ 
vilegies tantos. Unas hermosas frases que sobre el pro- 
pio asunto redacto el elocuente Sr. Yagüe daran cima a es- 
te capitulo. «La Eucaristia, dice este P., ha dado à las artes 
un matiz y una especie de barniz religioso. Antes de la ins- 
titución de la Eucaristia las artes estaban como oprimidas y 
ligadas a un centro demasiado pequeno y à una esfera muy 
limitada de acción, porque para pintar una Venus ó un Mar- 
te poca inspiración se necesita... Por eso puede decirse de 
la Eucaristia que fué una especie de bautismo para las artes, 
siendo la madre de los artistas, pues si el Saeramento de la 
regeneración limpia nuestras almas, el Saeramento del altar 
elevo y perfecciono las artes. 

Los restos dispersos del antiguo progreso pagano, su ci- 
vilización tan decantada hubo de refugiarse al pie de la cus¬ 
todia del Augusto Saeramento, por eso Roma subsistió... 
como por el contrario los pueblos àticos perecieron con sus 
artes y oficios al apartarse de la verdad Eucaristica. Y es 
que asi como la Eucaristia es la apoteosis del Cristianismo, 
su gran figura y su primer milagro, todo lo sublime, todo 
lo grande se condensa en Ella» (I). 


(i) Tom. VI. 






CAPITULO XIX 

La Eucaristia, la Agricultura, la Indústria 
y el Comercio 

sunARio 

I. —Influencia dc la Eucaristia en la agricultura. 

II. —ídem en la indústria. 

Iir—ídem en el comercio. 

Q uizà me tache alguno de inoportuno al leer el titulo 
sobre que ha de versar el presente capitulo. Quien 
esta idea formara, no diria yo que conoce à fondo la Reli- 
gión y cuanto con ella se relaciona; no afirmaria que sabe 
formar juicio exacto de las cosas, sino que se dejó arrastrar 
de ese vicio de ligereza que a tantos inficiona. Porque, iha- 
brà cosa màs natural que el autor de un ser se relacione de 
tal manera con él, que tenga todas sus delicias en ocuparse 
de su existència? Habrà suceso tan ordinario como que el 
dueno de un objeto tenga cuidado de su conservación? Pues 
màs natural y ordinario es que el Hombre-Dios se ocupe de 
la agricultura, medio de que se vale su eterna Providencia 
para conservar al hombre, y ponga delicada atención sobre 
la indústria, con la que su criatura cubre sus perentorias ne- 
cesidades, y no tenga en olvido al comercio licito, ya que à 
su existència se deba el que comuniquen los hombres sus 
productos é intereses. 


I 

En efecto; la escasez y la abundancia como la vida y la 
muerte del hombre; la prosperidad de las familias asi como 
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la suerte de las naciones, estan en las manos de Dios. Nada 
puede resistirse à la voluntad divina: esto es un hecho inne¬ 
gable. Por otra parte, iquién ignora que el Eterno,a màs de 
sabio Creador de las cosas, es justamente próvido en la ne- 
cesidad y conveniència de todos los seres? El que ha crea- 
do al hombre para sí, y los irracionales y los campos para el 
hombre ipermitirà que no produzcan aquéllos para que por 
su medio viva y prospere éste? Ahora bien: el Hombre-Dios, 
por quien todas las cosas Fueron obradas, lleva una vida 
real aunque oculta en el Sacramento del Altar, y desde É1 
extiende su mano benèfica sobre los hombres y demàs se¬ 
res. Y si en frase de un santo, Jesucristo en el Sacramento 
oye mejor que en ninguna parte nuestras ardientes súplicas, 
iqué extrano es que los campos del agricultor que acude à 
jesucristo Sacramentado Florezcan y prosperen debidamen- 
te? íAcaso la Divina Eucaristia no obrara màs directamente 
en los que la buscan y la adoran? 

Muchos, emperò, de los labradores apenas se acuerdan 
de ese Dios que concede la salud para ocuparse en el cam¬ 
po, como asimismo las tierras, el tiempo y los frutos en 
abundancia; inobservan sus mandamientos, trabajando en 
días festivos sin necesidad y licencia; blasfeman horrible- 
mente en lugar de alabarle con alegria; y no es esto lo peor: 
atribuyen à la tierra, à su trabajo y à la casualidad, que no 
existe respecto de Dios, lo que sólo es puro efecto de la mi¬ 
sericòrdia del Altísimo. iSe quieren así abundantes cose- 
chas? iSe pretende de este modo que se arreglen las fa- 
milias? iSe espera con estos medios que aumenten los pue- 
blos y ciudades?... Ensénese à esa generación joven, senci- 
11a é inocente, que toma por vez primera el azadón y el es- 
cardillo, à temer à Dios y, à ser posible, que visite diaria- 
mente el templo para oir una Misa, ó en su defecto, para 
orar à Jesús Sacramentado, dueno de la vida y de los cam¬ 
pos: y, ciertamente, del santuario saldràn con nuevos bríos 
para trabajar, con un consuelo indeci6le en el alma,y con la 
firme espcranza de recojer cumplidamente un dia el fruto 
de sus faenas agrícolas. Los que así lo han practicado, saben 
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contar à sus companeros de profesión los beneficiós que re- 
portan, y saben también perfectamente dar gracias al Sacra- 
mento del Altar por tanta merced como les ha otorgado. Tes- 
timonios de esta grandilocuente verdad, se encarga la histo¬ 
ria de presentarlos. Pero à nosotros nos bastan los ejemplos 
actuales. Ved si no à esos cristianos sencillos, amantes de 
Dios V» del prójimo, incapaces de danar a éste en lo màs mí- 
nimo, vedles, aun cuando sus haciendas sean cortas, perso- 
narse todas las mananas en el templo para oir la santa Mi- 
sa; vedles cómo después de pedir al Dios del Sacramento 
gracia y salud v prosperidad, salen de la iglesia, y diri- 
giéndose alegres à sus casas, toman el sustento, dan el ós- 
culo de amor à sus niiïos, y disponiéndose convenientemen- 
te, con el semblante risueno y con una esperanza en Dios 
que no tiene precio, se dirigen al campo, é, invocando el 
nombre del Senor, ponen manos al trabajo. Contempladles 
cómo durante el dia bendicen à la Eterna providencia; jy 
qué tranquilidad! iqué alegria! iqué amor al trabajo no ex- 
perimentan semejantes cristianos durante sus rudas labores! 
Acompanadles hasta sus casas y les veréis siempre amables; 
los domingos, consagran el dia à su Senor Sacramentado, 
recibiéndole corporalmente, oyendo la santa Misa y el ser- 
món, 5 > para todo tienen tiempo, hasta para solazarse cris- 
tianamente. 

Fijad ahora vuestra mirada en esa generación incrèdula, 
ó que no observa el Cristianismo. La veréis que se levanta 
de su lecho poco menos que como los irracionales; jamàs 
se acuerda de Dios; pónese à blasfemar muy de mariana y à 
recórrer jas tabernas y cafés; la veréis marchar impaciente 
al campo, donde, si el dueno no la observa, jamas cumple 
debidamente; la contemplaréis indignada con sus domésticos; 
efecto de lo cual sus casas parecen anticipados infiernos, y 
después de no observar las fiestas, y de haber empleado 
quizà màs trabajo material en igualdad de circunstancias, 
que los buenos cristianos, està siempre quejumbrosa y tris- 
te. Aquéllos por visitar à Jesús Sacramentado y observar 
sus preceptos, alcanzan; ésta por no acordarse de É1 é in- 
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fringuir sus leyes, nada ó poco consigue; aquéllos por im¬ 
plorar el auxilio del Sacramento, adquieren buenas cose- 
chas; esta si no las pierde, le aprovechan muy poco para 
una vdda sosegada. iSe quieren efectos màs visibles de la 
influencia de la Eucaristia en la agricultura? 

Nuestras antiguas ciudades agrícolas prosperaban al ca¬ 
lor del Sacramento. Apenas había labrador que de ordinario 
no dejase el trabajo corporal en las fiestas y domingos para 
emplearle en la Comunión y asistir vestido, digamos de gala, 
juntamente con su buena familia, à la Misa solemne en la que 
el Parroco predicaba sobre el Evangelio; después de la 
función se entretenían los mozos en el juego de pelota y dé 
la barra, y los entrados en anos conversaban larga y fami- 
liarmente, tomando el sol con sus fieles amigos. Por la tar- 
de, era la asistencia à las vísperas, al rosario ó al Manifies- 
to, terminàndola con otro rato de paseo ó diversión honesta 
y santa. 

Las resoluciones cívicas y agrícolas se inspiraban en la 
fraternidad, hija del amor, é hijo éste a su vez del que lo de- 
rrama à manos llenas desde el Sagrario. À Éste visitaban con 
frecuencia, arrudillàndose, ó descubriendo la cabeza al me- 
nos, al pasar por ante su vista. Cuando la sèquia y la tormen- 
ta azotaba los campos,ó cuando el hambre afligia à los indi- 
viduos, solicitaban éstos de su parroco las rogativas públicas 
ante Jesucristo Sacramentado y, efecto de estas sabias me- 
didas, los espectros formidables del azote y la aflicción se 
ahuyentaban, la calma renacía, el gozo innundaba los cora- 
zones y la confianza en el Dios del Tabernàculo se consoli- 
daba. El pueblo joven respetaba al viejo, ya que en éste veia 
los ejemplos saludables del temor de Dios y del amor à la 
familia y à la Patria. En una palabra, debido al Sacramento, 
era todo paz, alegria y prosperidad en los agricultores. 
iQué tiempos aquéllos tan envidiables y de los que poquísi- 
mos pueblos conservan aún algún que otro bello vestigio! 

II 

«La Indústria, dice acertadamente el Sr. D. Mariano Ya- 
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güe, es el resultado practico de los conocimientos adquiri- 
dos y aplicados à ciertos y determinados objetos; la santa 
Eucaristia, anade, es la Verdad, pero no una Verdàd cual- 
quiera, sino la Verdad absoluta; es así que la indústria es 
la aplicación de las verdades obtenidas por la ciència, lue- 
go ese Sacramento puede dar la vida y fomento à la indús¬ 
tria, si educa y moraliza à los industriales(l).»Ninguna expli- 
cación necesita este Feliz argumento para quien lo compren- 
da; él es de si bastante claro, emperò no todos se conten- 
taràn con los puros términos del expresado silogismo, asi 
que haremos de él un breve comentario. Abarca dos partes: 
1.^ La Eucaristia puede dar vida y fomento à la indústria. Y 
icómo no, si hemos visto que la da à las ciencias, à las 
artes y à la agricultura, fundamentos de la indústria y bases 
sin las cuales no puede darse género alguno de industrial 
trabajo? Siendo Dios la verdad por esencia, de esta Verdad 
absoluta participan las demàs verdades que sirven de prin¬ 
cipio y de fundamento a la indústria, y como Dios es de 
condición difusivo, es por consiguiente certisimo que obre 
porque la Verdad legitima se difunda, se exteriorice y se 
lleve à la pràctica en las ciencias, en las artes, en la agricul¬ 
tura y sobre todo en la indústria, y he aqui probada una vez 
màs la proposición que sentamos anteriormente, à saber: 
que Dios es el fundamento y la base del progreso intelec- 
tual; pero respecto del asunto que nos ocupa, estas mismas 
clases de sólidas pruebas vienen à demostrar, por el hecho 
de ser Dios fecundo en sus obras, que nuestro Senor Sacra- 
mentado es también el fundamento del industrial progreso, y 
por el hecho mismo de ser Dios próvido, se demuestra que 
no solo puede dar, sino que realmente da vida y fomento à 
la indústria. De otra parte; habiéndose quedado Jesús en la 
Eucaristia para dar vida al alma, no sólo esa vida pura- 
mente moral sino también cuanto pueda abarcar la vida es¬ 
piritual, dicho està que Jesús en el Sacramento del amor 
quiere dar fecundidad à ese nobilisimo espiritu; y como 


(i) Càtedra sagrada, tom. VI, pag. loi. 
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la indústria en sii fundamento es parto del inj^enio, parto 
del alma, resulta que la Divina Eucaristia desea dar vida y 
fomento à la indústria; y cfcctivamente se la da considerada 
cn sí misma, según acabamos de probar, y se la otorga 
también mediante sus profesores, que cs la segunda parte 
del argumento propuesto. 

En efecto, siendo la Eucaristia norma de nuestra conducta, 
de Ella deberían aprender los industriales para negociar sus 
trabajos. Ella ensena la inflexible justicia à la que se han de 
amoldar los duefíos de las fàbricas y los operarios de las 
mismas; por lo tanto, la Eucaristia predica muy alto que se 
pague religiosamente al jornalero el precio de sus sudores, 
é inculca poderosamente al obrero que sufra resignado las 
penas anejas al trabajo y que no se deje llevar de la envi- 
dia. La Eucaristia aconseja à los amos que no impongan 
los rigores de una insuperable carga sobre los hombros de 
los sufridos operarios, y manda à éstos que no exijan un jor¬ 
nal desmedido. ^Se quiere mas influencia de la Eucaristia 
en la indústria...? «Sacad, dice cl autor citado, sacad à la 
indústria fuera del amor al Sacramento de nuestros altares, 
colocadla separadamente del radio luminoso de la Eucaris¬ 
tia y habréis minado por su base el mundo industrial». Ved- 
lo si no en esos tiernos niiïos, què sin poseer noticias de la 
Religión, sin haber quizà confesado y comulgado nunca, 
sin tener concepto alguno de la felicidad del alma y de su 
dignidad humana, son arrojados por sus padres à un inmun- 
do taller, donde no escuchan màs que asquerosas blasfemias 
y atrevidos sarcasmos contra la Religión, donde no per- 
ciben màs que una atmosfera materialista, cuyo Dios es el 
pan y el placer, donde en consecuencia no se lleva vida sino 
de irracionales. Y esos ninos crecen; y como si se unieran 
instintivamente à una bèstia, toman màs tarde estado, sin 
saber cuàl es el fin santo del matrimonio y sus obligaciones; 
y llegan à tener hijos, que se crían como sus padres, y así 
se va formando, como en efecto se ha formado, esa genera- 
ción que vive cual pura màquina que funciona hasta que 
pronto se destruye. Y qué es lo que ha de resultar de 
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todo esto? Preguntàdselo a la socíedad presente y os res- 
pondcrà que éste es el terrible enemigo que mas le intimi¬ 
da, pues unos hombres sin conciencia, estropcados por el 
trabajo, con ardiente sed de .descanso y dc dinero, à la 
ocasión mas propicia searrofaran, según lo estamos viendo, 
sobre aquellos mismos que Ics dieron el pan y que se en- 
gordaron à costa de sus trabajos. iQué làstima! jÀ dónde 
hemos llegado! Bien seguro es que, cuando los hombres se 
apartan de la Religión Catòlica y por consiguiente de la Eu¬ 
caristia, que la fecunda, todo se hunde, todo desaparece. 
Devolved, si queréis hacer la prueba, devolved a esa mis- 
ma generación de torva mirada los religiosos sentimien- 
tos que animaron à nuestros ascendicntes;conducidla al Ta- 
bernàculo; aseguradla que allí està el Ser Supremo que nos 
ha formado y à cuvas manos hemos de ir à parar; ensefíad- 
la que en el nombre de! Senor del Sacramento se bendicen 
los campos, las plaj^as, los buques, las locomotoras, la elec- 
tricidad y el telégrafo; insinuadla que este Senor se halla 
preso por nuestro amor y que nos convida con su cuerpo y 
sangre; haced que pruebe, de antemano preparada, la suave 
Comida de la Eucaristia, v avisadla que si quiere serle agra- 
decida que vuelva otra vez, pero con indispensable condición 
de que guarde sus mandamientos, y veréis entonces el prac¬ 
tico resultado; notaréis que esa generación ha cambiado; 
que el mundo no teme peiigro alguno y que la indústria 
prospera consiguientemente. 

III 

La Santa Eucaristia no influj^e de una manera menos di¬ 
recta en el comercio. 

Aquí podemos consignar como inconmovible base que 
cuando la Eucaristia ha sido el norte de la cspeculación lí¬ 
cita, los hombres han sido sencillos y se han tratado como à 
hermanos; emperò desde el momento en que se abandono 
à Nuestro Senor, las intrigas, los fraudes, la mala fe y 
sobre todo una vida imposible de llevar, han invadido el 
mundo. Que lo digan si no esas excesiv'as usuras, personifi- 
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cadas en montes mal llamados de piedad, en casas de prés- 
tamos y en domicilios de particulares, que en lugarde favo- 
recer al pobre,pudiendo tomar un módico interès (aun cuan- 
do màs perfecto fuera no tomarlo) trafican con la sangre 
de sus prójimos. qiié les da à los usureros poner en ven¬ 
ta la sangre de sus hermanos, que es la sangre de Jesucris- 
to, si tienen entregada el alma à las furias infernales? Dígan- 
lo si no esos odiosos monopolios, esos terribles enganosque 
se observan en los objetos vendibles, esas quiebras frau- 
dulentas, esa mentirà que domina en la boca y en los 
liechos de la generalidad de los comerciantes; dígalo, 
esa continua queja de los pobres que apenas pueden com¬ 
prar objeto alguno y los repetidos gritos de los ricos, 
de que no se puede ir al comercio. Todo obedece à un 
mismo principio, à la falta de caridad en los comercian¬ 
tes. Y esta falta de caridad redunda en falta de justicia. No 
se quiere comerciar con las industrias, como si el comer¬ 
cio fuera una indústria cualquiera, antes bien se pretende 
lucrar, y lucrar mucho, y lucrar cuanto se pueda, aun cuan- 
do sea à fuerza de enganos y se pisoteen los preceptos divi- 
nos y se ahoguen los desgarradores gritos de infinitos des- 
graciados. Y no solamente en el comercio considerado en 
sí mismo acontecen semejantes miserias, sino también en 
los centros oficiales y en los de ensefianza, aun cuando sea 
gratuíta y en las oficinas. Resultando de aquí que media hu- 
manidad atisba a la otra media para devoraria. Caridad, re- 
pito, es lo que hace falta, pero esta caridad procede de Dios, 
reside en el Sacramento como en su brillante solio, y de É1 
debe partir si es que el mundo quiere en esta parte ser di- 
choso. Jesús Sacramentado influye mucho, muchísimo, en el 
comercio por esta razón: porque puede y quiere difundir la 
caridad, particularmente en los que mas la necesitan, y en¬ 
tre los que mas se siente esta carència es en los comercian¬ 
tes. Los que se entregan à esta especial indústria usando 
de justicia, aunque pocos, experimentan el amor santo, y 
saben que procede del manantial inagotable de la Eucaris¬ 
tia; y porque la reciben como buenos cristianos, y porque 
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la invocan, por cso negocian lícitamente. Si los que son 
dados à semejante profesión fueran de esta suerte, mejor 
estaria el mundo. He ahí por que el Divinísimo Sacramen- 
to del Altar influye y aun podria influir màs todavia en cl 
comercio, si los malos comerciantes no le coartaran este 
deseo. Demos gracias à nuestro buen Jesús Sacramentado, 
pues en Él, la agricultura, la indústria y el comercio encuen- 
tran solido apoyo y fuerte estimulo. 




CAFÍTULO XX 

La Eucaristia l ’la Economia social 

SU/nARio 


Objeto clc estc capitulo. 

I. Dcfinición de la Economia social.—El objeto de la Economia social 

no son las riquezas.—Ni sus medios la franca libertad para adqui- 
rirlas.—Lamentable estado de la sociedad por haberse aplicado los 
principios precedentes. 

II. Si los principios libcrales socialistas no resuelven el conHicto eco- 
nómico-político, debemos buscar la solución del mismoen el Cato- 
licismo, donde estaba antes.- Jesucristo, Maestro, Dueno y Legis¬ 
lador del orden moral, y por lo tanto de la Economia politic^i, re- 
suelvc cl problema actual económico. — Palabras de León XIII. 

III. Toda la Icgislación econòmica se sintctiza en la Eucaristia. — Cuan- 
to dispuso Jesucristo antes y dcspués de la institución de la Euca¬ 
ristia, venia à parar al remcdio de ciiestióil. De la Eucaris¬ 
tia parten rayos de luz para el conocimiento de lo que deberà ha- 
ccrse en favor de este problema.—Las obras caritativo-sociales de 
todos los tiempos, fundadas por la Iglesia, reconocen por base y 
estimulo al Santísimo Sacramento del Altar.—Luego la Santa Eu¬ 
caristia í>ucde remediar el actual conflicto económico. 


N ada de extrano tiene que dedique un largo capitulo al 
asunto de referencia, teniendo en cuenta la grata ar- 
monía existente entre ambos términos del mismo. Los que 
pretenden ver divorciado de la Iglesia el orden moral, cre- 
yendo erróneamente que sólo de pan vive el hombre, move- 
ràn la cabeza en serial de desprecio al leer el titulo objeto 
del presente capitulo. Pero no hay que pasarse de ligero; el 
orden material con el moral, i? éste con el sobrenatural, es¬ 
tan de tal manera combinados, hay en ellos unas relaciones 
tan estrechas é intimas, que sólo el audaz ó el ignorante ne- 
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garlas pueden. La Eucaristia, bello sol del uni\ erso moral, 
preside las acciones de los hombres, las anima con su luz y 
calor divinos, las fecunda con su gracia peculiar, y nada haj» 
que de su soberana influencia se sustraiga, como nada en el 
mundo fisico puede sustraerse de la poderosa influencia 
del hermoso rey de los astros. 

Hoy que tanto incremento alcanzan los problemas fisi- 
cos; hoj> en que justamente se preocupa el hombre por las 
cuestiones económicas; ho]? en que se prodigan los siste- 
mas y los medios de vivir holgadamente, con poco trabajo 
y con menos dinero, torciéndolos por desgracia, apartàndo- 
los de su verdadero origen y no encauzàndolos hacia su le¬ 
gitimo destino: conveniente serà que ensavemos si el siste¬ 
ma económicQ que nos proporciona la adorable Eucaristia 
responde satisfactoriamente à las exigencias de un entendi- 
miento sensato y de un corazón sano;esto es: si la influen¬ 
cia que ejerce la Santa Eucaristia en la social Economia, es 
suficiente con ventaja para resolver el conflicto social, ori- 
ginado por la falta de acierto en la ciència econòmica. 

I 

Comencemos definiendo la Economia, que, según el Dic- 
cionario de la lengua, consiste en la buena administración 
de los bienes temporales. Ampliando esta definición dire- 
mos, que el objeto de la ciència econòmica estriba en orde¬ 
nar y distribuir estos bienes temporales ò materiales de con- 
formidad con la justicia y en vista del bien común; y como 
enuncia un docto escritor (1), es la Economia «la ciència que 
tiene por objeto la organizaciòn del trabajo conforme à la 
lej> moral y la màs perfecta conservaciòn y prosperidad de 
la Sociedad y del individuo». En efecto; el trabajo del hom¬ 
bre viene à ser como el productor de los bienes materiales; 
para su perfecto logro precisa ser aquél regularizado de 
conformidad con el Decàlogo,pues un hombre, por mas que 
se le suponga destituido del caràcter de cristiano, està em- 


(i) P. Vincent. Socialismo y Anarquismo P. cap. i.' 
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pcro atado fuertemcnte d la ley dc Dios, que cs su Autor, y 
su rcgularización ú organización debe reconoccr también 
como Fin primario la perfecta conservación y prosperidad 
del individuo y de la sociedad, fin que puede cumplirse con 
sujctarse en un todo a la ley divina. 

Yerran, por consiguiente, los economistas liberalcs al pro¬ 
clamar que el objeto de la Economia política son las rique- 
zas, (1) 5 > sus legítimos mcdios la consecución libre de las 
mismas, separando dc este modo la ciència econòmica de la 
ciència moral, de la cual forma parte,y convirtiéndola en ra¬ 
cionalista y enemiga de Dios. Efectivamente, el objeto de la 
economia social no son las riquezas tomadas por separado, 
porque no son las riquezas objeto primario del hombre, si¬ 
nó su medio honesto de vida; si las riquezas Fueron criadas 
para el hombre, lo son en cuanto que éste necesita de ellas 
para satisfacer sus naturales cxigencias y aspiraciones le- 
gítimas. He ahí por que el individuo no fué criado para las 
riquezas, sino para su Autor; de las riquezas ünicamente 
puede usar en cuanto que estos bienes le sirvan de seguro 
puente para trasladarse à su Dios y a los altos fines que 
Nuestro Senor ha puesto sobre cl hombre. Por consiguien¬ 
te, si éste no quiere errar en matèria tan escabrosa, debe 
producir, administrar y usar las riquezas según las leyes 
morales impuestas por el Criador à la criatura. 

Que los naturales medios para conseguir las riquezas son 
la franca y absoluta libertad de producirlas, según ensefían 
los economistas liberales, es una monstruosidad horrible, 
puesto que el término de esta libertad seria, como lo vemos 
actualmente, la acaparación, el monopolio y la absorción de 
las riquezas en unas cuantas manos, mientras que la inmen- 
sa mayoría de los individuos, aun à fuerza de esmerarse en 
el trabajo asiduo, tendrían que relegarse a la condición de 
infeliees obreros. 

Y no podia por menos de suceder así; eon la apostasía de 
las naciones oficiales ocurrió la destrueción de la uniòn en- 


(i) Rossi. 
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tre los ricos y los pobres, entre los patronos y los obreros, 
unión que sólo informaba la caridad cristiana; el hombre se 
hizo egoista ó individualista,y el individualisme nos acarreó 
funestamente la desaparición de los antiguos y necesarios 
gremios, según los cuales, obreros de cada arte y oficio se 
agrupaban en torno de su bandera sagrada para organizar 
cristianamente su trabajo y sus derecbos, derechos y traba- 
jo que defendían varonilmente, y con éxito, ante las autori- 
dades,y cuyos asociados, subiendo el modesto escalafón que 
su arte senalaba, podían prometerse para sí y su familia 
tranquila existència, su dignidad y su honor asegurados. 
Dado, emperò, el terrible golpe de muerte d los memora¬ 
bles gremios, quedaron los obreros solos é indefensos a 
merced de la inhumanidad de sus amos y à la desenfrenada 
codicia de sus competidores. Los que se enriquecieron con 
los bienes de la Iglesia y de los propios, y los que, aun cuan- 
do no lleven grabado en su frente el estigma vil de este en- 
riquecimiento, pertenecen por su profesión a la infame raza 
judaica, là qué no podían atreverse frente a los pobres 
obreros? Eran los únicos que podían contar con fuertes 
sumas de dinero para fundar grandes establecimientos, 
para llevar a cabo empresas asombrosas, para acaparar 
las díversas industrias, y ser duefíos del comercio; con 
la libre especulación, y escudados con la competència tam- 
bién libre, pudieron llegar à monopolizarlo casi todo; las 
pequenas industrias cayeron por fueza en sus manos atre- 
vidas, y los pequenos industriales y los propictarios que las 
servían tuvieron que reputarse por tristes obreros, quie- 
nes, para satisfacer sus màs apremiantes necesidades les es 
indispensable caer en las garras de propietarios duros ó de 
crueles usureros. 

No es extrano, pues, que en vista de estos modernos y 
liberales procedimientos sea arrastrada la sociedad à divi- 
dirse en dos formidables bandos: el de los que lo poseen 
todo y el de los que nada poseen; el de los que gozan y el 
de los que sufren, división à la que se agrega una circuns- 
tancia tristísima y es, que disipado el Catolicismo en la ge- 
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neralidad de los afiliados à estos horribles partidos, los que 
todo lo poseen han perdido no solamente la caridad, hija de 
Dios, si que también, cegados por el inmoderado afàn de 
enriquecerse màs, ninguna justicia ejercen en el trato con sus 
hermanos; j> los que nada poseen, llevados de un delirio 
desesperante causado por el trato de los que gozan, no es- 
peran sufrir màs p se sublevan contra aquéllos pidiéndoles 
un asiento en el festín de la glòria terrena... íAh, y qué si- 
tuación tan crítica la actual...! 

Luego las teorías liberales que Fundan la Economia en las 
riquezas, v como medio de poseerlas, su consecución libre, 
à màs de incapaces para el objeto, precipitan à la humani- 
dad en la desolación y en el màs espantoso caos. Ni ven- 
gan los socialistas à querer dirimir la terrible cuestión so¬ 
cial, porque sus teorías, à màs de injustas, perjudican alta- 
mente à todos los engranajes sociales.La propiedad,en efec- 
to, lícitamente adquirida, es sagrada, y el Estado no tiene pa¬ 
ra qué entrometerse en la precisa manutención, ocupación y 
dirección de los particulares. 


II 

Siendo cierto, por lo tanto, que ni las teorías liberales, ni 
el socialismo ó colectivismo pueden resolver la magna cues¬ 
tión econòmica, ventilada en nuestros días, necesitamos ir 
à otra parte en busca de soluciones pràcticas, exactas, sa- 
tisfactorias y consoladoras. Si nos remontamos, çn efecto, 
al origen de los desastrosos hechos que actualmente suce- 
den à causa de la espantosa tirantez de las clases sociales, 
observaremos que tanto las unas como las otras se hallan 
en tan lamentable estado porque se alejaron de la Religión 
Catòlica. Siempre hubo pobres, miserias y desgracias, pe¬ 
rò nunca como ahora hubo lo que llamamos pavorosa cues¬ 
tión social. Siempre hubo pobres, y pobres conformes y 
hasta contentos con su suerte y modesto porvenir; pero 
nunca como ahora hubo artesanos irritados, obreros de- 
sesperados y proletarios de aviesa mirada. Siempre hubo 
grandes miserias y horripilantes desgracias; pero nunca co- 
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mo aliora la misèria se avecindó en nuestros pueblos y ciu- 
dades, ni la desgracia se vió imperante en tantos infelices 
que, digamoslo así, ruedan por los suelos, hambrientos de 
pan y faltos del consuelo religioso. Mas, c.à qué seran debidos 
tantos males? À que hasta hace poco el Catolicismo era el 
tesoro de nuestros antepasados y en consecuencia.había en 
los ricos generosa caridad, é invicta paciència en los menes- 
terosos. Luego la cuestión social de nuestros días reconoce 
dnicamente por causa la falta de Catolicismo en la Socie¬ 
dad. Ingiérase aquél en esta y habrà desaparecido semejan- 
te cuestión. iQué no? 

Si la verdadera Economia, según declaré antes, està en- 
lazada fuertemente con el orden moral; si cl hombre debe 
producir, conservar y distribuir las riquezas moralmente, 
esto es: ordenadamente, nadie es maestro y duefio de este 
orden sino el Hombre-Dios, Legislador supremo: luego la 
verdadera ciència econòmica debe reconocer por precisión 
el orden estabiecido por Dios. iCuàl es este bello orden? 
Oigamos al mismo Jesucristo: «Se me ha dado (dice) toda 
potestad en el cielo y en la tierra» (1): mas los hechos del 
Salvador, universalmente reconocidos, acreditan que en la 
mano del Hombre-Dios se encerraba asimismo el poderío 
universal; luego Jesucristo es el Duefio del orden moral. 
Este hermoso orden va à ser conocido del mundo. Jesucris¬ 
to, en efecto, se ofrece à ensefiarlo, y dice que É1 no vino à 
dar por terminada la Lev» mosàica y los Profetas, esto es: 
los preceptos divino-positivos, sino à cumplirla (2); luego 
el Decàlogo quedo confirmado. Ahora bien: la Lej» divina 
sobre el trabajo ensefia lo siguiente: Acncrdate de santificar 
cl dia del sàbado. Seis dias trabajaràs, r haràs todas tus 
haciendas. Mas el scptinio dia, sàbado es del Senor tu 
Dios: ao haràs obra ningiina en él, ni tii, ni tu hijo, ni tu 
hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ai tu bèstia, ni el extranje- 
ro que està dentro de tus puertas (3). He aquí la principal 


(1) Math, XXVilI. 

(2) Math. V, 17. 

(3) Exod. XX; 8, 9, 10. 
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base de la regularización del trabajo; luego cl trabajo no es 

libre en cuanto à su extensión. 

Sigamos indieando uno por uno los grandes principios de 
Economia social cristiana revelados por el Hombre-Dios. À 
fin de que el individuo no se entregue demasiado à los cui- 
dados de-cste siglo; con objeto de que no sea mordido por 
cl gusano de la codicia de que no haga à sus compane- 
ros una competència ruinosa;- en una palabra: para demos¬ 
trar que cn Economia social es ilicito sustentar el principio 
liberal de la libre competència, anade el Salvador: r,De 
qité le sirvc al homhrc ganar todo cl nmndo si al fin 
pierdc sn alma? ç,Ó con qnc cambio podrà cl hombrc res¬ 
cataria,nna vcz per dida? (1). Entended qiic una sola cosa 
es necesaria, qnc es la sahación eterna (2). En razón de 
esto os digo: no os acongojéis por cl cuidado de hallar 
qne eonicr para sustentar vuestra vida, ó de dónde saca- 
rcis vestidos para eubrir vuestro euerpo. dAcaso no valc 
mds el alma que cl alimento,y el euerpo que el vestido? (3). 

Después de estas solemnes palabras que senalan la mode- 
ración equitativa en la producción de los bienes; después 
de las va referidas anteriormente, que ordenan à todos la 
obligación asidua al trabajo: todavia hay otro principio 
cristiano de social economia que viene a dar la última mano 
a la obra divina que nos hemos propuesto bosquejar. Helo 
aqui: Jesucristo, unà vez que ha prescrito que nuestros en- 
tretenimientos sean el trabajo para ganarnos el pan del cuer- 
po, dirigiéndose a los ricos, à los capitalistas y à los patro- 
nos, anade: Lo que os sobra, dadlo de limosua-» (4). Lo 
que os sobrà, luego de haber sufragado los gastos de ma- 
nutención, vestido y decoro del propio estado, que es como 
lo entiende la Iglesia Catòlica, dadlo de limosna à vuestros 
hermanos necesitados. iPrincipio altisimo cuya sabiduria se 
revela por si misma! Con su practica se destruiria por su 
pròpia base el socialismo, se eclipsarian las teorias liberales 

(1) Math. XVI, 26. 

(2) Luc.X, 42. 

(3) Math. VI. 

(4) Luc. XI, 41. 
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respecto a social economia; al hambre sustituiría la hartura, 
a la necesidad la abundancia, a la misèria la satisfacción, d 
la tristeza el gozo, y el mundo cristiano, sin distinción de 
clases, nadaría en una felicidad relativa. Ciertamente que 
este principio económico se opone diametralmente à las tiu- 
manas codicias, que por esto mismo es divino; ciertamente 
que el corazón humano, apegadoa las vanas riquezas, tiene 
que resistirlo con todas sus fuerzas; pero tambicn es muy 
cierto que los patronos, si no por motivos cristianos, al me- 
nos por motivos politicos, individuales y sociales, debieran 
ir aumentando el jornal al obrero, basta que resultase un sa- 
lario equitativo, y sobre este justo salario debido al obrero, 
convendría se extendiese aún el campo de acción de la li- 
mosna, a fin de que aquél satisfaciese con alguna holgura 
sus perentorias necesidades; pero es el caso itriste es con- 
signarlo! que el salario contemporaneo, considerado en ge¬ 
neral, dado al trabajador, no cs equitativo, no es justo por- 
que no es suficiente. No basta, no, como asegura el inmor- 
tal León XIIÍ, (1) que el obrero se convenga con su amo res¬ 
pecto del precio de su txabajo para que éste sea lícito, pues 
puede muj» bien suceder que el obrero caiga en las manos 
de un propietario sin humanidad; es indispensable se tenga 
en cuenta que el trabajo humano es à màs de personal, ne- 
cesario; personal, porque la actividad del trabajo es inhe- 
rente a la persona y pròpia de ella; necesario, porque con 
él y sólo por medio de él alcanza el obrero lo preciso para 
cubrir sus propias indigencias y las de su consorte é hijos, , 
si los tuviere. Ahora bien, si el trabajo se considera como 
personal, es libre en el obrero pactar con el patrono màs 
ó menos salario; pero si se considera, cual no puede menos 
de considerarse, como necesario, ni el amo puede dar al 
criado menos de lo que le es indispensable en un día da¬ 
do para cubrir las necesidades suyas y de su familia, ni el 
obrero puede obligarse à recibir menos del gasto preciso 
para el mismo fin. 

i Ah! si e l salario fuera hoj> suficiente al obrero, no cal- 

(i) De Conditione opificum. 
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dearía éste su cerebro al Fuego devorador de las teorías so- 
cialistas, ni pensaria jamàs en armarse y rebelarse contra 
sus patronos; el incendio social no subsistiria y los estra- 
gos que causa y que todavia por desgracia se esperan, des- 
aparecerian, al menos en su mayor parte. Pero,mientras tan- 
to el Estado ó las sociedades particulares no dispongan lo 
màs acertado para que el obrero reciba un suficiente sala- 
rio, todavia podria remediarse mucho, muchisimo, con que 
los pudientes dieran limosna en grande escala. Hoy, cierta- 
mente, si no se aumentan los jornales al obrero, se multipli¬ 
caran las dificultades de vida al patrono; si disminuye la li¬ 
mosna, aumentaràn el odio y la dinamita. Es la limosna 
agua saludable capaz de apagar las llamas que en el cora- 
zón del obrero encendieron la necesidad y las màximas 
demoledoras del socialismo. 


III 

Al llegar a este sitio hemos andado sin pensarlo la mitad 
del camino que pensàbamos recórrer. Mas volviendo hacia 
atràs nuestros ojos, observaremos: 1.” que los economistas 
liberales estan en un pernicioso error; 2.” que Jesucristo 
es el Dueiïo y el Legislador de la única y verdadera cièn¬ 
cia econòmica. Eàltanos ahora considerar que la legisla- 
ción purisima de esta ciència se sintetiza de una manera 
la màs admirable en Jesucristo Sacramentado. 

Para convencernos de esta sublime verdad bastarà que 
nos remontemos con la consideración à la època de la insti- 
tución de la Santa Eucaristia. Antes que Jesucristo proceda à 
llevar à cabo una Obra de transcendència tanta, un prodi- 
gio tan admirable, intenta acercar hacia si los corazones de 
sus discipulos. Sin hablarles una palabra se desnuda de sus 
vestiduras sagradas y, tomando, como dice la Escritura, la 
forma de vil siervo, lava los inmundos pies de sus amigos. 
Luego se dirige à éstos y les dice: «Acabo de daros ejem- 
plo: de la misma manera que yo he hecho con vosotros de- 
béis vosotros practicar los unos con los otros (1)». 


(i) Joan. XIII, 15. 
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Emperò tan raro ejemplo de caridad, cuya base era la liu- 
mildad profundísima, no significaba otra cosa sino la pre- 
paración que los apóstoles deberían usar para recibir el mas 
augusto de los Sacramentos, que a continuación su divino 
Maestro iba à instituir. Todavía, antes de realizar sus acer- 
tados proyectos, con acento carifíoso afíade à sus fieles dis- 
cípulos: «Os doy un nuevo mandato y es que os améis los 
unos à los otros de la misma manera con que yo os he ama- 
do. En esto conoceràn, ademàs, que sóis mis amigos, en si 
os amàis recíprocamente como os he mandado» (1). He aquí 
el fundamento solido de la ciència cristiano-económica, de 
toda verdadera y legítima economia social. El amor mutuo, 
la caridad divina; y es no solamente la firme base de este 
edificio tan difícil de levantar en nuestros días, sino también 
sus medios, su complemento y toda, absolutamente toda su 
verdadera y única solución. La caridad, emperò, de que ha- 
bla Jesucristo y que constituye ta base de la social Econo¬ 
mia, debe ser tan grande, tan extensa y universal que se ex- 
tienda hasta querer dar la vida por los amigos à imitación 
del Salvador, que dió la suya por todos. Si así fuera la cari¬ 
dad de los hombres contemporàneos, no habría para qué 
hablar de cuestión econòmica, porque, ciertamente, todo lo 
resuelve la caridad cristiana. Mas no perdamos de vista el 
objeto que nos hemos propuesto considerar. El-soberano 
sermón que el Hombre-Dios pronuncio la noche de la Cena, 
antes de instituir la Divina Eucaristia, y que, según acaba- 
mos de notar, versaba sobre la Caridad divina, se referia 
à la Obra bellísima que después iba à poner en ejecu- 
ción. Era la Santa Eucaristia, y Jesucristo, una vez la hubo 
manifestàdo à sus discípulos, declaro que esa bellísima Obra 
la reputaba por divino sello que impr’mía al tierno sermón 
anterior. Así, este excelso Sacramento venia à confirmar la 
doctrina precedente; y si ésta instruía y exhortaba a los 
apóstoles, la Divina Eucaristia les animaba y fortalecía para 
llevaria al terreno de la pràctica. La Eucaristia, considerada 


(i) Joan. Xin, 34 y 35. 
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desde este punto de vista, es el apretado lazo que une al 
Maestro con sus discípulos, y à la teoria de la bella doctri¬ 
na evangèlica con la pràctica sublime de la caridad recípro¬ 
ca. Ahora, pues, es cuando la soberana Eucaristia se desta¬ 
ca esplendorosamente en el campo económico-social, dando 
vida à la caridad cristiana, fundamento y medio para resol- 
ver satisfactoriamente esa cuestión importante de actualidad. 
Los que todavía no quieran ver en este hermoso cuadro las 
vistosas imàgenes matizadas admirablemente por los bri- 
llante rayos del Sacramento augusto, que oigan la oración 
ferviente que Jesucristo, à continuación de haber instituído 
el màs grande de los Misteriós, dirige a su Eterno Padre: 
«Oh Padre santo, guarda en tu nombre à todos estos que 
Tú me has dado,à fin de que sean una misma cosa por la ca- 
ridüdy como nosotros lo somos en la natiiralcza. Ruego 
que todos sean una misma cosa y que como Tú, joh Padre! 
estàs en mi y Yo en tí pòr identidad de natiiralcza, 2 i.%\ 
sean ellos una misma cosa por iinión de amor, para que 
crea el mundo que Tú me has enviado... (1)» Jesucristo, en 
efecto, desea esta perfecta unión; y se interesa por ella 
à fin de que sea la base de todas las operaciones económi- 
co-cristianas; mas la desea y exige por medio de la San¬ 
ta Eucaristia que acaba de instituir, fomento y estimulo al 
propio tiempo de la caridad necesaria para llevar à feliz 
efecto tales operaciones. 

Todavía hay màs. Al dar Jesucristo à los apóstoles su 
Cuerpo y Sangre, y decirles; «Haréis esto en memòria de 
mi», no sólo pretende.exhortaries,sino también prescribirles 
que celebren indefinidamente los Sagrados Misteriós del 
Altar en memòria de Él, ya que instituía esa Divina Obra, 
movido únicamente de caridad hacia los suyos; intenta re- 
cuerden sus beneficiós, su Pasión, su Muerte, obrados por 
amor al hombre, y en especial exige hagan memòria de la 
Sagrada Eucaristia, producto misterioso, por decirlo así, de 
su infinito amor. Luego, <ino serà cierto que Jesucristo, al 


(i) Joan. XVII, II. 
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mandarnos recordar detenidamente su inmenso beneficio 
eucarístico, quiso que hiciésemos memòria de su indefec- 
tible amor que nos proponía como saludable ejemplo del que 
nos debíamos profesar los unos à los otros en nuestras rela¬ 
ciones particulares? 

Luego de la bella Eucaristia parten hermosos rayos de 
luz divina para el conocimiento perfecto de lo que debera 
hacerse en pro de esta magna cuestión social. Jesucristo 
Sacramentado es, en efecto, el Evangelio viviente, es el 
Evangelio en dulce acción. Desde la Hòstia inmaculada ma- 
nifiesta Jesús todas las virtudes, v muy·en partieular el amor 
que nos patentizó en su vida pública. Para la armonía hoy 
necesaria en las clases sociales en punto à economia política 
ibuscamos abnegación? iquién mas abnegado que Jesús en 
la Eucaristia, donde permanece aprisionado a todas horas 
por nuestro amor? ^buscamos paciència? iquién mas sufri- 
do que Jesús en el Sacramento, pues arrostra nuestros múl¬ 
tiples desvíos, nuestros bajos desprecios é infames ingrati- 
tudes? ibuscamos caridad? ^quie'n màs amante que Jesucris¬ 
to Sacramentado el cual se declara como un gran incendio 
de amor? ibuscamos sacrificio? quién màs ardiente que Je¬ 
sús eucarístico, quien ha salvado todos los obstàculos para 
proporcionarnos una felicidad eterna? Sí; Jesucristo Sacra¬ 
mentado es el Evangelio en acción. <i.Y qué es lo que nos 
ensena en esta parte de Economia social el Evangelio, que 
Jesucristo Sacramentado no nos lo repita? Siempre habrà 
pobres, (1) dice. Luego los menesterosos, mientras no pue- 
dan lícitamente otra cosa, deben resignarse à vivir pobre- 
mente. No atesoréis en este mundo... (2) Lo que os sobre 
dadlo de Uniosna (3). Luego los ricos ó los pudientes de¬ 
ben considerarse como puros administradores de sus ha- 
ciendas,)? en lugar de amontonar dinero les convendrà socó¬ 
rrer de lo que les sobre las justas necesidades de los indi- 
gentes. Buscad ante todas eosas el reino de Dios p su jus- 


(1) Math.XXVr.il. 

(2) Math. VI, 19. 

(3) Luc. XI, 41. 
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ticía, t’ íodo lo dctnús se os darà por ahadidiira (1). Lue- 
go el corazón de la racional criatura debe despegarse de los 
bienes efímeros de la tierra. No os af'anéis por la comida 
}’ el vestido... Sabe vuestro Padre celestial que necesitúis 
de estas eosas (2). Luego nuestros cuidados deberàn estar 
colgados de la Providencia divina que todo lo gobierna sa¬ 
bia, santa y equitativamente. He aquí las voces quejesucris- 
to emite desde la Sagrada Eucaristia para remediar el con- 
flicto social-económico. 

Mas Jesucristo Sacramentado, por medio de su Esposa 
la Iglesia, facilita asimismo con su predicación y sus obras 
católico-económicas la armonía de las clases sociales. Evan- 
geliza à los ricos la caridad y la largueza, así como ensena 
a los pobres la humildad y la paciència. Crea Círculos Ca- 
tólicos de Obreros para que éstos, juntamente con la coope- 
ración del rico, atiendan à su instrucción religiosa y social, 
su bienestar moral y material y à la recreación honesta de sí 
propios. Instituye Cajas de Socorros Mutuos donde el po¬ 
bre obrero encuentra el alivio de su indigència. Funda Ca¬ 
jas, con el mismo objeto, para invàlidos, ancianos, viudas y 
huérfanos y para los tiempos de cesación de trabajo. Erige 
Cajas de Ahdrros donde el honrado obrero, mediante el sa- 
crificio mensual de algunos reales, encuentra al termino de 
varios anos, un caudalito suficiente para dotar à una hija, 
redimir de quintas à un hijo ó comprar alguna pequena fin¬ 
ca de provecho. Aprueba y fomenta, en una palabra, toda 
clase de obras que redunden en beneficio del obrero y que 
tengan por fundamento el amor de Jesucristo. 

jAh!, sí; lo mismo ahora que en todo tiempo la Iglesia de 
Jesús, conociendo las enfermedades de sus hijos, ha em- 
pleado particulares medicinas para sanarlos. Las institucio- 
nes económicas de los apóstoles, quienes crearon siete dià- 
conos para el socorro y mantenimiento de los pobres, en 
particular las viudas y huérfanos, han existido bajo una ü 
, otra forma durante veinte siglos. À mediados del siglo 111, 


(i) Math. VI,33. 

{2) Math. VI,3i y 32. 
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había solo en Roma mil quinientas viudasy muchísimos po¬ 
bres mantenidos por la Iglesia. Sabido es que el invicto 
màrtir S. Lorenzo pudo presentar al prefecto, como tesoros 
eclesiàsticos, innumerables pobres y desgraciados. B1 Con¬ 
cilio Iliberitano. ano 300, mandó respetar à los esclavos (1). 
Después que se relego à la historia la hermosa comunidad 
de bienes y de sentimientos ejercida por los primitivos fieles, 
Jesucristo hizo surgirà los monjes, quienes, à la par que los 
venerables obispos, remediaban la indigència de los pueblos 
donde se encontraban instalados, endulzando toda suerte 
de amarguras. Cada monasterio era un sagrario para la pie- 
dad, una acadèmia para la ciència, un asilo para la pobreza, 
un taller para el arte, un maternal regazo donde se rniti- 
gaban las penas. Las sillas episcopales disfrutaban de cuan- 
tiosas fincas que se encargaban los pobres de explotarlas 
en beneficio propio. Pasados los tiempos que dieron en 11a- 
mar bàrbaros, aparecieron las Ordenes Religioso-militares 
y las Mendicantes, y aquélla? con sus hospederías y hospi- 
tales, y contin uando éstas la grandiosa obra de los monjes, 
facilitaban toda clase de subsidios al pobre, atajaban los 
progresos del error, fomentaban la virtiid y abrían nuevos 
y anchurosos horizontes à la ciència, à la agricultura, à la 
indústria y al arte. Mientras hubo conventos (tómese nota 
de esta especie) no hubo hambre; mientras existieron hom-» 
bres como Tomàs* de Villanueva, que sustentaba diariamen- 
te en su palacio à 400 pobres y mantenia à 50 expósitos y 
dotaba anualmente à 25 doncellas y agotaba las arcas epis¬ 
copales en beneficio de la desgracia: mientras hubo rej>es 
como las Isabelas de Portugal y de Hungría, cuya mayor glò¬ 
ria consistia en remediar necesidades ajenas: mientras hubo 
un prodigio de caridad como Juan el Limosnero, que lo da- 
bà todo al indigente: ni existia magna cuestión econòmica 
ni formidable cuestión social. Éstas constituian el horrible 
séquito del Liberalismo, entronizado hoy en el mundo para 
su destrucción, quien ha hecho desaparecer los conventos, y 


Ii) Can. V. 
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con ellos el pan intelectual y material de los pobres; quierr 
ha secularizado los hospitales y casas de carídad, convir- 
tiéndolos en tristes y avaras mansiones; quien arrebató los 
bienes de la Iglesia con los cuales eran socorridos millares 
de indigentes. He ahí por que el rev'olucionario Liberalismo 
ha creado el ejército de los menesterosos que se levanta hoy 
terrible con las manos crispadas contra los pudientes, mu- 
chos de éstos enriquecidos con aquellos bienes destinados 
al socorro del pobre; el ejen·cito del proletariado que espan¬ 
ta por su ignorància religiosa y por sus atrevimientos inmo- 
rales; el ejército de los infelices que sufren la grave enfer- 
medad y el dolor agudo y apenas encuentran, como no sea 
en el seno de la Religión catòlica, quien les diga una pala- 
bra de consuelo. El pobre, el desgraciado con los ojos tris¬ 
tes, con las manos tendidas y con los pies vacilantes, llama 
à las puertas del rico, pero iaj>! el rico liberal que contra sí 
mismo se ha aplicado esta palabra, le responde que su dine- 
ro esta empleado en el negocjo y en el placer; llama à las 
puertas del Estado, y el Estado masónico, ó masonizante, le 
contesta con dureza que acuda à las Casas oficiales de So¬ 
corro; mas ya sabemos la suerte que en estos lugares està 
deparada al indigente; llama, en fin à las puertas de la Igle- 
sia, y la Iglesia Catòlica, despojada de sus bienes, si por un 
lado le toma en sus brazos, le enjuga sus làgrimas, le lim- 
pia sus sudores, le consuela y le fortifica con sus auxilios 
religiosos, apenas puede por otro lado remediar físicamente 
todos sus males. Sin embargo, aun en medio de su pobre- 
za material y del abandono, cuando no el desprecio, por par- 
te de los gobiernos, el Catolicismo ha obrado, en estos últi- 
mos tiempos, verdaderos prodigios de amor al pròjimo, fun- 
dando la Congregaciòn de los Hermanos de S. Juan Bautista 
de la Salle que se dedica à la instrucciòn primaria sana 'y 
gratuïta de los ninos; la de los Salesianos y Maristas que en 
el reparto del pan intelectual catolizan las ciencias, las artes 
yjos oficios; la de S. Vicente de Paul, cuyas Hijas se dedi- 
can à la asistencia del enfermo en los hospitales j> à la ense- 
iïanza catòlico-social de las nifias en los colegios; la de las 
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Hermanitas de los Pobres Desamparados que vierte el bàl- 
samo del consuelo en el desolado corazón del pobre ancia- 
no y le sustenta con las iimosnas que con su pròpia mano 
recoge de la caridad de los fieles; y otras innumerables que 
seria prolijo aducir. Pero ahora pregunto: ^No es verdad 
que todas cstas obras caritativo-sociales resuelv'en en su cir¬ 
culo de acción el gran problema económico, y que si se pro¬ 
pagaran según las exigencias actuales desapareccría dicha 
Ciiestión? Pues atribúyase todo esto, como à su necesaria 
causa, à la Sagrada Eucaristia fuente de todos los bienes,ma- 
nantial purisimo de ferviente caridad que la destila en el pe- 
cho de los que la ejercitan. 

jOh! todos, absolutamente todos los siglos reconocie- 
ron en el Sacramento del amor, la solución de los gran- 
des problemas sociales, pero en especial el que, como el 
presente, se refiere a la vida econòmica. Los santos como 
los sabios, los papas como los rèyes, los negociantes como 
Jos guerreros, los pudientes como los necesitados, acudieron 
siempre à la fuente de la vida y de la felicidad, à Jesucristo 
Sacramentado, en demanda respectivamente de virtud y sa- 
biduria, de acierto y justicia, de buen éxito y valor, de ge- 
nerosidad y consuelo, y ciertamente salian de las plantas 
del Salvador esperanzados de obtener en la Iglesia y en sus 
múltiples y fecundas creaciones económicas la mas comple¬ 
ta satisfacción de sus deseos. Para que todos estos efectos 
resulten en nuestros aciagos dias, no hay mas que armarse 
de la coraza de la fe, y abrigar los mismos sentimientos que 
nuestros ascendientes. 

La Santa Eucaristia, por consiguiente, es la única que pue- 
de remediar el conflicto originado de esta magna cuestión 
econòmica, que es lo que pretendia demostrar. 




CAPITULO XXI 

La Eucaristia l ’la Civilización universal 

sunARio 


Prcamlíulo. 

I. — ^Jcsueristo Sacramentado eausa directa del progrcso universal. -^Je- 

sucristo Saeramentado impulsando d. su I^lesia para conseguir la 
civilización cn todos los sentidos. 

II. — Jesueristo cn el Saeramento, luz, eamino, verdad y vida dc la Igle- 

sia.— El miindo, rcgencrado y civilizado por los apóstolcs y sus 
discípulos. 

III. — Idcm por los monjes, cjuienes, eomo aquéllos, à impulsos dc la 
Hòstia santa emprendieron la civilización intclectual, moral y ma¬ 
terial. 

IV. — Idcm por los religiosos mcndicantcs. — Los frailes, empcnàndosc 
por obsequiar al Saeramento.—Ídem por el Clero secular. 

V. — El mundo 'moderno, de espaldas a la Iglcsia Catòlica. — La acción 

del Saeramento del Altar en nuestros días. 

VI. — Los frailes, llcvando la civilización a todas partes.—Sabios reli¬ 
giosos dc nuestra època. 

VII. Trabajos del Clero secular y de los seglares católicos. — Resul- 
tado y eonsecuencias. 

L lave de oro que abre suav'emente las formidables puer- 
tas de un nuevo mundo, el mundo del progreso, el 
mundo de la universal civilización, es la Sagrada Eucaristia. 
Al pretender ocuparme de la civilización verdadera,esto es: 
el paso de la tosca rudeza à la cristiana cultura; ó también, 
el desarrollo y adelantamiento intelectual, moral y material 
de los pueblos de conformidad con la recta razón, armoni- 
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zada con la lej» divina, no del progreso material aislado, sin 
respecto ú màs altos fines, ni del progreso moral en el sen- 
tido vago de esta palabra, ni del progreso intelectual sin 
relación à una sabiduría practica; porque el primero me- 
taliza, el segundo no perfecciona é hincha el ultimo: es mi 
deber únicamente, hacer observar que la verdadera civiliza- 
ción reconoce por causa directa à la Santa Eucaristia. Que 
la Iglesia Catòlica haya ejercido suma influencia en la civi- 
lización de las naciones; mús aún: que esta misma Iglesia 
haya sido y sea la causa del notable adelantamiento verdad 
del individuo y de la sociedad en general, es un hecho tan 
culminante y notorio que nadie que conozca la historia lo 
ignora. Mi objeto va todavía màs adelante: sin dejar de re- 
conocer esta importante verdad, debo consignar un hecho 
grande, extraordinario, sublime, no reconocido por todos 
los hombres cÍvÍlÍzados,nÍ, lo que es màs de sentir, por mu- 
chos católicos; à saber: que la Iglesia Catòlica, en tanto ha 
civilizado sabiamente al mundo, en cuanto ha recibido la sa¬ 
biduría, la energia y la acciòn pràctica, directa é inmediata- 
mente de Jesucristo en el màs bello de sus Misteriós. Por lo 
que hemos de conduir verazmente que Jesucristo Sacramen- 
tado es causa directa de la Civilizaciòn universal. Entremos 
en el fondo del asunto, é incrustando nueva margarita en el 
artístico floròn que tejemos à la Santa Eucaristia, notare- 
mos al propio tiempo, que el notable hecho que vamos à 
estudiar constituye una prueba màs de la realidad pasmosa 
del Misterio eucarístico. 


I 

En efecto; por lo mismo que es extraordinario el hecho 
de la civilizaciòn de las naciones por la Iglesia Catòlica, ci¬ 
vilizaciòn pasmosa y arrobadora que ninguna otra sociedad 
ni imperio ajenos à ella pudieron llevar à cabo, debe 11a- 
marnos poderosamente la atenciòn el por qué esa grande 
Iglesia, y no otra ninguna, pudo causar la honda revoluciòn 
progresiva en el mundo. No debemos fijarnos en su consti- 
tuciòn sorprendente, ni en sus medios especiales de acciòn. 
Tomo II 
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ni en sus miembros numerosos, ni en su tactica maravillosa, 
ni en el apoyo que pudo tener en los poderosos; porque socie- 
dades hubo también que contaron con sabias constituciones, 
peculiares medios de acción, innumerables' servidores, pru- 
dente manejo, fuerte apoyo en los grandes, poderosa fuer- 
za de las armas, sin haber experimentado las horribles y 
seculares persecuciones de que fué objeto la Iglesia Catòli¬ 
ca; y sin embargo, jamàs ofrecieron al mundo el hermoso 
espectàculo de conseguir su civilización juntamente con su 
conversión a la fe. Debemos fijarnos en otra causa extra¬ 
ordinària, sobrenatural, divina que, valiéndose de la Iglesia 
Catòlica, ejecutase como quien juega, el famoso aconteci- 
miento del. progreso de los pueblos. Y esa causa es Je- 
sucristo, su Fundador, quien había vaticinado que sin su 
apoyo nada puede llevarse al fecundo terreno de la pràc¬ 
tica. 

Mas à Jesucristo no debemos considerarlo únicamente co¬ 
mo divino sembrador de la civilización de los pueblos, de- 
jando à la Iglesia que recogiera con ímprobos afanes el fru- 
to esperado. Nada es ni puede la Iglesia sin Jesucristo; he 
ahí por que el Salvador la ilustra, la impulsa al trabajo, la 
acompana en su acciòn, la sustenta, la protege, la defiende 
de arteros enemigos y la conserva incòlume, grande y llena 
de esplendores indefinidamente. En este concepto, único 
verdadero, podemos considerar à jesucristo como principal 
factor de la civilización. Mas jesucristo no ilustra, ni impul¬ 
sa, ni acompana, ni sustenta, ni protege, ni defiende, ni con¬ 
serva à la Iglesia, sino por medio del adorable Sacramento 
de la Eucaristia, en el cual, É1 mismo real y viviente, bajo 
humildes formas nutritivas, ha deseado aprisionarse perpé- 
tuamente para dar la vida, no solamente la vida de la gracia 
aislada, ni la vida de la glòria exclusivamente considerada, 
sino la vida de la gracia divina para que se obtenga por ella 
la vida social en toda su perfección, à fin de que por su me¬ 
dio, esto es, con el ejercicio evangélico de esta vida social 
se alcance la vida de la glòria: que jesucristo no nos ha 
otorgado el Sacramento eucarístico para fines meramente 
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cspirituales é internos sino, en general, para fines social- 
mente cristianos. 

Si, puès, Jesucristo Saeramentado concede plenamente la 
vida à la Iglesia, É1 mismo, en efecto, desde la Hòstia san¬ 
ta la ilustra, iliiminando su entendimiento, fortaleciendo su 
memòria y vigorizando su voluntad; con la Hòstia santa la 
impulsa à obrar el bien en toda la extensión de la palabra; 
con los efectos de la Hòstia santa la acompana en su divina, 
incesante y universal labor de la conquista de los hombres y 
los pueblos; por medio de la Hòstia santa la sustenta abun- 
dantemente, pues Ella es el Pan legitimo del cielo; con la 
Hòstia santa la protege, haciéndola caminar siempre hacia 
adelante sin retroceder jamàs; por medio de la Hòstia santa 
la defiende de los hombres perversos que intentan vanamen- 
te proscribirla; por medio de la Hòstia santa, finalmente, es 
conservada la iglesia en la santidad, en la ciència y en el 
bien. 

Que Jesucristo hubiera podido ejercer una influencia se- 
mejante, sin el Sacramento eucarístico, es una fàcil cuestión 
que se resuelve en sentido afirmativ'o; pero que no quiso 
desempenarla de ninguna manera, sino por el divino medio 
del Sacramento es también un hecho clan'simo y de fe catò¬ 
lica. He ahí por que con toda verdad podemos y debemos 
conduir que Jesucristo Saeramentado es la causa de la civi- 
lización universal. 

Al entrar en algunos pormenores no es por repetir lo que 
quizà otros autores hayan consignado, sino por robustecer 
esta verdad importantísima desechada por los impíos é ig¬ 
norada de muchos cristianos. Aquéllos, para su gobierno, 
no debieron apartar jamàs los ojos de ese grandioso y uni¬ 
versal fenómeno la civilización cristiana; debieran ser màs 
justos y agradecidos para con la Iglesia Catòlica y su Cris- 
to que les ha hecho contemplar los portentos de un mundo 
civilizado; éstos, para su bien convendría estudiasen y ad- 
mirasen de cerca ese mismo fenómeno que ventajas tantas 
les ha reportado y sigue reportando en todos los órdenes 
de la vida. 
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«Yo soy la luz, Yo soy el camino, Yo soy la verdad, Yo 
soy la vida,» había dicho Jesucristo; luz verdadera de la in- 
teligencia, luz inextinguible que alumbra las sombras màs 
negras del alma, luz necesaria para esclarecer el camino de 
la eternidad,y Jesucristo es el camino; el verdadero camino 
del progreso que lleva al Padre de las lumbres, el camino 
línico donde no hay precipicios de errores y donde se halla 
sembrada la verdad, pues Jesucristo es la verdad; la verdad 
inmutable y única por esencia que otorga la vida à los indi- 
viduos, a las familias y à la sociedad, pues que también Je¬ 
sucristo es la vida; la vida sana, la vida robusta, la vida 
santa de los pueblos. Jesucristo había proferido esos gran- 
des principios de regeneración social, de civilización verda¬ 
dera, y mandó à sus discípulos que, predicàndolos por todo 
el mundo, los llevasen al escabroso terreno de la pràctica. 
Entonces es cuando Jesucristo Sacramentado marcha de he- 
cho al frente de sus discípulos para inculcar al mundo esas 
regeneradoras màximas. Son los apóstoles, son los monjes, 
son los misioneros, quienes las repiten sin descanso, sin te- 
mores y obteniendo pingüe fruto; porque Jesucristo, à quien 
poseen todos los días en sus manos y corazón, les da po- 
tentes energías y obra en su favor sorprendentes milagros. 

El mundo pagano, al ad\·enimiento del Salvador, conser- 
vaba todavía cinco géneros de lepras sociales, imposibles 
de curar por nadie que no fuese el Hijo de Dios. La lepra 
de la esclavitud, la lepra de la degradación de la mujer, la 
lepra del cruel instinto y por consiguiente de la inútil efu- 
sión de sangre humana, la lepra del sibaritismo y de la extre¬ 
mada corrupción de costumbres y como natural consecuen- 
cia, la lepra de la fría inèrcia en las ciencias, en las artes é 
industrias humanas. 

Yo no voy à detenerme ahora en la comprobación de se- 
mejantes repugnantes hechos, pues son del dominio de la 
universal historia, pero los he mentado para consignar que 
Jesucristo con su preciosa doctrina los alejó y aun desterro 
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poco à poco de la sociedad. El mundo creyó, porque no pu¬ 
do menos de creer, que Jesucristo es la Verdad por esencia; 
•p al hacer constar Éste que el hombre es libre ante Dios, los 
pueblos le siguieron, las relaciones sociales se suavizaron, 
comenzaron los senores à buscar a sus siervos y éstos à 
acercarse à sus senores, y, como quien borra completamente 
una gran mancha de negra tinta sobre blanco lienzo, quedó 
borrada de los pueblos cristianos la ignominiosa esclavitud. 
Al publicar que todos los hombres somos iguales ante Dios, 
la mujer comenzó à ser mirada con atención, con respeto, 
con carino; la mujer dejó de ser cosa para ser persona igual 
al varón. Al predicar la caridad y mansedumbre, las gentes 
mortificaron sus fieros instintos, y con haber instituído el 
Sacrificio pacifico de la Eucaristia, extinguió en absoluto 
los atroces sacrificios de humanas víctimas. Al ensalzar la 
monogamia, proscribir su contrario y reprochar duramente 
la impureza, despejóse la densa atmosfera enturbiada por 
los viciós, las costumbres se purificaron, y el hombre, antes 
víctima de sus bajas pasiones, cobrando nuevas energías, se 
elevo sobre sí propio y adquirió otra vida mas exuberante. 
Al anadir que debemos ocupar el tiempo honestamente, pe¬ 
rò sin el afàn de acumular riquezas, abrió el horizonte à las 
ciencias, à las artes y à toda clase de conocimientos huma- 
nos, poniendo emperò fuerte cortapisa à los desmedidos 
afanes del hombre por amontonar inútil oro, à fin de que 
pensase mejor en los eternos bienes. 

Esta bella regeneración obrada por e! Salvador de los 
hombres, y que había sido incoada con el total cambio de 
las ideas, fué proseguida suavemente con el dificil cambio 
de las costumbres, à los cuales cambios siguió necesaria- 
mente el movimiento por el desarrollo y perfección de los 
talentos humanos. Su doctrina salvadora, sus ejemplos salu¬ 
dables y el producto de ambos poderosos agentes, levanta- 
ron à la sociedad de su ignominia y la colocaron en el ca¬ 
mino del progreso. 

Mas no creàis à la vista de esas hermosas orientaciones, 
que era el paganismo quien corrió por las vías del pro- 
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greso para civilizar al mundo, pues al advenimiento,y poco 
después de la predicación del Mesías, «sofocados los gér- 
menes del saber esparcidos por los presentables filósofos 
antiguos, los suenos habían ocupado el lugar de los pensa- 
mientos altos y fecundos, el prurito de disputar reempla- 
zaba al amor de la sabiduría, y los sofismas y las cavilaciones 
se habían sustituído a la madurez del juicio y à la severidad 
del raciocinio» (1). Muchos de los conocimientos del Orien- 
te ni aun habían podido arraigar en el Imperio, y los paga- 
nos, ciertamente, no podían emprender el costoso viaje del 
progreso. No creàis que eran los seglares católicos los que 
se levantaron para oponer al mundo viejo una cultura sana 
y científica, pues a estos bastàbales aprender y ayudar à 
sus fervorosos maestros. Eran, sí, los discípulos de los 
apóstoles, el cuerpo docente de la Iglesia, los que en todo 
tiempo, a la par que luchaban con los herejes y sofocaban 
sus nauseabundos gérmenes, preparaban las vías de la civili- 
zación, lanzandose a todas partes y a todas las regiones pa¬ 
ra sembrar la semilla civilizadora de Jesucristo, labrarla y 
coger sus abundantes frutos. Eran los sacerdotes y sus mi- 
nistros los que no sólo administraban a las gentes el pan del 
entendimiento, si que también el pan del cuerpo, y en apar- 
tados paises, ellos exclusivamente eran, como lo son ahora, 
los que ensenaban a los pueblos ignorantes à proporcionarse 
éste ultimo. He consignado este relevante hecho para repe¬ 
tir que la civilización se debe a la Iglesia Catòlica, y dentro 
de esta Iglesia al Clero, impulsado por Jesucristo Sacramen- 
tado, su vida lozana, ya que también es su luz y su alimento.. 

III 

Mas es preciso profundizar el asunto aún mas. Después 
de los trabajos civilizadores de los apóstoles y sus discípu¬ 
los, después que pasó la gloriosa època de los màrtires, 
cuando la paz constantiana dulcificara un tanto la vida de 
los primeros cristianos: el evangelio, por màs que había sido- 


(i) Balmes, El Protestantismo, tom. I, cap. 14. 
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pregonado en casi todas las regiones conocidas, emperò, 
debido a la escasez de Clero y à la misma falta de persecu- 
ciones, que siempre pulieron las conciencias abandonadas, 
comenzó a ser un tanto inobservado. Hacía falta entonces 
un ejército de fervientes misioneros que, repartiéndose por 
el mundo, estimulasen en unas regiones à las pràcticas cris- 
tianas y anunciasen en otras la Doctrina evangèlica. Este 
valiente ejército fué formado por los monjes. Y aquí debe- 
mos hacer constar que, à partir de esta època, los monjes, 
casi exclusivamente, fueron los que con sus numerosas y di- 
latadas misiones civilizaron el mundo. Fueron los continua¬ 
dores de los discípulos apostólicos y de los grandes obis- 
pos. Los monjes y los frailes, sus sucesores y companeros, 
tan odiados de la moderna sociedad, precisamente porque 
arrojan en cara su perversión espantosa é insensato orgullo; 
los monjes, hombres desprendidos del mundo que se con- 
tentaban con el preciso alimento y vestido, santos como sa- 
bios, diligentes como emprendedores, archivos de la civili- 
zación cristiana que los abrían de par en par à los estudiosos, 
formadores de las villas y aldeas, convertidas luego en 
grandes ciudades, fuentes del saber que à no ser por ellos 
quizà viviéramós en espantosa barbarie, rechazados, odia¬ 
dos, escupidos... (Paso à los monjes! jEs una ingratitud 
manifiesta no descubrirse ante su memorial 
Jesucristo Sacramentado, a quien esos insignes religiosos 
conservaban en sus monasterios para el sustento de sus al- 
mas, à quien consagraban y recibían diariamente, iba con 
los monjes à todas las conquistas de la civilización. Prepa- 
rados en sus espaciosos monasterios con la oración, el si¬ 
lencio, el ayuno y la incesante labor de manos, los monjes 
salían del claustro para el ímprobo trabajo de la conversión 
de los pueblos. Inglaterra, Escòcia, Irlanda, Suècia, Norue¬ 
ga, Islandia, Groenlàndia y el norte de Europa fueron con¬ 
vertidas a la fe por los monjes. Los bàrbaros extendidos 
por la Europa, como los que no habían escapado aún de sus 
rudos hogares, trocaron su bestial ferocidad por la cris¬ 
tiana mansedumbre inculcada por los monjes. Una misma fe 
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y un mismo Cristo alimcntaba a los conquistadores y con- 
quistados, à los monjes y à los bàrbaros; de aquí cl que no 
fuese difícil la preparación del terreno para un progreso in- 
definido. Los que afirman que después de la irrupción bar- 
bara, no sólo se estacionaren las ciencias y las artes, sino 
que se perdieron por completo, ó no han saludado la impar¬ 
cial historia, ó proceden dc mala fe. iQué hubiera sido de 
la Sociedad conquistada por el salvajismo, si los monjes no 
hubiesen predicado la fe à los barbaros conquistadores y no 
les hubiesen dado los sanos ejemplos de virtudes altísimas? 
Los monjes exponían sus capitales, sus comodidades y sus 
vidas por rescatar à los cautivos; conducían los vencedores 
hasta los mismos hogares de los vencidos, sembraban la paz 
y recogían el amor mutuo. íQué hubiera sido de los múlti¬ 
ples conocimientos humanos, si los monjes no los hubiesen 
depositado, cual inmensos tesoros, en el fondo de sus mo- 
nasterios, conservandolos en sendos pergaminos y en sus 
ilustradas inteligencias, para poderlos exhibir después poco 
a poco según las exigencias y permisión de las circunstari- 
cias? Mas, es de notar que no toda-clase de conocimientos 
antiguos, conocidos antes de la irrupción bàrbara, fueron 
conservades en las inmensas bibliotecas monacales, porque, 
aun con pesar de los monjes, no todos pudieron ser recogi- 
dos, itanto fué el irreparable dano causado por las gentes 
incultas!; por eso es por que muchos de los posteriores des- 
cubrimientos fueron v'erdaderos inventos debidos à los mon¬ 
jes y à los frailes, publicades à fuerza de largos estudiós y 
costosos desveles. 

Los reiojes de agua ó arena al estilo antiguo, el globo 
celeste de Milàn, las plumas de ave para escribiren sustitu- 
ción de las cafías, varios principies de medicina pràctica, la 
semilla de los gusanos de seda, traída de la China dentro de 
los bàculos de los misioneros, los acentos ortogràficos, el 
cristal, los molinos de viento, los órganos y las escuelas de 
latín, griego, astronomia, música y poesia: son aplicacio- 
nes y descubrímientos de los monjes en los siglos VI y VIL 
En el siguiente nos legaron la escritura ràpida, algunos ma- 
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pas geogràficos y varios conocimientos pràcticos de aritmè¬ 
tica, àlgebra v física. En en IX figiiraron los relojes de ruedas 
dentadas, algunas obras de matemàticas y una Biblia iltimi- 
nada. En el X fueron explotadas en grande escala las minas 
argentíferas de Hartz, y se usaron el telescopio de caria y 
las cifras ntiméricas. En el XI se aplicaron los molinos de 
agua para la manufactura del papel, produciendo el perga- 
mino de paiïo, y se introdujo la cana de azúcar. En el XII 
adquirieron gran desarrollo las matemàticas, la geografia, 
la astronomia, la física, la medicina, la navegación, etc. etc. 
Emperò todo esto no es màs que algo de lo mucho que po- 
díamos aducir en corroboración de la civilización intelec- 
tual y material llevada à cabo por los monjes, quienes, sin 
abandonar la civilización moral y religiosa de las concien- 
cias, principal atención suj>a, buscaban en todas sus empre- 
sas la conquista de las almas para Jesucristo. 

IV 

Los monjes, en efecto, habían desempefiado en el mundo 
su elevada misión de civilizadores. Jesucristo había triunfa- 
do con ellos del salvajismo y, arraigando y fecundando el 
progreso moral de los pueblos, había sentado las bases de 
una intelectual, moral y material civilización que se encar- 
garían de llevaria à cabo en todo su desarrollo y perfección 
sus posteriores discípulos. En efecto, sucesores y compa- 
fieros de los monjes en la obra de la triple regeneración so¬ 
cial, fueron los religiosos mendicantes. À la manera que por 
medio de aquéllos, Jesucristo prosiguió también por medio 
de éstos su labor redentora de las almas y progresiva de la 
cultura social, comunicàndoles con el Pan de àngeles la luz, 
el acierto, la vida y la energia indispensables para desempe- 
fiar fiel y victoriosamente una misión tan delicada. 

Por su parte, el religioso como el monje daban bien à co- 
nocer que todos sus medios eficaces de acción católico-so- 
cial les llegaban directamente de la Hòstia santa, à la cual, 
para tenerla siempre favorable, y en justo tributo del alma cris¬ 
tiana, no sólo comulgaban diariamente con especiales mues- 
Tomo II 


40 



••U4 TRATADO PRIMERO 

tras de afecto y devoción, sino que pasaban largas horas de 
rodillas ó en píe ante el Sagrario, obsequiando al Sacramen- 
to según sus Constitucíones respectivas lo ordenaban. Los 
monjes se esmeraban de un modo solemne en preparar re- 
verentemente la matèria del Sacrificio; el ornato de los alta- 
res y las dulces melodías del canto y música gregorianos 
ocupaban sendas horas su atención. Los religiosos, en ge¬ 
neral, no obsequiaban menos al Sacramento Santísimo; el 
coro, la oración, la administración y recepción de los santos 
Sacramentos, la predicación y ensenanza eran sus medios 
ordinarios de reverenciar al Dios del Sagrario; pero hay 
Órdenes Religiosas que de un modo particular le obsequia- 
ron. Los PP. Predicadores, desbaratando las argucias an- 
tieucaristicas de los valdenses, albigenses, luteranos y simi- 
lares; los Menores, esforzàndose por la gravedad y suntuo- 
sidad del cuito eucaristico,extendiendo la santa pràctica del 
Bendíto y Alabado, atrayendo las almas hacia el Dios de 
los amores y fundando sacramentales cofradias y unas de las 
Cuarenta Horas existentes; las Órdenes redentoras, arran- 
cando las victimas cristianas à la Medialuna para propor¬ 
cionar à sus fuerzas debilitadas y à sus cuerpos enflaqueci- 
dos por el hambre y la angustia el restaurador banquete de 
la Eucaristia; los PP. jesuitas, propagando felizmente el be- 
llo cuito al Corazón Sagrado, que es el cuito del Sacramen¬ 
to Santísimo, combatiendo los errores antieucarísticos en 
todos los terrenos, y erigiendo otra especie de sacramen¬ 
tal Jubileo; las Congregaciones religiosas, cuya especial 
misión consiste en dar cuito hermosísimo à Jesucristo Sacra- 
mentado; aunque respecto à éstas nada debo indicar por 
ahora.... Repito que el religioso, con semejantes demostra- 
ciones, ha dado à conocer bien à las claras que todos sus 
medios de acción católico-social le han llegado directamen- 
te del Sacramento Eucarístico. Los frailes, ciertamente, tu- 
vieron también que regenerar el mundo, prosiguiendo la 
obra civilizadora de los pueblos. Jesucristo estaba con ellos, 
obraba en ellos y resolvía todas sus grandes dificultades, 
por lo que no fué difícil, ni extràno es, que acometiesen con 
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denuedo y obtuviesen éxito feliz las grandes empresas so- 
ciales que resgistra la historia. 

Para probar esta verdad importantísima no me detendré 
en exponer largas consideraciones que, aunque no conduje- 
sen al fastidio, emperò pertenecen màs particularmente a 
otro lugar. No obstante algo debo consignar, aunque sea 
por via de resumen, en obsequio de la causa que defiendo. 
Sostengo como anteriormente, que la civilización de la hu- 
manidad se debe en primer lugar à las misiones católicas, y 
estas sagradas misiones, desarrolladas en general por los 
monjes, fueron sostenidas, continuadas y aumentadas por 
los mendicantes. Nuevos atletas de la Religión divina, ar- 
mados como los Confesores de los primitivos tiempos con 
el Pan de los fuertes, volaban con las alas de la fe y del 
amor à todas partes para comunicar à los justos, à los peca¬ 
dores, a los infieles y à los salvajes su heróico amor y su 
robusta fe, a fin de poder decir à unos y à otros, senalando 
al Cordero Sacramentado, como en otro tíempo el Bautista; 
Fcce À^'/ius Dei, ecce qui tollit peccata mundi. 

El misionero entre los fieles ora, predica, instruye, com- 
parte las penas de sus hermanos, administra los sacramen- 
tos, regala al mundo sus producciones científicas, vive en la 
tierra, pero también sobre ella; mas entre infieles comienza 
por hacerse amable, aprende el idioma y tradiciones regio- 
nales, se atrae las atenciones, y cuando, como otro Cristo, 
subyuga à los hombres con los lazos del amor, no sólo ejer- 
ce con los salvajes los ministerios anteriores, antes bien se 
propone endulzar su vida, cultivar sus inteligencias y pro¬ 
porcionaries gratuitamente toda clase de comodidades y 
adelantos de los paises civilizados. En este concepto el mi¬ 
sionero es el gran hombre, es el héroe, es el civilizador 
por antonomasia. 

Tropas auxiliares del ejército divino, según apellidaba 
sabiamente à sus frailes el Patriarca de Asís, los religiosos, 
sin màs capital que el breviario, sin màs ajuar que el hàbito, 
sin màs aspiraciones que la conquista de los individuos pa¬ 
ra Cristo, sin màs esperanzas en este mundo que la negra 
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ingratitud de los mismos à quienes favorecieran, lanzados à 
donde la Providencia les encamine: allí, con paciència invic¬ 
ta se arraigan para hacer el bien. 

Les veréis en todas partes, en todos los climas, en todo 
cl mundo. Son la luz; son màs que la luz. El astro solar no 
hace penetrar tanto sus potentes rayos como el amor abra- 
sado de los misioneros penetra hasta en las cavernas màs 
inhabitables para llevar allí el progreso cristiano. Los frai- 
les redenfores, al paso que libertaban los cautivos, se apri- 
sionaban muchas veces ellos mismos por redimir à los es- 
clavos, p en el frío calabozo, abrían una càtedra de civiliza- 
ción santa. Los dominicos, excelentcmente predicadores, y 
los Menores, eminentemente misioneros, se esparcieron en 
poco tiempo, como los apóstoles, por todo el mundo. Pare- 
cían gozar del dote de ubicuidad. 

En 125S, 49 anos después de la fundación de la Orden 
franciscana, el pontífice Alejandro IV escribía: «À nuestros 
muy queridos hijos de la Orden de S. Francisco en las tie- 
rras de los sarracenos, paganos, griegos, búlgaros, cuma- 
nos, etíopes, siros, íberos, alanos, gazaros, godos, ziques, 
rutenos, georgianos, nubios, nestorianos, jacobitas, arme- 
nios, indios, mostelitas, tàrtaros, húngaros de la gran Hun- 
gría, turcos y demàs naciones infieles del Oriente, ó en 
cualquier otro territorio». Todo esto, aparte su presencia en 
los países católicos en los que no dejaban de misionar con 
celo digno de la causa de Cristo. 

Los religiosos mendicantes, en efecto, renovaron comple- 
tamente la faz de la tierra. Los minoritas, à quienes Dios, 
de un modo particular infundió la unción de los apóstoles, 
convirtieron gran parte de los hombres y los pueblos. Si las 
muchedumbres se olvidaban de atender à sus corporales ne- 
cesidades por seguir àjesucristo, el Patriarca de Asís arras- 
traba dulcemente en pos de sí pueblos enteros, y sus hijos 
gozaron en todos tiempos el hermoso privilegio de cauti- 
var las miradas humanas. La misma conquista y civilización 
de las Américas se debe de un modo particular à los religio¬ 
sos. Colón no hubiera arribado à aquellas inmensas islas à 
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no ser por Fr. Pérez de Marchena y Fr. Hernando de Tala¬ 
vera. El descubrimiento de America tuvo sus principios en 
un convento, y de los conventos salieron los que la conquis- 
taron a la Fe, a la Patria y al Progreso. Cuanto se diga en 
contrario es flotar en la inmensidad de la inexactitud y de 
la calumnia. 

Y ino era Jesucristo Sacramentado quien formaba por sí 
mismo las valientes huestes que, abandonando el suelo pa- 
trio, surcaban dilatados mares, para civilizar el viejo y nue- 
vo mundo? Y ,:no era Jesucristo Sacramentado quien los 
animaba y fortalecía contra los nuevos perseguidores, en 
cuyos dominios no encontraban las màs de las veces sino 
los insultos, los tormentos y en ocasiones la misma muerte? 

Los misioneros formaban el número de los sabios, y je¬ 
sucristo con los sabios ha hecho todas las conquistas de la 
ciència. Los religiosos que en el convento quedaban desti- 
nados al estudio, se esforzaban por hallar en los antiguos 
libros noticias de la civilización pasada, a fin de levantar 
una punta del velo a la naturaleza y arrancarle sus màs hon- 
dos secretos. Los escolàsticos explicaban à millares de dis- 
cípulos toda clase de materias conocidas; eran en verdad 
sabios profundos y catedràticos universales. Alejandro de 
Alés y Aiberto Magno, Santo Tomàs y S. Buenaventura, 
Escoto y Hugo de S. Caro, Raimundo Lulio y Rogerio Ba- 
cón. iQué figuras! Sobre todo éste ultimo, <i,quién superar- 
Ic pudo en ciencias exactas, físicas y naturales? iNo fué él 
quien, siglos antes de las aplicaciones científicas, dió noti¬ 
cias del vapor, de la grua, del puente colgante, de la esca- 
fandra del buzo, de los areostatos, de la linterna màgica y 
del planisferio semoviente? <;No fué él quien dió à conocer 
un tratado completo de òptica, los fenómenos del arco iris, 
los halos, la polarización de la luz por el prisma, el mag- 
netismo, varias combinaciones químicas y la receta de la pol- 
vora? tNo fué él quien formulo un completo sistema para 
alargar la existència humana, y como lingüista, escriptura- 
rio y sobre todo metodista apenas se encontrarà quien le 
iguale? Pero no era sólo Rogerio Bacón el que marchaba 
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como general de las tropas civilizadoras; un franciscano- 
colocó los primeros relojes en las torres, y otro minorita, el 
Beato Bernardino de Felfrio, estableció el primer Monte de 
Piedad; Fr. Francisco Pacioli de Borgo compuso el pri¬ 
mer tratado de Àlgebra; los jesuítas PP. Grassi, Scheiner, 
Schal y Secchi,descubridores fueron de muchas importancias 
astronómicas; el P. Main publico el màs completo catalogo 
de estrellas que se conoce; el P. Bertelli invento el péndulo 
protogràfico; el agustino Engranelle fué el autor de la fe- 
notecnia; el P. Noel dió a conocer la senal de alarma; el 
jesuíta Hahn y los trapenses Descuret y Debreine fueron 
insignes fisiólogos. De filosofia, teologia, derecho, geo¬ 
grafia, historia y lingüistica, no digamos una palabra, por- 
que los frailes, màs que ninguna otra respetable clase, las 
cultivaron de una manera sobresaliente. 

No en tanta escala como éstos, aunque también en consi¬ 
derable número, los eclesiàsticos seculares sabian manejar 
lo mismo el breviario y el misal como las aplicaciones de la 
•ciència. En el siglo XII, Pedro de Blois combatió los erro- 
res de la astrologia; en el XIII, Teodorico, obispo de Bi- 
tonto, sustituyólas vendas à los terribles aparatós en la frac¬ 
tura de los huesos: Juan de Saint-Amàn dió reglas para to- 
das las diagnosis; Virgilio, obispo de Salzburgo, senaló la 
existència de los antipodas y, antes que el gran Newton, de- 
finió la fuerza centripeta de la tierra; Nicolàs de Cusa fué 
cardenal; Galileo, novicio de un convento; Copérnico, ca- 
nónigo; Caselli inv'entó el pantelégrafo y Hautefeuille des- 
cubrió el resorte espiral aplicado à los relojes. 

Pero de todo esto es preciso deducir consecuencias im- 
portantisimas. En efecto; excepción hecha de algunos legos 
sobresalientes en las ciencias, en general católicos, casi to- 
dos los grandes sabios de la Edad Media y gran parte de la 
Moderna fueron sacerdotes. Las escuelas del saber eran su- 
yas. Yo pretendo descubrir en este raro suceso, à màs de 
que la religión no està renida con la ciència, por el contra¬ 
rio muy unida: à màs de que el progreso de los pueblos 
partió de la Iglesia, y por la Iglesia fué propagado: algo que 
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debe llamarnos poderosamente la atención; anteriormente lo 
he insinuado ya. Esa particularidad de ser sacerdotes de 
ambos cleros, y católicos no relajados los maestros del sa¬ 
ber, despierta la feliz idea de que diaríamente, ó con gran 
frecuencia, esos hombres eminentes estudiaban à la luz del 
Sagrario, y estaban en comunicación íntima con el Misterio 
Santísimo que allí se oculta, el cual consagraban y percíbían, 
y del que sin duda alguna debieron recíbir las especiales lu- 
ces científicas, traducidas en grandes obras literarias y des- 
cubrimíentos admirables. Era Jesucristo Sacramentado quien 
les infundía la doctrina, les impulsaba al trabajo, y con ellos 
obraba la civilización universal. 

V 

Es indispensable de todo punto inculcar y robustecer aún 
màs esta preciosa idea. El mundo civilizado, à la verdad, 
ha dado en nuestra presente època cambios radicalísimos. 
Ama lo que antes aborrecía; sirve al que antes desprecia- 
ba; llama luz à las tinieblas y tinieblas à la luz, y se empe- 
na por que los hombres, no sólo sencillos, si que también 
prudentes y sabios, sigan descaminadas orientaciones. Para 
conseguir su% inicuos fines ha arrebatado la ensenanza de 
manos de la Iglesia y le niega, no sólo su derecho à ensenar, 
si que también à que ejerza de hecho tan necesaria misión; 
misión, digàmoslo claro y alto, pròpia y exclusivamente ca¬ 
tòlica. Se vale del insulto, de la calumnia, del ridículo, de 
la opresión, de la violència y hasta de la persecución y tor- 
mentc para que, dejando de ingerirse en los grandes nego- 
cios de la sociedad, que son los negocios de Dios, se encie- 
rre en la oscura esfera de la impotència à fin de llegar à de¬ 
nunciaria ante el mundo, y exclamar luego con carcajada de 
idiota:—Ahí tenéis a la Iglesia Catòlica: iquién es? Es opre- 
sora y retrògrada; no tiene nada; no sirve para nada. Las 
conquistas de la ciència y del progreso, son conquistas de 
la libertad que nosotros con nuestros grandes esfuerzos he- 
mos implantado en el mundo; su tiempo pasó, y no da ya 
fruto ninguno; es menester arrancar el àrbol. jAbajo, pues. 
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la Iglesia! iViva el laicismo y la socredad independieníe! 

Mas; qué ingratitud tan enorme! Si el mundo civilizado, por 
cierto, ha dado cambios radicalísimos, la Iglesia en mane¬ 
ra alguna no ha cambiado, porque el Hijo de Dios, su Fun¬ 
dador, es eterno. A esos ingratos les sucede lo que al infe- 
liz perro, que viendo de noche en el azulado firmamento al 
satélite de la tierra, hermoso y brillante, le da furiosos y con- 
tinuados ladridos; pero la luna, dcspreciando al impotente 
can, sigue impàvida y majestuosa su carrera, cumpliendo su 
destino, el destino que su Autor ha formado sobre ella. 

Y el destino que el Altísimo ha formado sobre la Iglesia 
es que siga, como la luna, el curso de siempre, sin hacer el 
menor caso de los nublados, de las tormentas, de los hura- 
canes v aun de los parciales eclipses; amando à las almas, 
desvelàndose por su felicidad eterna y temporal y marchan- 
do à la cabeza de la universal civilización, pues Jesucristo 
la anima y sostiene. 

He ahí por que la Iglesia no pasó; no puede pasar; ni pa- 
sar podrà su decisiva influencia en todos los organismos so- 
ciales, mal que pese à los jacobinos, pues Ella tiene trazada 
su inmensa òrbita dentro de la cual se desenvuelve, y tam- 
bién su largo camino, por el cual marcha sin^etenerse has- 
ta llegar à Dios. 

Mientras el sol de nuestro planetario sistema no se oculte 
para siempre, lo cual no sucederà mientras el mundo exista, 
enviarà sobre los seres su luz y calor respectivos; las plan- 
tas brotaràn, los àrboles daràn su fruto, el hombre vivirà y 
sentirà sobre sí el vigor que fortalece sus miembros y el go- 
zo que embarga su ànimo; la sociedad marcharà iluminada 
y robustecida: del mismo modo, mientras el Sol del Taber- 
nàculo no se ponga para siempre, que no se pondrà mientras 
los siglos puedan contarse,enviarà sobre los individuos, las 
familias y sociedades su luz y calor divinos; las almas brota¬ 
ràn en la virtud, los organismos sociales daràn sus frutos cris- 
tianos, el hombre católico vivirà y experimentarà sobre sí el 
vigor y gozo producidos por la influencia eucarística; la so¬ 
ciedad cristiana marcharà progresando en todos los senti dos. 
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Y como la hermosa luna, que recibe su luz del sol y la pro- 
yecta sobre la tierra: así la Iglesía Catòlica, que recibe su 
ciència del Sol eucarístico, la proyectarà sobre la sociedad; 
y como la luna y la tierra à la vez, cada una dentro de su 
respectiva òrbita, giran tranquila y admirablemente en de- 
rredor del sol: así la Iglesia y la sociedad, à la vez, en lo 
que respecta à la civilizaciòn, aunque cada una dentro de su 
correspondiente òrbita, giran y giraran en derredor del Sol 
eucarístico, de quien todo lo reciben. 

He ahí por qué la Iglesia ha de ir por necesidad al frente 
del progreso humano; y he ahí también por qué las socie- 
dades, aunque lo resistan, tienen que recibir la bella influen¬ 
cia del progreso catòlico, y cortejar al DÍos del Taber- 
nàculo. 


VI 

iQué nò? Veàmoslo, sin ser molestos. Por màs que, se- 
gún insinué arriba, los gobiernos y sociedades radicales se 
propongan desde hace algún tiempo atajar el paso civiliza- 
dor de la Iglesia, ésta no ha podido ser detenida en su ca¬ 
mino. Precisamente desde que la ponen barreras y obstàcu- 
los, al parecer insuperables, es cuando Ella se desenvuelve 
con màs rapidez y eficacia si cabe, dando lugar de este mo- 
do à que se vislumbre mejor en ella la acciòn sobrenatural. 
Se han hecho esfuerzos inauditos por ahogar la voz del frai- 
le, por borrar su influencia, por confinarle y hasta por ex- 
terminarle, porque no ignoran que el fraile es el brazo dere- 
cho de la Iglesia; pero el fraile, aunque llamado pújaro por 
sus enemigos, es un pàjaro de los que vuelven; el fraile no 
muere, y bien pueden morder el polvo los enemigos de las 
Ordenes Religíosas, que el fraile lleva la vida de la Iglesia. 
íNo lo véis? Son arrojados de Francia, y se introducen con 
su civilizaciòn en otras naciones latinas, y en las Américas; 
son expulsados de Espafía, y arraigan en los demàs paises, 
y esto que sucediò respectivamente en la època del Terror 
y en el 35 del pasado siglo, se ha repetido en parte en nues- 
tros días. La decrèpita Francia jacobina y el exiguo Portu- 
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gal, los han arrojado de su seno, y los frai'les se han marcha- 
do con sus haberes, civilización é influencia à las protestan- 
tcs Alemania é Inglaterra, à la mixta Suiza y a las católicas 
Espaiïa, Bèlgica y Américas que les han abierto los brazos. 
Es una ley uniforme é inflexible que durarà mientras los si- 
glos, y que no deben olvidar los hombres de gobierno. El 
fraile sale de un lugar para domiciliarse en otro; si dismi- 
nuye ó cesa el clero regular en una nación, no es sino para 
aumentar las misiones católicas, ó ei progreso intelectual, 
moral y material de otros paises. S'egún esto, los frailes con 
la Iglesia han de ir siempre, sea donde fuere, al frente del 
movimiento civilizador. 

Hoy lo estamos palpando; los trabajos religiosos del frai¬ 
le, sus escuelas, sus càtedras, sus hospitales, sus orfano- 
trofios, sus montes de piedad, sus recursos, su dirección 
y su influencia, estan haciendo su efecto progresivo en los 
lugares donde han arraigado. Lo que hacían en Francia, 
Portugal y Filipinas, no lo dudéis, lo practicaran en otra 
parte, aun con màs celo si cabe, y en consecuencia con màs 
ventajas. El dano incalculable que se hace à sí pròpia una 
nación con proscribir los frailes, es un doblado bien que sin 
esfuerzo esta nación regala à las demàs. Así, el fraile es 
siempre civilizador. 

Verdad hermosísima que se descubre en primer lugar en 
las misiones actuales. Según un trabajo estadístico reciente, 
las misiones católicas del universo son formadas por: 13.300 
misioneros sacerdotes, 4.000 hermanos conversos, 12.000 
religiosas y 1.000 indígenas. Solamente los Franciscanos te- 
nemos repartidos por las misiones de todo el mundo màs 
de 4.000 misioneros activos (1). Las demàs Ordenes Reli¬ 
giosas, en particular los PP. Jesuítas, à proporción del nú- 
mero de su s religiosos trabajan incansablemente en sus res- 

(i) Nuestras misiones residen en los paises siguientes: Bosnia, Herze- 
govina, Polonia superior é inferior, Lithuania, Rusia, Inglaterra, Irlanda, 
Holanda, Epiro, Macedònia, Servia, Montenegro, Pulati in Albania, Cas- 
trati, Tracia, Palestina^ Galilea, Fenicia, Siria, Armènia, Chipre, Siete Vi- 
cariatos Apostólicos en China, Marruecos, Trípoli, Alto y Bajo Egipto, 
Assab, Antillas, Brasil, Argentina, Chile, Bolivià, Perú, Ecuador, Colom¬ 
bià, Centro America, Méjico, Estados Unidos, Filipinas y Australia. 
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pectivas y dilatadas misiones, pudiendo entre todos los reli¬ 
giosos, con santo orgullo, liacer hincar ante la Hòstia santa 
mas de 22.000.000 de católicos misionados. Ahora mismo, 
ino se registran en Igs Estados Unidos màs de 10.000, y en 
Inglaterra mas de 8.000 conversiones anuales? 

El fraile es un àrbol que produce frutos en toda tierra; su 
obra es una obra eminentemente regeneradora en todo buen 
sentido. É1 no reporta temporalmente para sí mas que des- 
precios, trabajos, suFrimientos y quizà la muerte, pero es el 
Angel del Hombre-Dios quien lo envia à países distantes 
para continuar su Obra progresiva. 

Obra grande que se descubre también en los trabajos pu- 
ramente científicos. Se ha dado en la mania de no querer ver 
en los religiosos modernos ningún mérito científico.- Qui¬ 
zà antiguamente, dicen los enemigos de los frailes, descolla- 
sen éstos en las ciencias, pero hoy no tienen ningún alumno 
sobresaliente... Repito que la obra civilizadora de Jesucris- 
to es perpetua, y si los frailes sirvieron antiguamente para 
desarrollar el progreso científico, tambie'n sirven al presente. 
Siglos pasados, su fama era mayor por dos poderosas razo- 
nes: 1.® por ser los religiosos en mayor número, 2.® por es¬ 
tar apoyados de los gobiernos, y bendecidos del pueblo en 
general. Mas aunque todo esto en gran parte no suceda hoy 
por desgracia, ipodràn cerrarse los bjos ante los fulgores 
que despiden los claustros? íQué significa ese afàn de las 
familias y de los pueblos, aunque contrarios sean éstos à las 
Órdenes Religiosas, por que se funden escuelas y colegios 
regulares à fin de educar é ilustrar à sus hijos? iQué signi- 
fican dichos colegios y escuelas ya establecidos? iQué sig- 
nifican los observ^atorios montados por religiosos? éQué 
significan los PP. Faura, Vines, Algué, Rodríguez y Cirera, 
meteorólogos; los PP. Blanco, Mercado, Fernàndez y Na¬ 
vès, autores de la gran Flora de Filipinas; los PP. Francis- 
co M.** de París, descubridor del fotómetro, Rheyt, inventor 
de los gemelos, Martínez, autor de la màquina electrostàtica, 
Fr. Fèlix, inventor de la telegrafia fonogràfica y la cèlebre 
física de Valladares? Què significan el P. Emilio de Carbo- 
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guano, autor del telesirmófono ó teléfono sin hilos, utilísimo 
aparato de la ciència telefònica à la cual simplifica y economi- 
za en gran manera; Monsenor Cerebotani, inventor de nota¬ 
bles aparatós físicos, entre los que desçuellan, por llamar po- 
derosamente hoi? la atención del mundo científico, dos: el te- 
letopómetro, cu)?o objeto es medir las distancias sin necesi- 
dad de càlculos pesados y para levantar toda clase de pianos 
topograficos; y el teleautógrafo, que transmite telegrà- 
ficamente no solo escritos sino dibujos, retratos etc. y el 
franciscano P. León Longo, reputado médico parisién, que 
con motivo del Congreso de Médicos Católicos, pronuncio 
una Conferencia mèdica aplaudida de todos los concurrentes? 
Què significan el arqueólogo P. Fita, los literatos PP. Co¬ 
loma, Valle, Mir, Castellanos, Casanova y Van Trich; los 
historiadores Tirso López, Ricardo Cappa, Minguella, Ci- 
vvezza y AguiUo; los filólogos Cejador, Lazcano y Lerchun- 
di; el diplomàtico citado P. Lerchundi; los filósofos Gonzà- 
lez, Urràburu, Mendive, Cuevas, Àlvarez, Gutiérrez y Ca¬ 
sanova; los geólogos Camara, Vigil, Martínez, Arinteco y 
Lino Murillo; los fenómenos en oratoria PP. Bernardino de 
Montefeltro y Antonio Medina; el P. O'Grady peritísimo en 
ciencias y política coloniales, etc. etc.? 

Las nuevas congregaciones religioso-instructivas y alta- 
mente educadoras; muchas de las mismas religiosas de clau¬ 
sura c,no instruyen,no moralizan en sus conventos? ^no llevan 
adelante el progreso científico y moral? Si la civilización, 
pues, de la Edad Media y gran parte de la Moderna se debe à 
los Regulares, mal hizo Víctor Hugo con afirmar que la civi¬ 
lización condena a los frailes. No, mil veces no: la verdadera 
civilización los debe reconocer por directores y salvadores 
supos. Nosotros, al paso de un fraile, debemos descubrirnos. 

VII 

Al hablar del progreso científico y moral nunca he inten- 
tado omitir al benemérito cuanto sufrido Clero secular ni à 
los eminentes seglares católicos, muchos de éstos fervoro- 
sísimos; de aquél podemos afirmar que es uno de los princi- 
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pales factores de la civilización cristiana y que frecuentemen- 
te leemos en las efemèrides imparciales el perfeccionamiento 
ó descubrimiento de algun adelanto llevado à cabo por cè¬ 
lebres miembbos suyos; el sacerdote Anastasio Merino, in¬ 
ventor de la economia monetaria, el cèlebre Kneip, jefe de la 
esctiela mèdico-hidroteràpica y el historiador abate Sicard: 
son tres sobresalientes ejemplares que no conviene olvidar. 
En los trabajos de ensefíanza y sociologia se cuentan por 
centenares. De los eminentes legos católicos, iquièn desco- 
noce en el mundo de la ciència, a Roentgen, autor de los ra- 
yos X; a Branly, iniciador de la telegrafia sin hilos; al qui- 
mico Cherrent, al naturalista Saint-Hilaire, al fisiólogo Ber- 
nard, a los mèdicos Pasteur y Dr. Cirera Salsè, al cirujano 
Creux, al matemàtico Cauchi, al ingeniero Eiffel, al areo- 
nauta Santos Dumont, al canalizador Lesseps, al poeta Ai- 
cart y à los músicos Bornowasser, Cohen, Engelhart, Horn 
y Vust? La càtedra, el foro, el comercio, el arte y la indús¬ 
tria, ino cuentan entre sus notables profesores à emincncias 
católico-seglares? 

Pero aun hay màs. iQuè significan las obras católico-so- 
ciales iniciadas, desarrolladas, apoyadas y continuadas por 
exclusivos hijos de la Iglesia Catòlica? iQuè significan las 
doctrinas, las juventudes y ligas católicas y los circulos de 
obreros con sus bibliotecas, veladas y conferencias periódi- 
cas? íQuè significan los sindicatos agricolas, las cooperati- 
vas, las cajas de ahorro, las bolsas del trabajo, los jurados 
mixtos, las cajas de crèdito popular y los patronatos rura- 
le? íQuè significan el pan de S. Antonio, las cocinas econó- 
micas, los hospitales, manicomios, orfelinatos, asilos, inclu- 
sas, escuelas, càrceles, sanatorios, sociedades antiesclavis- 
tas y la obra de libertación, etc. etc.? íAcaso todas estas 
santas y populares obras no se han creado exclusiv^amente 
por la Iglesia para ilustración, moralización, mantenimiento, 
apoyo, consuelo, libertad y prosperidad de la sociedad en 
general y del obrero en particular? Jamàs las sectas, ni aun 
los gobiernos podran presentarnos obras de igual clase sos- 
tenidas con los sudores, las fatigas y las làgrimas que le 
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cuesta à la Iglesia y con la economia, la paz y el gozo que 
adquicre el pobre obrero. Luego la Iglesia Catòlica es la 
única civilizadora. 

Mas hagamos ahora deducciones. Ante la consideración 
del ejército docente y cooperadores seglares de la Iglesia 
Catòlica, ejército compacto, robusto, numerosisimo y dise- 
minado por todos los organismos del mundo conocido, ante 
el cual ninguna sociedad, ni secta, ni pais competir pueden; 
ino se asoma à nuestra mente la doble y fecunda idea, à sa¬ 
ber: que este privilegiado ejército sòlo puede ser mandado 
y dirigido por un ser inteligente, activo, carifioso y omnipo- 
tente, de cuyos afectos y remuneraciones, asi como de sus 
terminantes òrdenes participen todos sus miembros? y que 
con los trabajos de un ejército èemejante seguirà civilizàndo- 
se el mundo, pues nada hay que pueda sustraerse de su mà¬ 
gica influencia? 

Y quién, pregunto, es ese ser inteligente, activo, carifio- 
so y omnipotente, ohrantio en la tierra con y para el hom- 
bre, sino el valiente Capitàn cuyos famosos reales estàn en el 
Sagrario, desde donde dirige con gran acierto las operacio- 
nes militares de sus hijos, sean sacerdotes, religiosos ò se¬ 
glares, en beneficio de la regeneraciòn del mundo? Si he con- 
tado en resumen los adelantos recientes y sus profesores, 
ha sido para consignar que los segundos son del gremio 
de la Iglesia Catòlica, en la cual, por virtud de Jesucristo 
Sacramentado, se ilustraron, y embellecieron la inteligencia 
humana con sus producciones científicas. 

He ahí por consiguiente al Sacramento eucarístico mar- 
chando al frente de la civilizaciòn actual. He dicho que na- 
die ni nada puede sustraerse de su decisiva influencia, por- 
que ciertamente, aunque las sociedades ò los individuos 
quieran sustraerse de la civilizaciòn cristiana, emperò, sin 
quererlo, obran dentro de la misma. Sus progresos no pue¬ 
den olvidarse; se apetecen por sus bellos efectos, por màs 
que se desprecien por su elevado origen; ahora que los des- 
precios, cuando llegan à ser generales, dan lugar à que el 
Altísimo retire su acciòn progresiva de sobre el país íngrato. 
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abandonàndole a sí propio que, aun en medio de todo, con¬ 
servar podrà gran parte de esa civilización cristiana profa- 
nada. jTanto es su influjo! jTantosu poder!' 

Así es como puede explicarse la apostasía de las nacio- 
nes católicas. Conservan y aun aumentan el progreso cien- 
tífico Immaterial, pero es porqueJesucristo y su Iglesia les 
' dejó plantado y desarrollado el fecundo àrbol del progreso 
católico. No obstante, puede que feroces bestias asalten el 
campo social donde ese àrbol precioso està arraigado, y arro- 
jen sus frutos, corten sus hojas,destrocen sus ramas y arran¬ 
quen el tronco basta las raíces. La orgullosa sociedad roma¬ 
na, devastada por los hunos y los godos, y la vanidosa Àfri¬ 
ca, destruïda por los vàndalos, confirman tristemente estas 
ideas. £/ niinc rejsi'es et nationes, intelligite. 

k vista de semejantes lógicos razonamientos debemos 
conduir que Jesucristo en el Sacramento es el que por medio 
de su Iglesia Catòlica ha obrado la civilización universal, y 
que solo este mismo Jesucristo que da luz y vida à sus hijos 
podrà sostenerla. Nosotros, íntimamente persuadidos de es¬ 
ta verdad altísima, le seremos eternamente agradecidos. 





CAPITULO XXII 


La Eucaristia y el Progreso 


Pasjnosa voitaja temporal cojiset^itidaà causa de la Santa Eu¬ 
caristia, 


SUnARlO 


Preliminares. — Paralelo entre el estado degradante de los pueblos 
paganos y su reformación mediante los bienes que les proporcio- 
nó el Cristianismo. 

/. El Sacrificio de la Santa Misa ha liecho cesar los sacrijlcios 
de vlctimashujuanas. 

Planes de Lucifer. — Pueblos que sacrificaban à los hombres por hon¬ 
rar à los demonios. — Y por aplacaries.—Y por tenerles propicios. 
— Inmolación de pàrvulos à los demonios. — Otras atrocidades co- 
metidas con los ninos por el mismo fin. — La ley de los esclavos. — 
Degradación de la mujer.—Hombres que herían sus carnes con el 
propio objeto. — La castración con idéntico fin. “ Doncellas que 
consagraban perpetuamente su virginidad à la impúdica diosa.— 
Homicidios y suicidios intentados por el diablo para que sus per¬ 
petradores le ofreciesen con ellos sacrificios. — Todos estos sacrifi- 
cios de humanas víctimas se han extinguido merced al influjo del 
Sacrificio de la Santa Eucaristia. 

II, El Sacrificio de la Santa Misa ha hecho cesar los sacrificios 
de vlclinias irracional es. 

Dios exigia del pueblo hebreo victimas irracionales.—También el de- 
monio las exigia de los idólatras. — Estos sacrificios desaparecieron 
con la institución del Santo Sacrificio de la Eucaristia.—Reflexio¬ 
nes. — A medida que el Sacrificio de la Eucaristia es olvidado y des- 
preciado, aumentan los sacrificios de victimas humanas. — El Sa¬ 
crificio del Altar es materialmente muy poco costoso con relación à 
los sacrificios antiguos.—Por el hecho de ser estable el Sacrificio 
de nuestros altares, se pruebasu grande utilidad.—.Las espigas de 
trigo.—Resumen y conclusión. 


C on aire atrevido y como quien està completamente se- 
guro de la victorià, un impío muy famoso, desde las 
columnas de sus escandalosos escritos,ha lanzado à los cató- 
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licos formidable reto al parecer.- Mostradme, nos dice, lo 
que se puede afiadir por la Revelación para la glòria de 
Dios, para el bien de la sociedad y para mi pròpia utilidad, 
y qué virtud puede nacer de un nuevo cuito que no sea 
una consecuencia del nuestro (1). No es mi animo rebatir 
una por una las proposiciones enunciadas en ese triste 
arranque de desesperación, porque pueden muy> bien refun- 
dirse en la siguiente; iQué ventajas ha obtenido la Socie¬ 
dad de la Revelación? 

Los deístas, despojados de los ojos màs hermosos del 
hombre, de las luces espirituales, como que lo observan to- 
do al través del oscuro prisma de la matèria, no pretenden 
ver en las instituciones, aun las divinas, màs que ventajas 
puramente temporales; lo espiritual es para ellos asunto que 
corresponde únicamente à seres débiles y apocados, lo ce¬ 
lestial y lo eterno, à visionarios ó gente ridícula. Pero bien; 
aparte estas afirmaciones racionalistas que no merecen la 
pena de ser combatidas; aparte que està probado cuàl ha 
sido la glòria que à Dios ha reportado la Revelación, yel 
inmenso bien espiritual que por medio de sus dogmas san- 
tísimos ha conseguido el individuo y la sociedad entera: es 
mi deber pasar ràpidamente la vista sobre las màs principa- 
les ventajas temporales que nuestra augusta Religión ha lo- 
grado al mundo, ya que detenernos en cada una de ellas es 
imposible en estos momentos, y que esto sirva como de in- 
troducción à la tesis que nos ocupa. 

En el principio del Tratado tercero de esta Obra expon- 
dré cuàl fué la vida y virtudes de los primeros cristianos; 
probando allí que reconocen por causa à la augusta Euca¬ 
ristia, y esto mismo consignaré en este lugar como última 
consecuencia, haciendo ver que el Misterio del Altar ha 
atraído à los hombres en derredor suyo, trocando sus funes¬ 
tos hàbitos en costumbres las màs puras. 

En efecto; quien hubiera visto à los paganos y demàs 
pueblos bàrbaros, y tocara de cerca las pràcticas de los 


(i) Rousseau, Emil., tom. 3 , pag. 122 . 
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verdaderos cristianos, no diria sino que el Autor de la natu- 
raleza creo dos razas humanas enteramente distintas j> dia- 
metralmente contrarias, à quienes entregó el imperio del 
mundo para que se lo disputaran entre sí. Esa Ijajeza de 
ideas, ese conocimiento vago é incierto de la Divinidad, à la 
que se creia dividida en tantas porciones como pasiones ani- 
dan en el hombre; esa ignorància absoluta de la vida sobre- 
terrenal y eterna, por lo que no se reconocían otras bellezas 
que las actualmente visibles, y jamàs se esperaba en otra 
felicidad imperecedera é inmensamente dichosa; esas infini- 
tas opiniones vagas é inciertas de la verdad, del origen del 
hombre, de sus aspiraciones legítimas, de sus relaciones 
propias, de su verdadero fin, de lo que constituye en una 
palabra la sana filosofia, formaba toda la ciència del paga- 
nismo: para él estaba velada la verdadera ciència; y no obs- 
tante, la Reveiación, màgico resorte, descorrió el velo de la 
ignorància, nos hizo conocer al único Dios, nos permitió 
comprender del hombre su origen y su fin, y nos ensenó una 
filosofia llena de verdad. 

Como consecuencia de aquellos primarios errores, los pa- 
ganos, libres de todo precepto, ni respeto tenían à Dios ni 
al hombre; abusaban del Criador y de la criatura, ya que al 
primero dejaban de tributarle el homenaje debido y conver- 
tían al segundo en vil instrumento con el que saciaban sus 
bajas pasiones. El hombre, su semejante, era su triste es- 
clavo; sobre él tenían absoluto poder, y el miserable, à 
quien correspondía la desgracia de ser uno de tantos, arras- 
traba una vida llena de amargura. La mujer era màs infeliz 
todavía; instrumento sólo de placer, cuando las arrugas ha- 
bían surcado su rostro, ó cuando à los ojos del galàn pare- 
cía menos grata, era mirada como insoportable carga; se la 
repudiaba injustamente, y con ojos enjutos se la veia inmo- 
lar. El Cristianismo, sin embargo, abolió la esclavitud, y el 
siervo es mirado como hermano; el Cristianismo propago el 
santo Matrimonio, y la mujer adquirió derechos respetables. 

Mas el pagano abusaba también de sí propio, entregàndo- 
se à los deseos del corazón relajado. Los teatros, los ba- 
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iios, las plazas, y hasta los caminos públicos, llenos estaban 
de esculturas asquerosamente lúbricas, y daban a conocer, 
blen a las claras, cuàl era la sociedad para la que no había 
lucido todavía la antorcha de la Revelación cristiana. Sólo 
esta pudo poner en olvido tantas fealdades, por las que tan- 
tos crímenes se perpetraban, tantas enfermedades se adqui- 
rían, tan prematuras muertes se alcanzaban. 

Era la virtud desconocida de los pueblos bàrbaros en tan- 
to grado, que el vicio ocupaba su lugar. La soberbia, el 
fausto, el orgullo, la venganza, la codicia, la guia y la ebrie- 
dad divinizadas estaban; y sus adoradores, el pueblo en ge¬ 
neral, practicaba à mansalva lo que estas mentidas deidades 
representaban. Los mismos filósofos, hombres que por con¬ 
servar el juicio sano se abstenían de muchos viciós, ni cono- 
cían la base y la meta de la virtud, ni podían formarse un 
concepto aproximado de la misma. Pero llega el Cristia- 
nismo, y penetrando como dardo de fuego en las concien- 
cias de los hombres, consume sus escorias, la gracia divina 
se ensefiorea del corazón humano, y al deseo insaciable de 
placeres siguen la continencia y la mortÍficación,y al fausto y 
la molicie reemplazan la moderación y la abstinència, y al or¬ 
gullo sucede la humildad. El desprecio de los bienes terrenos 
ocupa el lugar de la codicia, la fraternidad. el de la vengan¬ 
za, y la paz del corazón, el de la intranquilidad màs amar¬ 
ga. Con la Revelación provino la elevación de ideas, la as- 
piración al cielo, y con éste à todo lo grande, lo bello, lo in- 
mehso, lo infinito. Con el Decàlogo creció el amor al traba- 
jo, y las ciencias adelantaron,y las artes se elevaron à su mas 
alto grado de perfección. 

Aquí tiene el impío Rousseau y sus prosélitos ligeramen- 
te indicado si la Revelación ha podido afiadir algo para la 
gloría de Dios, para el bien de la sociedad y para su pròpia 
utilidad. Podíamos asegurar à aquella triste glòria del racio¬ 
nalisme, que él mismo no hubiera alcanzado tantos conoci- 
mientos, ni encontràdose en una sociedad adelantada co¬ 
mo la en que se halló à no ser por la Religión Catòlica. 

Pero si bien es cierto que dicha Religión, mediante la Di- 
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vina Eucaristia, como centro à donde converge toda Ella, 
tantas ventajas temporales ha logrado al mundo, no es me- 
nos cierto que sobre las mismas nos ha conseguido una es¬ 
tupenda, à saber: Que ha hecho cesar la cruel matanza 
de seres racionales é irracionales que tenia lugar en los sa- 
crificios que ofrecían los pueblos antiguos. Cuestión so¬ 
cial importante que precisa estudiar en el presente capi¬ 
tulo. 

I 

El santo Sacriíiclo de ia (llisa ha hecl|o cesar los sacriíicios 
de víctinias huniaiias 

Es innegable que desde el momento en que el angel pre- 
varicador fué precipitado eternamente en el infierno, co¬ 
bro un odio tan implacable à las criaturas, en particular al 
hombre, precisamente porque era capaz todavía de ad¬ 
quirir imperecedera glòria que, siempre que el Eterno se lo 
ha permitido, ha cebado en él su rabia satànica. Y no se 
crea que su grande conato ha consistido ünicamente en 
danarle en los bienes del alma, sino que los bienes de honor 
y fama, los de salud y hacienda, los de interès personal y 
publico han sido objeto de su sana cruelísima. Pero, qué 
màs? Los inocentes seres irracionales, víctimas han sido rei- 
teradas veces de la voracidad del lobo que habita las infer- 
nales mansiones. Ejemplo sin igual es la divina historia del 
paciente Job que, por envidias y safias de Luzbel, sufrió ho- 
rriblemente en todos sus bienes à excepción del de su vida. 
Enemigo eterno del hombre, sus planes consisten en des- 
truírle y aniquilarle si pudiera, aunque ha prometido falaz- 
mente no danarle, con la condición única de hacerse su ami¬ 
go y de que le adore como à Dios. He aquí la tendencia se¬ 
cular del mal espíritu para que los hombres le rindan ho- 
menaje, y nótese asimismo el execrable medio de que se va- 
le para perderle y para que experimente al cabo de sus in- 
felices días un fin tan funesto como el suyo propio. 

Ahora se comprenderà igualmente, por qué esta veneno- 
.sa serpiente haya exigido à sus adoradores víctimas huma- 
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nas, haciéndoles creer que son la mejor ofrenda que podían 
presentarle; pero adviértase también de paso que, siendo su 
codicia insaciable, haya asegurado à sus sectarios que el nú¬ 
mero de víctimas no està calculado, que cuantas màs le 
ofrezcan en sacrificio tanto màs propicio les serà, tantos 
màs bienes les dispensarà, de tantos mayores peligros les 
librarà; que en consecuencia, los que no pretendan adorarle 
de esta manera son sus maj^ores enemigos y que de éstos 
deben escogerse las víctimas;que si lograran sacrificarlos to- 
dos nohabríacalamidades porquedejarían de existir los seres 
que las merecieran; constituyendo todo esto la razón final 
de esos sacrificios sangrientos de seres humanos, iplaga de 
las sociedades! iborrón de la historia! 

Y iquién lo creyera! Sin exageración, quizà en el trans- 
curso de cuatro mil anos, el cuito del infernal espíritu ha 
sacrificado à si propio màs víctimas humanas que seres racio- 
nales cuenta actualmente el globo que habitamos. Con esto se 
comprenderà de una vez el beneficio incalculable que està 
reportando el Sacrificio de la S. Eucaristia, pues ha borrado 
casi enteramente de la superfície de la tierra ofrendas seme- 
jantes. Basémonos en hechos. Una autoridad infalible rese- 
na la inclemència de ciertos padres que, sin misericòrdia al¬ 
guna, mataban à sus propios hijos, comiendo luego sin ho¬ 
rror sus entrafías; (1) y en uno de los libros de los Reyes se 
nos asegura que el rey de Moab sacrifico à su hijo primo- 
génito (2). Los cananeos tenían por muy familiares esta cla- 
se de abominaciones, puesto que ofrecían sus hijos à los 
demonios, arrojàndolos inhumanamente à las hogueras litúr- 
gicas (3). Los ídolos de oro, en representa ción de los dia- 
blos, se banaban en sangre humana; jtanta era la que se de- 
rramaba à sus pies! Moloch tenia una casa en la que eran sa- 
crificados los inocentes ninos (4). Diodoro habla de un ído- 
lo de Saturno, junto al cual era practicado este horrendo sa- 


(1) Sapient., cap. XII v. 5. 

( 2 ) IV. Reg., cap. 3, v. 27. 
(31 Deut., XII, 31. 

(4) Kuircher., in oedipo. 
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crificio (1). Lactancio pudo asegurar al emperador Constan- 
tino que hasta su tiempo, Júpiter había sido honrado con 
víctimas humanas, y aíïade que el emperador Adriano man- 
dó abolir los nefandos crímenes humanos que Tencro había 
establecido en Salamina de Chipre (2). Sàbese que toda Ita- 
lia perpetraba estos detestables crímenes en honor de Júpiter 
y Saturno (3), y hasta tal grado de crueldad habían lle- 
gado algunas naciones respecto a esto mismo, que no pu- 
diendo Dios tolerarlas en su presencia, las borró del núme¬ 
ro de los pueblos; así aconteció a los cananeos y a los car¬ 
tagineses, cuyos habitantes, descendientes de aquéllos, ha¬ 
bían ímitado sus crímenes. 

Las mujeres indías inmolaban a sus hijos para honrar à su 
dios y, cuando llegaban a fallecer sus maridos, se arrojaban 
ellas mismas al fuego. Los fenicios ofrecían a Moloch víc¬ 
timas humanas en medio de largas ceremonias (4). Pero no 
cs esto lo mas admirable; lo que pasma mucho mas es que 
unos pueblos que se apellidaban ilustrados y civilizados, y 
que la generación moderna ha dado en ponerles al frènte 
del progreso humano, hubiesen llevado hasta el desenfreno 
esta repugnante practica. Así díce Lactancio que de los bàr- 
baros nada se admira, porque su religión debía ser entera- 
mente semejante à sus costumbres; pero los nuestros, ana- 
de, que se adquirieron la glòria de la humanidad y de la 
mansedumbre, ino son todavía màs inhumanosen estas sacrí- 
legas solemnidades? (5) Cuando lograban alguna victorià 
sobre el enemigo, sacrificaban a júpiter los màs de los pri- 
sioneros de guerra. Diodoro asegura que sobre las entra- 
nas rotas de un nifio se juró la conspiración de Catilina, y 
que después comieron de ellas los príncipes conjurados (6). 
Los griegos, que fantaseaban marchar también à la cabeza 
■de la civilización, incurrieron asimismo en estas escenas 


(1) Apud Euseb., Preparat. Evang., lib. 4, cap. 7. 

(2) Instit. lib. I, de falsa relig., cap. 21. 

(3) Lactanc., ibid. 

(4) Menandro de Éfeso y Diod. de Fenicia. 

(5) Inst., lib. de falsa relig., cap. 21. 

(6) Lib. 37, pag. 84. 


i 



LA EUCARISTÍA Y FX PROGRESO 335 

bàrbaras; en medio de sus augustas solemnidades solían 
regar las cenizas de sus difuntos con sangre de enemigos; 
y Homero cuenta que hícieron quemar a doce troyanos con 
el cuerpo de Patroclo. 

Mas ipara qué proseguir,si casi todo el mundo estaba in- 
festado de esta clase de repugnantes acciones, llevadas à 
cabo únicamente por complacer y dar cuito a los demonios? 
Marte era honrado con víctimas humanas que le ofrecían los 
lacedemonios; Saturno con las de los rodanos; Júpiter con 
las que presentaban los cretenses; los de Lesbos ofrecían 
sacrificios à Baco, los focenses a Diana y los de Chio à 
Dionisio (1). 

Para aplacar la Divinidad, cuando se mostraba justamen- 
te irritada contra sus ofensores, cree que aquellos bar- 
baros daban senales de penitencia? ise cree que prome- 
tían la enmienda de sus extravíos y que subsanarían su falta 
ofreciendo al Todopoderoso un sacrificio digno de la Ma- 
jestad infinita? Nada menos que eso. Los paganos debían 
comprender rnup bien que los humanos seres inmolados de 
aquella manera, eran sus semejantes, con los mismos dere- 
chos que ellos, y que no les era lícito tratarles en esa forma, 
cuando ni el Omnipotente aceptar podia tales sacrificios, ni 
ellos mismos recibir utilidad ninguna. No obstante, el espí- 
ritu malo obcecaba aquellas rudas inteligencias y les hacía 
ver que para aplacar a los mentidos dioses preciso era ofre- 
cer ante sus altares las entranas de sus propios hijos, la san¬ 
gre humeante de los parvulos y las cenizas de mujeres des- 
graciadas. Los cartagineses inmolaron de una vez doscien- 
tos jóvenes sacados al azar (2), en ocasión que se vieron si- 
tiados y vencidos por Agatocles; y dícese que Amilcar, 
mientras duró la batalla que dió en Sicilià, hizo mantener 
una hoguera con toda clase de víctimas por aplacar a Satur¬ 
no. À tal extremo de cruel fanatismo habían llegado estas 
terribles escenas, que el mismo Tiberio mandó ahorcar à mu- 
chos sacerdotes de los ídolos porque las fomentaban. 

(1) Zeballos. Falsa fiilosofia, tom. 3 , lih, I, P. II, Disert. 3 . 

( 2 ) Lactancio, ibid. 
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El historiador Eusebio (I) afirma con imparcialidad, que 
este genero de barbarie era usado en la mayor parte de los 
pueblos idólatras antiguos, como latinos, griegos, egipcios, 
àrabes, espafioles, escitas, alemanes, franceses é ingleses; 
iqué mas? hasta los pueblos idólatras modernos, como los 
americanos y varios de la Oceania, han inmolado hasta ha- 
ce poco esta clase de víctimas para aplacar el furor de sus 
dioses, según ellos decían. El caballero Lorenzo Boturini 
asegura (1) que hubo sacrificio extraordinario que costó la 
sangre à cincuenta mil prisioneros de guerra, y los embaja- 
dores de Motezuma, emperador de Méjico, certificaron à 
Hernàn Cortés que aquel impío monarca necesitaba anual- 
mente cincuenta mil hombres para degollarlos ante los alta- 
res de los ídolos. 

íQué eran, entre los romanos, los tristes espectàculos de 
los gladiadores sino una prueba muj> palpable de este gene¬ 
ro de sacrificios, paliados con la diversión que de los mismos 
obtener podían aquellos espectadores sin entranas? El anfi- 
teatro se llenaba de infelices gladiadores que se disponían 
à luchar cuerpo a cuerpo con las fieras, y confundidos con 
ellos bajaban à la arena todos los que parecían irreconci¬ 
liables enemigos de los demonios, tocando buena suerte à 
los cristianos que habían confesado la fe de Jesucristo. Los 
tigres y leones salían de sus férreas jaulas y en un momento 
sembraban de huesos humanos el pavimento del circo. 

Pero todavía haj> màs; no sólo eran sacrificadas víctimas 
humanas por aplacar los furores diabólicos, si que también 
por tener propicio al diablo, de quien esperaban conseguir 
algún favor. Se había declarado la guerra, y los sacerdotes 
paganos se armaban con la tea encendida en una mano y 
en la otra el afilado cuchillo, para romper con éste el cos- 
tado humano, sacar el corazón y encender con aquélla la 
hoguera preparada para sacrificar esa parte nobilísima del 
organismo. Las víctimas se componían de los delincuentes, 
esclavos y prisioneros capturados en anteriores guerras. La 


(i) Idea de la histor. general de America, pag. 2 / 
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muerte con todos sus negros horrores se había erigido en 
divinidad excelsa, sobre las aras de aquellos idólatras, y no 
había cosa tan sencilla, ni que menos llamara la atención, 
que inmolar de esta manera un ser humano. En los grandes 
apuros, dice Plinio, (1) solían ofrecer à sus divinidades 
una primavera sagrada que se solemnizaba sacrificando 
todos los seres racionales é irracionales que veían la luz 
en los meses de Marzo y Abril, lo cual practicaban, no 
sólo los cananeos, los fenicios y los cartagineses, sino los 
mismos romanos. Italia y Grècia pagaban à Júpiter y Apo- 
lo la dècima de cuantos hombres nacían en sus respectivos 
territorios. Dinamarca ofrecía anualmente por el mes de 
Enero noventa y nueve hombres, costumbre que en el siglo X 
fué abolida por el Cristianismo. Ana Xinga (2), reina de An¬ 
gola, en Àfrica, no emprendía guerra alguna sin que prime- 
ro degollase en honor de sus ídolos un número considera¬ 
ble de varones; ella misma ihorror! cortaba las cabezas hu- 
manas de un solo golpe de hacha, bebiendo después un va- 
so de sangre humeante de las víctimas. En Méjico, (3) para 
ofrecer a los ídolos una ofrenda digna del gusto satànico, 
confeccionaban una pasta compuesta de todas las semillas y 
legumbres que en la comida usaban, amasandola después 
con sangre extraída de humanos corazones. Aquí se resiste 
la pluma a proseguir la narracíón de tantos hechos crimina- 
les, por cuya razón basta lo referido para comprender a què 
grado de superstición y barbarie habían llegado los infelices 
mejicanos antes que vieran resplandecer en sus dominios 
la antorcha evangèlica. Lo que acabo de indicar puede apli- 
carse igualmente a todas las repúblicas vecinas de aque¬ 
lla nación, porque, como dice con aplomo Montagne, (4) en 
todas partes se alimentaban los ídolos de sangre humana. 

Aun en tiempo de los albores crístianos, los romanos cé- 
sares,ino escogían à los discípulos de la cruz para que, jun- 
tamente con los esclavos,expiasen sus vídas en honor de los 

(1) Lib. 28, cap. I. ^ 

(2) Dictionar. de Thomàs Cornel., art. Angol. 

(3) Cartasde D. Francisco Lorenzana. 

(4) Lib. J, cap. 29. 

Tomo II 
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ídolos? iqué significar) si no, estas màs que estudiadas inte- 
rrogaciones: «ó inmolàis à los ídolos ó de lo contrario se os 
inmolai·à à los demonios», sÍno que el imperio de Satanàs es- 
taba tan extendido en el mundo que quien no era amigo suyo 
era sacrificado? Al efecto, los prefectos de las provincias, 
convertidos en satélites infernales, no dàndose punto de l'e- 
poso por complacer à sus mentidos dioses, indagaban las 
moradas de los cristianos, buscaban à éstos, les prendían, 
les insultaban, les violentaban y les martirizaban finalmente; 
y esos dieciocho millones de confesores de Cristo que en 
mcdio de ati'oces tonnentos y ante las inmundas aras de los 
ídolos ofrecieron sus inapreciables vidas;ese número de dis- 
cípulos del Crucificado que no temieron ni la espada, ni la 
hoguera, ni el hambre, ni las fieras, y que prefirieron morir 
à manchar su bautismal estola; toda esa considerable cifra, 
repito, aunque glòria de la Iglesia Catòlica, fueron, de parte 
de los idólatras y en pocos centenares de anos, l'egalados, 
digàmoslo así, à los demonios, quienes, cebando en ellos su 
cruel sana, nada hicieron en favor de la repiíblica. 

Las bàrbaras leyes paganas no se contentaban con sacri¬ 
ficar los adultos à Lucifer, sino lo que es màs horrible to- 
davía: escogían à los ninos, floi'es tiernas del jai·dín huma- 
no, para perfumar con sus ricas esencias los altares idolà- 
tricos. Al pretender formar de su desgracia capitulo aparte, 
la pluma se i·esiste,y un impulso de indignación à mis senti- 
dos se asoma, viendo que el fanatismo demoniaco ni aun la 
inocencia perdonaba. jCuànta sed de humana sangre sentia 
el mal espíritu! Se estaba en la persuasión que el nino antes 
de nacer, no pertenecía à la especie humana, y he aquí con 
esto sancionado el aborto, el infanticidio y la exposición 
pública de criaturas tantas. (I) Augusto, por el simple he- 
cho de mandar que el infante que había alumbi'ado su hi- 
ja Julia fuese ahogado, autorizó una costumbre perversísima 
qúe muchas madres y parteras imitaron. Las que no se ati'e- 
vían à poner en ejecución tamafio crimen exponían la criatura. 


(i) Suetonio, Vida de Augusto. 
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ó se las obligaba à ello en determinades casos. Entonces ve- 
ríase d los lanistas correr al lugar de la cxposición v to¬ 
mar unos parvulos que mantenían para gladiadores; ve- 
ríase a los miigicos recoger a muchos infantes para con¬ 
feccionar brevajes con su sangre; veríase con horror a 
los mendigos que los mutilaban barbaramente para ins¬ 
pirar en el publico sentimientos de filantropia; veríase, fi- 
nalmente, à los duenos de los liipanares que, rccogiendo 
ó robando las ninas, destinabanlas mas tarde para focos de 
corrupción y agentes corruptores. 

jPobre nino! Y jcuànta avidez mostraba el diablo para ha- 
cer estèril su concepción y su nacimiento! Mas no termina- 
ban aquí los azares de la infancia: era preciso que ésta su- 
friese mucho y que fuese inmolada cuanto antes en honor de 
la gran Bèstia. Una ley de las Docc Tablas autorizaba à los 
padres para que pudiesen vender sus hijos, rescataries, 
volverlos à vender y hasta matarlos. Todos los anos había 
sacrificios infantiles. Los cananeos, cartagineses, galos y 
egipcios los llevaban a cabo sin horror. En Méjico como cn 
otros puntos del Nuevo continente sc contaban por miles 
los destinades anualmente al sacrificio. Todavía en Darfur 
(Àfrica), lugar donde no ha penetrado aún la luz de Jesucris- 
to, se sacrifican todos los anos dos ninos, a fin de obtener 
días prosperes y óptimas cosechas. Y no se crea que inmo- 
laciones tales eran ejecutadas en medio del silencio y del 
pavor; no se crea que sus perpetradores se llenaban de na¬ 
tural compasión al contemplar escenas tan horripilantes; no 
se crea que el público dejaba de asistir à unas escenas tan 
salvajes; no: en medio del bullicio, del baile y algazara, en 
medio del frenesí mas inconcebible, y acompaiïados del can¬ 
to y de la música, los sacerdotes paganos degollaban y que- 
maban un sinnúmero dc criaturas, presentandolas en holo- 
causto al rey de los demonios. 

iQué horror! Se creería sin duda que aquellos bàrbaros 
sin entranas no serían capaces de practicar mayores tormen- 
tos en los ninos. Pero no; era necesario atormentar à la hu- 
manidad infantil con suplicios nuevos, y que Luzbel saciara 
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su codicia de danar al genero humano. En efecto, los màgi- 
cos de que he hablado, reproducían una de esas escenas en 
que no se sabe qué admirar màs, si la ferocidad del tigre ó 
la necedad del gorila: enterraban vivo hasta el cuello à un 
pàrvulo de ocho ó diez anos, v le dejaban perecer de rabio¬ 
sa hambre, mientras que cerca de su boca ponían manja- 
res y bebidas, con objeto de hacer un poderoso filtro ama- 
torio; que en el arte de enganar es maestro el diablo. Era 
cosa horrorosa, decía en una de sus cartas el franciscano 
P. Juan de Zumàrraga (1), lo que pasaba entre los mejica- 
nos antes que el adorable Sacrificio de la Eucaristia borrara 
los sacrificios paganos; sólo en la gran ciudad de Temis- 
tlàn ofrecían anualmente en holocausto à los ídolos màs de 
veinte mil corazones de ninos de ambos sexos. En una pro¬ 
vincià de Madràs, anade el cèlebre Gaume, los arrendado¬ 
res y labradores tienen la pésima costumbre de engordar 
varios ninos y matarlos después; mientras los engordan ha- 
cen incisiones en sus delicadas carnes y llevan los pedazos 
cortados y parte de la sangre à sus feraces campos, los en- 
tierran y creen con esto que los dioses deben favorecerles 
con abundantes cosechas. En los lugares donde la Revela- 
ción cristiana no ha penetrado todavía, se contemplan con 
horror escenas tan repugnantes como las indicadas. Pue- 
blos idólatras, situados en los apinados bosques de Filipi¬ 
nas, celebran anualmente su principal fiesta, llevando ante 
la multitud un parvulillo, al que cortada la cabeza, ostentan 
à esta en la punta de una pica en serial de gran triunfo, 
creyendo con semejante proceder haber ofrecido al demonio 
un sacrificio heróico. 

La ciència de Luzbel no ha tocado aún sus limites. Un 
nuevo género de sacrificios à su honor inventa el mal espi- 
ritu, y su eco repercute por toda la tierra. cQué era la 
ley antigua de los esclavos sino un nuevo holocausto huma¬ 
no ofrecido à los demonios? Saliendo el hombre libre de las 
manos del Creador, iquie'n trabajó para que cundiera la fa- 


(i) Primer arzobispo de Méjico. 
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tal idea de que el mundo había de ser clasificado en libre y • 
esclavo? Acaso no fué el diablo? El esclavo ciertamente no 
era reputado por un ser racional, sino por mera cosa; era 
conceptuado inferior à la bèstia, pues a ésta se le guardaba 
mayores consideraciones. La lep definia el valor del escla¬ 
vo diciendo que era menos vil que nulo\ por el oro y aun 
por menos que el oro, por un capricho se adquirían uno y 
muchos esclavos; sus enfermedades físicas y morales eran ma- 
nifestadas en pública plaza, después de lo cualeran vendidos 
por sus poseedores al mejor postor. Esto no era lo pésimo 
entre lo malo, porque si al vendido se le hubiera tratado con 
alguna dignidad, hubiera tenido la ley de la esclavitud algo 
de soportable; pero considerada la racional criatura como 
una cosa cualquiera, (que esto es llegar al estado de abe- 
rración mental màs grande) se creia tener sobre la misma, 
potestad de vida y muerte; por manera que la menor falta, 
el romper un plato, v. g., era suficiente para que el amo 
dèspota 5> criminal mandara apalear ó arrojar al río à su 
desgraciado esclavo, siguiendo generalmente su infeliz suer- 
te la mujer é hijos si los tenia. iTriste familia! qué se 
había reducido el amor, la satisfacción y los goces del ho- 
gar doméstico, teniendo el esclavo por patrimonio la bestial 
sujeción, el dolor y el sufrimiento? 

Sin embargo, éste era el resultado del reinado de Luci- 
fer; éste era el nuevo género de sacrificios que à toda cos¬ 
ta exigia de aquél que fué creado por rey del universo. 
Porque en efecto: no era sacrificio costosísimo, al dia¬ 
blo ofrecido, que el hombre perdiese su hermosa libertad 
merced à una ley fatal que aquél impusiera? no era sacrifi¬ 
cio costosísimo, al diablo ofrecido, que el hombre quedase 
despojado de su dignidad y se pusiese muy por bajo de los 
irracionales? no era sacrificio costosísimo, al diablo ofre¬ 
cido, que el ser mas bello de la creación fuese la befa 
de hombres y mujeres sin freno, pudiese ser violado a 
la fuerza, se le arrebatasen inhumanamente su consorte é 
hijos, fuese al fin maltratado sin compasión y quedase sin 
vida en la flor de sus anos? no era, finalmente, sacrificio 
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•costosísimo, al diablo oFrecido, que la intcligencia, cl inge- 
nio y la conciencia de esos desgraciados sercs, que tan- 
tos inventos hallar pudieran, y tantos beneficiós à la Socie¬ 
dad reportar, quedasen anulados por el imperio de la ley 
de la esclavitud? ïAh! y quién fué la causa de tanta des¬ 
gracia? Lo he dicho; cl encono del espíritu del mal, y gra- 
cias no obstante al Omnipotentc que, mostrandonos otro sa- 
crificio incruento, pudo con su inmensa fuerza derrocar los 
altarcs de Lucifer y haccr desaparccer los males de que las 
sociedades idolàtricas infestadas estaban. 

Existe un ser, digno por todos conceptos de las atencio- 
nes humanas, que había sido regalado al varón para que 
con cl comparticra los goces y las amarguras, las alegrías 
y las tristezas, el descanso y el trabajo de la vida presente. 
Es la mujer. Antes del Cristianismo, antes de haber sido 
purificada con la sangre del cucan'stico Sacrificio, había tor- 
cido en general sus caminos, había perdido el concepto de 
lo que cra y valia, de sus obligaciones yderechos, y estaba 
reducida a un puro instrumento de placer, y no siempre. 
Éste fué otro género de sacrificios que el espíritu del mal 
pudo recabar de la humanidad extraviada. No me detendré 
en largas consideraciones para probar mi aserto, porque 
tendría que salirme de los limites de mi proposición; pero 
sí anadiré que en todo lo que à este asunto pertenece, se 
dcscubrcn palpablemente los ideales de Luzbel que, como 
he manifestado antes, son la destrucción de la humanidad. 
Ciertamente la mujer, ese ser débil que necesita del apoyo 
del hombre, no encontraba en éste el carino debido à su ter- 
nura, la protección debida à su fragilidad, el bàculo debido 
à su vejez; cl marido repartia el amor entre varias mujeres, 
y los celos, los odios y las intrigas se multiplicaban en los 
hogares. Consecuencia inmediata de la poligamia era el re¬ 
pudio y el divorcio; por la mas leve falta tenia lugar, y 
la mujer debía ir à llorar su desgracia a las incultas soleda- 
des, ó entregarse à la vida inmoral, ó a la desesperación. El 
pudor, que en la mujer debe ser la joya màs preciada, se había 
extinguido por completo. En algunas partes el dote femíneo 
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era el precio del deshonor, en otras era obligatòria la pros- 
titución y en todas una ola de inmundo y pesado cieno inva- 
día el templo de la pureza. Hasta el dulce y compasivo ca¬ 
ràcter del fràgil sexo habia desaparecido. Era preciso co- 
meter algun homiçidio ó algún otro crimen semejante para 
que la mujer pagana fuese considerada, y no podia menos 
de ser así; porque, acostumbrada ésta à los espectàculos de 
los gladiadores, su afàn consistia en derramar ó ver derra- 
mada la sangre de sus semefantes. 

De todo este ligero bosquejo deduzco en consecuencia, 
que las enfermedades causadas por el abandono, el hambre, 
y el desorden, se apoderaban de los humanos seres en la flor 
de sus anos; los jóvenes y las doncellas con su faz abotaga- 
da, desmazalada, su mirada torva, su talle flaco y cabeza de- 
calvada, daban à entender claramente que la muerte se acer- 
caba inexorable con su terrible parca, para recoger tan pre- 
maturos frutos; deduzco finalmente que estas muertes eran 
las que aquella sociedad corrompida ofrecía al diablo en sa- 
crificio, ya que tan gustosamente oía el canto y seguia los 
consejos de las sirenas infernales. 

Los idólatras, no obstante, parecian estar ciegos; obceca- 
dos en sus bàrbaras pràcticas, cuando para complacer à los 
ídolos no bastaban las victimas humanas, ellos mismos, si- 
mulando compunción de corazón y penitencia de sus exce- 
sos, colocados ante los simulacros de los dioses,se maltra- 
taban, golpeàndose, arrojàndose al suelo, é hiriéndose con 
afilados instrumentos. Las sagradas Letras testifican que los 
falsos profetas de Baal, cuando éste parecia niostrarse sor- 
do à los clamores del pueblo idòlatra, herían sus cuerpos 
con lancetas hasta derramar sangre en abundancia (1). Pràc¬ 
tica semejante fué secundada en todos tiempos por numero- 
sos pueblos que rendían cuito al demonio, y aun en nuestros 
días los muslimes que, por màs que adoren al verdadero 
Dios, emperò no creen en su Divino Hijo, y por lo tanto no 
se hallan en el camino de la verdad, son instrumentos y 


(i) 3. Reg., cap. 18, V. 28. 
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víctimas del diablo, pues en las fiestas màs solemnes, los 
que han peregrinado à la Meca, colocados cn desordenada 
procesión, hieren sus cabezas con afilados machetes y se 
glorían cn derramar su sangre, que à algunos cuesta la vida. 

Fuera de duda esta que semejantes salvajadas hanse intro- 
ducido por iniciativa de Luzbcl, merced à la confusión de 
ideas sobre el verdadero sacrificio; por cuva razón, aprove- 
chàndose aquél de esta poderosa circunstancia,logró persua¬ 
dir à los hombres que, para agradar à Dios, era indispen¬ 
sable mucha sangre humana; y ved aquí à los idólatras 
demostrar en sus pràcticas esta perniciosa idea que toda- 
vía hoy, por desgracia, cunde en los pueblos que se hallan 
l'uera del Cristianismo. 

Y en efecto, el mundo, antes del Sacrificio de la Eucaris¬ 
tia, era un verdadero lago que contenia la sangre de huma- 
nas victimas ofrecidas en holocausto à los diablos. Esta 
pràctica no era solamente bàrbara costumbre, sino inflexi¬ 
ble lev respetada por todas las naciones y por toda clase de 
personas, si exceptuamos el pueblo hebreo. Mas, ise cree 
por ventura que Satanàs quedaba satisfecho con las crimina- 
les pràcticas hasta aquí descriptas? No por cierto. La salvaje 
costumbre de la cual pretendo hacer mención ahora, à màs 
de repugnante, envuelve un género tal de malicia, capaz 
de forjarse únicamente en la depravada voluntad del infer¬ 
nal espíritu. Es la castración varonil. No hubiera tornado la 
pluma para hacer mención de ella à no ser para ilustrar mis 
ideas y para hacer ver con todos sus ribetes la malicia del 
àngel caído y la ventaja inmensa que adquirió la sociedad 
cristiana con la institución de la Santísima Eucaristia, que 
desterro para siempre de sus pueblos semejante insulto al 
humano género. jOh! inhumanidad semejante sólo podria 
ocurrírsele al diablo para acabar, no sólo con el hombre,sino 
hasta con la especie humana. Ahora se podrà comprender 
una vez màs el implacable odio que Lucifer profesa al hom- 
bre y su deseo eterno de total exterminio. Los desgracia- 
dos que, sin reflexión ninguna, ó por rebajamiento de ideas, 
llevaron à cabo tal crueldad, quizà por conveniència pro- 
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pia ó agena, pero siempre eon el fin de honrar ú la astu¬ 
ta serpicnte del mal à costa de una perpetua ímpoteneia, 
fueron innumerables. Los saeerdotes de Cibeles, solo eon 
este objeto, se mutilaban a sí propios; v para que d la barbà¬ 
rie se afíadiera- la superstieión, debían ejeeutar tal aeeión eon 
un casco de barro traído de la isla de Samos (1). Los roma- 
nos mutilaban d los adúlteros; los persas d eualquier viola¬ 
dor; los asiatieos d fin de ealmar siis bdrbaros celos, y los 
egipeios y los moros, en general, por eonfiar d las víetimas 
la fiel eustodia de sus inmundos serrallos. Durante el ano 
1657 se hieieron veintidos mil eunucos en el reino de üolcon- 
da, y anade el P. Fernando Zeballos, que fueron innume¬ 
rables los que se castraron cada ano en los pueblos de Etiò¬ 
pia, Geòrgia, Cireasia, en Asdn y Aracdn, en Malabar, Pegú 
y Bengala. 

Mientras que el maligno espíritu proeuraba obtener de 
los varones una prdetica que les deformaba y extinguía las 
vitales energías; mientras que trabajaba por que no pudie- 
sen luehar contra las pasiones mas violentas, d fin de que no 
pudiesen jamds aleanzar heróieas virtudes: esperaba conse- 
guir de las doneellas que perdiesen toda esperanza de casa- 
miento, disponiendo que varias de las mismas eonsagrasen 
d él, representado en Vesta, su mas hermosa virtud: la 
virginidad. No vengo yo d eombatir ni mucho menos d 
eensurar el que el hombre quiera permaneeer perpetua- 
mente virgen; lejos de mi semejante idea que contrasta¬ 
ria enormemente eon mi santa profesión y estado. Lo que 
sí eensuro es que una soeiedad eorrompida, eomo la paga¬ 
na, partieularmente la de Roma, en la que en un momento 
dado apenas se eneontrarían una docena de jóvenes vírge- 
nes, no ya de espíritu, sino de euerpo, exigiese de algunas 
doneellas que dedicasen d la mentida diosa su virginidad 
temporalmente; lo que sí eensuro es que, no garantizando 
d estas doneellas la guarda de su promesa, antes al contra¬ 
rio, rodedndolas de peligros inminentes, en los que pu- 


(i) Luciano, De dea sirià. 
Tomo II 
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diera fracasar su voto, sc atrcviese à cxigirlas un sacrificio 
mil veces mas duro que la misma muerte; en este sentido 
hablo, porque si malo fué consagrar la virginidad al diablo, 
santo es y dc relevante mérito consagraria al vcrdadero 
Dios y por fines altísimos, porque cierto es en este caso que 
el mismo Dios sc cncarga de ayudar al cristiano que ofrece 
su cuerpo en aras dc la castidad virginal. 

Se habra notado que por esta exigencia del salvajismo 
pagano, cl espíritu del mal frustraba los designios dc Dios 
sobre cl hombre, respecto a la propagación humana. Era 
un sacrificio de lujo cl que sc permitía. Mas ahora precisa, 
asimismo, notar que la mayor parte de los homicidios y sui- 
cidios, y los nefandos crímenes, intentados han sido por esa 
serpiente de siete cabezas para que sus perpetradores le 
ofreciesen con ellos una especie dc holocausto. En efecto; 
cuando la hidra infernal no pudo arraigar en el mundo los 
sacrificios mencionados, se ha valido de las pasiones huma- 
nas à fin de que sirviesen al hombre de instrumento para lle¬ 
var d cabo nuevos géneros de sacrificios. La idea de Luzbel 
siempre es la misma; ella no varia ni con la sucesión de los 
tiempos ni con la condición de las personas; el mundo vi- 
viente siempre habra de ser su víctima; para conseguirlo 
bdstanle las pasiones del hombre; él las harà aparcccr antes 
de tiempo, él se encargara de atizarlas, él ayudarà a consu- 
marlas, y los infelices que, prestando oídos a la infernal si¬ 
rena, despreciaron los mandatos divinos, cayeron inevitable- 
mente en esos horrendos crímenes que debemos callar, y 
que se cifran en los viciós capitales, pero que sus perpetra¬ 
dores no hicieron mas que levantar en su corazón ó en la 
via pública un altar a Lucifer para rendirle en él la inmo- 
lación de sus vidas, haciendas y honras, ó las honras, ha- 
ciendas y vidas de sus prójimos. 

Mas, si es cierto por desgracia que todos estos ültimos 
sacrificios no han desaparecido del todo con la institución 
del Sacrificio de los altares, también lo es que por él y ex- 
clusivamente por él han disminuído en extremo. Si se re- 
cuerda que una hecatombe universal anegó la tierra con to- 
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dos sus moradores, cn castigo de la corrupcióii de la carne; 
si se tienc presente que las cuatro hermosas eiudades de 
Pentàpolis fueron reducidas d pavesas en pena de sus erí- 
menes nefandos; si se reeuerdan al menos algunos de esos 
formidables ejemplos que registran las Eserituras, castigos 
no menos ejemplares mandados por el Eterno al pueblo he- 
breo y> a otras naciones idólatras: se habra podido obtener 
cn consecuencia, que todas estas notables enseíïanzas fueron 
enviadas por Dios d eiudades y pueblos entregados a la 
abominaeión; pero entonees, y este es mi argumento, el Sa- 
crifieio de los altares no existia, por lo eual no es de extra- 
nar que se ofreeiesen inmolaeiones tantas a los demonios, 
como tampoco es raro el que Dios eastigase con mano fuer- 
te à todas esas naciones prevarieadoras; pero llega el fe- 
liz tiempo en que es instituída la Santa Euearistía, y se 
notara cómo merced a este divino Sacrificio, pierde el dia- 
blo sobre los bombres su fuerza, y sobre la soeiedad su in- 
flueneia; las costumbres se purifican, los eseàndalos dismi- 
nuyen; y he ahí por qué una historia conseeutiva de veinte 
siglos no nos ofrecc ejemplos de castigos tan formida¬ 
bles como los verificados en tiempo del paganismo y ju- 
daísmo. 

La misma historia acredita que los homicidios y suicidios 
perpetrados, no han sido ni con mucho, tan frecuentes des- 
de que existe la Religión de Jesucristo. En efecto, templa- 
das las pasiones irascibles con la mansedumbre y caridad 
cristianas, cl hombre se amanso à sí propio, miró à su pró- 
jimo eomo à otro j>o, y las relaciones de paz y concordia 
entre los hombres se estrecharon, las rivalidades disminu- 
5 >eron y el reino social de la paz Cristiana se hÍzo sentir en 
los lugarcs que la Ley de Cristo fué anunciada. Pero si to- 
do esto se lee en la historia, diríjase también la vista màs 
arriba y se notarà que la preciosa Víctima que se inmola 
en el altar católico es la que ha producido esa admirable 
transformación, origen de la felicidad del universo. 

iFilósofos! Despreoeupados! Calumniadores! À la vçrídi- 
ca historia apelo, y, llevàndoos de la mano, os senalaré esas 
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pàginas sangrientas que acabamos dc ojcar. Hllas os diran 
que cl imperio dc Satanàs tan cxícndido en cl mundo esta- 
ba, que los hombres sus víctimas eran; que un verdadero fu¬ 
ror existia por evocar dc su negro y> horroroso trono à la 
muerte y que los hombres sucumbian, si no gustosos, al me- 
nos desesperados ante el ara de los ídolos. Y al dcstruírse 
à sí pròpia la especie humana por la falsa idea dc adorar à 
Becleebú y de ofrecersc furiosa cn sus altares, observaréis 
con horror que ni los individuos se multiplican en la pro- 
porción debida, ni los pueblos se agrandan, ni las ciencias 
se cultivan, ni las artes florecen, ni la agricultura adelanta, 
ni la indústria ni el comercio prosperan; notaréis que una 
paràlisis universal ha sobrccogidoà la humanidad, pero que 
Dios vino à levantarla, ininistràndola cl eficaz mcdicamento 
de su pròpia sangre, que se derramaría continuamente en los 
gólgotas cucarísticos; y cntonces jah! entonces, disminuye- 
ron, casi extinguiéronse los sacrificios humanos v> se extin- 
guiràn por completo à medida que todo el universo reciba de 
lleno la luz de Jesucristo y vca inmolar sobre otras aras màs 
puras al Cordero inmaculado que, borrando los pecados del 
mundo, hace que éste entre en las vías de la prosperidad y 
de una felicidad relativa. iFilosofastros sonadorcs! no es és¬ 
te un hecho positivo? ^no es éste cl gran hecho? ^no es ver- 
dad que las historias cclcsiàsticas y profanas no registran 
tan sólo un holocausto dc víctimas humanas ofrecido en sa- 
crificio à los diablos cn aqucllos lugares en que se recibió 
la luz dc Jesucristo? c,no es verdad que ahora mismo la So¬ 
ciedad civilizada no sólo no ejecuta semejantes inmolacio- 
nes sino que las repugna por completo? Pero decidme: 
los que no queréis ver cn la Iglesia Catòlica y en su Sa- 
crificio cucarístico nada de notable, nada de provechoso, 
nada de influj^ente: los que os p.asàis la vida despreciàn- 
dola y conquistando almas para el error, decidme: las na- 
ciones civilizadas ^no han recibido su cultura de la Igle- 
sia Catòlica? <iMe lo negaréis? íAh! creo que no desmenti- 
réis la Historia... Concluyamos, pues; si la sociedad ha sido 
civilizada por cl Catolicismo, cl Catolicismo reconoce al Sa- 
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crificio eucarístico como causa v fuente de todo su poder é 
influencia. Lucgo el Sacrificio dcl Altar es el que con toda 
propicdad ha e.xtinguido la horrible matanza de hombres que 
tenia lugar en los sacrificios que ofrecian los pucblos anti- 
guos. Homincs salvahis, Domine. 

II 

Pero también es indudabic que este mismo Sacrificio ha 
hecho desaparecer las inmolaciones de victimas irracio- 
nales. 

Siendo una verdad contundente que los sacrificios san- 
grientos son necesarios, porque el pecado incluye gravedad 
tanta que únicamente por medio de sacrificios costosísimos 
se ha de expiar, puede comprenderse que desdc el princi¬ 
pio del mundo abundasen los hombres en esta idea. Ape- 
nas Noé sale del Arca escoge los mejores animales de to- 
das las especies y, erigiendo rústico altar, los ofrece en ho- 
locausto al Eterno. El mismo Dios ordeno a Abraham le 
ofreciesc el sacrificio de una vaca, una cabra, un carnero 
de tres afíos, una tórtola y una paloma; y después que, 
por medio del caudÜlo dé Israel, hubo sacado a su ama- 
do pueblo de la esclavitud egipcia, tenia derecho perfec- 
tisimo à que se le hubiera inmolado toda clasc de primo- 
génitos. Pero Él, que gusta de la felicidad de sus hijos, 
y que si ha ordenado alguna vez la muerte dc seres huma- 
nos, ha sido precisamente en castigo de pecados gravi- 
simos à que se hicieron acreedores, ipretenderia quiza 
humanas victimas con el único fin de complaccrsc en su ho- 
locausto? No hagamos a Dios tirano. El que impidió se rea- 
lizace el sacrificio de Isaac, contentàndose con cl de un car¬ 
nero; el que aunque permitió à Jepté sacrificase d su única 
hija, detesto sin embargo el crimen y declaro no ser de su 
agrado, ^habia de ordenar las inmolaciones de humanas vic¬ 
timas? De ninguna manera. He aqui por qué, teniendo el 
hombre necesidad de expiar sus pecados y por consiguiente 
de ofrecer sacrificios, le ordenase el Altisimo que estos sa¬ 
crificios fuesen dc seres, pero nunca de seres racionales. 
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Con efecto; preceptuó à Moisès dispusiese que todos los 
días del aíïo ofreciese el sacerdote un becerro por la expia- 
ción del pecado, y ademas dos cordcros de un ano (1). Los 
particulares deberían ofreccr un macho inmaculado cuando 
gustasen presentar la oblación por sus pecados (2). Por el 
pecado del sacerdote era preciso inmolar un becerro, y otro 
tanto exigia cuando pecaba cl pueblo. En una palabra, por 
cada genero de pecado eran ofrecidos uno ó dos animales, 
según prescribía el Levítico. 

Ahora se comprenderà por qué razón eran sacrificadas 
tantas reses, pues atendidos la fe y cl fervor de los prínci- 
pes y de los saccrdotes, à este tenor eran inmolados un nú¬ 
mero mas ó menos considerable de animales irracionales. 
En la dcdicación dcl templo salomónico ordeno matar cl rey 
veintidós mil toros y ciento veinte mil carneros (3). 

El Altísimo ofdenaba las antedichas disposiciones à su 
pueblo predilecto, las cuales, aunque muy justas, no debe¬ 
rían dejar de ser costosas a una nación que no era de las màs 
extensas; al fin, Dios, como dueno de todas las cosas po¬ 
dia exigirlo; pero que el infernal espíritu, llamado con to- 
da propiedad mona de Z)/05, pretendiese conseguir de todas 
las naciones politeístas semejantes honores, esto era ina¬ 
guantable y daba a conocer la soberbia inmensa de que està 
revestido el àngel caido. Pero así sucedió, aunque con mu- 
cha diferencia entre el Dios de la verdad y el espíritu de las 
tinieblas respecto al número de irracionales sacrificados y 
en cuanto al fin. El Dios de la verdad se contentaba con tres 
sacrificios diarios en cada uno de los cuales se ofrecía una so¬ 
la res, à excepción de cuando los individuos pecaban, en cu- 
yo caso eran inmoladas unas pocas màs; pero el diablo exigia 
de sus adoradores, víctimas sin cuento, y jamàs saciaba su 
codicia de sangre de animales. El Dios de la verdad ordena- 
ba los mencionados sacrificios para fines altísimos como era 
la redención del hombre; pero el espiritu de la mentirà los 


(i) E.Nod. XXIX, 36. 
{ 2 } Levit. I, 3. 

(3) Paralip. II, cap. 7* 
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deseaba con el fin de disminuir el número de bestias útiles 
al hombre f de ser reconocido como sefior de las criaturas. 
Lo cierto es que antes del Cristianismo, el diablo tenia es- 
clavizados, bajo su ignominiosa férula à casi todos los pue- 
blos del globo para que le honrasen con inmolaciones seme- 
jantes. 

En efecto; había entre los paganos cuatro casas consagra- 
das a cuatro planetas que simbolizaban otras tantas di- 
vinidades; en una se sacrificaban las tórtolas, en otra las 
ovejas, en la tercera los bueyes y los cabrios en la última (1). 
Italia, Grècia y otras muchas naciones bàrbaras, solían ofre- 
cer a sus falsas deidades una Primavera santa en la que in- 
molaban todas las bestias que nacían en los meses de Mar- 
zo y Abril. Italia sola pagaba anualmente a Júpiter y Apolo 
la dècima de cuantos animales brutos existían en sus domi- 
nios. Los dinamarqueses conservaban la pésima costumbre 
de inmolar a sus dioses por el mes de Enero noventa y nue- 
ve caballos y otros tantos gallos y perros. 

Ved à que estado había sido reducido el mundo por el es- 
píritu del mal. Cansado estaba Nuestro Senor de los sacri- 
ficios de los hebreos, pues en frase del Sagrado Texto le 
provocaban à nàusea, pero mucho màs estaba irritado de la 
conducta observada por las naciones paganas que destruían 
sin provecho una obra criada por el Eterno para utilidad 
material del hombre. Los irracionales para el hombre son, 
como el hombre es para Dios; por esta razón muy sencilla, 
entre otras poderosisimas, penso el Divino Senor instituir 
el Sacrificio de la Eucaristia que contendría infinitamente 
màs virtud que el que poseían las inmolaciones hebràicas y 
por el que todas éstas fueran disipàndose como se disipan 
las nubes al brillar potente el sol del firmamento. 

Todo esto sucedió en efecto. iSe ha visto que la historia 
refiera un solo hecho de sacrificios de irracionales en los pue- 
blos que abrazaron la fe catòlica? Si no lo encontramos, de- 
mos gracias al Senor omnipotente que se digno benefi- 


(i; Kuircher in cedipo. 
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ciarnos con un sacrificio tan podcroso y dc tanto valor que 
no sólo sustituyc y con ventajas à los mosàicos, si que tam- 
bién ha hccho olvidarlcs y desaparcccr del mundo católico. 

Con este procedimiento tan scncillo como misterioso se 
salvaron los irracionales sercs; estos, si capaces de razón 
fueran, entonarían un cantico de gracias à la Majestad Su¬ 
prema, à la Divina Eucaristia por haberlcs alcanzado benefi¬ 
cio tan inmcnso, y cxclamarían llcnos de jiibilo; Jiimcnta 
sakahis, Dominc. 

Henios. llegado, empero, d unos tiempos de tanto indi- 
ferentismo religioso, que por lo mismo es preciso llamar la 
atcnción sobre un punto relacionado íntimamente con la doc¬ 
trina que vengo sustentando. He probado que d medida 
que la fe catòlica ha ido arraigandose en los pueblos y en 
consecucncia, el Sacrificio dc la Eucaristia ha sido adorado 
y proclamado por sus moradores, a ese mismo tenor-han 
ido desapariendo los sacrificios demoniacos; mas en estos 
tiempos modernos, corrientes enteramente contrarias, bro- 
tadas de los antros infernales, han venido* sucediéndose 
sin intcrrupciòn, causando en la grey dc Jesucristo danos 
incalculables. Las ideas contemporaneas, funesta mezco- 
lanza de los errorcs antiguos, despreciando como sistema 
rancio a la verdad catòlica, y mofandose de ésta por cuan- 
tos medios lograr pudieron, han conseguido infiltrarse en 
no pocos cerebros ligcros y orgullosos ò llenos de pre- 
vención, logrando extraviarlos. Por esta causa, no pue- 
de extrafiar que el demonio comience de nuevo à ejer- 
cer poderoso imperio sobre la sociedad actual, ya que ésta 
ha pretendido remover del trono a su Dios; no puede ex- 
tranar que en nuestros dias se repitan escandalosamente los 
sucesos acaecidos en los pueblos barbaros; no puede extra- 
fiar finalmente que se vierta mucha sangre en honor de los 
demonios. Éste es el suceso contemporàneo; sin embargo, 
me gusta probar mis aserciones con argumentos sòlidos. 
Todos sabemos en qué consistiò el pavoroso acontecimien- 
to de la Revoluciòn francesa. Las ideas antirreligiosas, se- 
guidas de espantosa desmoralizaciòn, habian cundido en no 
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pocos infelices de la vecina República. Se pretendió envene- 
nar todos los cerebros y corrotnper todas las conciencias de 
la Francia, y el espíritu del mal no pudo encontrar revolucio- 
narios màs a propósito que Robespierre, Danton, Marat,Fe- 
lipe Igualdad y sus còmplices, afiliades à la secta demonía¬ 
ca, para llevar a cabo un trastorno tan hondo y de conse- 
cuencias tan funestas. Lucifer quiso erigirse en soberano 
absoluto de la sociedad; sus ministres le ayudaron en su em¬ 
presa, y a la seiïal convenida veríais rodar por el suelo las ca- 
bezas de hombres y mujeres, los mas nobles, los mas sabios, 
los màs virtuosos; hasta las testas coronadas se inclinaren 
bajo la segur de la revolución. El demonio había triunfado; 
simbolizado en la diosa Razón, fué proclamado por Rey y 
Senor de la soeiedad franeesa y ocupó el lugar de Jesucris- 
to; ante sus aras inmorales y roeiadas de sangre humana 
eran sacrificadas nuevas víctimas. Era una època de satàni- 
co furor por resueitar los tiempos del paganismo; no se 
querían altares, Iglesias y sacerdotes; aquéllos eran profa- 
nados, saqueados y destruídos; éstos guillotinades ó hundi- 
dos en el Sena y en el Océano; se erigieron no obstantc alta¬ 
res à los dioscs mitológicos, y hasta se acunaron monedas 
con las efigies de Bruto,Catón y Hèrcules. Cuando la guillo¬ 
tina perdió el filo eansada de separar cabezas del tronco, (I) 
se apeló à la ametralladora, produciendo su efecto en grupos 
de centenares à la vez. Y cuando este prpeedimiento les pa- 
reció lento echóse mano de barcos eon falso fondo, que lle- 
naban de ciudadanos y los sumergían en medio del mar. Y 
finalmente, cuando todo este infernal aparato no produjo to- 
do el efecto deseado, se eseogió otro medio que era el col- 
mo de la barbarie moderna: se arrasaron è hicieron desapa- 
recer del número de los pueblos à León, Marsella y Tolón. 
Ved, cuàn certísimo es que à medida que se ha despreciado 
cl Catolicismo y con èl el sacrificio de la Eucaristia, se han 
aumentado los sacrificios de humanas víctimas en honor de 
los demonios. 

(i) En el espacio de cuatro meses subieron al cadalso màs de doce 
mil mujeres. 
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Esto que, con vergüenza de los pueblos cultos, pasó en la 
Francia, se ha hecho sentir màs ó menos acentuado en otras 
naciones que, abandonadas à sus deseos depravados, y 
odiando al Crucificado, prepararon esos aconteeimientos 
salvajes, propios de pueblos incivilízados. Por esta razón 
y no por otra, como las naciones en general han lanzado 
oficialmente a Jesucristo de su solio, y en su Sacrificio euca- 
rístico no distinguen màs que un formulismo litúrgico, he ahí 
por qué aumentan de día en día las víctimas humanas; y una 
revolución sucede d otra, y el orgullo y la independencia, 
el libertinaje y la barbarie se nos arrojan encima, hasta que 
venga con sus manos crispadas la anarquia, que acabe con 
todo lo existente, y entonces se cumpla totalmente à la letra 
aquella profecia: Que cuando desaparezca la Hòstia de los 
altares tendra fin la humanidad. 

Todavía debemos reconocer en el Sacrificio de nuestros 
altares una grandiosa ventaja sobre los antiguos sacrificios. 
Consiste en que respecto a su matèria es infinitamente me¬ 
nos costoso que el que ofrecían los pueblos mosàico-gentíli- 
cos. No necesitaría probar mi aserto porque salta à la vista 
su verdad, pero es preciso no olvidar que, considerado el va¬ 
lor de la vida humana y la injuria y dafio gravísimos que co- 
mete quien la destruye (si exceptuamos al Ser supremo del 
cual es la vida y la muertejpodemos inferir cuanto no costaba 
materialmente un sacrificio de humanas víctimas, comparado 
con el eucarístico que con un poco de pan y vino se dispone 
la matèria apta para su celebración. El paralelo entre uno y 
otro sacrificio no debería hacerse, pero lo he puesto de ma- 
nifiesto para realzar màs las ventajas de nuestro Sacrificio. 

Si à esto anadimos lo que costaban las inmolaciones he- 
bràicas, y aun paganas, llevadas à cabo con víctimas irracio- 
nales, excusa decir que apenas existirían reses para el con¬ 
sumo del hombre. jAh! cuàn bondadoso es Nuestro Sefior 
que nos ha regalado un Sacrificio saludable, eficaz y de va¬ 
lor infinito à la par que económico! 

He ahí por qué este divino Sacrificio goza de la dote de 
continuidad, circunstancia que encarece todavía màs la utili- 


LA El’CAlilSTÍA Y EL PKOLKESO Hoi) 

dad de los beneficiós anteriormente senalados. Este bello 
Sacrificio es ciertamente estable; la historia no lo desmen¬ 
tirà jamas, antes bien apoyara esta afirmación con testimo- 
nios y documentos irreprochables. Pasaron los heresiar- 
cas; se desvanecieron como el humo sus errores; nada que¬ 
do de sus escuelas, de sus fundaciones, de su doctrina; si 
acaso queda algo es una triste mezcolanza y confusión de 
ideas que espanta; al fin nada integro resta de los pretendi- 
dos reformadores de la Iglesia y de la sociedad; sin embargo, 
la Religión de Jesucristo, y con ella su augusto Sacrificio, 
permanecen a través de los siglos,tan puros hoy como en los 
principios de su institución, tan brillantes actualmente como 
cuando brotarondélos labiosdel Hombre-Dios;yesono obs- 
tante las terribles persecuciones de que han sido objeto, su 
pobreza y su independencia constantes, que prueban de una 
manera muy palpable la estabilidad de la santa Eucaristia. 
Y como una de las notas màs salientes de la verdad es su 
duración, resulta (y sea probado de paso) que nuestro au¬ 
gusto Sacrificio, por el mero hecho de ser continuo, es ver- 
dadero, el único verdadero, por cuanto no puede haber màs 
de un sacrificio agradable al Eterno. 

Existe un hecho, por cierto muy curioso, que viene à de¬ 
mostrar la estabilidad de la Divina Eucaristia. Sabemos que 
su matèria remota son los granos de trigo y los de vid, y que 
con estos productos tan ordinarios y generales debe celebrar- 
se el único verdadero Sacrificio. Pues bien;para que se tras- 
luzca en el universo una prueba màs de la estabilidad de la 
Santa Eucaristia debo hacer presente que mientras el hom- 
bre exista, por la mismarazón que necesita alimentarse, se¬ 
rà de todo punto imposible que deje de existir matèria para 
la celebración del Sacrificio eucaristico. El articulo de prime- 
’ ra necesidad para el organismo humano es el pan; el vino lo 
es de necesaria simpatia. La mano del Altisimo ha velado y 
velarà siempre para que estos articulos,al menos el primero, 
se reproduzcan en todos tiempos y en todos los lugares; y es 
curiosisimo observar cómo en los montes màs encumbrados, 
donde apenas se distingue la huella humana, se arraigue in- 
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cultamente la semilla de trigo entre las grietas casi impercep¬ 
tibles de las duras rocas, y allí crezca, se desarrolle y pro- 
duzca su fruto natural, tan hermoso como el cultivado en las 
fértiles vegas de regadío; esto prueba que si por un imposi- 
ble la semilla de trigo desapareciera en los paises donde es 
cultivada, existiria, emperò, incultamente producida en los 
montes, à los cuales la Providencia divina, por medio de in- 
conscientes avecillas ó mediante el tempestuoso viento, 
transportaria la suficiente con objeto de que, conveniente- 
mente dispuesta, fuera apta para la celebración del Sacrificio 
de los altares. iQué misteriós tan bellos y elevados existen 
en la Creación, para que nuestro espíritu, llevado en alas del 
agradecimiento hacia Dios, medite en las bondades divinas! 

Resumiendo las ideas precedentes, y deseando ver de ub 
solo goipe de vista la doctrina que de exponer acabo, re¬ 
cordaré que el adorable Sacrificio del Altar ha hecho cesar y 
hasta olvidar los homicidios y suicidios, que se perpetraban 
con motivo de las inmolaciones ofrecidas à los demonios; 
que en cambio nos dispone un Sacrificio purísimo, ventajo- 
sísimo, de precio infinito, poco costoso y permanente; que 
hasta los seres irracionales han experimentado estas inmen- 
sas ventajas, viéndose libres de ser inmolados neciamente 
en honor de los espiritus malos, por parte de los idólatras 
y en honor del verdadero Dios, por parte del pueblo is¬ 
raelita; que este Sacrificio santo nos salvarà, beneficio que 
no podían conseguirnos los antiguos sacrificios y que, por 
iiltimo, tantos bienes por Él derramados y sobre todo su es- 
tabilidad prueban una vez màs la verdad del dogma eucarís- 
tico,y por consiguiente la Religión Católico-Romana. 

íHombres que todo lo dudàis, que todo lo criticàis, que lo ne- 
gàis todo! ios habéis fijado en las pàginas precedentes? Yo 
os convido à un rato de lectura y de meditación,y luego que 
hayàis reflexionado despacio, creo no seréis tan osados que 
neguéis la verdad de nuestros dogmas y que os moféis de 
nuestros Sacramentos; si esta conclusión no obtuvierais, 
creería con fundamento que vuestro cerebro se os había des- 
vanecido por completo. 







CAPITULO XXlll 


La Eucaristia y ias Iglesias Orientales hctcrodoxas 

E l Oriente; secular teatro de las maravillas divinas en el 
que se desarrollaron las escenas todas de la Ley an- 
tigua, donde repercutió cien veces la palabra del Excel- 
so, y fijaron sus bucólicas tiendas los patriarcas, y vatícína- 
ron los santos profetas. El Oriente; augusta cuna de la Re- 
ligión única, testigo sin segundo de los prodigios del Hom- 
bre-Dios, de las predicaciones de los apóstoles, de la san- 
gre de los màrtires, de la pureza de las vírgenes y del he- 
roísmo de los penitentes. El Oriente; arca hermosa de la 
santidad evangèlica, centro del saber cristiano, valiente de¬ 
fensor de los fueros católicos y maestro sabio de todas las 
Iglesias del Orbe: fué también el primero que vió con inten- 
so dolor rasgada la túnica inconsútil de su fe, practicada 
violenta escisión en su unidad con la santa Cabeza de la 
universal Iglesia y reducido su estado eminente de virtud, 
de saber y de honor à un grado de envilecimiento que en- 
tristece pensarlo. Dejemos a un lado indicar la causa de se- 
mejantes desgraciados fenómenos, ya que no importa a 
nuestro estudio. El titulo de este capitulo, necesario à toda 
Obra universal eucarística, viene à llamarnos poderosamen- 
te la atención sobre las Iglesias Orientales heterodoxas, a 
fin de que examinemos si éstas, aun llevadas del largo pa- 
roxismo de su cisma, han claudicado en la fe de la Eucaristia. 
Si de nuestro estudio logramos persuadirnos que los cis- 
màticos orientales, después de nueve siglos de pocas veces 
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interrumpida separación de la Iglesia Romana, conservan 
en toda sii purcza la creencia catòlica del dogma en cucs- 
tión, habremos dado un nuevo mentís à los enemigos de Je- 
sucristo, y afiadido otro poderosísimo argumento à favor del 
Misterio de los altares. 

Por cristianos orientales se sobreentienden: 1.” los nesto- 
rianos de la Pèrsia y de las Indias, que con pocas alteracio- 
nes profesan las doctrinas de Nestorio,desde el Concilio de 
Éfeso (431); 2.® los jacobitas 6 /7/o«o/'A<>//í7.ç sirios, egip- 
cios ó coptos, y los etíopes que practican con pocas varian- 
tes las ensenanzas de Jacobo Zangalo y rechazan el Conci¬ 
lio de Calcedonia (451); 3." los armenianos que siguen tam- 
bién el monofisismo desde el afio 527 y 4.” los griegos cis- 
múticos que aunque en el afio 863, rompieron con la Iglesia 
Catòlica, emperò vueltos prontamente à la santa unidad, no 
fué definitivo su horrible cisma hasta que en 1054, Miguel 
Cerulario consumò la inicua ruptura. 

Mas no hay que confundir en manera alguna à todos los 
precedentes malogrados cristianos, separados de nosotros 
por la herejía y el cisma, con los orientales ortodoxos que, 
aprobàndolo el Vicario de Jesucristo, siguen diversos ritos, 
cuyas liturgias en su mayor parte y con muy pocas varian- 
tes son enteramente idénticas à las dc los orientales hetero¬ 
doxos. Entre aquéllos se comprenden: 1.” el rito armenio 
establecido en Europa, Àfrica y Turquia Asiàtica; 2.” el rito 
copio que se divide en copto egipcio y copto etiòpico ò 
abisinio; 3.“ el rito griego que comprende los griegos ru- 
manos, establecidos en Austria-Hungría, los griegos rute- 
nos, residentes en Austria-Hungría y Rusia, los griegos búl- 
garus, sitos en Constaníinopla, Tracia y Macedònia, y los 
griegos melquitas de Antioquia; 4.“ el rito siriaco que abar- 
ca los sirios propiamente dichos, residentes en Mardín y Me- 
sopotamia, los caldeos de Mossul, los maronitas y los sirios 
de Malabar. 

Acerca de las liturgias de todos estos ritos ortodoxos 
como las de los heterodoxos, hablaré detenidamente al 
ocuparme de la Historia universal de la Santa Eucaristia 
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(Edad Media) a cuyo lugar remito al lector, quien perdo¬ 
narà esta pequena digresión hecha à propósito para ilustrar 
nuestro asunto. 

Los prolestantes, en su afàn ridículo de patentizar al mun- 
do los engafíos l ’farsas de la I^s^lcsia Catòlica, respecto à 
sus sacramentos, ritos y ceremonias, se han empenado en 
demostrar que todas estas cosas sagradas no se remontan 
màs allà del V siglo de la Iglesia, en el cual (dicen) la bar¬ 
bàrie y la superstición las inventaron. Afirman todavía màs; 
ensefían que el dogma de la Eucaristia, y por consiguiente 
la presencia real, la transubstanciación, el Sacrificio de la 
Misa y la adoración al Sacramento Santísimo, no estàn en 
uso entre las Iglesias Orientalescomo lo estàn entre las Occi- 
dentales ó latinas. Ficción grosera que trata de desbaratar 
por completo el testimonio de los propios orientales, aun 
los heterodoxos, y en cuyas difusas y variadas liturgias se 
admira precisamente lo contrario de cuanto aseguran los 
novadores. Si en el siglo V hubiesen tenido principio los 
ritos, ceremonias y sacramentos, según la Iglesia Catòli¬ 
ca nos los propone, con seguridad, ni estarian terminante- 
mente expresos en dichas liturgias, algunas de las cuales son 
con mucho anteriores à aquella fecha, ni los Orientales hetero¬ 
doxos, aficionados à arrojar en rostro de la Iglesia latina to- 
do cuanto suponen de ilógico, hubieran dejado de levantar 
el grito contra semejantes ceremonias, ritos y sacramentos. 
Vemos por el contrario que jamàs lo han practicado; luego 
no es cierto el argumento protestante. 

À continuación admirarà el lector la fe secular en la Euca¬ 
ristia que profesaron las Iglesias Orientales, trabajo que 
procuraré insertar con orden y método, à fin de que resulte 
una especie de sintesis històrica de la fe grande que esos 
tristes pueblos abrigaron y aun abrigan para con tan alto 
Sacramento. 


I 

En primera linea se destaca con v'ívos coloridos la litúr¬ 
gia de la Iglesia de Jerusalén, llamada comunmente del 
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Apòstol Santiago, à quien con fundamento se atribuye, pu- 
diendo considerarse adenias como cl prototipo de las liturgias 
de Oriente, razón por la cual es una de las màs usuales. De 
ella entresacamos estos bellos pasajcs que expresan clara- 
mente la presencia real de Jesucristo. Dice así: «Los lec¬ 
tores comienzan el bimno de los querubines. Que toda car- 
ne humana y mortal permanezea en silencio, que se man- 
tenga cn tcmblor y temor, y destierre todo pensamiento te- 
rreno. El Rey de los reyes y el Senor de los senores, Cris- 
to Dios Nuestro avanza para ser inmolado y darsc en ali¬ 
mento à los fieles. Los coros de los angeles le preceden». 
La fórmula de invocación del Espíritu Santo era la siguien- 
tc: «Padre Omnipotentc; enviad \'ucstro Espíritu Santo pa¬ 
ra que al venir haga de este pan el Cuerpo vivificante, 
el Cuerpo de Nuestro Senor Dios y Salvador Jesucristo 
que da à los que le rcciben la remisión de los pecados y 
la vida eterna.» El pueblo responde. Amen, y el sacerdote 
continua; «Que haga de la bebida que hay en este Càliz la 
sangre del Nuevo Testamento, la Sangre dcl Senor Nues¬ 
tro Dios y Salvador Jesucristo . 

Recitadas las palabras consagratorias, anade el sacerdo¬ 
te: «Creemos, nos acercamos, signamos y rompemos esta 
Eucaristia, el Pan celestial, el Cuerpo del Verbo del Dios 
vivo. Que \'uestro santo Cuerpo y vuestra Sangre sean la 
via que nos conduzca a vuestro reino». 

Llegado el momento de la Comunión se expresa el dià- 
cono en estos breves términos. «IncHnad la cabeza ante el 
Dios de misericòrdia y el Cuerpo y la Sangre de Nuestro 
Salvador». 

Al tomar la Partícula con la cucharilla dice: «Yo te ten- 
go en mis manos a Tí que llenas la tierra; yo te llevo à Tí 
que eres el Senor de los abismos. joli Dios! yo te pongo en 
mis labios». 

Las liturgias de S. Basilio y de S. Juan Crisóstomo, que 
ofrecen en general grandes analogías, no son menos expre- 
sivas. Poco antes de la Comunión, el celebrante divide la 
Hòstia en cuatro partes y dice: «El Cordero de Dios, el Hi- 
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jo del Padre es dividido y repartido; es dividido y perma- 
nece todo entero; es siempre comido y nunca consumido, 
pero É1 hace santos à los que le reciben». Ya en el momen- 
to de la Comunión, el diàcono dice al celebrante: «Dadme, 
Senor, el precioso y santo Cuerpo de Nuestro Sefior Dios 
V Senor Jesucristo», y el sacerdote, alargàndole una de las 
partes de la Hòstia, afiade: Yo os doj> el precioso, santo y 
purísimo Cuerpo de Nuestro Senor Dios y Salvador Jesu¬ 
cristo para la remisión de los pecados y para la vida eterna 

La litufgia de los Armenios, atribuïda à S. Atanasio, à 
S. Basilio 5 > à S. Juan Crisóstomo, presenta muchas seme- 
janzas con las anteriores. El sacerdote, para unirse al Sa/u- 
tiís que cantan los ciérigos, dice en secreto, con los brazos 
extendidos: «Santo, Santo, Santo; Vos existís en la reali- 
dad V lleno de santidad. iQuién presumiria poder expresar 
con palabras la profusión de vuestra inmensa ternura para 
con nosotros? Vos que desde el principio, lleno de solicitud 
por el hombre caído lo habéis socorrido de tantas maneras 
por los profetas, por las promulgaciones de la ley y por un 
sacerdocio que os ofrecía figurativamente becerros! Des- 
pués, al fin de los tiempos prefijados, queriendo anular el 
anatema lanzado contra nuestros crímenes, nos habeis dado 
a vuestro único Hijo, para pagar nuestras deudas y hacerse 
nuestro rescate, para ser la Hòstia y el Sacrificador, el Cor- 
dero y el Pan celestial, el Soberano Sacerdote y el Sacrifi- 
cio. En efecto, es el distribuïdor, y viene É1 mismo para ser 
distribuído en medio de nosotros sin consumirse... 

Tomando en seguida el pan en sus manos santas, divinas, 
inmortales, inmaculadas y creadoras, lo bendijo, díó gra- 
cias, lo partió, lo dió à sus discípulos escogidos, santos y 
comensales suj>os, diciendo: Tomad, comed: éste es mi 
Cuerpo que por vosotros y por muchos se distribu]?e para 
la expiación y remisión de los pecados.—Los clerigos: 
Amén. 

El sacerdote en voz baja: Igualmente, tomando el càliz 
lo bendijo t, dió gracias, bebió de él, lo dió à sus escogi¬ 
dos y santos discípulos, sus comensales, diciendo: Bebed 
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todos de él ésta es mi sangre de la Nueva Alianza,que por 
vosotros y por muchos es derramada para la expiación y la 
remisión de los pecados. Los clérigos: Amén. 

Mientras el celebrante rompé la santa Hòstia en tres par- 
tes, cantan los clérigos: «Cristo sacrificado se distribuye à 
nosotros. Aleluya. Su Cuerpo se da en alimento y su San¬ 
gre sagrada se derrama entre nosotros; aleluya. Acercaos 
al Sefior y llenaos de su luz; aleluya. Gustad y ved cuàn 
suave es el Sefior; aleluya. Pan de vida y de inmortalidad, 
alimento santo é inefable, venerable Sacramento que habéis 
bajado del cielo para reanimar a los hombres, vida viviente 
y vivificante, dadnos à nosotros, famélicos mortales, el ali¬ 
mento de vuestra suavidad». 

He aquí algunas preces de la litúrgia de los nestorianos, 
atribuïda al heresiarca Nestorio. «En el momento en que el 
sacerdote sube al santuario, los ejércitos de los espíritus 
bienaventurados estan sobre él y miran al sacerdote que 
parte y divide el Cuerpo de Jesucristo para la remisión de 
los pecados... Nosotros, fieles todos, confesamos con gozo 
espiritual, sin duda ninguna, que vemos en el santo altar al 
Cordero de Dios que todos los días es sacrificado sacra- 
mentalmente, aunque viva en la eternidad, y que es distribuí- 
do d todo el mundo,y ni se consume ni se disminuye... Nos¬ 
otros todos los que nos acercamos para gozar de las delicias 
deesos gloriosos y divinos misteriós, confesemos y adoremos 
juntos al Sefior de todas las cosas, y recibamos con piedad 
y fe el Cuerpo del Hijo que ha sido inmolado para nuestra 
vida... y ved que ha sido traído al altar, de la diestra del 
Padre que lo ha enviado. Y aunque sea uno é incapaz de 
ninguna división, sin embargo, es sacrificado todos los días 
en la Iglesia, sin que padezca, por nuestros crímenes. Venid, 
acerquémonos con respeto al Sacrificio de este Cuerpo que 
santiÈca todas las cosas y gritemos todos juntos y digamos- 
le: Glòria tibh. 

La fórmula de la consagración en la litúrgia del Malabar, 
que los portugueses hallaron en uso entre aquellos cristia- 
nos, presos de los errores nestorianos, es la que sigue: — 
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Hoc est in veritate corpus tneiiui. Hic est in veritate calix 
sanpiiinis mei qui pro vohis et pro multis cf’funíietur in 
debitorum propitiationem et in peeeatorum remissionem, et 
hoc erit vobis pignus in sceeula scveulorum. No està de 
mas advertir que la adición de esas pocas palabras al texto 
ev'angélico, aunqiie ilícitamente proferidas, únicamente ser- 
vían para reforzar la fe de los pueblos en el Misterio euca- 
rístico. Por lo demàs, cuando el sacerdote toma el càlíz 
consagrado para comulgar, dice: «Que la Sangre de Nues- 
tro Senor Jesucristo que reconcilia el mundo nutra mi Cuer- 
po y mi alma en este siglo y en el otro»; y volviéndose ha- 
cia el pueblo anade: «Hermanos míos; recibid el Cuerpo del 
mismo Hijo de Dios; os lo dice la Iglesia, y bebed su Càliz». 

No es menos explícita la litúrgia maronita, cuando à con- 
tinuación de la Comunión anade; «jOhCristo! pan verdade- 
ro que ha bajado del cielo y que ha sÍdo para nosotros un 
manjar imperecedero; librad nuestros cuerpos y almas del 
infierno que no se extingue». 

Asimismo, la litúrgia de los sirios jacobitas aduce, des- 
pués de efectuada la consagración, la oración siguiente: 
«Aquél à quien Moisès vió en la zarza y Ezequiel en su ca- 
rroza, ese mismo es el que està en el altar y los pueblos lo 
reciben y viv^en. jOh Dios que en vuestra misericòrdia ha- 
béis recibido con agrado el sacrificio de los antiguos justos! 
recibid también del mismo modo en vuestra misericòrdia 
nuestro sacrificio». Después de la fracción de la Hòstia, 
anade: «jOh Dios! El Verbo ha padecido verdaderamente en 
la carne y ha sido inmolado y quebrantado en la cruci- 
fixión. Lo creemos y lo confesamos, y de igual modo pro- 
clamamos que aqui està el Cuerpo de esa Sangre y la San¬ 
gre de ese Cuerpo». 

La litúrgia de S. Gregorio, que usan los egipcios, dice ter- 
minantemente por boca del celebrante; «Senor, por vuestra 
sola palabra cambiad los dones que os han sido presenta- 
dos. Enviad sobre nosotros la gracia de vuestro santo Espí- 
ritu para que sean santificadas y cambiadas estas oblacio- 
nes que estan en vuestra presencia en el Cuerpo y en la San- 
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gre à quien debemos nuestra salud. Haced de este pan joh 
Senor Dios! vuestro Cuerpo Sagrado que ha sido dado para la 
remisión de los pecados y para la vida eterna de los que lo 
reciben. Haced también de este Càliz joh Senor Nuestro 
Dios y Senor Jesucristo! la Sangre preciosa de vuestro Nue- 
vo Testamento que ha sido dada para la remisión de los pe¬ 
cados j> para la vida eterna de los que de ella participan:», 
Unas palabras semejantes se Icen en la litúrgia egipcia atri- 
buida à S. Cirilo. 

La hermosa litúrgia etiópica que reconoce por autor à 
S. Frumencio, según algunos, y ú los monjes egipcios del 
siglo V, según otros, es una de las obras màs expresivas y 
devotas. Una vez que el sacerdote ha pronunciado sobre el 
pan las palabras de la consagración, el pueblo responde: 
«Amén, amén, amén. Creemos 5 >estamos ciertos. Os alabamos, 
Senor; éste es verdaderamente vuestro Cuerpo y nosotros 
lo creemos»; y después de la consagración del càliz anaden 
los fieles: «Ésta es verdaderamente vuestra Sangre. Lo 
creemos». 

Según esto podemos deducir que todas, absolutamente 
todas las liturgias orientales ortodoxas y heterodoxas, que 
estuvieron en uso desde el principio de la Iglesia hasta mu- 
cho antes del cisma del sacrílego Focio, no pueden expre- 
sar de mejor manera que lo expresan, lo que pensaban los 
Orientales acerca del Misterio de los altares, cuyo Sacrificio 
celebraban sirviéndose de las liturgias referidas. No hay lu- 
gar à duda de que todavía hoy se sirven de las mismas pa¬ 
ra idénticos fines, con lo cual excusa anadir que la creencia 
de los mencionados Orientales en la soberana Eucaristia es 
absolutamente la misma que la que profesaron en los siglos 
primitivos. 


II 

Pero podrà objetarse: Cierto y fuera de toda duda es la 
argumentación anterior; mas no deja de ser también probla- 
ble que, una vez rota la unidad de la Iglesia en el siglo IX, 
merced à los escàndalos de Focio, los pueblos que arrastra- 
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<ios fueron por las seducciones del impío heresiarca ca- 
yesen en el error antieucarístico, va que indudablemente in- 
currieron en otros errores gravísimos. Respondamos. 

La historia eclesiàstica revela que Focio rompió con la 
Iglesia, no porque sintiera mal de sus dogmas y mucho 
menos del dogma eucarístico, sino porque el Papa S. NÍco- 
làs, obrando como Juez inflexible, no quiso reconocerle co- 
mo Patriarca de Constantinopla en cuya silla, Focio, intru- 
samente se había sentado. Por màs que este sacrílego hizo 
menos caso de la intimación hecha por el Vicario de Jesu- 
eristo; por màs que tuvo la osadía y el descoco de seguir 
llamàndose Patriarca de Constantinopla, al que anadía el ti¬ 
tulo de ecumènica, no obstante la excomunión fulminada 
por el Pontífice Soberano: emperò ni él ni su ficticio pa- 
triarcado dejaron de creer en la augusta Eucaristia, según el 
tenor de la Iglesia Catòlica. Esto se prueba patentemente 
por la Circular que el mismo Focio redacto, en la cual amon- 
tonó todas las acusaciones (destituídas de fundamento por 
supuesto) contra los latinos, y entre ellas, que fueron cua- 
tro, nada hablaba sobre la fe del Sacramento Santísimo. 

Que su patriarcado continuase en lo sucesivo creyendo 
de la pròpia manera lo vamos à estudiar, valiéndonos del 
testimonio de dos escritores orientales heterodoxos de aque- 
llos tiempos. 

À mediados del siglo X aparece en la escena de la iglesia 
cismàtica, Severo, obispo de Aschmonin en la Tebaida, fa- 
moso doctor y escritor entre los jacobitas quien, en sus sa- 
bias Caestiones y Respiiestas teológicas, dice lo siguiente: 
«Alguien, interrogàndonos sobre la Eucaristia, nos pregun¬ 
tarà por qué y cómo creen los cristianos que el pan y el vino 
se han convertido en el Cuerpo y Sangre de Jesucristo. Es 
preciso responder que los cristianos tienen de ello seguri- 
dad por las palabras con que ha declarado Jesucristo que 
aquello era su Cuerpo y su Sangre; y reciben estas palabras 
con tanta razón como las demàs con que ha ensenado, orde- 
nado ó prohibido algo... Su fe es confirmada por lo que el Pa- 
dre dice de su Hijo desde lo alto del cielo. Esciichadle. ■ 
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Aquél, pues, cuyas palabras son verdaderas, de sucrte que 
no es lícito dudar de ellas, la nochc que Fué entregado à los 
iudíos, tomó pan, lo partió, lo bendijo y lo dió à sus discí- 
pulos diciendo: Éste es mi Cuerpo que se ha dado por vos- 
otros etc. Finalmente, nos ha asegurado muchas veces que 
este pan y este vino cran su Cuerpo y su Sangre. No digàis 
que esto es una paràbola, una historia ó una metàfora... No 
debemos juzgar de los misteriós de la Religión según nues- 
tras luces, porque nuestro entendimiento no los puede com- 
prender y menos hallar palabras para explicarlos, que esas 
son cosas misteriosas y espirituales que Jesucristo, sobera- 
namente sabio, nos ha traído y que no se las puede entender 
con razonamientos filosóficos.» 

Hacia 1050 encontramos en Constantinopla un monje del 
monasterio de Stude tan aplicado à los estudiós como el an¬ 
terior prelado (circunstancia muy digna de notar cn unos 
tiempos à los que la monomania de algunos historiadores 
ha querido calificar de tiempos de barro ó de hierro). Se 
llàmaba Nicetas Pectoratus, quien tuvo larga y acalorada 
discusión, acerca de la Eucaristia, con el cardenal Humber- 
to, legado de León IX, en aquella capital, con objeto de 
arreglar las diferencias existentes entre griegos y latinos. 
Nicetas explicó claramente la fe de la Iglesia griega acerca 
de la transubstanciación, por lo que dccia: «El santo 5 > vivi- 
ficante Espiritu permanece en la carne de Jesucristo vivifi- 
cada, y nosotros comemos esta carne en el pan que es cam- 
biado por su Espiritu (1) j» hecho el Cuerqo de Jesucristo. 
Nosotros vivimos en É1 como que comemos su carne viva y 
deificada.» 

Abraham Echelense cita, asimismo, pasajes de religiosos 
egipcios cu 5 >a declaración de fe eucaristica es tan sana y 
hermosisima como la pudiera dar un Doctor de la Iglesia 
Catòlica. 

Ahondemos todavia màs en el asunto; asi como los móvi- 
les que impulsaron à Focio para declararse contra el Papa 

(i) Alude à la invocación del Espiritu Santo que sc practica antes de 
la consagración. 
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fueron la vanidad v la ambición, los que, en 1043, arrastra- 
ron à Miguel Ccrulario, legitimo patriarca de Constantino- 
pla, al profundo abismo del cisma, fueron a màs de la vani¬ 
dad el orgullo insensato. Sobre la càtedra patriarcal aspira- 
baà fundar una sedc pontificia; sono, como su predecesor, 
en llamarse ccuménico, y como para dar alguna realidad d 
sus tristes suenos Ic era indispensable pretextar algo que tu- 
viera apariencias de verdad,lie ahí por que presumiera con- 
denar à los occidentales por ayunar en sàbado, no cantar 
Aleluya en Cuaresma, consagrar con pan àcimb y usar la 
palabra Filioqiie en el símbolo. No està ahora mi deber en 
manifestar que todas estas infundadas acusaciones fueron 
valientemente refutadas, hasta dcjar al travieso patriarca re- 
ducido al silencio, y que à pesar de estas indispensables me- 
didas todavía e'ste pcrsistió en su luciferina actitud; pero sí 
es mi obligación insistir cn que,así como Focio, Miguel Ce- 
rulario jamàs fundó sus pretextos de cisma en la verdad del 
dogma eucarístico, dogma que nunca llegó à poner en duda. 
De lo que deducimos que la Igicsia cismàtica oriental prosi- 
guió en |o sucesivo adorando à Jcsucristo Sacramentado, sc- 
gún podremos examinar en las dcclaraciones de los escrito- 
res orientales cismàticos posteriorcs à estos tiempos. 

Echmini, jacobita egipcio que vivió en los tiempos de re- 
ferencia, en el capitulo 14 de la Colccción de sus cànones, 
después de confesar con la Iglesia latina la fe de la Eucaris¬ 
tia, propone una cucstión acerca de las partículas consagra- 
das, preguntando si hay alguna diferencia entre las grandes 
y las pequenas. Y responde de esta manera: «Es cierto, y 
todos los cristianos estàn de ello firmemente persuadidos, 
que la Eucaristia, siendo consagrada por el ministerio de un 
sacerdote ortodoxo, es el Cuerpo de Nuestro Senor Jesucris- 
to, conforme à la verdad de aquellas palabras dichas por Él: 
Éste es mi Cuerpo; ésta es mi Sangre. No hay, pues, à este 
respecto diferencia alguna entre las partículas grandes y pe¬ 
quenas, porque una partícula de este Cuerpo Santo por pe- 
quena que se la suponga, y aunque sca imperceptible à la 
simple vista, es de tan gran dignidad y tan preciosa como 
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las màs grandes, porque Jesucristo està unido à ella por una 

unión tan íntima como lo està à las demàs». 

Eutimio Zigabenus, religioso griego de principios del si- 
glo XII, se expresa de esta manera: «Así como el Antiguo 
Testamento poseyó hostias v sangre, otro tanto posee el 
Nuevo, que son el Cuerpo y la Sangre del Sefior. No ha dí- 
cho Jesucristo: esas cosas son signos de mi Cuerpo y de mi 
Sangre, sino que ha dicho: Esas cosas son mi Cuerpo y mi 
Sangre. No hay, pues, que considerar la naturaleza de las 
cosas que sè ponen sobre el altar, sino su virtud. Porque de 
la misma manera que el Verbo deifica (si es lícito usar esta 
palabra) la carne à la cual se ha unido de un modo sobrena¬ 
tural: así también cambia por medio de una operación inefa¬ 
ble el pan y el vino en su propio Cuerpo y Sangre». 

Elías, prelado nestoriano de jerusalén, primero, y pa¬ 
triarca católico de Babilonia en 1100, en una exposición 
compendiada de la Religión Cristiana, según la creencia de 
los nestorianos, dice losiguiente: «-El segundo precepto que 
ha sido propuesto à los cristianos es la Eucaristia, que es un 
ministerio sagrado de Religión, en el cual, por medio de las 
cosas corporales, los màs pequenos se acercan al Màximo, 
y los flacos al que es poderoso,con la esperanza de obtener 
el perdón de sus pecados y todo lo que piden. Los antiguos 
ofrecían en sus sacrificios animales y la sangre de las vícti- 
mas. Pero el evangelista nos ensena que entre los cristianos, 
habiéndose manifestado el Verbo divino por la humanidad 
que tomó de su Madre, estableció su Cuerpo para que fuese 
el sacrificio que debía ser ofrecido à su Padre para la vida 
del mundo... Mas como era imposible reiterar este divino 
sacrificio en la manera y forma que se había ofrecido en la 
cruz por la salvación de todo el mundo; Dios, por una gran 
bondad hacia el género humano, les concedió que en susti- 
tución de la Ley de los sacrificios por la inmolación de ani¬ 
males se estableciese otro mucho màs excelente. Por esta 
razón, la noche que había resuelto entregarse para la reden- 
ción y salvación de todo el mundo, à fin de confirmar la cer- 
tidumbre de la resurrección y la verdad de las promesas de 
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la beatitiid eterna, conforme à lo que dice el Hvange- 
lio, tomó pan en sus manos puras y santas, lo bendijo, 
lo partió y lo dió à sus discípulos, diciéndoles: Éste es mi 
Cuerpo que ha sido destrozado por la vida del mundo y 
para la remisión de los pecados. Inmediatamente, habiendo 
mezclado vino y agua en el càliz, dió gracias encima y di- 
jo: Ésta es mi Sangre del Nuevo Testamento que ha sido 
derramada por muchos etc.; tomadlos, pues, todos; comed 
de este pan y bebed de este càliz y haced lo mismo cuando 
os reunàis para celebrar mi memòria. Estas palabras santas 
son el firme apoy>o de la fe de los que las reciben, que puri- 
fican su conciencia y procuran su salvación. Nosotros cele- 
bramos este Misterio por el auxilio del poder del Espíritu 
Santo que nos acompafía y (los dones) son cambiados de su 
primera naturaleza y son convertidos el pan en el Cuerpo 
Santo de Jesucristo y el vino en su Sangre preciosa que nos 
procuran la remisión de nuestros pecados, la pureza y la 
santidad, la luz y la firmeza de la esperanza de la resurrec- 
ción, la herencia del Reino de los cielos, la vida eterna y las 
delicias verdaderas». 

Nicolàs, obispo de Methona en Magnèsia, hacia 1130, 
gran adversario de los latinos, preguntaba. «íDe dónde 
pensàis que trae su origen este Sacramento místico é in- 
cruento en el cual creemos que el pan y el càliz, una vez 
consagrados, se cambian en el Cuerpo y en la Sangre de Je¬ 
sucristo?» y se contesta: «^No es de nuestro Dios y de Nues- 
tro Sefíor Jesucristo como nos lo ensefían los santos evan- 
gelios?... Lo que se obra en este Misterio es el Cuerpo y la 
Sangre de Jesucristo. ^Quién serà asaz insoiente y temera- 
rio para adelantar novedades contra esta santa tradición 
para acusar el Misterio de falsedad y para destruir así al 
que es su Autor é Institutor?...» 

No està menos elocuente Zonaro, monje griego del siglo 
XII, quien, escribiendo à un hermano suj>o sobre la viva 
disputa que en su tiempo se trataba acerca de la incorrupti- 
bilidad ó corruptibilidad de la Eucaristia, manifestaba su 
opinión en esta forma: «Unos dicen que es incorruptible por- 
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que comunica la vida eterna, y otros afiaden que es corrup- 
ble porque se la come y se la rompé con los dientes; pero 
ambas proposiciones pueden sostenerse en sentido católico; 
porque siendo el pan que se ofrece en los Misteriós la misma 
Carne de Jesucristo, y pudiendo decirse ésta corruptible en 
el sentido de que fué destrozada por los judíos.sucumbien- 
do por fin à la muerte: así puede decirse otro tanto de la 
Eucaristia en cuanto que es dividida con los dientes y baja 
al sepulcro del estómago; mas siendo la Carne de Cristo 
incorruptible por cuanto que el Santo no experimento co- 
rrupción, saliendo ileso del sepulcro: otro tanto sucede à la 
Eucaristia,la cual vuelve al estado de incorruptibilidad. Por 
eso los que salen de esta vida, después de haber participa- 
do con la conciencia pura de los Santos Misteriós de Cristo, 
son, como ensefía S. Juan Crisóstomo, arrebatados por los 
àngeles à causa de la Eucaristia que han recibido». 

Florcció en este mismo siglo Dionisio Barsalibi, obispo 
jacobita de Constància, (Mesopotamia) el cual, sobre el ca¬ 
pitulo 6.” de S. Juan dice lo siguiente: «Los Sagrados Mis¬ 
teriós se llaman el Cuerpo y la Sangue de jesucristo, por¬ 
que no son lo que parecen, esto es: pan y vino, sino que así 
como jesucristo exteriormente solo parecía hombre y sin 
embargo era Dios: así también los Misteriós sólo parecen à 
nuestros ojos pan y vino y son sin embargo el Cuerpo y la 
Sangre de jesucristo». 

Finalmente, juan Abuzacharía, autor jacobita, en una ex- 
hortación pròpia para los comulgantes dice (1): «Puesto que 
jesucristo nos ha mandado comer su Cuerpo y beber su 
Sangre, puesto que por este medio podemos llegar a la vi¬ 
da eterna, <Jen qué pensamos cuando por negligència nos 
abstenemos de comer su Cuerpo y de beber su Sangre, lo 
que haría que permaneciésemosen É1 y É1 en nosotros, se- 
giín su promesa y que viviésemos por Él? Sabed pues, hi- 
jos de la Iglesia Cristiana, establecidos sobre la piedra de 
la fe ortodoxa que en Él tenéis, que cualquiera que come 


(i) Tratado de la Ciència eclesiàstica, cap. 84. 
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de este pan que ha sido hecho Carnc por mi ministerio, mise¬ 
rable como soj>, y que bcbe de este càliz que ha sido hecho 
Sangre por el descendimiento del Espíritu Santo sobre El y 
por el cambio que lo ha transferido de la naturaleza del vi- 
no a la substància de la Sangre y que los recibe dignamen- 
te, permanece en Jesucristo y Jesucristo permanece en Él. 

III 

Según los notables documentos que anteceden, podemos 
asegurar que hasta el siglo XII inclusive, la Iglesia Orien¬ 
tal cismatica creyó católicamente el adorable Misterio del 
Altar; mas: <;siguió esta misma laudable conducta en los si- 
glos posteriores? Veamoslo: 

Tenemos à la mano una prueba magnífica ofrecida por la 
Historia Eclesiàstica que consiste en el Concilio Ecuménico 
de Lión, celebrado en 1274. À esta universal asamblea 
acudieron los embajadores y obispos orientales, quienes, 
vencidas previamente muchas dificultades, venían, según 
dijeron, à prestar libremente obediència à la Iglesia Roma¬ 
na y profesar una misma fe con Ella. En efecto, el dia de S. 
Pedro asistieron dichas entidades à la Misa del Papa, cir- 
cunstancia digna de notarse en lo que à nuestro propósito 
respecta, porque si alguna diferencia en la fe de la Eucaris¬ 
tia hubiera habido, ó no hubieran asistido al Sacrificio ó de- 
bieron levantar terrible marejada, lo cual no sucedió. He 
ahí por que la tan suspirada Union pudo verificarse, confe- 
sando püblicamente los orientales, la fe sobre la verdadera 
filiación del Espíritu Santo, asunto principal de su v'ergon- 
zoso cisma. 

Rota de nuevo la Unidad catòlica por nuestros hermanos 
del Oriente, se trabajó de nuevo con inusitado entusiasmo 
para conseguir su armonía con la Iglesia Romana, y satis- 
factoriamente: en 10 de Enero de 1439, fecha en que tuvo 
lugar la de'cima sesión del general Concilio de Florència, 
llegóse à perfecto acuerdo, à cuyo tiempo dieron à enten- 
der los orientales que la fe de la Santa Eucaristia jamàs ha- 
bía constituído la causa de su separación. 
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Por desgracia, la ventai'osa Union duró poco tiempo. A 
todo este cdmulo de males se agrego à los cismàticos otro 
mal temporal inmenso que no dejó de ser altamente provi¬ 
dencial. En 1453, Conslantinopla cayó en poder de los tur- 
cos, y por màs que à aquéllos se les dejó en completa liber- 
tad para ejercer las funciones del divino cuito, emperò aquí 
comenzaron, podemos asegurar, las horribles tentaciones 
contra su fe eucarística. 

Los protestantes que d viva fuerza pretendieron imponer 
à las muchcdumbres sus perversas reformas, no contentos 
con los inmensos é irreparables danos que en Alemania é 
Inglaterra habían causado d la hermosa grej> del Salvador, 
inientaron sorprcnder la tranquilidad de los orientales cis- 
mdticos arrancdndoles una profesión de fe eucarística igual 
ó parecida a la suj>a. Primero quisieron lograr sus malva- 
dos fines por medio de una humildad fingida. À este fin, 
en 1574, los teólogos de Wutemberg remitieron un ejem- 
plar de la Confesión de Ausburgo d Jeremías, patriarca de 
Constantinopla, suplicandole les mandase decir su parecer 
sobre la misma, y este cismdtico prelado, convencido de su 
fe catòlica, no titubeó responder de la siguiente manera: 
«El articulo 10 de la Confesión de Ausburgo trata de la Ce- 
na del Senor, pero con mucho laconismo para decir la 
verdad, con alguna obscuridad; porque d este propósito se 
nos dicen muchas cosas de vosotros que desaprobamos. La 
Iglesia Catòlica (esto es griega) ensefía que después de la 
Consagración el pan se cambia por el Espíritu Santo, en el 
Cuerpo mismo y en la misma Sangre del Senor; pero es 
preciso que esto se haga con pan fermentado y no con pan 
acimo, porque aquél es el verdadero pan. Porque el Senor, 
la noche en que fué entregado, tomando pan fermentado y 
habiendo dado gracias, lo partió y dijo: Tomad y comed». 
No les dijo: «Esto es un dcimo» ó «ésta es la figura de mi 
Cuerpo», sino que les dijo: «Éste es mi Cuerpo; ésta es mi 
Sangre». No que la Carne de que estaba revestido el Senor 
les hubiese sido dada entonces d los apóstoles para que la 
comieran, ó su Sangre para que la bebieran... sino que en- 
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tonces, en la Cena del Senor y ahora, en nuestro Sacrificio, 
por la gracia y por la operación del Espíritu Todopodero- 
so, por las preces sagradas y por las palabras del Senor, el 
pan se cambia y convierte en el Cuerpo mismo de Jesucris- 
to y el vino en su pròpia Sangre». 

La confesión catòlica del cismàtico Jeremías no podia ser 
màs franca, ni menos contraria al perverso conato de los sa- 
cramentarios. Emperò, lo que en este prelado no pudieron 
conseguir los halagos, lo obtuvieron los donativos (que 
siempre las dàdivas quebrantaron penas) de un embajador 
de Inglaterra ó de Holanda, ofrecidos a Cirilo Lucar suce- 
sor de aquel patriarca. Aquí padeció total eclipse la fe, 11a- 
mémosla oficial, de los cismaticos; y la denomino oficial por- 
que todo el Oriente detesto clamorosamente, según después 
veremos, la conducta infame del pastor constantinopolitano. 
Este lobo rapaz se atrevió a publicar una profesiòn de fe so¬ 
bre la presencia real conforme à la de los protestantes. El gran 
delito, en efecto, respecto à la fe eucarística estaba consuma- 
do; mas no tardó mucho tiempo, porque era imposible que tar- 
dase, en que semejantes declaraciones fuesen unànimemente 
proscriptas en un Sínodo que, en 1638, reunió en Constanti- 
nopla Cirilo de Bereé, sucesor de Cirilo Lucar. Como es 
consiguiente en toda clase de acaloradas disputas sobre 
cuestiones dogmdticas, alguna levadura sacramentaria debió 
quedar en el Oriente, por cuanto que en 1642 se celebro 
otro Sínodo bajo la presidència de Partenio, sucesor de Be¬ 
reé, en el cual fueron nuevamente condenados los errores 
antieucarísticos de Cirilo Lucar. Mas no quedó con esto sa- 
tisfecho el celo de los cismaticos por el Sacramento Santísi- 
mo, pjorque tanto en 1668, que reunieron un Concilio en Jeru- 
salén, como en 1672 que lo congregaron en Belén para con¬ 
solidar la fe eucarística, reprobaron otras tantas veces los 
errores protestantes y cantaron acordes un precioso himno 
a Jesucrísto Sacramentado (1). 

No hay para qué repetir que la unidad de creencias entre 

(i) Las actas de ambos Concilios se conservan todavíaenla biblioteca 
de S. Germàn de Pres. 
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los latinos y los griegos, entre nuestros hermanos dc occi- 
dente y los de oriente se patcntiza à todas luces. À pesar 
dc los rompimientos dc la iglesia cismàtica rusa con el Orien¬ 
te, erigiendo aquélla cn S. Petersburgo un patriarcado; no 
obstante que los obispos de Grècia se constituyeron inde- 
pendientes de Constantinopla con la creación, en 1833, del 
Sínodo de Atenas; y al trav'és de tantas amargas vicisitudes 
por que tiene que atravesar el Oriente cismàtico, su fe euca¬ 
rística es firme como las rocas del mar. No importa, no, que 
la ignorància muslímica prctenda manosamenteatraerlos à su 
falso profeta; no importa, no, que cl dolo protestante ensa- 
yc repetidas veces abatir su constantc animo para que, aban- 
donando las creencias católicas, se aliste en las sacramenta- 
rias; no importan, no, los escandalós continuos producidos 
por los mismos cismàticos que à no ser por milagro hubie- 
ran acabado con la fe del Oriente: el hecho es y esto no 
puede negarse, que à pesar dc todo esto y por encima de 
todo esto la fe oriental en la Eucaristia brilla como siempre 
cn la celebración del Sacrificio de los altares, en la adora- 
ción de la Hòstia consagrada y en los sagrarios que la cus- 
todian, como se patentiza asimismo en los misales, rituales, 
obras teológicas, cartas pastorales, controversias etc. etc. 
de sus prelados. Pero aún hay màs. Hoy, se adviérte entre 
los cismàticos un movimiento de progresión hacia la Igle- 
sia Católico-Romana. En 1888 escribía un ruso en una obra 
dirigida à sus correligionarios; «La necesidad de un re¬ 
torno à la unidad cristiana se deja sentir»; muchos de los 
del pueblo oriental cismàtico aspiran por eso mismo. Sus 
jefes eclesiàsticos son los que no acaban de resolverse por 
la Union, ya que les entristece la idea de la suprema¬ 
cia papal, de la que abrigan un convencimiento absoluta- 
mentc erróneo. Dicen que nosotros, los católicos, tenemos 
y adoramos al Papa como à Dios, cuando lo que hacemos y 
debemos hacer es tenerle y venerarlc como à Vicario de Je- 
sucristo, el Hombre-Dios. Y ya que este santísimo Vicario 
de Cristo nos anima en sus magistrales documentos à rogar 
por la unión de los cismàticos, y ya que en estos se notan 
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algunas buenas disposiciones en pro de la misma causa, ro- 
guemos por el Oriente heterodoxo; y que sea la Eucaristia, 
en la cual creen proFundamente y à la que adoran con te¬ 
mor, su esperanza salvadora, el faro luminoso que luzca en 
sus inteligencias, el impulso divino que les mueva a unirse 
con nosotros y el divino lazo de una perfecta caridad que 
trabe fuerte y constantemente à ellos y à nosotros con ellos, 
para que acaben de evidenciar ante el mundo que su fe es 
nuestra fe, que sus obras son las nuestras y que los protes- 
tantes nada tienen que esperar de los cismàticos orientales 
mas que el desdén ante el mundo y la compasión ante Dios. 





CAPITULO XXIV 

La Eucaristia y las Religiones apòcrif as. 

SU/AARIO 

I. Toüas las falsas rcli^ioncs sc basan cn la revelada. 

II. En eonseeueneia eontienen los prineipales de los Misteriós de la Fe 
Catüliea, partieularmente el de la Euearistía. 

III. Que siente el Mazdeísmo del Misterio del Altar? 

IV. <V el Hrahamanismo? 

V. A' el Confueionismo·' 

VI. el lludhismo? 

VÏI. Los misteriós de Mithra eoníirmando la Euearistía. 

VIII. I .as pràetieas reli^iosas de los antij^uos romanos, de los griegos, 
eeltas, mejieanos, peruanos, ete. aeerea del saerifieio, emiten altísi- 
ma idea del Sacrifieio eucarístieo. 

IX. Los muslimes, eorroborando el dogma del Altar. 

X. Este Misterio resplandeee en el eulto del judaísmo moderno. 

XI Los protestantes, sin quererlo, han apoyado la Euearistía. 

XII. Otro tanto praetiean los franemasones. 

XIII. Conelusión: Las religiones apóerifas sirven de gloriosos trofeos 
al Saeramento de la Euearistía. 


S i bien es cierto que las religiones falsas, consideradas 
en su esencia, no pueden servir de prueba contunden* 
te en pro de los dogmas revelados, no es menos indudable 
que expresan muchísimo en su favor; que son un testimonio 
relativo, aunque confuso, pero magnifico, de muchas de 
nuestras verdades sacrosantas, y que si las inteligencias su- 
perficiales y acostumbradas a negar ó à dudarlo todo se hu- 
biesen tornado el módico trabajo de estudiar este asunto, 
tendrían sin duda alguna por ciertos los dogmas del Catoli- 
cismo. Mas aún: si muchos católicos, à quienes compete el 
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estudio de las ciencias eclesiàsticas, se hubiesen fijado con 
mayor detención en la presente matèria, hubieran hallado 
bellezas que decoran el Cristianismo y le ensalzan sobre- 
manera. 


I 

Una ligera ojeada sobre el origen de nuestra Augusta Re- 
ligión Catòlica el de las apócrifas religiones, si excep- 
tuamos el islamismo, pondrà de relieve que à todas ellas 
animo el mismo principio, los mismos dogmas é idèntica mo¬ 
ral. Formó el Creador al primer hombre del cieno de la tie- 
rra; esculpió en su inteligencia con deífico cincel los dog¬ 
mas de la unidad de Dios, de la Trinidad, de los premios y 
castigos, de la creación, sumisión y cuito que debía tri- 
butarle; grabó, asimismo, en su corazón como en blanda 
cera, el amor que debía profesar à Él, à sí propio y à sus 
prójimos, 5 » he ahí que después de su infausta caída, al os- 
curecerse su mente, depravarse su voluntad y debilitarse su 
memòria, pasan estas desgracias juntamente con las verda- 
des tradicionales à sus descendientes. Entre éstos, Noé y 
su justa família,que fueron librados del universal cataclismo, 
conservaron los referidos conocimientos que transmitieron à 
sus hijos. El orgullo humano, emperò, que repetidas veces 
premeditarà alzarse contra el Omnipotente, à fin de no ser 
anegado en otro espantoso diluvio, levanta la famosa torre 
de Babel; pero Dios,contra quien el hombre nada puede,con- 
funde las lenguas de sus atrevidos operarios y los dispersa 
humillados por todas las regiones habitables del globo. La 
misma confusión de lenguas, el conocimiento màs ó menos 
claro de la tradición única heredada, la indolència, el caràc¬ 
ter particular de cada uno y la voluntad inclinada siempre 
hacia el mal, de las familias dispersas, particularmente de 
sus jefes, originaron el oscurecimiento de los dogmas y, con 
el progreso del tiempo, el olvido de algunos de los mis¬ 
mos, especialmente de los menos conformes al humano co¬ 
razón corrompido. El cuito sufrió la misma suerte; pero la 
moral, con los halagos de unos apetitós sin freno, se envile- 
Tomo II 48 
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ció en unos pueblos màs que en otros, al modo que los 
dogmas, efecto de las mencionadas causa?. Prueba eviden- 
tísima de que las religiones aludidas al principio de este ca¬ 
pitulo, tuvieron un mismo principio con la tradición única, 
que luego heredó Abraham y Moisès, es que todas ellas, 
unas con mayor propiedad y extensión que otras, pero siem- 
pre con el màs completo embrollo, conservan en el dia re- 
cuerdos tradicionales de la unidad de Dios remunerador, de 
la creación, de la caida del primer hombre, del diluvio uni¬ 
versal, de la confusión de lenguas, del Redentor prometido, 
y muy en especial de la necesidad absoluta de aplacar al 
Dios ofendido, por medio de sacrificios sangrientos. Algu- 
nas de estas apócrifas religiones, como el Brahmanismo y 
Mazdeismo, acercàndose con mejor deseo à la Religión re¬ 
velada, conservan en sus libros sagrados, vestigios adultera- 
dos, pero expresivos del Misterio Augustisimo de la Trini- 
dad y de la Encarnación del Hijo de Dios; el Magismo 
envuelve ideas del Nacimiento del Salvador prometido; y 
Melchor, Gaspar y Baltasar, reyes y sacerdotes del Oriente, 
que profesaban esta espiritual religión, conciben la idea del 
lugar de la aparición de Cristo Seiïor Nuestro en la tierra. 
Qué màs? El adorable Misterio de la Eucaristia es obje- 
to dignisimo de las religiones falsas. Cómo puede ser es- 
to? Lo vamos à examinar. Quisiera que el objeto que me 
he propuesto desenvolver en el presente capitulo, pudiera 
abarcar algunos textos de los libros sagrados de las supues- 
tas religiones que confirmaran los dogmas arriba menciona- 
dos, aunque puede el lector consultarlos en otra parte (1); 
pero si insisto en que las religiones apócrifas no son màs 
que corrupción de la revelada. En aquéllas, cuando el dog¬ 
ma se ha oscurecido, cuanto màs ha sido embrollado ó ig- 
norado el conocimiento del verdadero Dios y de los dog¬ 
mas sobrenaturales, tanto màs la moral de las mismas se ha 
corrompido y el cuito materializado. Prueba evidente es, que 
las religiones monoteistas poseen una moral no tan relaja- 


(i) Véase el dicc. tcolc^. de Bergicr, aumentado por Le-Noir. 
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da,ni un cuito tan bajo y rastrero como las politeístas; y entre 
las primeras, aquéllas son mas puras y nobles, que conser- 
van mejores y màs perfectos conocimientos de la Divinidad 
y de sus relaciones con las criaturas. Los gentiles que no 
habían perdido aún toda noción de la Divinidad, pero que 
no obstante la creían monstruosamente identificada en las 
criaturas ó idolos que ellos mismos forjaban; là qué críme- 
menes de todo género no se entregaban, cual si fueran pla- 
ceres lícitos à la naturaleza? Y no podia menos de ser asi; 
porque, habiéndose borrado de sus inteligencias los verda- 
deros dogmas, y considerando ruinmente que la divinidad 
gozaba de cualidades poco màs elevadas que las de la cria¬ 
tura racional, atribuían à aquélla los mismos deseos ilicitos 
que brotan de ésta, los cuales enaltecían y glorificaban, pro- 
poniéndolos como modelos de acciones practicables. No asi 
ha sucedido à las religiones monoteístas apócrifas. Una 
simple ojeada sobre la moral de los persas, patentizarà que 
sus prescripciones son místicas, y que toda ella,aunque mez- 
clada con necias supersticiones, presenta el caràcter de es¬ 
piritual y nobilísima. Los Brahmanes poseen una moral se- 
mejante à la del Cristianismo, no sólo en lo que respecta à 
los preceptos, si que también à muchos consejos evangéli- 
cos; y esto, porque sus dogmas son màs conformes con la 
Religión primitiva revelada. 

Mas no salgamos de nuestro objeto. Hemos visto que las 
religiones apócrifas, consideradas en su primaria idea, no 
procedieron del discurso humano, aunque con la sucesión 
de los tiempos aparecieran impostores que modificaron al- 
gunas de las mismas, sino que se derivan de la Religión 
primitiva, dada por el Eterno à los hombres, con la cual for- 
maban una sola religión en el principio, y que por las cau- 
sas mencionadas quedó oscurecida. 

Esto se ve todavía màs palpable por los trabajos filoló- 
gicos de la ciència contemporànea, los cuales, según afir¬ 
ma un autor, (1) «reuniendo todas las lenguas conocidas en 

(ij Véaseel Dicc. dc la enciclopèdia moderna, publicado por Mellado, 
tom. 31, art Religión. 
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un pequeno número de ramas ó familias, p haciendo notar 
entre ellas semejanzas muv» visibles p diferencias no menos 
esenciales, nos llevan à la necesaria conclusión de que ha 
habido en un principio unidad de lenguaje, p que esta uni- 
dad, en lugar de alterarse por modificaciones graduales, ha 
debido romperse por una separación brusca é instantànea». 

II 

Hice notar ademàs, que las religiones inciertas contienen 
confusamente varios dogmas de la Religión revelada p que 
entre ellos brilla, no sin extraneza nuestra, un bosquejo de 
la Eucaristia. Esto se hace màs de maravillar cuanto que el 
referido dogma no se revelo hasta la venida del Redentor 
prometido. Por lo tanto; ,icómo pudieron vislumbrarlo las 
antiguas religiones supuestas? Detengàmonos en el asunto. 

Dice con toda propiedad el sabio Le-Noir (1) que existen 
dogmas en el Catolicismo, p entre ellos seiïala el de la Eu¬ 
caristia, que son inherentes à la naturaleza humana, p que 
por esta razón poderosa, aunque no la demuestra, le contie¬ 
nen las religiones falsas; pero dejando nosotros este racio- 
cinio, investiguemos otra clase de pruebas que, en mi humil- 
de sentir, gozan de probabilidad suficiente. 

Los libros sagrados de las mencionadas religiones, si ex- 
ceptuamos el Alcoràn y el Talmud, gozan de diferentes épo- 
cas muy remotas à la venida del Divino Salvador al mundo, 
pero no de tal suerte que, ora sus introductores, ya también 
sus redactores no tomasen algunas ideas, dogmas, precep- 
tos y cuito de la tradición revelada. Con efecto. El Ma- 
gismo se supone ser el màs antiguo entre estas religiones; 
algunos autores hacen à Abraham y à Melquisedec,que exís- 
tieron veinte siglos antes de nuestra era y al profeta Balaam, 
que vivió màs tarde, profesores del magismo, aunque se ha 
de suponer que este conjunto de creencias y pràcticas era 
entonces la misma religión primitiva sin mezcla de supersti- 
ción alguna. Ahora bien, concediendo esto, que es todo 


(i) Dictionn. de Bergier et Le-Noir, art. Brahamanisme. 
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cuanto en matèria de orígenes puede concederse, ^no te- 
nían à la vista, los primeros magos, al arbol del paraíso y à 
Noé como símbolos adecuados de la Eucaristia? (!)• El mis- 
mo Melquisedec, ofreciendo a Abraham el pan y el vino (1), 
ino es un emblema acabado. del Sacrificio incruento? He 
aquí, por lo tanto, cómo los magistas pudieron anunciar en 
confuso el Misterio eucarístico. Pero no està aquí el mejor 
argumento. Se sabe ciertamente que el magismo, llamado 
también Parsismo y Guebrismo, por hallarse extendido en 
la Pèrsia é índia, es, tal cual hoy le conocemos en el Zend- 
Avesta, obra de Zoroastro, que floreció en el siglo VI antes 
del Redentor. Los documentos ó libros sagrados anteriores 
à este poco menos que endiosado personaje, que contenían 
la doctrina espiritual del magismo, se perdieron en la noche 
de los tiempos, por cuya razón no sabemos ciertamente si la 
idea vaga del Sacramento Santísimo era contenida en los 
mismos; emperò debía remontarse por lo menos à algunos, 
si noà muchos siglos antes de la aparición de Zoroastro, ya 
que éste no hizo otra cosa que reformar el antiguo magismo, 
el cual, al tiempo de aquel innovador, se hallaba mezclado 
con el sabeísmo (2). Ademàs, el autor del cuito de los es- 
píritus, ó la religión de Confucio, no se encumbra màs allà 
del siglo VI ó VII, tiempo en que existió semejante perso¬ 
naje. Buda, que reformo el Brahmanismo, no es de un tiem¬ 
po anterior à Confucio y Zoroastro, según unas opiniones, 
porque según otras le hacen remontar al siglo X antes de 
nuestra era. La religión de los mejicanos tendrà su origen 
en estos mismos tiempos y aun concedemos algunos siglos 
màs. Finalmente, el Brahmanismo, que le suponen antiquísi- 
mo, no se le hace subir màs que XV siglos antes del Cato- 
licismo. 

Ahora bien; en el supuesto de que este ultimo se eleve 
hasta el siglo XV antes de nuestra era, fàcil es comprender 
<jue en esta fecha estaba redactado ya el Pentateuco por 


(1) Veàse La Eucaristia y sus Símbolos. 

( 2 ) Adoración de los astros. 
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Moisès, quicn lo efcctuó à últimos del citado siglo. En estos 
libros sagrados, por consiguiente, se hallan expresadas va- 
rias figuras de la Eucaristia, tales como el cordero pascual, 
el manà, el tabcrnàculo, el arca de la alianza, y muchas di- 
vinas autoridades que lo bo^quejan perfectamente, v. g.; 
«Pondré mi tabernàculo en medio de vosotros y no os des- 
echarà mi alma; andaré entre vosotros y seré vuestro Dios y 
vosotros seréis mi pueblo (1)». Reconocido esto, ino pu- 
dieron los Brahmanes tomar semejantes ideas y creen- 
cias del pueblo Hebreo que conservaba semejantes libros, 
ya que ni ellos las inventaron,ni es probable las tomasen de 
otras gentes? En cuanto à Buda, concediéndole toda la anti- 
güedad que se le pueda conceder, ino debió tomar del refe- 
rido pueblo, por idèntica razón, las mencionadas ideas ó 
creencias? En su tiempo se hallaban escritos los sagrados 
libros I y II de los Reyes, el Salterio, los Proverbios, el 
Eclesiastès y el Cantar de los Cantares, de los cuales se ob- 
tienen abundantes conceptos à favor del dogma eucaristico. 
El Mazdeismo puro y la religión de Confucio, al tiempo de 
su aparición, hallaron mayor número de luces en los libros 
de los profetas y en algunos otros del Antiguo Testamento; 
por manera que el plan eucaristico, por decirlo asi, dcbie- 
ron tomarle las religiones falsas de los libros sagrados dei 
pueblo hebreo. 


III 

Veamos ahora, què noción tenian del Sacramento y Sacri- 
ficio eucaristicos las religiones apócrifas. Empecemos por 
el Mazdeismo. En medio de los complicados laberintos que 
se observa en sus dogmàticas doctrinas, resulta que, à màs 
de Ormuzd ó el Dios por excelencia bueno, forman la Tri- 
nidad mazdeistica Zervane y Honnover, quienes son en efec- 
to una especie de Dios encarnado, y al que los sacerdotes 
persas pretenden reproducir en sus manos mediante una es¬ 
pecie de consagración sacramental. Para el efecto recogen 

(i) Levit. 26 . Véase lo que dijimos en <la Eucaristia y los Libros 
del Antiguo Testamento.» 
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el zumo de cierto arbol, llamado Hom, al que atributen una 
virtud enteramente sobrenatural y divina; este zumo sirve 
como de matèria para su confuso sacramento y sacrificio, y 
creen que al ser consagrado elHom,Dios encarnado, vienen 
à resultar una misma cosa éste y el referido zumo del àrbol. 

Semejante al sacrificio de los mejicanos, pero mds mistico 
que él, para llevar à efecto esta especie de cena eucarística, 
el sacerdote persa toma una copa ó càliz, introduce en ella 
el referido zumo y pronuncia sobre él las palabras, que di- 
ríamos nosotros consagratorias, pues ellos las dan la misma 
virtud. Luego, dirigiéndose à este zumo, ya ficticiamente 
transubstanciado, ruega por todos los fieles del magismo, 
lo cual viene à ser como una especie de mementos. He aquí 
las palabras del sacerdote; «Todo aquél que bebiere de este 
zumo no morirà... pues él concede la vida... es la persona 
divina que es comida por el hombre... por este càliz que yo 
te presento, afíade el sacerdote, fijando los ojos en el zumo, 
dadme tres, cuatro, seis, nueve, diez por uno; recompen- 
sadme de este modo joh puro Cerahoin! jotorgad la pureza 
à mi cuerpo! jvela sobre mi, oh Hom, producción excelente! 
jven tú mismo, hombre purísimol; dadme Hom santo; tú, 
que alejas la muerte, las dulzuras celestiales de los santos, 
joh espíritu de luz y de felicidad...» (1). 

Diríamos que esta plegaria es la oración de un ferviente 
católico dirigida à Cristo Sacramentado. Todas y cada una 
de las ideas y aun de las mismas expresiones convienen en 
un todo con la doctrina de la divina Eucaristia. No parece 
sino que los infelices persas hayan tornado esta doctrina 
de los católicos y la hayan querido aplicar à su pretendido 
y elogiado Hom. Si se tiene en cuenta esto, y no se ignora 
-que un tal Vendidad-Sadé (1) representa à este Hom como 
apareciendo à Zoroastro bajo la figura de un cuerpo huma- 
no glorioso é inmortal, apellidàndose Hom el santo, que tie¬ 
ne la potestad de alejar la muerte, de curar lasenfermedades, 
de abatir los tiranos de la tierra, de otorgar todas las virtu- 


(i) Le-Noir, ouvre dit. 
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des y todos los bienes à los que le invocan, en particular pa¬ 
ra dar al alma la celestial vida si aquella la recibe en la co- 
mida presentada en el sacrificio, tendremos la extrana satis- 
facción de contemplar los efectos que produce la Eucaristia 
en los que la reciben sacramentaimcntc. 

He aquí, por consiguiente, el dogma eucarístico, embro- 
llado en unas tradiciones confusas y groseras, pero que 
ciertamentc hablan muy en favor del Catolicismo, al presen¬ 
tar à los ojos del investigador un dogma todo divino, si es 
que sabe separar lo vcrdadero de lo falso y ridículo. 

IV 

No es menos rara la idea eucarística que ostenta el Brah- 
manismo en sus Vedas ó libros sagrados. Los indios, culti¬ 
vadores de esta religión tan espiritual en su fondo, ya que 
poseen también sus respectivos monjes que viven apartados 
del mundo, quisieron denominarse aryas ó venerables y pu- 
ros, para difcrenciarse de los dasipous ü hombres impuros y 
bàrbaros. Su dios principal y dominador es Brahma que 
equivale al Dios verdadero, pero en sus confusas ideas 
acerca de este Dios y de la creación, imaginaron emanacio- 
nes divinas procedentes de Brahma. Los monumentos màs 
antiguos de los indios son los Vedas, que se suponen reve- 
lados por Brahma y conservados por tradición oral hasta que 
Vyasa ó Veda-Ciaasa, sabio del Indostàn, y que existió tres 
siglos antes de nuestra era, los redujo ú una especie de códi- 
go, cuvo nombre hemos mcncionado. Existen cuatro clases 
de Vedas, el Rig-Veda, màs antiguo que los demàs; el Yad- 
jourd-Veda; el Sama-Veda y el Atharvana-Veda que es muy 
posterior à los otros, pues Manú, divinidad supuesta, y que 
lo hacen remontar al siglo XII antes del Rcdentor, no lo 
nombra en su Manava-Dharma-Sastra, ó leyes de Manú; em¬ 
però lo màs probable es que sea del cuarto ó quinto siglo 
antes de nuestra era. 

Esto sentado, en el cuarto libro Atharvana-Veda, se hallan 
confusamente bosquejados los misteriós de la Augusta Trini- 
dad, Encarnación,Redención y Eucaristia; este ultimo como 
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sacramentoysacrificio. Brahnia, Vichnou,Siva; he aquí la Tri- 
nidad de los indios. Vichnou que corresponde a la segunda 
persona de nuestra adorable Trinidad, sufrió nueve encar- 
naciones, de las cuales las ocho primeras no fueron otra co¬ 
sa que apariciones de la Divinidad bajo ciertas formas, pa¬ 
ra renovar la promesa de la Redención, mas la última, ó no- 
na, es la de Krichna, hijo de la virgen Devanagny. Admire- 
mos las frases del Atharvana-Veda. Al referir la venida del 
Redentor al mundo,dice: «É1 vendrà, y los cielos y los mun- 
dos se llenaràn de alegria..., y la tierra serà demasiado pe- 
quena para contenerle..., porque él es el poder por excelen- 
cia, la sabiduría y la bondad...Él vendrà,y los espíritus infer- 
nales, Rakchasas, se precipitaran en el averno. Él vendrà, y 
los Pisathas impuros cesaràn de roer los cadàveres de los 
difuntos... Él vendrà, y la vida desafiarà à la muerte y el pe- 
ríodo de disolución quedarà suspendido; él rejuvenecerà la 
sangre de todos los seres, él regenerarà todos los cuerpos 
y él purificarà todas las almas. Él vendrà màs dulce que la 
miel, màs puro que el blanco corderillo y que los labios de 
una virgen, y todos los corazones seràn transportados de 
amor». En estas últimas clàusulas brilla una feliz idea del 
Sacramento Eucarístico. 

Pero veamos el embrollado concepto que tenían de este 
santo Misterio los aryas-indos. Para el efecto no tenemos 
màs que describir su propio sacrificio, y en él encontrare- 
mos lo que anhelamos. Éste consiste en una doble ofrenda; 
la primera, que es de cosas sólidas, se compone de leche, 
arroz y animales domésticos. La segunda, de cosas líquidas 
y màs principalmente del admirable Sorna, que es cierto li¬ 
cor alcohólico, obtenido de la fermentación de tallos, de la 
baya (fruto del laurel y de otros àrboles), mezclados con ce- 
bada convenientemente humedecídos; que deben ser consu- 
midas por el fuego del altar. 

«El sacrificio védico, dice M. Pillón (1) nutre à los De- 
vas (2) y sostiene la vida...; él es esencial à la conservación 

(i; Vcase à Le-Noir, art Brahamanisme. 

( 2 ) Genios brillantes semejantcs à los dioscs. 
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del mundo y al bienestar perpetuo de los hombres; él es la 
comunión de la tierracon el cielo. El mundo inmenso, di- 
ce un himno védico, ha sido hecho en vista del sacrificio. 
Bajo la influencia de concepción semejante, la intervención 
de los rishis (1) ha venido naturalmente à formar la apoteo¬ 
sis del Sorna; màs aún, ha venido à colocar al Licor-Dios 
como principio animador y generador del mundo. Libado 
el Sorna en las llamas,comunica la fuerza al Fuego (2), y ele- 
vàndose hasta el fuego mismo, se identifica con Indra, Va- 
yón y Mithra». (Trinidad védica). À fin de que se note mejor 
que el sacrificio védico no es sino una idea monstruosa del 
nuestro, pero que le indica claramente, débese advertir que 
los libros sagrados de los aryas-indos testifican que en su 
sacrificio, Brahma es el sacrificador y la víctima à la vez; 
màs aún: que Brahma es víctima con su hijo Krichna, el 
cual vino à la tierra para salvar à todos los hombres, y que 
llenó perfectamente el sacrificio solemne. 

Todas los mananas el sacerdote indo celebra este género 
de sacrificio; mejor dicho: así se celebraba antiguamente, 
porque hoy, aunque en la esencia sea el mismo, emperò ha 
sufrido alguna modificación; tal es la siguiente: el mencio- 
nado sacerdote forma un panecillo ó torta de harina de 
arroz, rociada con manteca de vaca ú oveja, y después 
lo come en medio de las oraciones y ceremonias litúrgicas. 
Tienen en tanto aprecio esta última clase de rúbricas, que 
afirman no poderse celebrar el sacrificio referido sin la ora- 
ción rítmica, el canto y el himno. Por lo cual anade M. Pi- 
llón: «Si el sacrificio es necesario à la conservación del mun¬ 
do, el himno es esencial al sacrificio, pues asegura su eficà¬ 
cia. Si el sacrificio es el principio de la vida y de la fuerza 
para los Devas y también para los hombres, el himno es el 
alma del sacrificio, y he ahí que, tanto el himno como el So¬ 
rna, vienen à ser un dios. El himno no alaba solamente,no in¬ 
voca tan solo, sino que llama y granjea: él ejerce sobre los 
Devas una acción màgica y una especie de encantación»... 


(1) Sabios divinizados por los indios. 

( 2 ) Dios del fuego. 
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Respecto al Confucionismo, cuyas doctrinas estan conte- 
nidas en los Kings ó libros por excelencia, dispuestos unos, 
y compuestos otros por Confucio, no debo pasar en silen¬ 
cio un hermoso texto que dice mucho en pro de la Eucaris¬ 
tia. Al hablar aquel seductor en su pura mitologia de los hi- 
jos de Dios, asegura que existe uno, llamado Tien-Hoang. 
«Éste es el hijo por excelencia, éste es la inteligencia del 
Cielo que nutre y embellece todas las cosas». 

El sacrificio de los chinos en honor de Confucio, quiza 
metodizado luego de la muerte de este embaucador presta 
igualmente relevante idea del Sacrificio incruento de nuestros 
altares. Después que han enterrado la sangre de la víctima, 
el ministro celebrante ofrece a Confucio un vaso lleno de vino 
y lo derrama sobre un hombre de paja. Acto continuo le di- 
rige la siguiente oración: «Vuestras virtudes, oh Confucio, 
son excelentes y admirables. Vueslra doctrina ensena à los 
reyes à gobernar sussúbditos. Las ofrendas que os presenta- 
mos estan limpias de toda mancha. Que vuestro espíritudes- 
cienda sobre nosotros: que nos ilumine con su presencia». 

Inmediatamente se arrodillan todos los asistentes, y se 
dejan oir los instrumentos músicos; el sacerdote se postra 
también después de haberse lavado las manos.Recibe de uno 
de los ministros una fuente con una pieza de seda que pre¬ 
senta à Confucio, elevando sus dos manos. La misma cere- 
monia ejecuta con un vaso lleno de vino. Mientras que la pie¬ 
za de seda se reduce à cenizas en un brasero destinado para 
el efecto, el sacrificador recita unas preces semejantes à las 
anteriores. Un sinnúmero de reverencias subsiguen a este 
acto; luego toma de nuevo entre sus manos aquel vaso de 
vino y, ordenando que todos los circunstantes se postren en 
el suelo, les invita à que beban este licor de supuesta vida, 
diciéndoles: '«Bebed el vino de la dicha y de la felicidad . 
Todos creen participar de un festín divino; mientras que el 
oficiante, dando ejemplo a los demàs, bebe primero el vino 
que se le presenta en el vaso. À continuación, ofrece a Con- 
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fucio las carnes de las víctimas hace que se distribuyan à 
los concurrentes, quienes con su participación creen tener 
derecho à los futuros bienes que el divino Confucio repar¬ 
tirà à sus crcj»entes. iSe pretcnde, por ventura, un símbolo 
màs adecuado del Sacrificio eucarístico?; aquí hay matèria, 
ofrenda, forma, ministro, plegarias, comunión, fe en lo que 
se recibe y, aunque muy materialmente, todo semejante à 
nuestro verdadero Sacrificio. íQué significa esto? Es que 
la idea de la real víctima que se había de inmolar en la 
plenitud de los tiempos, y que había de ser sacrificada pe- 
rennemente en losaltares, era una idea enteramente arraiga- 
da en todos los pueblos, por creencias màs ó menos imper- 
fectas, tomadas de la antigua y verdadera tradición que la 
contenia y expresaba claramente, aunque no.la comprendía, 
ni la elogiaba, porque aun no había llegado la hora. 

VI 

No existen ideas menos expresivas en el Budismo. Y no 
podia por menos de ser así; pues siendo éste una reforma 
religiosa del Brahmanismo, algo, ó mucho, tenia que con¬ 
servar de su genitor. Al declarar Buda que todos los hom- 
brcs son iguales ó hermanos, con lo que vino à destruir 
las castas brahmànicas, bien pronto arrastró en pos de sí 
muchòs prosélitos, y sus doctrinas contenidas en los Sou- 
tras y demàs libros sagrados que ya hemos mencionado, 
se extendieron ràpidamente por la China, Japón, islas de la 
Oceania y algunos otros lugares. En cuanto à nuestro obje- 
to, podemos decir del Budismo, como también del Confu- 
cionismo lo que M. Humboldt, sabio filólogo alemàn, de 
principios de este siglo, se expresaba sobre la pròpia matè¬ 
ria: «La idea de Dios que no sólo se encarna y sufre, sino 
que se inmola en sacrificio para regenerar al hombre, es, 
dice, una idea sublime que se encuentra en todos los libros 
sagrados de la antigüedad». 

VII 

El mismo espíritu de las tinieblas, imitador de las pràcti- 
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cas mas augustas de la Religión Catòlica, intento en la anti- 
güedad remedar la celebración del Misterio Eucaristico, 
mediante los famosos sacramentos de Mithra, que acabaron 
por extenderse en una gran parte del imperio romano. Sus 
sacerdotes tomaban un pan y un vaso de agua, y, pro- 
nunciando sobre ellos ciertas palabras misteriosas, lo pre- 
sentaban al iniciado en sus doctrinas y le invitaban a que 
participase de aquel divino convite. Asi lo ensenan Tertulia- 
no y S. justino, siendo éstas las palabras del primero: «El 
diablo, cuyas funciones consisten en alterar la verdad, imita 
en los misteriós de los ídolos los ritos de los Sacramen¬ 
tos... Mithra hace una senal misteriosa sobre la frente de 
sus soldados y celebra la oblación del pan... (1)». 

Mas expresivo es aún S. Justino: «Los demonios, dice, 
han ensefíado, en los misteriós y en las iniciaciones de Mi¬ 
thra, una pràctica imitando al Sacramento de la Eucaristia. 
Consiste en preparar un pan y un vaso lleno de agua, pro- 
firiendo sobre ellos ciertas palabras: vosotros, dice à los pa- 
ganos, no ignoràis esta costumbre... (2)». 

VIII 

Todos los demàs pueblos del globo que no tuvieron la 
felicidad de abrazar la Religión del Crucificado, alcanzaron 
en sus repetidos sacrificios una idea aunque imperfectísima 
de la Eucaristia. Los romanos, à màs de sustentarse con 
la carne de las victimas, empleaban tortas de harina y miel. 
Los griegos confeccionaban una pasta de harina y sal, jun- 
tamente con las libaciones de vino que eran distribuidas à 
todos los asistentes. Los celtas ofrecian un pan, un vaso de 
agua y una mano de marfil, que representaba la justicia; à 
continuación, el sacerdote quemaba un poco de pan, vertia 

(1) Diabolo, scilicet, cujus sunt partes intervertendi veritatem, qui 
ipsas quoque res sacramentorum divinorum idolorum mysteriis aímula- 
tur„„ Mithra signat illic in frontibus milites suos, celebrat et panis obla- 
tionem.... De Priescript. haíreticor,, XI. 

( 2 ) .... Quod quidem etiam in mysteriis atque initiis Mithrie fieri do- 
cuerunt per imitationem pravi da^mones. Quod namque panis et poculum 
aquae, in sacrificiis sive in re divina ejus qui initiatur, ponatur, verbis qui- 
busdam additis, aut certe scitis.,.. Apolog. II, 
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algunas gotas de vino sobre el altar, lo ofrecía en sacrificio 
y lo distribuía entre los concurrentes. Los mejicanos forma- 
ban una estatua con pasta de maíz cocida, y luego de llevar¬ 
ia en procesión por las calles, el sacerdote sumo la rompia 
y distribuía en pedazos al pueblo, el cual, con su participa- 
ción, se creia santificado. 

Los peruanos, con el mismo pan de maíz y con cierto vi- 
noso licor, celebraban otro tanto en honor del sol. En una 
palabra, todos los demàs infieles, cada cual con sus infor¬ 
mes creencias é insulsas pràcticas, vienen à predicar la alta 
idea del Sacrificio Eucarístico que posee la Iglesia Catòlica, 
del cual, como tantas veces hemos dicho, son sus vaticina- 
dores y pregoneros. 


IX 

Pero vengamos à aquellas religiones que odian de muer- 
te a la Doctrina revelada. Digamos dos palabras sobre el Al- 
coràn, y sobre las doctrinas de los modernos judíos, protes- 
tantes y francmasones. Aun con todo el ímpío conato de bo- 
rrar, si pudieran, los dogmas del Catolicismo, y desprestigiar 
y blasfemar, particularmente del Sacramento de los altares, 
han predicado sin quererlo que el verdadero sacrificio es el 
de la Eucaristia; màs aún; que la idea de sus sacrificios la 
han tornado del único sacrificio incruento nuestro. 

Entremos à hablar del Islamismo. Por los anos del Senor 
569 ó 570, apareció en la Meca el tan renombrado como in- 
feliz Mahomed, quien, llegado à los 40 anos de edad, inten¬ 
to llevar la fama de su nombre por los confines del orbe, 
inventando una nueva doctrina, mediante los auxilios que le 
prestaran los conocimientos semisuficientes que tenia del 
Cristianismo y judaísmo. Su regla de fe y de costumbres, 
tejido insufrible de los dogmas, cuito y moral Evangélico- 
judàicas, y que, según él mismo hizo creer a sus prosélitos, 
era revelada por partes y de tiempo en tiempo por el arcàn¬ 
gel S. Gabriel, fué compilada poco màs tarde,en un libro que 
denomino Koràn ó Alcoràn, distribuído en 114, ó, según otras 
ediciones, en 124 Suras ó surates (capítulos). No existe en 
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cfecto invención‘doctrinal mís descabellada y risible, que 
la del Islam. Para el Coràn, Abraham, Moisès, Mahomed v 
jesucristo son muslimes (1), bien que el ultimo aventajó à 
los tres primeros en glòria y grandeza. Mahomed no hizo 
otra cosa que continuar .la excelente obra para la que trajo 
al mundo à los tres profetas restantes. Mas dejando estas y 
un sinnúmero mas de necedades y fútiles mezcolanzas, 
(que al menos estuvieran dispuestas con habilidad) y entre 
las cuales brillan testimonios inmejorables de Jesucristo y 
de la Virgen Santísima, entremos en el solo punto de nues- 
tro objeto que, según anunciamos, consistc en observar lo 
que el libro sagrado del profeta mecano nos ensena acerca 
del màs augusto de nuestros Misteriós. 

El pueblo judío se distinguió siempre por su inteligencia 
rastrera y villanos pensamientos; y Mahomed, descendien- 
te natural de aquél, y lo que peor es, digno corifeo de las 
creencias rabínicas, no pudo menos de mostrarse egregio su- 
cesor de su padre. En efecto: al narrar cómo Jesucristo 
Nuestro Sefior instituyó el adorable Sacramento de nues¬ 
tros altares; al contar à su escogida grey el objeto, las cir- 
cunstancias y el fin de tan augusto Misterio, pervierte el 
orden màgico de la naturaleza, entendiendo del manjar ce¬ 
lestial, una comida terrena; del alimento espiritual, una vian¬ 
da del cuerpo, confundiendo, en suma, en oscuro laberinto 
un dogma que, en su imperfecta inteligencia, es lo màs ad¬ 
mirable que puede imaginarse. 

Mas veamos à què se -reduce la descripción eucarística 
del visionario del Islam. Refiere, que en cierta ocasión los 
socios ó discípulos de Jesús se encontraban hambrienlos y 
tenían mayores deseos de viandas corporales que de ali- 
mentos nutritivos para el espíritu; por cuyo motivo rogaron 
à su Maestro Jesús que impetrara de Allah una opípara me¬ 
sa cubierta de exquisitos manjares (2). Condescendió éste 


(1) Escogidos de Dios. 

(2) Esto hace alusión sin duda alguna al cap. 6.° vers. 25 y sig. dc 
S. Juan. Lo demàs es una mezcolanza de la Creación, y milagros de la vi¬ 
da de Jesús. 
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con sus discípulos; por lo que cierto dia habló Allah à Je¬ 
sús en los siguientes términos: «jOh Jesús, hijo de Mariem! 
acuérdate de mi beneficencia y misericòrdia para contigo y 
para con tu madre y no te oh'ides de cuando te corroboré con 
el espíritu de la santidad para que hablaras à los hombres, 
siendo nino y en la vejez, y de cuando te ensefié la escritu- 
ra, la sabiduría, el Pentateuco y el Evangelio; y de aquellas 
veces que con mi beneplàcito formabas de barro figurillas 
de ave y después soplabas en ellas y resultaban aves reales 
y verdaderas por mi voluntad; y de cuando sanabas los cie- 
gos à nativitate y curabas los leprosos por mi deseo; y de 
aquellas ocasiones que resucitabas los muertos, ó los saca- 
bas de sus sepulcros con mi autorización; y de cuando con- 
tuve a los hijos de Israel para que no te despojasen de la 
vida en las veces que te presentabas a ellos con las demos- 
traciones de los milagros; y los que eran incrédulos dijeron: 
Estas cosas son una magia manifiesta. Y cuando inspiré a 
los apóstoles diciendo: Creed en mí y en mi Legado Jesús y 
respondieron ellos: Creemos y testificamos que nosotros 
somos muslimes. Recuerda cuando exclamaron los apósto¬ 
les: iOh Jesús hijo de Mariem! ^acaso podrà tu Senor en- 
viarnos una mesa del cielo? (I) y respondió Jesús: Temed à 
Allah, si es que sois fieles.—Replicaron los apóstoles: De- 
seamos comer de la Mesa, à fin de que nuestros corazones 
estén tranquilos ó no tengan dudas, y cerciorarnos de que 
nos has hablado cosas verdaderas; optamos asistir de tes- 
tisgos à la Mesa. Entonccs, dijo Jesús hijo de Mariem: jOh 
Allah, Senor nuestro! haz bajar una Mesa del cielo sobre 
nosotros, para que sirv'a de alegre banquete desde el pri- 
mero al último de nosotros, y à la vez nos sirva de senal ó 
milagro. Susténtanos, oh Senor, porque tú eres el mejor de 
los alimentos. À esto respondió Allah. Por cierto que haré 
descender la Mesa sobre vosotros; pero el que entre vos- 
otros fuere íncrédulo después de haber visto el prodigio, lo 


(i) lll·lce alusion al cap. 6.® v. 41, 42 y 6i, de S. Juan. 
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castigaré (1) con una pena excepcional que no aplicaré à 
ninguna de las otras criaturas> (2). Pero Jesús, anade un 
glosista de este Sura, dijo también a los apóstoles: En ver- 
dad que bajara la Mesa (3) y perseverarà basta el fin del 
mundo (4) con tal que no luirtéis ni escondais nada de ella; 
y si no cumplís esto, Allah os castigarà. Emperò algunos 
de ellos ocultaron viandas de la Mesa, temerosos de que no 
bajara siempre y por este pecado castigóles Allah, convir- 
tiéndolos en monos y en puercos (5). 

Según acabamos de ver, no hay cosa màs ridícula y estra- 
Falaria que comentar ó referir de semejante modo el texto 
ev'angélico de S. Juan y la mencionada epístola de S. Pa¬ 
blo. Era necesario que el vate mecano gozase de una ig¬ 
norància afectada acerca del dogma eucarístico, dejàndo- 
se llevar de su loca imaginación, ó reventase de malicia 
para poder conciliar en imperfecta amalgama algunos tex¬ 
tos evangélicos con tradiciones hebreas y fàbulas roman- 
cescas que él se había forjado en sus visiones extàticas. Pe¬ 
ro sea cual fuere el fin que se propuso este hijo de la raza 
maldita, vino por cierto à anunciar un dogma que sin du- 
da él rechazara y à confirmarle mediante las ficciones que 
redactara en su Alcoràn, ya que en mano de un buen cri¬ 
tico son una prueba, màs que suficiente, para fallar que, si 
un muslim que tanto odia à Jesús, no como tal personaje, 
«pues le encomia», sino por ser autor de una Religión que 
él tanto aborrece; y sin embargo, inserta en su libro sagra- 
do y en estilo mitológico, indudables razones y hechos di- 
vinos que atribuye à Jesús, claro.està que el Coràn, sin que- 
rerlo, comprueba las obras del Salvador y por consiguiente 
su Religión Catòlica; y que, por un corolario de la propo- 
sición anterior, si los hijos del desierto se adhieren à lo que 
haya de ve rdad en la narración de la referida Mesa, de la 

(1) Pretende interponer lo que enseiia S. Pablo en la I carta a los Cor. 
cap. XI. 

(2) Sura V. 

(3) Alude al cap. VI de S. Juan, v. 52. 

(4) Id » » XXVIII de S. IMateo, v. 20. 

(5) Parcce querer indicar los efectos terribles de la Eucaristia en los 
(jue la recibían en pecado mortal, segiin refiere S. Cipriano. 
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vianda v sus efectos cucarísticos, cs de todo punto induda- 
ble que un justo critico, apartando las imaginativas patra- 
fías de la Sura V del Coràn, y colocando en su debído lu- 
gar y estado la relación de las verdades evangélicas que 
contiene acerca del dogma Eucarístico, sabrà afirmar que la 
biblia muslímica confirma en esta parte el màs augusto de 
nuestros Misteriós. 

Mas prosigamos. Al comentar los exégetas sagrados del 
Islam algunas circustancias de la doctrina en cuestión,se di- 
viden en multitud de opiniones tan absurdas como su per- 
tinaz intento. 

IJnos opinan que los apóstoles profesaban el oficio de ba- 
taneros, otros cl de pescadores, aquéllos el de nautas, j>és- 
tos cl de escribas y consejeros de Jesús. Respecto à la ce¬ 
lestial Mesa, si bajó ó no, también varian sus pareceres; 
unos, como Mogiahed estan por la parte negativa, y dan la 
razón de que Jesús, hijo de Mariem, hablaba por medio de 
paràbolas (1); otros asienten à esta misma opinión, pero 
anaden que la Mesa no bajó, porque los apóstoles, al oir la 
dura condición que se les imponia de ser castigados si eran 
incrédulos, la rechazaron-, finalmente, la sentencia màs se¬ 
guida es, que la Mesa bajó efectivamente, según lo testifica 
el texto coràiiico; y alguno, como Kaab, afirma que des- 
cendió en Domingo, y que por este motivo los cristianos 
celebran como santo dicho dia; otro asegura que semejante 
doctrina viene tradicionalmente desde Mahomed que la en- 
senó à sus discipulos. Por último la contienda entre los doc¬ 
tores islàmicos acerca de cuàles serian las viandas que baja- 
ron con la Mesa, se dirime por la opinión común de haber 
sido pan y carne. He aqui resenadas muchas extravagan- 
cias muslimicas, en medio de las cuales resalta siempre el 
hecho de la cuestión que estamos indagando. 

Pero solicito del lector una poca màs de paciència y oirà 
el fàrrago de embrollos evangélico-eucaristicos, que los 
glosistas del Coràn ensenaron à sus gentes.Cuentan algunos 


fi) Alude al improvisado fcstín del mar de Tiberíades. Joan. XXI, 9. 
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de estos doctores que Jesús, de inmortal memòria, hijo de Ma- 
riem, prescribió a los israelitas un ayuno de treinta días,pa- 
sado el cual, les prometia que Allah otorgaría en retribución 
cuanto sus corazones desearan. Practicàronlo así, y solicita- 
ron en recompensa una Mesa del cielo que, en efecto, fué mi- 
nistrada por los angeles. Otros comentaristas anaden que Je¬ 
sús, para satisfacer losdeseos de los apóstoles, se cubrió de 
un vestido aspero, lloró, y, levantando los ojos al cielo, (1) 
exclamo; Oh Allah, Senor nuestro, envíanos de lo alto una 
Mesa con manjares, porque tú eres el mejor de los proviso- 
res. Al verse obligado Allah, hizo que bajase una Mesa verde 
y encarnada la cual conducían muchos espíritus angélicos, 
quienes entre blancas 'nubes y al compàs de pausadas ar- 
monías, alababan y daban gracias à Allah. Jesús no pudo 
contenerse y, hecho un mar de làgrimas, exclamo: Oh Allah, 
Senor nuestro, haz que nos mostremos siempre agradecidos 
à tus beneficiós; haz con tu omnipotencia que esta Mesa nos 
sirva para misericòrdia y no para condenación. Los judíos, 
al contemplar semejantes prodigios, quedaron estupefactos; 
mas Jesús, interrumpiendo el silencio que embargaba todos 
los ànimos, dijo à los apóstoles: Que se levante el màs digno 
y> caracterizado de entre vosotros y descubra la Mesa, invo- 
cando el nombre de Allah...; emperò Simón, que era el de- 
cano de los apóstoles, rehusó humildemente, respondiendo à 
su Maestro que procediera él à descubrirla, pues era el màs 
digno de todos ellos. Vencido Jesús por las reiteradas sú- 
plicas de Simón, y después de haber practicado las ablu- 
ciones litürgicas, (2) oró largo rato, derramó abundantes 
làgrimas, dió repetidas gracias à Allah, y luego, usando de 
ciertas fórmulas, descubrió la Mesa, diciendo al propio 
tiempo: En el nombre de Allah que es el mejor de todos 
los nutrientes. Apareció en seguida sobre la Mesa un pez 
asado (3) sin escamas ni espinas; al lado de su cabeza ha- 
bía sal, jun to à su cola aceite y en todo su alrededor, varie- 

(1) Aludc à las rúbrieas que practico el Salvador para consagrar su 
Smo. Cuerpo y Sangrc. INIath. XXVI. 

(2) El iavatorio de los pies que describe S. Juan. 

(3) Alude de nuevo al festín del mar de Tiberíades. 




•■390 TllATADO 1>H1M1:U0 

dacl de especias y hortalizas. Pregunto Simón al hijo de 
Mariem: íAcaso este alimento es de este mundo ó del 
otro?; mas Jesús contesto: No digàis si es de aquí ó de allí, 
sino que Allali lo ha preparado con su omnipotcncia. Pre- 
tendieron aún los apóstoles otro milagro, y fué que re- 
viviera el pez; mandóselu Jesús y al punto volvió à su 
primer estado. Satisfecho el deseo de los discípulos, el hijo 
de Mariem impuso de nuevo al pez que tornara à la forma 
de antes; así se realizó en efecto, por lo cual, los apóstoles 
dijeron à Jesús: Oh espíritu de Allah, come tú primero del 
pez y luego satisfaremos nosotros nuestra hambre; pero Je¬ 
sús manifestó que le estaba terminantemente prohibido; en 
vista de lo cual rehusaron comerlo también los apóstoles. No 
se desanimó el hijo de Mariem al ver la negativa, antes bien, 
llevado de su ardiente celo, llamó a los enfermos, mutila- 
dos, débiles y demas pobres necesitados y les dijo: Comed 
en el nombre de Allah, (I) pues à vosotros os servirà este 
manjar de provecho y à los demàs de ruina. Después que 
hubieron comido y se hubieron saciado trescientas personas 
entre hombres y mujeres, Jesús volvió la vista al pez y lo 
halló tan entero como si jamàs lo hubiesen tocado (2). En 
el mismo instante la cèlebre Mesa fué arrebatada à los cie- 
los por misteriosa mano, lo cual contemplaron millares de 
personas... Cuantos saborearon la celestial comida sintie- 
ron maravillosos efectos, pues los enfermos sanaron, los 
ancianos rejuvenecieron, los pobres enriquecieron, los afli- 
gidos se aliviaron y los viciosos mudaron de vida, perma- 
neciendo en tales prerrogativas hasta el postrer suspiro... 
Hasta aquí los doctores del Islam. 

Pero ipuede verse mayor confusión de hechos evangéli- 
cos, mayor algarabía en el modo de la descripción y mayor 
insulsez y hasta menos lògica en la manera de contarlos? 
Hasta aquí llega, pues, toda la ciència de los musiimes; em¬ 
però en medio de todo, según he advertido ya, el Misterio 
sacrosanto de la Eucaristia, con sus símbolos, con su mate- 


(1) Alude al cap. XIV de S. Lucas. 

( 2 ) Véase el cap. Ví de S. Juan, al que sin duda se refiere. 
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ria, con su institución, con sus efectos temporales eternos 
j> en su modo de ser, brilla de un modo no común, de una 
manera no ordinaria para la inteligencia de un competente 
apreciador de las cosas. 


X 

Sin embargo; todavía resplandece màs este Misterio euca- 
rístico en el cuUo del judaísmo moderno. No mentemos una 
palabra siquiera acerca del sacrificio de los israelitas antiguos, 
porque, según hemos observado, procediendo este sacrificio 
de un mandato expreso de Dios, claro es que había de sim- 
bolizar el Sacrificio de Jesucristo; ni describamos tampoco 
el orden con que habían de ofrecer dicho sacrificio al Sefior, 
porque seríamos prolijos; pero sí anotaré la diferencia que 
se observa entre el cuito de los judíos antiguos j> el de los 
modernos, 5 > que Maimónides (siglo XII) en su odio contra la 
Religión y cuito católico, pretendió borrar el simbolismo 
eucarístico destacado brillantemente en el libro del Levíti- 
co. Mas no valió à Maimónides conato semejante; porque 
después de arreglar su plan dogmàtico y disponer su mé- 
todo de sacrificio, vino à hacer constar que el sacrificio que 
él proponía à los judíos, si no era enteramente idéntico al 
antiguo, le servia al menos de confirmación palpable. Y 
con efecto. Las únicas reses que el Levítico permitía para 
celebrar los holocaustos eran becerros, machos cabn'os, ca- 
bras y corderos sin defecto,y en cuanto à los volàtiles ünica- 
mente eran permitidas las tórtolas y pichones; pero Maimó¬ 
nides, imitando las costumbres de los paganos y muy espe- 
cialmente de los pitagóricos, ordenó que se sacrificase al 
Sefior un gallo y un pollo, y de todos éstos preferia los 
blancos. El israelita al querer practicar el sacrificio de ex- 
piación, toma el gallo con la mano derecha y dice; «Alma 
por alma». A continuación ejecuta breves ceremonias y pro¬ 
nuncia algunas oraciones, por las que pretende indicar que 
la sangre que derrama el gallo ó pollo sirve de expiación 
de sus propios pecados.Contodo este fàrragode ceremonias, 
los hebreos no hacen màs que acreditar que existe un ver- 
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dadero sacrificio que puedc borrar los pecados; pero nadic 
puede borrar los crímenes sino Jesucristo.j» nosotros confe- 
samos que Hl instituyó un Sacrificio incruento que continua 
la acción total del Sacrificio dc la cruz: luego los modernos 
israelitas, aun con toda su cruel sana contra nuestra Reli- 
gión 5 > cuito, no han hecho mas que confirmar cl Sacrificio 
eucarístico del cual han sido imperfectos imitadores, ya que 
tomaron de él y del sacrificio levítico toda la idea de expia¬ 
ció n y sacrificio. 

Mas dejemos à estos desdichados para dirigir nuestra mi¬ 
rada à los protestantes. 


XI 

Quien no ignore las violencias de Lutero y de los inno¬ 
vadores tocante à las sagradas escrituras y particularmente 
respecto al cuito de la Eucaristia, sabrà también que, à pe¬ 
sar de las reformas hechas sobre el Sacrificio, han venido 
à dar solemne testimonio del dogma católico-eucarístico. 
Empezando por aquel heresiarca, que sustrajo de la Misa 
cuanto convino à su orgullo personal, afíadiendo en su lu- 
gar cànticos arbitrarios, podremos asegurar que, aun cuan- 
do proscribió el canon, dejando dnicamente la consagración 
al modo que lo usa la Iglesia Catòlica y prohibió la eleva- 
ción, no hizo otra cosa que confirmar la verdadera tradición 
eclesiàstica, pues él fué el que innovo y no la Iglesia Catò¬ 
lica que poseía el dogma tan puro como salió de la boca del 
Redentor. Los demàs reformadores, cada cual según su ca- 
pricho ó espíritu ambicioso, aumentaron, disminuyeron, qui- 
taron, afiadieron, negaron ó afirmaron,según las circunstan- 
cias les favorecían, como si el asunto fuera un juego de ni- 
nos, pero todos disertaron en pro ó en contra del Sacramen- 
to y Sacrificio del Altar, tomando por base el dogma cató¬ 
lico-eucarístico que bebieron en las fuentes del Bautismo. 
De aquí la encarnizada guerra sacramentaria, ya que todo 
discípulo se erigia en maestro y contradecía al que le había 
ensefiado; de aquí las multiplicadas creencias y artículos 
que todos intentaban suplantar à la antigua profesión de fe. 
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concluipendo por no entenderse ninguno, pues a la verdad, 
ninguno había procedido con sinceridad. De lo cual resulto 
que, aun en medio de esa misma agitación de ideas, de múl¬ 
tiples doctrinas y argumentos arteros, se veia descollar 
la pureza del dogma católico, la verdadera creencia sobre 
el Sacramento de los altares, ya que toda aquella lucha sa- 
cramentaria, observada imparcialmente, no fué màs que una 
seria contienda en la que todos deseaban coger la presa, 
mas ésta se había deslizado de sus manos para refugiarse 
en las de su dueno legitimo, la Iglesia Catòlica. 

XII 

Con mayores voces cantan los francmasones la pureza del 
dogma Eucarístico. En efecto; los francmasones, nietos de los 
protestantes é hijos de los liberales, niegan absolutamente el 
augusto Misterio de nuestros altares. Pero no se contentan 
con esta brutal negación; van màs adelante, siendo cogidos 
en el mismo lazo que procuran lanzar al mar del mundo 
para envolver à los miserables. À cada paso tienen en sus 
pràcticas representaciones y alusiones al Deífico Sacramen¬ 
to. Los hermanos .'. de los tres primeros grados del rito es¬ 
cocès contemplan un cuadro en que se dibuja un Cristo-Sol, 
según ellos lo apellidan, el cual tiene à sus lados una cepa 
y una espiga de trigo, símbolos de la Eucaristia. Usan de 
solo pan y vino en ciertas cenas masónicas, lo cual llama 
mucho la atención, ya que estamos en unos tiempos en que 
reina el sibaritismo. En la agapa ó banquete que celebran la 
noche del Jueve^ al Viernes Santo, à màs de pan y vino es 
un cordero el que se sirve à los iniciados. En sus banquetes 
reparten ese pan y ese vino masónicos, profiriendo por me¬ 
dio de los venerabes de sus inmundas logias las mismas 
palabras que usó Nuestro Senor Jesucristo en la noche de la 
cena. Manifiestan en sus libros el odio satànico que profesan 
al Deífico Sacramento; y por medio de individuosà quienes 
ofrecen dinero, quebrantan los sagrarios católicos, roban 
sacrilegamente las sagradas Hostias, las conducen à sus in- 
fernales antros, blasfeman de ellas, las escupen, pisotean y 
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profanat! de tal manera que la pluma se resiste a consignar- 
lo. Ahora bicn; sí los francmasoncs no creen en la Divina Eu¬ 
caristia, como no creen nada del orden sobrenatural, ^qué 
necesidad ticnen de profanar tan descaradamente las santas 
Hostias y los cmblemas que a ella rcspectan?; si para nada 
gustan de un Misterio tan sagrado, ni siquiera debían men- 
tarlo, ni recordarlo a sus iniciados, porquc por este mismo 
heclio SC condcnan. Alguna cosa poderosa vislumbran en 
este Misterio contra el que tan rabiosamcnte se desatan en 
improperios y baldones; alguna rèmora experimentan en el 
Sacramento del amor, cuando à todas horas blasfeman de Él: 
lucgo por csto mismo manifiestan que existe algo en el Sa¬ 
cramento, y que à causa deello no pueden vivir con sosiego; 
sienten una espinilla en lo mds hondo del alma, y es el Sa¬ 
cramento del Altar al cual no pueden remover ni de las in- 
teligencias católicas, ni menos del siglo, ni mucho menos 
de su memòria. Si el Sacramento divinísimo es nada, si es 
tan desprcciable, lo mcjor seria que guardasen profundo si¬ 
lencio à fin de que fuera olvidado de todos; pero no pueden 
callar porque ven algo en el Misterio de amor, y este algo 
no es otra cosa que la existència de la Eucaristia, confesada 
por todo el mundo católico; luego el francmasón y su secta,a 
pesar de rechazar à Cristo Sacramentado, le predica, le can¬ 
ta, le alaba con el mismo trabajo que emplea para negarie 
y denostarle. 


XIII 

En conclusión: las religiones apócrifas, a'un en medio de 
todas sus necias supercherías, sirven unas de veloces men- 
sajeras que llevan a la liumanidad el glorioso vaticinio del 
dogma eucarístico, y otras de lindas cortesanas que acom- 
panan à este mismo Sacramento cuando es ostentado en 
toda su grandeza, y le siguen siendo testigos de las hue- 
llas que dejara a su indeleble paso. El Magismo le anuncia 
en lontananza con preciosos emblemas, que aunque raros, 
suficientes, emperò, para el conocimiento de los patriarcas; 
el Brahmanismo, adivinando los amorosos cantares del mo- 
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narca Salomon, le profetiza, como saltando montes, atrave- 
sando collados y acechando por las celosías seculares de 
los tiempos; el Mazdeísmo, adelantàndose a los profetas, 
predice el aiigusto sacrificio de nuestros altares y los efec- 
tos de un Sacramento de amor; el Confucionismo y el Bu- 
dismo, en sus cortos conocímientos eucarísticos, pretenden 
dar ósculo de paz à la misma verdad, declarada y confirma¬ 
da en los fastos evangélicos; el rabinismo muslímico mani- 
fiesta à las generaciones veniderasque el Misterio adorable 
del Altar pasó por entre las espesas nieblas de las supues- 
tas religiones y de las arteras hereiías, y màs aún por entre 
ella' misma, dejàndolas burladas en el asqueroso fango de 
sus fabulas; el judaísmo, respetando los sagrados Libros 
del Antiguo Testamento, apoya y confirma las bellas figuras 
eucarísticas; la mal llamada Reforma, en todas sus fases, le 
alza solida columna de doctrina católico-eucarística, al con¬ 
servar el sacrificio del altar; el negro masonismo grita des- 
pechado desde lejos que ha visto pasar al Sacramento san- 
tísimo, pero que reniega de É1 para siempre, y con esto le 
declara elocuentemente; todas las religiones y sectas, en 
fin, predican desde elevadas cimas las prerrogativas de un 
Sacramento que solo el Hijo dc DÍos quiso revelar à su 
amada Esposa, la Iglesia Catòlica. 


Tomo II 


51 


CAPITULO XXV 


La Eucaristia r los errares que res- 
peeto (le ella han germinado en los siglos que euenta 
la Iglesia de existeneia 

Vindicaciòu del iIoiíiiki ciicaristicu 


SUnARIO 

Siíi'lo I. — Simoniacos y Basilidianos; Menandritas.Ebionitas y Ccrintianos. 
Siii'lo II. I. Cataristas, ó Gfiósticos. — II. Tacianos y Severianos.^—• 
III. Montanistas. — IV. Arconticos. — V. Pcpucianos. — VI. Olitas.— 
VII. Artotiritas. 

SÍL(lo III. — I. Samosatenos. — II. Acuarios. — III. Vinarios. 

Siíi'lo IV. I. Aerianos. -II. Egipcianos. — III. Donatistas. — IV. Coliridia- 
nos. 

Siiflo — I. Nestorianos. — II. Eutkpiianos. — III. Otro error en Espafía. 

F uentes copiosas de donde brota la inmunda herejía son 
la soberbia, la ignorància, la incontinència y la rebelión 
d la autoridad legítima. Para conv'encerse de esta deplora¬ 
ble verdad no hay mas que recurrir a la historia y ojear en 
ella las paginas que se ocupan de los hombres que à la Igle- 
sia como d la sociedad en general funestos ftieron. Todos ó 
casi todos estos repugnantes seres se alzaron contra la jus¬ 
tícia y el poder, porque de alguno ó de todos los menciona- 
dos viciós dominados estaban. No era el deseo del bien co- 
mún, ni del orden, ni de la ciència verdadera el móvil que 
Ics impulsaba d prorrumpir en horribles blasfemias, en risi¬ 
bles dislates ó en furiosas acometidas; eran, sí, las fuertes 
pasiones que les arrastraban a manifestarse en tragicos su- 
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cesos. He ahí por que la sincera descripción de las costum- 
bres privadas y sociales de los hombres funestos à la Reli- 
gión y a la Patria,es la mas selecta apologia de sus errores. 
Valentino,iliistrado sacerdote,en medio de su aparente reli- 
giosidad,abrigaba en su corazón las aspiraciones por un al¬ 
to obispado; pero habiéndole sido preferído otro presbítero 
màs liumilde que él, comenzó à impugnar los misteriós de la 
fe cristiana, queriendo mezclar las fàbulas gentílicas con la 
pura doctrina catòlica; Valentino se hizo terrible heresiarca 
por no haber ahogado cuando debió, sus criminales senti- 
mientos de soberbia. Mahoma, insensato visionario, dió en 
la mania de cstablecer un nuevo orden de cosas, ordenan- 
do redactar para el efecto el triste Koran, que no escribió él 
por ignorar este arte, y determinando esa infausta era ma¬ 
hometana que tantas làgrimas y sangre ha hecho derramar 
en la sucesión de los siglos: Mahoma fué un impostor im¬ 
bècil por no conocer la ignorància crasísima de que estaba 
poseído. Marción, atrevido presbítero, fué arrojado de la 
Iglesia por su propio padre, su obispo, no por otro motivo 
que por haber cometido un pecado gravísimo de impureza; 
desde entonces prometió a los fieles dividir eternamente à 
la Iglesia de Jesucristo, sembrando en efecto las arteras he- 
rejías que dafios tantos causaron en la humanidad: Marción 
se hizo formidable hereje, por no saber refrenar a tiempo 
los bajos apetitós. Focio, corrompido lego, lle\'ado de sus 
ambiciones sacrílegas, jamas quiso oir la voz benigna del 
Supremo Pastor de los fieles que le ordenaba la espontànea 
dlmisión de su cargo, y, en su consecuencia, introdujo en 
mal hora el desgraciado cisma de los griegos: Focio se hi¬ 
zo hereje por la maldita rebelión à la autoridad legítima. 
Lutero, fraile sin vocación,à la par que de claro talento, pa¬ 
ra su desgracia, es el modelo de los heresiarcas que reunie- 
ron todas las exaltadas pasiones humanas desatadas, y que 
pusieron en conmoción al orbe entero: por eso Lutero cau¬ 
so en la sociedad, mas que ningún antecesor suyo,dafios in- 
mensos é irreparables. 

Vistas las fuentes de donde mana toda herejía, y conside- 
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rando que la escena que se desarrolla en todos los tiempos 
respecto al error es siempre la misma, tenemos adelantado 
muchísimo para pesar con exactitud el valor de las opinio- 
nes, teorías y sistemas de los hombres à quicnes no impul¬ 
sa a obrar la verdad, la justicia y el bien, y ésta, que es una 
regla general, debemos tenerla muy presente al ocuparnos 
en este capitulo y siguientes de las herejías antieucarísti- 
cas, para poder mejor desbaratarlas y Icvantar sobre sus in¬ 
formes y asquerosos restos,la monumental fàbrica de la ver¬ 
dad eucarística, à fin de que este luminoso faro envíe sus po- 
tentes ravos que hieran las inteligencias necesitadas y las 
conciencias dormidas. 


SIGLO 1 

Abrió la puerta à los herejes de todos los siglos el impío 
Simón Mago, quien, para enganar mejor à las muchedumbres, 
intento comprar à los apóstoles el don de obrar milagros. 
Repelido, emperò, enérgicamente por el Jefe de la Iglesia, 
comenzó à dogmatizar que el Verbo no había tornado carne 
real, sino ficticia, y de consiguiente negaba que en la Euca¬ 
ristia estuviese verdaderamente presente la Carne y Sangre 
del Salvador. Discípulos de éste en la escuela y doctrina 
fueron Basílides y Menandro, que también lograron por 
desgracia reunir prosélitos. El soberbio Ebión de Pella y 
Cerinto llegaron à blasfemar que Jesús era hijo natural de 
José y Maria, à quien por sus excelentes virtudes se había 
unido Cristo, bajando del cielo en forma de paloma. Nega- 
ron por consiguiente la verdadera esencia del adorable Sa- 
cramento, puesto que suponían en Él, como Nestorio, dos 
personas distintas. 

Para rebatir à semejantes embaucadores no haj> màs que 
presentar los testimonios del Testamento Nuevo y de los 
testigos oculares de Jesucristo. À los primeros sin duda se 
refiere S. Ignacio Mr. cuando dice (1): ^No admiten la Eu¬ 
caristia ni las oblaciones, porque no confiesan que la Euca- 


(i) Ep. ad Smirn. 
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ristía es la carne de Nuestro Sefior Jesucristo que padeció 
por nuestros pecados, y la que el Padre resucitó por su be- 
nignidad». 


SICLO II 

I. Entrando en el siglo 11 tropezamos con los Cafaris- 
tas, Purificadores ó Gnósticos, denominados así porque 
intentaban purificar la matèria de la consagración del Cuer- 
po adorable del Redentor. Consideraban al pan como crea- 
do por el principio malo, deduciendo que para usarlo en la 
Misa, era necesario purificarlo antes. Quien considere que 
todas las cosas han sido creadas por Dios, comprenderú 
que esto es un solemne dislate, digno de olvido sempiterno. 
Mas estos herejes, al propio tiempo que extremados impíos, 
se valían para la pretendida purificación del pan, de medios 
asquerosos é indecentes, los cuales mezclados con la hari- 
na de la que se había de amasar aquél, lo dejaban de este 
modo apto para la consagración. No es necesario descender 
à atacar semejante herejía, pa que, como dice à propósito 
un sabio autor (1), no hacían el Sacramento de Cristo, sino 
màs bien el de Satanàs, ó para mejor decir: el excremento. 

II. Taciano, sirio de origen y discípulo del filosofo y 
màrtir S. Justino, al morir este santo, regresó à su patria 
donde comenzó à sentir perversamente de la fe recibida, 
abrazando los errores de los valentinianos, gnósticos y mar- 
cionistas, quienes sustentaban la doctrina de los dos princi- 
pios, el uno bueno y malo el otro. Afíadían que entre las 
cosas que el principio malo había creado, unas eran el ma- 
trimonio, la carne y el vino à las cuales condenaban como 
ilícitas. De ahí que los sectarios de semejante doctrina pre- 
sumiesen celebrar la santa Misa con agua sola, juzgando 
que el vino no podia usarse para la consagración del càliz, 
que decían ser el demonio. Mas esta grosera doctrina con- 
tiene tres grandes absurdos y una espantosa necedad que 
precisa conocer. • 


(i) Annato. De híereses. Catharist. 
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Absurdol." Admitir dos principios como causa de las 
cosas. Todo lo existente, en efecto, ha sido producido por 
un solo principio,* cl Principio divino; y suponer que existe 
otro principio que tenga las mismas atribuciones que el pri- 
mero es un enorme dislate;en primer lugar, porque las sagra- 
das Escrituras nos lo acreditan. «Ved, dice el Senor en el 
Deuteronomio, que Yo soy solo y no hay otro Dios sino Yo; 
Yo quitaré la vida y Yo haré vivir: heriré v Yo curaré y no hay 
quien pueda librar de mi mano». Lo mismo repite por Isaías: 
«V'o soy el Senor y no hay otro». En segundo lugar es la sana 
razón la que ensena esta hcrmosa doctrina; a la \erdad, es 
dc todo punto indispensable que exista un Ser neeesario, 
que haya creado los demàs scres,por la sencilla razón de que 
ningún ser contingente puede darse la vida a sí mismo. Y 
llàmese à este Ser neeesario H ó X, lo eierto cs que ha de 
haber por preeisión un ser que sea de su eondieión nceesa- 
rio. Ahora bien: como este Ser neeesario es eterno por na- 
turaleza, de ahí que no pueda haber otro ser igualmente ne- 
cesario é igualmente eterno; luego es imposible absoluta- 
mentc que haya dos principios creadores de las cosas. 

Absurdo 2.” — Si admitimos la doctrina de los dos princi¬ 
pios, resulta que al neeesario y eterno Principio le suponc- 
mos limitación de poder, ya que el supuesto principio con¬ 
trario habría de gozar de un poder semejante. Ahora bien; 
siendo el Ser neeesario y eterno de su naturaleza omnipo- 
tente,cl eontrineante, no puede gozar de lamismaomnipoten- 
eia; la razón està en que si los dos seres en euestión goza- 
sen dc igual poder, ambos podrían mútuamente repelerse, y 
las obras que creara uno podria destruir su opositor, y al 
contrario; de lo cual resultaria que ninguno de los dos se¬ 
ria omnipotente: luego es preciso que no haya màs de un 
omnipotente que pueda crear y conservar lo creado. 

Absurdo 3 .° — Como este sistema admite un principio bue- 
no y otro malo, ambos cternos y necesarios, dedúcese tam- 
bién que hay mal por esencia y que este mal es eterno y ne- 
cesario. Nada màs falso, porque no hay ninguna substància 
que sea esencial y absolutamente mala, pues el mal no es 
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cosa positiva sino prívación de bien. El demonio es una 
substància esencial y absolutamentc buena, muy buena; pe¬ 
rò se hizo perversa en su voluntad, lo cual no impide que él 
sea esencialmente bueno, porque si, por un imposible, el de¬ 
monio obtuviese de Dios el perdón, quedaria tan bueno co- 
mo antcs; ademàs, aun cuando el demonio sea malo, é in- 
duzca à los hombres à la maldad, no por eso puede soste- 
nerse que sea eterno y necesariamente malo, ya que fué crea- 
do por cl Ser supremo y de Él depende. 

De este sistema no sólo se siguen tres detestables absur- 
dos, sino muchisimos mls, pues todo él no es sino un tejido 
de grandes aberraciones. Finalmente: la risible necedad 
que contienc cl sistema de los Tacianos, consiste en que 
celebraban el santo Sacrificio con agua sola, porque, se- 
gún ellos, el vino, como producido por el principio malo, 
es ilicito. Y como si quisieran ocultar sus diabólicas ma- 
íïas, alegaban que el uso del vino es ilicito porque ha sido 
creado por el infernal espiritu. Si hubieran ojeado mejor el 
Evangelio de S. Juan, capitulo I, el cual asegura que todo 
fué obrado por el Verbo, y que nada fué hecho sin Él, no 
hubieran proferido necedad semejante. De este pernicioso 
error participaban hasta la locura los discipulos de Severo 
que llegaron à ser fatalmente en considerable número. 

III. Discipulos del que por su soberbia se apellidaba «el 
Paracleto prometido» eran los Alonfanisfas, quienes obser- 
baban la perversa costumbre de amasar la matèria de las 
hostias eucaristicas con sangre de nino de un ano (1). Co¬ 
mo puede comprender el lector algo instruido, semejantes 
desgraciados no podian consagrar realniente, porque la san¬ 
gre alteraba esencialmente la matèria dcl sacrificio. Los Pa- 
pas S. Ceferino y Aniceto les condenaron. 

IV. Una rama de los valentinianos fueron los Arcónticos, 
quienes, entre otras cosas,afirmaban que la creación del inun¬ 
do no era obra de Dios, sino de ciertas potcncias que ape- 
llidaban Arcontas. Despreciaban los sacramentos y entre 


(i) S. Epifanio, herejía 28 . 
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ellos, negaban cl de la Eucaristia. Mas ipara qué combatir 

à semejantes infelices si desconocían la filosofia natural? 

V. Sectarios de Montano fueron los Pepucianos, quiencs 
sustituian al Sacramento eucaristico un misterio de iniqui- 
dad, del cual hablan S. Agustin y S. Epifanio. Refieren que 
dichos herejes tomaban à un nino dc un ano, Ic punzaban el 
cuerpo con agudas saetas, y mezclando la sangre que ma- 
naba de las crueles heridas con harina, confeccionaban una 
especie de pan y lo ofrecian d Dios, mejor dicho, al demo- 
nio, a lo cual denominaban: eucaristia, jlgnorantes! 

VI. No lo fueron menos unos discipulos de los gnósti- 
cos, llamados Ofitas, que practicaban otra clase de miste¬ 
riós no tan inhumanos como los anteriores, pero mas ridicu- 
los. Afirmaban,en efecto,que Nuestro Senor Jesucristo, jben- 
dito sea su nombre! sehabia convertido en serpiente,a conse- 
cucncia de lo cual, sustentaban reverentemente una culebra, 
y luego con hechizos y encantamientos la hacian salir del 
lugar donde la criaran. Cuando descaban celebrar su fal- 
so misterio eucaristico, disponian una mesa, colocaban en 
ella cierto número de panes, y sacando la inmunda serpien- 
te, la hacian andar a su alrededor, asegurando que por su 
contacto quedaba preparada la eucaristia. La serpiente era 
besada por estos infernales corifeos, quienes a continua- 
ción comian de los panes y comulgaban a sus prosélitos. 

Cuan miserables fueran estos mal llamados iluminados 
sefiores, se puede deducir del anterior contexto. De las dos 
clases de herejes, los primeros pretendian convertir un sa- 
crificio de diablos en ofrenda eucaristica; los segundos, màs 
necios que los anteriores y sin duda alguna màs ignorantes, 
pero al cabo peseidos todos de las furias del averno, ó tras- 
tornado enormemente su cerebro, intentaban con su sacrifi- 
cio infame, hacer del màs santo y magnifico de los seres el 
ente màs despreciable que puede concebirse. jHasta dónde 
llega el conato del padre de la mentirà, y hasta qué limites 
màs estrechos no puede llegar la humana inteligencia! 

Hubo un cèlebre heresiarca, llamado Marcos, que preten- 
dia consagrar la Sangre del Senor, mediante unas palabras 
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misteriosas que no eran las legítimamente consagratorias. 
Al efecto, tomaba un càliz de transparente cristal, en el que 
vertiendo vino blanco y pronunciando las referidas palabras, 
hacía ver por este màgico arte, que tomaba un color rojizo, 
asegurando que la Sangre de Nuestro Senor Jesucristo era 
vertida en aquel momento en su càliz. 

VII, Finalmente, confundidos con los Pepucianos, los 
Àrtotiritas ofrecían para matèria de la consagración pan y 
queso, fundàndose en que los hombres primitivos ofrecían 
sus oblaciones de los frutos de la tierra y de las ovejas. jOh 
locura humana! 


SIGLO 111 

I. Pasando al siglo 111, se presentan en el cuadro de la 
historia los Saniosatenos, discípulos de Pablo de Samosata, 
obispo de Antioquia, los cuales no rechazaban, como los mon- 
tanistas, el dogma de la Eucaristia, pero aseguraban que la 
Sangre de Cristo vertida en el càliz era corruptible, al modo 
de los demàs licores. Ciertamente, si hablaban de la sangre, 
como especie eucarística, no iban errados; mas parece que 
atribuían la corrupdón à la Sangre de Cristo, considerada 
como tal, y, en este caso, era una solemne heretical blasfèmia, 
ya que Jesucristo, una vez resucitado, no puede padecer co- 
rrupción, y ni aun antes de resucitar quedó corrompido en 
parte alguna, porque, según afirma el Salmista, Dios no 
permitió que su Santo viese la corrupción (1). 

II. Los Aciiarios, llamados asímismo Encratitas é Hi- 
droparastas, consagraban con agua sola. Se ignora cier¬ 
tamente en qué època tendría origen semejante herejía, pe¬ 
ro se sabe, según S. Cipriano, (2) que la tomarían de ía de¬ 
testable costumbre de algunos cristianos que en los prime- 
ros siglos de la Iglesia consagraban dos veces al dia, usan- 
do por la manana en la consagración del càliz agua sola, y 
por la noche después de haber cenado, vino solo. Mas no 
dejaba de tener tal pràctica su particular artificio, porque 

(ij Ps. XV, V. 10 . 

( 2 ) Epist. 73 ad Cccilium. 

Tomo II 
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con el fin de que los perseguidores del Cristianismo igno¬ 
raran su profesión de cristianos —la cual se advertia por el 
olor a vino que despedían los que habían comulgado — se 
abstenían de él y celebraban con agua, logrando por este 
medio no ser conocidos de sus enemigos; por la noche, em¬ 
però, no existia semejante peligro, porque cenaban antes de 
celebrar la Misa, y en la cena bebian vino como es costum- 
bre. Semejantes herejes a màs de no consagrar vàlida- 
mente por la manana pretendian que prevaleciese su grose- 
ro error. Jesucristo, en efecto, dió una misma matèria para 
la consagración del càliz, tanto para la manana como para 
la tarde, y ésta es vino de vid, según lo declaro cl mismo 
Sefíor después de haberlo consagrado. «Digoos en verdad, 
que desde hoy màs no beberé de este fruto de vid, hasta 
aquel dia cuando le beba nuevo con vosotros en el reino de 
mi Padre (1)». Luego la manera de proceder de tales cris¬ 
tianos era una formal herejía, indicando ademàs por el mo- 
do de celebrar el sacrificio el poco amor que profesaban à 
Nuestro Sefíor, ya que tenian à menos y aun evitaban el 
parecer cristianos. 

III. À últimos de este siglo aparecieron los VinarioSy los 
cuales ensenaban que no debia mezclarse una poca de agua 
con el vino que se ofrece en nuestros altares. Este error que 
Guido lo pone como el undécimo de los griegos, y del que 
participaron también los armenios, aunque parece de poca 
importància no lo es en realidad, ya que ordenado està por 
los concilios y Pontifices que se mezclen unas gotas de agua 
en el sacrificio. 

Para repeler este falso concepto remitimos al lector à los 
capítulos que se ocupan de la Eucaristia y los Concilios, y 
alli verà los correspondientes decretos. Ademàs, siempre fué 
costumbre en la Iglesia usar de una pràctica semejante, ya 
.para denotar la unión de Cristo con el pueblo fiel, ya tam¬ 
bién para designar y conmemorar la sangre y agua que à un 
mismo tiempo brotaron del costado del Salvador. 


(i) Math. XXVI. 29 . 
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SIGLO IV 

I. En el siglo IV perturbaron al orden eclesiàstico y so¬ 
cial los Aerianos, secta de novadores que^ con su jefe Aerio, 
afirmaban ser inútil ofrecer el Sacrificio de la Misa por los 
difuntos. De semejantes herejes tomaron base mas tarde los 
principales heresiarcas para negar el dogma de la transubs- 
tanciación y el Sacrificio de la Misa. Pero a mas de remitir 
al lector al tratado IlI,donde nos ocuparemos con màs deten- 
ción de este grave asunto, digo que no es inútil el sacrificio 
por los difuntos, antes al contrario, muy agradable à DÍos 
y provechoso à las almas del purgatorio. Es muy agradable 
a Dios, porque jesucristo se ofrece por ellas a su mismo 
Padre, quien no puede rechazar el holocausto de su HÍjo 
Santísimo, como no rechazó el de la cruz: y por otra parte, 
es de fe que nosotros podemos ayudar à los difuntos con 
nuestras oraciones, limosnas, indulgencias, y particularmen- 
te con el sacrificio de la Misa. 

II. Los Egipcianos consagraban con leche en lugar de 
vino; a los cuales contestamos lo mismo que a los acuarios. 
Mas detengàmonos en el error de los donatistas, trascen- 
dental en extremo por sus graves consecuencias. 

III. En efecto, la causa que movió al autor de esta here- 
jía d separarse de la Iglesia es bien ridícula. Mientras 
arreciaba la persecución de Diocleciano, algunos obispos 
africanos entregaron a los gentiles las Escrituras sagradas. 
Consideróse este acto como cierta apostasía hija de la debi- 
lidad,por lo cual, siendo sospechoso de ella Mensurio,obÍs- 
po de Cartago, Donato, obispo de Casas Negras, se separo 
de su comunión, sin haberse enterado antes de si era cierto 
el hecho que se imputaba à aquél. Desde este momento, 
Donato apareció como hereje y cismatico. Sus prosélitos 
afirmaban entre otras cosas, que los sacramentos conferi- 
dos por sacerdotes indignos eran nulos. De lo que deducían 
que aun los que no se pueden reiterar debían volverse à con¬ 
ferir por ministros buenos, si es que lo habían sido primero 
por ministros malos. Aunque hayamos respondido à este 
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error en el presentc tratado, sin embargo, vuelvo à repetir 
que nada tiene que ver la validez del Saeramento eon el 
estado de graeia ó de peeado del minístro, porque éste, 
al eonferir los saeramentos, no obra en virtud de sí mis- 
mo, sino en virtud de Aquél por el eual se da la graeia 
de los saeramentos. Por lo eual, S. Agustín, respondien- 
do a la doetrina de los herejes de que nos oeupamos, 
diee: «Dió el bautismo Judas, y no fué bautizado de nue- 
vo el sujeto bautizado por este apòstol; diólojuan Bau¬ 
tista, y fué rebautizado el sujeto bautizado por el Bautista; 
porque el bautismo dado por Judas es de Cristo, mientras 
que el eonferido por S. Juan era del Bautista... Si, pues, el 
que bautizó era ebrioso, homieida, adultero, si el bautismo 
era de Cristo, Cristo bautizó. No temo al adultero, no al 
ebrioso, no al homieida, sino que atiendo a la paloma, por 
la que se me ha díeho: Éste es el que bautiza (1)», à saber; 
El Espíritu Santo; las euales son palabras del mismo Espí- 
ritu Divino, diehas i S. Juan Bautista, euando, enviàndole à 
bautizar eon agua, le dijo: «Sobre aquél que tú vieres des- 
cender el Espíritu y reposar sobre él, éste es el que bauti¬ 
za en Espíritu Santo (2)». Sueede en esta matèria, lo que 
aconteee en las eortes de los reyes. Suelen éstos delegar en 
sus ministros parte de su autoridad soberana para que dis- 
pongan de ella según prudentemente les pareeiere, preseri- 
biéndoles al mismo tiempo, eiertas eondieiones que se han 
de cumplir por su parte y aun por las del sujeto, si es que 
también las impuso à éste. Ahora bien: llégase un súbdito 
del rey à palacio y pide una graeia particular. Al momento 
los encargados le notifican que tenga la bondad de llegarse 
à tal ó eual ministro, quien tiene potestad para concedérse- 
la. Éste pone de su parte los requisitos que le prescribió su 
soberano, y le concede la graeia solicitada. Aquí se pregun- 
tan dos cosas: ^Eué vàlida la concesión? Se me responderà 
que sí. iPor qué? Porque el ministro hizo lo que se le man- 

(1) Contra Donat 

(2) Super quem videris Spiritum descendentem, et manentem super 
cum, hic est, qui baptizat in Spiritu Sancto. Joan. cap. I, v. 33. 
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dó y del modo que se le indico. iPero si el ministro era un 
necio, un ebrioso, etc. etc? — No importa, se anadira, por- 
que estas circunstancias no entraron como condiciones in¬ 
dispensables para que no pudiera vàlidamente conceder lo 
que se le pedía... Pues esto es lo que respondemos à los 
donatistas y à los que sigan su error. 

IV. Los Coliriiiianos veneraban con grande exceso à la 
Virgen Santísima, efecto de lo cual, la tributaban honores 
divinos, y, queriendo parodiar para con Nuestra Senora el 
misterio de la Eucaristia, que se celebra únicamente à honor 
de la Santísima Trinidad, la ofrecían idolítricamente unas 
tortas fritas con aceite, por ministerio de unas sacerdotisas 
encargadas al efecto de tales funciones. 

SIGLO V 

I. Con el nombre de Nestorianos aparecieron después 
de la muerte de S. Agustín dos horribles clases de herejes, 
que, aunque no negaban la transubstanciación claramente, 
emperò no confesaban con la Iglesia, que la carne del Hijo 
del Hombre por excelencia, fuera la de Jesucristo Hijo Uni- 
génito de Dios, el mismo que nació de Maria Santísima. So¬ 
bre este falso fundamento edificaba cada uno de ellos dos 
edificios distintos, afirmando los unos que el Hijo del Hom¬ 
bre de que habla el Evangelio, es un puro hombre cualquie- 
ra, sea justo ó pecador, en cuya carne se convierten las 
substancias terrenas de pan y vino, para la remisión de los 
pecados; los otros, yendo màs adelante, y concediendo à es¬ 
te fantàstico Hijo de Hombre una perfección sublime, dog- 
matizaban que era, no cualquiera hombre, sino un varón jus¬ 
to, santificado y segregado de la vida común, un templo de 
Dios que poseía realmente en sí la habitación divina (1). 
Mas estos ignorantes ^habían leído à S. juan, cuando des- 
cribe la promesa de la Eucaristia? Cristo es el que habla y 
dice: «Yo soy el pan vivo que bajé del cielo; este pan que 
Yo daré es mi carne por la vida del mundo; si no comiereis 


(i) Lanfranco. De Eucharistix Sacrain. lih. 
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dc esta carne no tcndréis vida cn vosotros . Palabras que 
ni son anFibológicas, ni admiten duda alguna; los mismos 
cafarnaitas cntendieron que la carne que les quería dar Je¬ 
sús, no era la de cualquiera hombre, ni la de un santificado, 
sino la del mismo Cristo. 

jesucristo ciertamente se llama hijo de hombre, porque es 
hi )0 legitimo de Maria,que es pura criatura; FApeperit filiíim 
sniim uiiip'enihitii (11; y adcmàs porque era reputado por hijo 
de S. José... uf piitabatur filiíis Joseph (2) y aun particular- 
mentc, porque, descendiendo de David, era apellidado hijo 
de é\,liossanna filio David;{2)) pero este Hijo de hombre, es 
Hijo de Dios, segün lo pregonan la Sagrada Eucaristia, los 
milagros que obró, los sucesos que predijo y sc realizaron 
y el testimonio de los mismos demonios que en su presen¬ 
cia lo aclamaban por Hijo de Dios. qué vienen, por tan- 
to los nestorianos, à negar que en la Eucaristia està real- 
mente y en verdad la pròpia carne de Jesucristo? Por otra 
parte, y valiéndome del argumento del sabio Lanfranco (4); 
r·^puede acaso la carne de cualquier hombre santificar, por 
màs que se le suponga santificado? Para el efecto seria ne- 
cesario, ó que fuera la misma santidad, que no existe fuera 
de Dios, ó que Dios hubiese concedido à alguno el privile¬ 
gio de santificar y salvar à los pueblos. Y c,à quién de los 
hómbres le ha otorgado el Omnipotente potestad de santifi¬ 
car y salvar los pueblos? À Jesucristo únicamente. Solo Je¬ 
sucristo es, en efecto, el que santifica (5), y sólo por su gra- 
cia hemos sido salvos (6), dice terminantemente S. Pablo. 
He ahi por que los dichos herejes fueron condenados en el 
Concilio Efesino, celebrado en 431. 

II. Eufiqnes, abad de un monasterio de Constantinopla, 
por huír del error de Nestorio, quien admitía dos personas 
en Cristo, cayó en el opuesto, admitiendo una sola natura- 


p) 

Luc. II, 7. 


( 2 ) 

Luc. líl, 23, 

y IV, 22. 

(3) 

Math. XXI, 

9- 

(4) 

Loc. cit. 


(5) 

Ad Heb. H, 

11 . 

( 6 ) 

Ad Ephes. II, 5. 
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Icza divina. Scgún él y sus sccuaces, d quienes siguió Diós- 
coro, patriarca de Aiejandría, en el Sacramento Santísimo 
no liay verdadcra carne, porque la que tomó el Verbo eter- 
no fué transformada en su Divinidad, de suerte que una mis- 
ma era la carne y la substància de la Divinidad. À màs de 
que semejantes herejias condenadas fueron por cl Concilio 
Calcedonense, quien considere que la matèria y ei cspíritu 
son diametralmente opuestos en su substància, comprendera 
ei sofisma de estos infelices. 

III. En algunos iugares de Espana, según Alcuino, hu- 
bo la detestable costumbre de ofrecer pan con sal para 
matèria del sacrificio. No sé qué fundamento pudo tener 
el diacono de la Iglesia de Yorck para atribuir semejante 
irregularidad à nuestros ascendientes. 




CAPITULO XXVI 


Se vindica el dogma eucarístico contra 
los errorcs que respecto ú Cdgerminaron desde el siglo 
VI hasta el .W inclnsive. 

SU/AARIO 

S/glos í /.V V/I. — I. Acimitas.- 11. Fcrmcntadorcs. 

Siglo VIII. I. Albanenses. — II. Iconoclastas. 

Siglo IX. 1 . Erigenistas. 

Siglo XI.- I. llcrengaristas. 

Siglo XIÍ. I. Petrobrusianos y Enriquianos. — II. Stadingos. — III. Arnal- 
ditas. 

.'^iglos Xll y XIII. — I. W'aldenses. — II. Albigenscs. III. Varios errores 
dc los griegos y armenios. 

Siglo XÍV. I. Widefitas. II. Encapirotados. III. Lollardos. 

Siglo XV I. llusitas. 


SIGLOS VI Y VII 

I. La última herejía del precedente capitulo continuo 
en estos dos siglos, asintiendo à ella muchos armenios, 
quienes anadieron otro notable error sobre la matèria del 
Sacrificio; à saber: que no podia consagrarse la Eucaristia 
con pan deimo, y los latinos que lo verificaban de este mo- 
do, eran llamados por aquéllos acimitas. 

II. En efecto: a tanto llega la audacia de los griegos 
cismaticos, llamados por este respecto fermentadores., que 
jamds dejan celebrar en sus propios altares a los latinos; si 
alguna vez, ignorandolo ellos, ó contra su voluntad, se atre- 
ven éstos a celebrar, purifican los lugares del sacrificio. Pe- 
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ro es lo cierto que Nuestro Senor Jesueristo instituv>ó el au- 
gusto Sacramento eon pan aeimo y no eon fermentado. Con 
su demostr'ación vindiearemos à la Iglesia Romana, nuestra 
santa Madre, y detestaremos no el uso del pan fermentado, 
pues los griegos tienen permiso y hasta mandato de la Se- 
de Apostóliea de usarlo, sino la asereión de que no puede 
haber Saeramento, consagrado con pan aeimo. 

Jesueristo eelebró, en efeeto, eon pan àcimo. Era fiesta de 
los àeimos el día 14 de la luna de Marzo, en la eual los ju- 
díos no podían absolutamente eomer pan fermentado. Ahora 
bien, el Divino Redentor instituyó ia Eucaristia cn el mismo 
día:luego la institupó con pan aeimo. Probemos las dos pre- 
misas y obtendremos su eoneiusión lógiea. 

Primera. — Era fiesta de los àeimos el día 14 de la luna 
de Marzo, en ia eual los judíos no podían eomer de ninguna 
manera pan fermentado. Efeetivamente: •■'En el mes primero, 
diee ei Levítico, el día 14 del mes por la tarde, Paseua es del 
Senor. Sietc días comeréis àeimos. El primer día serà muv 
solemne y santo para vosotros: no haréis en él ninguna obra 
servil» (1). Este mes, era el de Marzo, v el día 14 de este 
mes por la tarde era Paseua del Senor. Mas ieuàl es esta 
tarde del día 14? íEs la natural ó la legal? Sabido es que 
los judíos eontaban las fiestas desde la tarde preeedente à 
ia fiesta, hasta ia tarde del mismo día de la fiesta, se- 
gún lo expresa ei Levítieo: De tarde à tarde, eelebraréis 
vuestros sàbados (2) . Luego la tarde legal del día 14 era 
ia natural del 13; ahora bien: el día solemne de los àci- 
mos era el 15, pues en ella empezaba ia fiesta dei día 15, 
que ocurría en sàbado; luego su tarde legal era ia natural 
dei día 14; pero esta tarde no debía decirse: tarde del día 
14, sino del 15, pa que en ella empezaba ia fiesta del día 
15; así también la del día 14 no debía llamarse del 13, pa 

(1) Mcnse primo, (juarta flecima die mensis ad vcspcriim, Phase Domi¬ 
ni est: Et quinta dccima die mensis hujus, solemnitas azymorum Domi¬ 
ni est. Septem diebns azyma comedetis: Dies primus crit vobis ccleberri- 
mus, sanctusque: omne opus scrvilc non facietis in co. Levit. cap. 2^, vv. 

5, 6, 7 . 

(2) Levit 23, V. 32. 

Tomo 11 53 
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que en ella empezaba la fiesta del 14. He hecho mención de 
esta circunstancia porque los griegos pretenden que Jesucris- 
to Nuestro Senor instituyó la Sagrada Eucaristia el dia 13, 
en cuyo dia era permitido comer pan con levadura; pe¬ 
rò nosotros afirmamos que ciertamente la instituyó dentro 
del dia 13 natural, pero que la hora cn que dió principio à 
su institución fué al anochecer del mismo dia, según aquello: 
«El dia 14 del mes primero por la tarde, es Pascua del Se¬ 
nor» y según lo del Exodo: «Todos los hijos de Israel in- 
molaràn el cordero por la tarde» (1). Y esta tarde se com- 
putaba por la del dia 14, porque en este dia empezaba la 
fiesta dc los àcimos; luego cl dia 14 cra el primero de los 
acimos. Ademàs; en este dia los hebreos no podian co¬ 
mer pan con levadura, según lo mandó Dios Nuestro Se¬ 
nor. El dia 14 del mes por la tarde comeréis los àcimos» 
y no sólo no podian comcíio, sino que les estaba prohibi- 
do guardar levadura cn sus casas: «Por cspacio de siete 
dias (à contar de este inclusive) no se hallarà levadura en 
vuestras casas». Luego hemos probado que el dia 14 de 
la luna de Marzo era fiesta de los àcimos, en el que los is- 
raelitas no podian comer pan fermentado. 

Veamos ahora si Jcsucristo instituj»© la Eucaristia en el 
mismo dia. (2) «El primer dia de los àcimos, dice S. Mateo, 
se llegaron los discipulos à Jesús y le dijeron: ïEn dónde 
quieres que dispongamus para que comamos la Pascua? À 
lo que respondió Jesús: Id à la ciudad à casa de cierta per¬ 
sona y decidle: el Maestro dice: Mi tiempo està cerca: en 
tu casa hago la Pascua con mis discipulos». Estos lo ejecu- 
taron como Jesús lo habia mandado y dispusieron la Pascua. 
Cuando llegó la tarde el Redentor se sentó à la mesa con 
sus doce discipulos, «y después de haber cenado, les dió à 
comer su Cuerpo y beber su Sangre. Esto dice S. Mateo, lo 
cual confirman los otros evangelistas; S. Marcos asi se ex- 
presa: «El primer dia de los àcimos cuando inmolaban la 
Pascua, dijeron à Jesús sus discipulos» (3) etc. y S. Lucas 


(i) Exod. 12, V. 6. (2) Cap. 26, vv. 17, 18, 19, 20. (3) Cap. 14, v. 12. 
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anade: «Vino, pues, el día de los àcimos en que era menes¬ 
ter matar la Paseua (1), v anade S. Juan: «Antes del día de 
la fiesta de la Paseua (2) etc. Por lo tanto, se ve claramen- 
te que Jesús instituj’ó la F.ucaristía el primer día de los àei- 
mos v no adelantó un día la Paseua eomo quieren los grie- 
gos. Ahora bien: desde el primer día de los àeimos inelusi- 
ve, hasta seis días después eonseeutivos, no podían los he- 
breos eomer e! pan eon levadura: luego nuestro Divino Sal¬ 
vador no usó de este pan para la eonsagraeión de su Cuer- 
po. Que lo hieiese así, se prueba en primer lugar, porque 
siendo Jesucristo Nuestro Senor observantísimo de la ley, 
(3) no podia por menos de eelebrar la Paseua segün estaba or- 
denado, y ordenado estaba que se eelebrase sin levadura. 
En segundo lugar, porque en estos días estaba prohibido à 
los judíos guardar en sus easas panes eon levadura. iCómo, 
pues, siendo observador de la lej» el hebreo en euya easa 
eelebró el Salvador la eena, podia tener guardado pan eon 
levadura eontra la preseripeión de esa m.isma ley? Y aun 
euando eoncediésemos que lo tuviera, ino es eierto que no 
lo hubiera prestado a Cristo y sus diseípulos por no esean- 
dalizarlos? Mas suponiendo que lo prestara, ieómo es de 
ereer que los apóstoles, verdaderos israelitas, y el mismo 
Jesueristo quisiesen oponerse al mandato del Padre eterno? 
Los griegos, que por una parte se han visto obligados à in- 
elinar la eabeza ante los argumentos propuestos, se han 
atrevido por otra a blasfemar, eomo asegura Alonso de 
Castro, (4) de las Sagradas Eserituras, dieiendo que ex- 
eepto S. Juan, erraron los demís evangelistas. jAlabado sea 
Dios! il·lasta donde llega la soberbia! Por no querer eonfe- 
sar eon los latinos que Jesús eonsagró eon pan aeimo, se- 
gún ensenan S. Mateo, S. Mareos y S. Lueas, han ealumnia- 
do a estos sagrados Evangelistas, dieiendo que erraron y 
que después les eorrigió S. Juan, fundàndose no sé en qué 
de este evangelista, pues es eierto que S. Juan se eonforma 
eon sus eompafíeros. 

(i) Cap. 22, V. 7. (2) Cap. 13, V. I. (3) Cap. V. (4) Advensus h:i;re- 

ses, }ib. VI. haer. 11 . 
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Pero rcsponderan los griegos: Es que el evangelista en 
el que nos apoyamos, afirma-ademàs (1) que Jesús fué pre- 
sentado a Pilato el día de Pascua. Luego si Pascua era el 
día 14 en que murió Jesús, la institución de la Eucaristia fué 
el día 13. Pero, no; el evangelista asegura que los enemigos 
de Jesús dejaron de entrar en el pretorio por no contaminarse 
y poder comer la Pascua; mas de esto no se deduce que ese 
día fuese el gran día de Pascua,ya que Pascua era el Viernes, 
14, con la víspera del 13, ó sea, día primero de los acimos,y 
en este día fué muerto Jesús. Que muriese, no el día de la 
gran fiesta ó sabado, sino la víspera, lo especifica S. Juan 
cuando dice que (2) «los judíos, porque era la Parasceve, pa¬ 
ra que no quedasen en la cruz el sabado, (porque aquél era 
el grande día de sabado) etc . Luego Jesucristo murió el 14 ó 
día de Parasceve; y como en la tarde del 13 natural, que se 
computaba por el día 14 legal, instituyó la Eucaristia, la ce¬ 
lebro, no en cl 13 sino en el 14, día en que no se podia comer 
pan fermentado. La Pascua de que hablaS.Juan cn el lugar 
mencionado no es la del cordero Pascual, sino las víctimas 
que los particulares ofrccían durante la solemnidad de la 
Pascua, cuya carne comían, la cual suele decirsc Pascua en 
la sagrada Escritura. 

Callen por lo tanto los griegos, les diré con (3) Alonso 
de Castro, pongan la mano en su boca y dejen de blasfemar 
de Dios, afirmando que S. Mateo, S. Marcos y S. Lucas 
erraron en la narración del tiempo de la institución de la Eu¬ 
caristia y que después les corrigió S. Juan. c,Acaso no pien- 
san que si esto fuese posible toda la sagrada Escritura ve¬ 
nia abajo? Porque, admitido que un evangelista errase, <icó- 
mo quedaria la autoridad de las Escrituras? Mas argüiran: 
convenimos en que estos tres evangelistas no errasen abso- 
lutamente, sino tan sólo en la narración del tiempo en que 

(1) Adducunt ergo Jesum a Caipha in praetorium. Erat autcm mane. ct 
ipsi non introierunt in príetorium ut non contaminarentur, scd ut man- 
ducarent Pascha. Joan. i8, v. 28. 

(2) Judiei ergo, (quoniam Parasceve erat) ut non remancrent in cruce 
corpora sabbato, (erat cnim magnus dies ille sabbati). Joan. 19, v 31. 

(3) Adv. hreres. lib. 6, hícr. 
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se instituvó el Santísimo Sacramento. Emperò todo católi- 
co les responde, que ni aun cn esto erraron, porque en la 
Escritura ni una jota ni una tilde faltan, ni sobran, porque 
toda ella fué inspirada por el Espíritu Santo, que no pue- 
de equivocarse ni engaiïarnos. 

SIGEO VIII 

Por los afíos de 796, los Àlbanenscs, profesores dc la 
antigua doctrina de los dos principios, reprobaban el Anti- 
guo Testamento, el cual fué hecho, según decían, por el prin¬ 
cipio malo y, admitiendo el Nuevo, proscribían, no obstan- 
te, la santa Eucaristia. Precisamente es el Nuevo Testamen- 
to el que en cinco distintos lugares se ocupa claramente del 
Sacramento del Altar. Si admiten por consiguiente el Nuevo 
Testamento ipor qué rechazan una de sus principales par- 
tes? c,Dónde està la lògica? 

SIGLOS IX Y XI 

Los Erigenistas, discípulos del tristemente famoso Juan 
Escoto Erigena, al que se le atribuye un pésimo libro De 
Corpore Domini, negaban, como su maestro, la real pre¬ 
sencia de jesucristo en la Eucaristia; pero tanto à estos per¬ 
versos herejes como à los berengaristas que secundaron 
sus fatales miras, hemos contestado lo suficiente en el dis- 
curso de esta Obra. 


SIGLO XII 

I. En 1120 aparecieron los Petrobrnsianos, llevando por 
jefe à Pedro de Bruis, simple lego que comenzó à difundir 
sus errores por cl Delfinado y la Provenza. Viendo los obis- 
pos y senores de estos paises las blasfemias hereticales que 
contra la Iglesia de Dios proferia, le arrojaron de sus do- 
minios con gran confusión; mas él, pasando à Languedoc y 
à otros lugares comarcanos, se entretenia saqueando Igle¬ 
sias y derribando altares. Concluyó la carrera de esta vida 
siendo quemado vivo. 

Los Enri(]iiianos, que rcconocian por iefc à cierto monje 
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de Tolosa, llamado Enriquc, propagaron cn 1128 sus funes¬ 
tos errores por las mismas provincias que los pctrobrusia- 
nos. H1 desdichado monje era un sujeto que, cansado del 
claustrojcorrió a sumirse dc nuevo en los deleites mundanos. 
Sus parientes le despreciaron, v viéndosc solo, logró reunir 
unos pocos mentecatos como él, y empezaron à esparcir las 
herejías dc Pedro dc Bruis. 

Tanto los unos como los otros ensenaban que el sacrifi- 
cio dc la Misa cs nada*. Si quisiéramos atacaries usando de 
la satira, les diríamos; iCon que el sacrificio de la misa es 
nada? Nosotros creíamos basta ahora que la nada no existe, 
mas cs cierto que la Misa cs algo; por lo tanto, os equivo- 
càis diciendo que es nada. La Misa, ademàs, no es una fan¬ 
tàstica quimera que la imaginación se ha forjado, sino un 
cjiiúi real y positivo, una Obra que tiene fundamento solidí- 
simo. Mas observemos bien el sentido dc vuestra expresión. 
Decís que cs «nada». Con esto habréis intentado afirmar 
que la Misa cs un mito, que para nada sirve, en fin: que no 
obra ningún cfecto. Està bien; vo de mi parte apelo à su 
institución divina que vosotros no podéis negar y resulta 
que no es ningún mito; rccurro à quien la estableció, de cu- 
ya divina autoridad no dudàis vosotros, y encontramos que 
remedia las desgracias, las miserias y las calamidades, lue- 
go para algo sirve; acudo à las almas que se santificaron y 
à los que hallaron por ella bienes temporales, y descubro 
que sus efectos son inmensos y admirables. 

II. En la Germania inferior creció la herètica semilla, lla- 
mada de los Stadingos, la cual se multiplico en tanto gra- 
do, que fué preciso que el Papa Gregorio IX mandara una 
cruzada contra semejantes herejes. Guardaban la abomina¬ 
ble pràctica de llegarse à la Comunión de los católicos, y 
después de recibir la sagrada Forma, la extraían de la boca, 
arrojàndola con desprecio à una letrina. 

III. En este mismo siglo tomaron gran incremento los/lr- 
na/disfas, quienes, recibiendo el Sacramento eucarístico à la 
par que los católicos, lo profanaban como los herejes anterio- 
res. Preguntados por los ortodoxos si consagraban el Cuer- 
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po del Senor, respondían afirmativamente, entendiendo por 
cuerpo del Senor, su propio cuerpo, que de alguna manera 
aumentaban comiendo. S. Bernardo trabó una Fuertc lucha 
contra semejantes corifeos, de los cuales dice entre otras 
palabras; «No ignoro que se glorían de ser solos ellos el 
cuerpo de Cristo; pero esto pueden persuadi'rselo ellos, es- 
tando en la creencia de que tienen poder de consagrar cada 
día en sus mesas el cuerpo y la sangre de Cristo, ó de ali- 
mentarse como miembros y cuerpo de Cristo». 

SIGLOS XII y XIII 

I. En en siglo XII, una horrible turba de gente sembro 
la impiedad por la Europa, siendo necesaria la predicación 
de una insigne Orden y el azote de las cruzadas para po¬ 
der disiparla por completo. Se llamaba de los Àlhi,s;enscs. 
Entre los delirios que sonaba fué uno despreciar la sagra¬ 
da Eucaristia, y afirmar que el Cuerpo de Jesucristo està 
del mismo modo en el pan que lo està en las demàs cosas; 
mas semejante absurdo quedó ya rebatido. 

II. Los Wahicnses, sectarios de Pedro de Waldo, rico 
mercader de Lyon, afectaban persuadirse que la pobreza 
evangèlica es necesaria para conseguir la salvación. Como 
la ignorància es muy atrevida, Pedro y sus correligionarios 
tuvieron la osadía de predicar que los sacerdotes que no 
practicasen la pobreza como ellos, y que estuviesen ademàs 
en pecado mortal, no eran verdaderos ministros de Jesucris¬ 
to y por consiguiente, no podían absolver, consagrar, etc. 

Contra semejantes impios responderemos en primer lu- 
gar, que la pobreza no està mandada, sino aconsejada en el 
Evangelio, porque aunque S. Marcos diga: «Y les mandó 
que no llevasen nada para el camino, ni alforja, ni pan, ni 
dinero en la bolsa, sino solamente un bordón; que calzasen 
sandalias y que no vistiesen dos túnicas» (1); sin embargo, 
estas palabras, no incluyen sino un precepto temporal para 

(i) Et praecepit, eis, ne quid tollercnt in via, nisi virgam tantúm, non 
pcram, non pànem neque in zona res. Sedcalceatos sandaliis, et ne indue- 
rentur duabus tunicis. Marc. VI, vv, 8 yç. 
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los apóstoles, cuando fueron a predicar por la Judca, según 
afirman los Santos Crisóstomo (1) ]? Anselmo; pero des- 
pués, el mismo Jesucristo en la noche de la cena mandó a sus 
discípulos que cada cual tomase lo que tuviese a la mano; 
quienla bolsa,quien la espada,quien la alforja. Luego supuso 
que estaban pa libres del precepto. Ademas: cuando el jo- 
ven de que habla el Evangelio, interrogo al Divino Salva¬ 
dor: íQué es lo que haría para conseguir la vida eterna? És- 
te contesto: < Guarda los mandamientos (2). Ahora bien: si 
la pobreza evangèlica fucra necesaria para obtener la salva- 
ción, ino se la hubiera prescrito el Senor, siendo así que no 
le faltaba sabiduría para contestar plenamente a lo que se le 
preguntaba? Finalmente; si la pobreza evangèlica fuese ne¬ 
cesaria para adquirir la vida eterna, como querían los vval- 
denses, la Iglesia de Jesucristo estaria en un lamentable 
error, v la mavor parte de sus sagrados ministros se conde- 
narían eternamente por poseer bienes particulares. Lo único 
que hav aquí, es que los obispos y sacerdotes católicos no 
deben tener apego demasiado a los mencionados bienes, 
porque su herència es Jesucristo. 

Probado que la pobreza evangèlica no es de precepto, se 
desvancce al instante el error de los waldenses. Mas no pa- 
raban èstos aquí. Sostenían también, que toda potestad, fue- 
ra eclesiàstica ó civil, desaparece en el mero hecho de es¬ 
tar en pecado mortal el que la disfruta, afirmando en espe¬ 
cial de la Eucaristia, que el cuerpo de Nuestro Senor no se 
pone en la Hòstia del que la consagra indignamente, mien- 
tras que si esta misma Hòstia, la recibe cualquiera que estè 
en gracia de Dios, queda consagrada en su misma boca. 
Contra semejantes desvaríos, a mas de remitir al lector a lo 
que sobre este punto dejamos pa dicho, respondemos que 
sólo el sacramento del Orden es el que da potestad para 
conferir los sacramentos, independientemente de la bondad 
ó malícia del que los administra p recibe. 

Anadían semejantes nov'adores: Que la Eucaristia puede 


(1) Hom. 0 in Kpist. ad Philippcn. 

(2) Math. cap. 19, v, 17. 





LA EÜOAKISTÍA Y los SECTAHIOS 4*25 

ser consagrada con la oración del Pater noster . Pero iaca- 
so ignoraban que las formas de los sacramentos que Cristo 
Nuestro Senor especifico, nadié, por autorizado que sea en 
cste mundo, puede cambiarlas, disminuírlas ó aumentarlas?; 
ahora bien: la forma que Nuestro Divino Salvador iisó 
para la especie de pan fué: «Éste es mi cuerpo» y para la 
de vino; «Esta es mi sangre»: luego con estas, solas palabras 
se puede consagrar validamente la Eucaristia. íQué ftin- 
damento tiene, para el caso, la oración del Pater nostcr? 

111. Existe ademàs otro error fundado cn la ignorància y 
el capricho, del cual, como afirma Guido, fueron autores 
los cismaticos griegos. Consiste en que el Sacramento au- 
gustísimo tiene mayor virtud y eficacia si es consagrado el 
dia de la conmemoración de la Cena ó feria quinta de la Se- 
mana Santa, que en otro dia del ano. Pero, iacaso el Hom- 
bre-Dios no posee en todos los días del aíïo y en fodas 
sus horas la misma virtud, las mismas perfecciones? iPor 
ventura, las palabras: Esto haced en memòria de mi» se 
restringieron à un determinado dia ú hora? Si pues el Sal¬ 
vador goza en todos los instantes de las prerrogativas 
que constituyen su ser, y por otra parte no restringió el 
poder concedido à los sacerdotes dc celebrar Misa à un de¬ 
terminado dia, ia qué vienen los griegos con el dislate men- 
cionado? El Apòstol ensefía que cuantas veces comamos del 
pan divino y bebamos del celestial vino, anunciamos la 
muerte del Senor. Notemos pues, la palabra: Cuantas ve¬ 
ces». íRestringe el número de veces qiie han de consagrar 
los sacerdotes y ha de comulgar el pueblo? 

Los armenios y mesalianos anadieron otro no menos fu- 
nesto error tan ridiculo como el exprèsado de los griegos, 
consistente en que la Santa Eucaristia ni aprovecha ni dafia, 
y que en caso de aprovechar lo es sólo para el cuerpo. 

Desgraciadamente, con semejantes aserciones nos per- 
suaden de la ignorància crasa en que abundan; porque los 
cfectos de la Eucaristia son tan claros en cl Evangelio, que 
sólo un ciego pasa por ellos sin verlos. 

Dice el Senor: «El que come mi carne y bebe mi sangre 
Tomo II 
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ticne la vida eterna». Luego uno de los efectos de la Euca¬ 
ristia, en aquéllos que la reciben dignamente, es daries la 
eterna vida. Ademàs: «Éste' el es pan que baja del cielo, 
anade cl Salvador, para que el que comierc de él, no mue- 
ra». Mas, icual es esta muerte? La del alma y la del cuerpo. 
La del alma, porque, como dice el Concilio Tridentino, este 
sacramento «preserva de los pecados mortales», por cuyo 
medio, el alma se sostiene en la gracia de Dios. La del cuer¬ 
po, porque la Eucaristia es germen de incorrupción, aun 
material, y por cuyo medio, los cuerpos resucitaràn el ulti¬ 
mo dia para no vol ver ú morir màs, y asi dice el Senor: «Yo 
le resucitaré en cl último dia»; luego el Santisimo Sacra- 
menío aprovecha para el alma y para el cuerpo. Asegura 
asimismo, Nuestro Senor, que el que coma su carne y beba 
su sangre morarà en Él, y Él cn quien le reciba; ahora bien; 
Jesús no puede morar en un corazón sujeto al pecado: lue¬ 
go el que le recibe dignamente, posee la misma fuente de 
las gracias celestiales. Y todos estos, ino son grandiosos y 
sublimes efectos? 

Pero no està aqui todo. «Como me envió el Padre vivien- 
te, anade Jesucristo, y Yo vivo por el Padre: asi también el 
que me come, él mismo vivirà por mi (1)». Palabras que in- 
dican claramente, que el que recibe al Salvador lleva en si 
propio la vida de Jesucristo. 

SIGLO XIV 

1. En 1319, nació en Wiclif, provincià de York en Ingla- 
terra, Juan de Wiclif, (que después se le quedó Wicleff,) el 
cual màs tarde, para su ruina, escandalizó al mundo con sus 
errores. Para que se vea cómo la envidia, ayudada del des- 
peclio, es uno de los principales móviles que impulsan à los 
heresiarcas para oponerse à la Iglesia y blasfemar contra 
ella, el arzobispo de Cantorbery, en 1361, hizo una funda- 
ción para el estudio de la dialèctica y jurisprudència, en la 
que debian intervenir un guardiàn y once estudiantes, tres 


(i) Joan, cap. 6, vv. 50, 52. 57, 58 y 59. 
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regulares ocho seculares. Wicleff poseía la plaza de giiar- 
diàn, mas por su mal comportamiento en el cargo 3 ? por ha- 
ber defendido ciertas opiniones erróneas se la quitó el fun¬ 
dador y la dió à un religioso. Murió poco después el funda¬ 
dor y le sucedió en la silla Leugham, quien devolvió a los 
regulares algunas plazas que habían perdido. Indignado 
Wicleff apeló al Pontífice, el cual confirmo la expulsión del 
apelante, y todo cuanto había ordenado Leugham. Desde en- 
tonces Wicleff apareció como feroz disidente. Empezó à es- 
parcir doctrinas contra el dogma, particularmente contra el 
Romano Pontífice, los obispos y frailes, hasta llegar à de- 
cir «que las religiones han sido introducidas por el diablo» 
(1); «que desde el Papa hasta el líltimo religioso todos son 
herejes» ( 2 ); y «que el que da limosna para que éstos se sus¬ 
tenten està excomulgado)- (3). Semejantes horribles blasfe- 
mias, con otras del mismo ó peor estilo, indican el grado à 
que había descendido la corrupción de Wicleff. Mas lo que 
nos importa insertar aquí son las especies que vertiera refe- 
rentes à la Eucaristia. Suenan así: «La substància del pan y 
del vino permanecen en la Eucaristia después de la consa- 
gración (4). — Los accidentes de pan y de vino no estan allí 
consiguientementc sin sujeto (5). — Cristo no està realmen- 
te en este Sacramento y en la pròpia presencia corporal ( 6 ). 
— El obispo ó sacerdote que està en pecado mortal, ni or¬ 
dena, ni consagra, ni bautiza (7)^. Debemos sin embargo 
advertir que semejantes proposiciones heréticas quedaron 
rebatidas, la primera al tratar de los consubstanciadores; 
la segunda, al hablar de los accidentes; la tercera, en su 
lugar correspondiente y la cuarta, en el último punto del 
capitulo pasado; por lo cual excusa el que hablemos de 
nuevo. No obstante, debo aducir y combatir al mismo tiem- 
po la que Wicleff trae sobre el Sacrificio de la Misa. Dice el 
hereje en cuestión que «no està fundado en el Evangelio el 
que Cristo ordenase la Misa ( 8 )». À lo cual respondo que si 
Wicleff hubiese ojeado detenidamente el Evangelio, ni diria 


(i) Art. 45. (.’i 44. (3) 34 - (4) (5) 2 - (<j) 3 - (7) 4 - (S) 5 - 
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tal dislatc, ni deduciría, por consiguiente, una conclusión tan 

escandalosa y herètica. 

Alonso dc Castro, en sus libros contra las herejías (1) di- 
ce que si Wicleff hubiera tornado el vocablo de Misa por las 
partes accidcntalcs de ésta, como es el Introito, los Kiries, 
cl Glòria, etc., no juzgara él que en este caso fucse su pro- 
posición herètica, porquc las partes accidentales del sacrifi- 
cio son de institución eclesiàstica; sin embargo, tomàndose 
por lo que se dcbe tomar, esto es, por lo que constituye la 
csencia de la Misa, ó sea la consagración del pan y del vino 
por la que el cuerpo y la sangrc de Jesucristo real y verda- 
deramentc se ponen en la Eucaristia, no deja de ser su pro- 
posición herètica, porque la csencia de la Misa es de insti¬ 
tución divina. Siendo, pues, herètica, y como tal condenada 
por la Iglesia en el Concilio de Constanza, juntamente con 
todos los demàs errorcs pertcneciente's à este heresiarca, no 
dejaremos dc rebatirla. 

La esencia de la Misa, según acabamos de advertir, no es¬ 
tà cn el conjunto de prcces y ceremonias que la Iglesia, por 
tradición apostòlica, usa antes y despucs de la consagración, 
pues es cierto que en esta última consiste principalmente su 
esencia. Así, pues, decir que la Misa no està fundada en el 
Evangdio, es decir que en èl no se halla que Cristo institu- 
y^se la Misa ó la consagración dc su Cuerpo y Sangre, ba- 
jo las cspccics de pan y vino. No seria necesario que lo re- 
pitiésemos tantas veces: «Tomando Jesús el pan, dió gra- 
cias y lo partió y se lo dió, diciendo: Éste es mi cuerpo, 
que es dado por vosotros... Y asimismo el càliz, después 
de haber cenado, diciendo: Este càliz es el Nuevo Testa- 
mento en mi sangrc que serà derramada por vosotros». He 
aquí la institución dc la Eucaristia como sacramento y sacri- 
ficio. La instituye el mismo Salvador; luego la proposición 
de Wicleff es falsa. Ademàs; este adorable sacrificio que to¬ 
dos los días ofrecemos los sacerdotes, del cual dice Wicleff 
que lo inventó la Iglesia, està preceptuado en el Evangelio à 


í'l) Lib. X Missse, hícr. I. 
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los ministros de Dios para que lo ofrezean del inismo modo, 
al menos en euanto a su esencia: «Esto haeed en memòria 
de mí». Nos lo diee el Evangelio y nos lo asegura S. Pablo. 
Todos los SS. Padres y doctores eatólieos, sin exceptuar 
siquiera uno, estan contestes en esta verdad que acabamos 
de defender y que veremos mas difusamente al oeuparnos 
del Saerlfieio de la Misa en el Tratado 111. 

II. Los Encapirotados eran eiertos herejes, partidarios 
de Wicleff, que por los anos de 1387 prediearon osadamente 
en Inglaterra sus doetrinas antisacramentales, eonsistiendo 
una de éstas en no quitarse el capirote, de que entonees usa- 
ba el pucblo, delante de la màjestad del Santísimo Saera- 
mento. Como negaban la real preseneia de Cristo Saera- 
mentado en la Euearistía, no era extrano que eometiesen se- 
mejante aeto de impiedad. jQué desgraeiados eran! 

III. À prineipios de-este siglo la Alemania, el Àustria y 
la Bohèmia fueron infieionadas eon los errores de Lollard 
Walter, quien ademas de negar el Saeramento de la Euea¬ 
ristía, absolutamente, llamaba a la Hòstia consagrada un 
Dios fictieio. iPero cuàn infeliees son aquéllos a quienes 
Dios abandona a sus eapriehos! 

SIGLO XV 

1. Diseípulos de Juan Htiss, famoso hereje originario de 
Bohèmia, fueron los atrevidos hiisitas. Amaestrado aquél en 
los errores de Wieleff, venia a sentir eomo él respeeto a los 
dogmas de la Iglesia. Apoyó mas tarde la herejía que va- 
mos à eombatir, eonsistente en que la comunión bajo ambas 
espeeies, era de neeesidad absoluta para la salvaeión. Tan- 
to era el ardor eon que publieaban el que los fieles estan 
obligados, bajo penas eternas, al uso de la Eucaristia en la 
especie de vino que, en sus templos y domicilios partieula- 
res, pintaban y grababan el càliz del saerifieio, por lo eual 
se les denomino Calicularios. Contra semejantes desdieha- 
dos notaremos, que la suneión de la Euearistía bajo la espe- 
eie de vino no es necesaria para la salvaeión, por neeesidad 
de precepto divino, à todos los que no saerifiean. 
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En efecto. La única razón que podria haber cn pro dc lo 
contrario, seria el que la Sangre del Salvador no se contie- 
ne en la especie de pan; ahora bien: es cierto que se contie- 
ne; porque dice el Senor; «El que me come, vivira por mí»; 
luego el que come à Cristo bajo la especie de pan, le come 
à É1 por entero; y como el cuerpo vivo del Salvador posee 
naturalmente la sangre, luego en la especie de pan donde 
esta el cuerpo se halla también la sangre. Ademàs; todos 
los efectos que puede producir la Eucaristia los concede tanto 
por la sola especie de pan, cuanto por la sola especie de vi- 
no, como asimismo por la sunción de ambas, pues dice el Sal¬ 
vador; «El que comiere de este pan, vivira eternamente». 
Atiéndase que darà la vida eterna al que le recibiere bajo la 
especie de pan solamente. De donde se infiere que, toman- 
do ya una especie, ya otra, ya ambas, se recibe en cada una 
de ellas à Jesucristo por entero. Por lo tanto, cumplen con 
cl precepto divino, recibiendo à la Eucaristia bajo la espe¬ 
cie de pan solamente, aquéllos que no celebran el santo sa- 
crificio. 

Pero se me argüira: Cristo Nuestro Senor ordeno que se 
recibiese la Eucaristia bajo ambas especies. Éstas son sus 
palabras: «Si no comiereis la carne del Hijo del Hombre y 
bebiereis su sangre, no tendréis vida en vosotros». Luego 
hay precepto divino. À lo cual respondo. Es cierto que exis- 
te el precepto divino de recibir el Cuerpo y la Sangre de Je¬ 
sucristo, esto es, todo jesucristo; pero no es cierto que se 
le haya de recibir bajo ambas especies; porque lo que con- 
tiene la de vino se contiene en la de pan; de suerte que, re¬ 
cibiendo la Hòstia consagrada, se recibe el Cuerpo y la 
Sangre del Salvador. Ahora bien: cumpHendo con el pre¬ 
cepto divino el que recibe a Cristo bajo la especie de pan, 
iquién osara sostener que no lo cumple si no toma también 
la de vino? 

En los primeros siglos de la Iglesia, los fieles, fuera del 
Sacrificio, recibían generalmente la Eucaristia bajo la espe¬ 
cie de pan solamente. Los anacoretas la llevaban al desierto 
en sola la especie de pan. Asimismo, los encarcelados, los 
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cnFermos >■> los impedidos, comulgaban únicaniente con esta 
especic: luego sicmpre se creyó en la Iglesia que tanto en 
una especie como en otra, se contiene el Cuerpo y* Sangre 
del Redentor. 

Finalmente; el santo Concilio de Constanza condenó la 
herejía que combatimos; y el Tridentino anadió las siguien- 
tes palabras: Si alguno dijere que por precepto de Dios, ó 
de necesidad de salvación, todos y cada uno de los fieles, 
deben recibir el Santísimo Sacramento de la Eucaristia bajo 
ambas especies, sea excomulgado». 




CAPÍTULO XXVII 


\ indicación de la Eucaristia contra tos crrorcs 
dc estos cua tro últimos sif^los 

sunARio 


Siglo A (Y.—I. Luteranos.—II. Calvinistas.—III. Sacramentarios. 

Sifi^lo X I 'II. I. Jarisenistas. 

.Sifílos XVIIIy XIX.— Indifercntistas. II. Racionalistas y libcrales. 

III. Masones ó francmasones. 

SIGLO XVI 

1. Inmensos combustibles se estaban preparando desde 
el siglo XV, cuando à principios del siguiente, un hombre 
de diabólico espíritu^ habiéndolos dispuesto en elevada pi- 
ra, y aplicado à ellos la chispa voraz de sus atrevimientos, 
determino un incendio nunca visto, en el que ardieron las 
conciencias de muchos incautos. Este hombre era Lutero. 
Nacido en 1483, y educado en la lectura de los libros gen- 
tílicos, por màs que era cristiano y religioso, su espíritu es- 
taba compenetrado del paganismo. Su vocación al estado 
monàstico se debió a la muerte de un amigo suyo, causada 
por un formidable rayo cuando ambos iban juntos. Entró en 
la religión de S. Agustín, mas la religión no entró en él, así 
que, poseído de satànico orgullo, no esperaba sino una oca- 
sión para dar a conocer sus perniciosas ideas. Nadie ignora 
cómo se aprovechó de la comisión dada al dominico Tzel 
para la predicación de las Indulgencias, comisión que Lute- 
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ro espcraba lograr para su Orden; por lo cual, vicndo falli- 
das sus esperanzas, tomó pie, aunque sin fundamento, para 
manifestar su injusta còlera, la que convírtió para sostener 
proposicioncs contrarias a la doctrina dc las Indulgencias. 
Desdc entonces, Lutero, con màs ó menos vehemcncia y 
con celajcs ó sin ellos, predicaba contra el Pontífice, usan- 
do expresiones como éstas, cuando escribia à Spalatino, se- 
cretario del Elector de Sajonia: «No me atrevo à decidir si 
el Papa es el Antecristo, ó un Apòstol del Antccristo:. Con 
semejantes blasfemias y otras que afiadía contra el Salvador 
y su Divina Madre, Lutero escandalizaba los pueblos, sem- 
brando en sus moradores gérmenes que tardaron-bicn po- 
co en desarrollarse y dar su maléfico fruto. Todo esto uni- 
do à los excesos de su incontinència y de su furor, que no 
puede describir la pluma sin extremecerse, dan à conocer 
quién cra Lutero, qué tal debía ser su doctrina, dimanada 
de un corazòn soberbio, furioso y lascivo. 

Los crrores que propagò sobre la Eucaristia como Sacra- 
mento, v uso de esta palabra propagar, porque lo que hizo 
Lutero, no fué inventar, sino propagar las herejías de los 
Petrobrusianos, Sacramentarios y Widefitas, los dejamos 
mencionados al tratar de La Eucaristia r los Evangelistas, 
a donde remito al lector; mas los que difundiò contra este 
mismo Misterio, considerado como Sacrificio, es asunto de 
este lugar, por màs que nos contentaremos con resolver los 
argumentos de Lutero, sobre la Misa. 

Vamos en primer lugar à citar las palabras del padre de 
la mal llamada Reforma, que escribiò en el libro De abro- 
ganda Missa, con doble objeto; 1para que el lector vea la 
malicia de este impío y en 2° lugar, para combatir mejor 
sus fútiles argumentos. «Las Misas, dice, que se llaman sa- 
crificios, son una suma de idolatria, de impiedad y de per- 
versidad, antcs bien: es negar à Cristo el uso de las Misas 
que tienen el titulo de sacrificios». Luego la legitima con- 
clusiòn de estas expresiones es que su autor no reconoce 
en la Misa un verdadero Sacrificio. Para probarlo, sienta 
Lutero cinco argumentos que no tienen fundamento alguno. 

Tomo II 55 
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1." «La Misa, dice, es cierta conmemoración de la cena 
del Senor, en la cual, Cristo juntamente con sus apóstolcs, 
cenó estando próximo à la muerte; ahora bien: en esta oca- 
sión, Cristo no sacrifico, ni ofreció su cuerpo y su sangre, 
sino después, à saber: cuando murió en la cruz: luego el sa- 
cerdote en la Misa, ni sacrifica, ni ofrecc à Dios el cuerpo 
y sangre de Cristo». Lutero acaba de formular un argumen¬ 
to, pero un argumento falso, porque su primera parte care- 
ce de una condición principal de que debiera estar revesti¬ 
da; y la segunda, no solamente es una solemne mentirà, si¬ 
no una atroz calumnia inferida al Salvador; luego la conse- 
cuencia es falsa. Lo probaremos todo. Lutero asegura que 
la Misa es cierta conmemoración de la cena del Senor; y à 
la verdad; si entiende por esta cena aquélla en la cual el Re- 
dentor de los hombres dió à los apóstoles su cuerpo y san¬ 
gre, la misa es su conmemoración; pero si entiende la cena 
legal ó la común que tuvieron lugar antes de aquélla, afirmo 
que la verdad no esta en su boca, ni en su pluma; ademàs; 
aun cuando la Misa sea cierta conmemoración de la cena del 
Senor, (cena que henios tornado en la primera acepción) sin 
embargo, es màs principalmente conmemoración de la Pa- 
sión de Cristo, según lo advierte S. Pablo. «Cada vez que 
comiereis de este pan y bebiereis de este vino, anunciaréis 
la muerte del Senor» y esta es la condición principal de que 
debiera estar revestida la primera parte del argumento de 
Lutero, para ser lógico. Su segunda parte es falsísima y en 
ella mintió el padre de la triste Reforma, y digo que min- 
tió, porque Lutero sentia en su corazón, según poco an¬ 
tes confesaba con su boca, que Cristo Nuestro Senor, en la 
última cena, sacrificó y ofreció su cuerpo y sangre à su Eter- 
no Padre. 

À la verdad, Jesucristo Nuestro Senor sacrificó en la últi¬ 
ma cena y ofreció ademàs su cuerpo y sangre como sacrifi- 
cio. «Éste es mi cuerpo; ésta es mi sangre»; mas ilo ofre¬ 
ció à Dios? Jesús, levantando los ojos al cielo, dió gracias à 
su eterno Padre, y, humillàndose, se entregó à É1 como espi- 
ritualmente muerto, al modo que realmente lo habían de eje- 
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cutar de allí à pocas horas los judíos, eon su sagrada Per¬ 
sona. Éste es el espíritu de la Iglesia, eeo fiel de la verdad, 
que se puede observar en el eanon de la Misa. De manera 
que el Saerifieio del altar no se difereneia del de la eruz, si¬ 
nó aeeidentalmente, à saber: en euanto al modo de ofreeer- 
se; por lo eual es verdadero saerifieio. l a santa Iglesia Cató- 
liea anatematiza a todo aquél que diga lo contrario, y afir¬ 
maré que lo que se ofreee en la Misa no es el mismo Cristo 
que se da à nosotros en eomida (1). Por lo tanto la eonelu- 
sión que obtiene Lutero de su argumento, a saber: que el 
saeerdote enla Misa, ni saerifiea, ni ofreee à Dios el euer- 
po y sangre de Cristo, es enteramente falsa. 

En vez de probar el impío Lutero la segunda parte de su 
argumento, que aunque quisiera, jamàs podria, pretende de¬ 
mostrar la eonseeueneia, adueiendo para ello aquel texto 
de S. Juan. «Ejemplo os he dado a vosotros, para que de la 
manera que yo lo hiee, lo praetiquéis también vosotros». Yo 
no sé, qué es lo que puede probar eon esta divina autori- 
dad; porque no se refiere al aeto de la eena, sÍno à la aeeión 
de haber lavado Cristo los pies a sus discípulos. El Sal¬ 
vador pretendió por estas frases indiear a sus diseípulos 
que praetieasen la humildad unos eon otros, no preeisamen- 
te mediante aquel aeto, sino en otros semejantes. Ademàs, 
estas palabras las pronuneió el Salvador antes de la eena, 
luego, icómo pueden referirse a la Institueión euearístiea, 
ni menos probar por ellas lo que desea Lutero? Aun eon- 
cediéndole que se refiriesen a la eena; si Cristo Nuestro Se- 
nor sacrifieó en ella y ofreeió su cuerpo y su sangre al Pa- 
dre; Pro mc laboras; porque entonces se desprende de las 
mismas que manda a sus diseípulos y sueesores que saerifi- 
quen y ofrezean lo que El saerifieó; mas si Cristo no sacri¬ 
fieó, eomo falsamente pretende este hereje, entonces podré 
argüirle eon Alonso de Castro: «Si por las palabras de San 
Juan eitadas, quiere Lutero que todas las eosas de la Misa 
se han de praeticar a imitaeión de Cristo»; ipor qué él per- 


(i) Trid. sess. 22 , can. I. 
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mite à los suyos que celebren la Misa delante de mucha ó 
de poca gente, siendo así que Cristo consagro la mística 
cena delante de solos doce apóstoles? ^Por qué, celebrada 
una Misa, permite que se celebre otra al día siguiente, siendo 
así que Cristo celebro una cena tan sólo? iPor qué después 
de celebrar la Misa Lutero, no se dispone para ser azotado 
y morir en una cruz como lo hizo el Salvador? (1) En estas 
inesperadas consecuencias incurre, quien es inconsecuente 
consigo mismo. 

2. "- Mas veamos si en el segundo argumento es màs fe- 
liz. Dice, «que si los católicos afirmamos que la Misa es sa- 
crificio, despojamos a Jesucristo Nuestro Sefíor del grande 
honor de sacerdote eterno.» Y da la razón Calvino (2), sos- 
teniendo que Jesucristo, siendo constituído sacerdote eter¬ 
no, según el orden de Melquisedec, y estando sentado à la 
diestra de Dios Padre como tal sacerdote, todo presbíte- 
ro ú obispo que sacrifique en la Misa, pretende robarle 
de su solio y le arranca su dignidad; à màs de que por es- 
te medio se hacen ellos sustitutos de Cristo, despojàndole 
de la misma, como es consiguiente. — Pero precisamente 
acontece todo lo contrario; pues Jesucristo es sacerdote 
eterno según el orden de Melquisedec, por cuanto que, oFre- 
ciendo éste pan y vino, también lo ofreció Jesús en la última 
cena, y sigue ofreciéndolo El mismo todos los días; É1 es el 
que consagra y se sacrifica à su Padre mediante sus minis- 
íros; por lo cual éstos no le despojan de la dignidad, sÍno 
que en cierto modo se la conservan. À Lutero respondemos, 
que à él toca probar primero su infundado argumento, que 
nosotros le contestaremos después que él lo haya demos- 
írado. Mientras tanto le respondemos lo mismo que à Cal¬ 
vino. 

3. " El tercer argumento de Lutero es el siguiente: «La 
Eucaristia es testamento, luego no es sacrificio ofrecido por 
los sacerdotes». Para el efecto, se detiene en probar en 
qué consiste el testamento, à fin de obtener la conclusión 


(1) Adv. haeres. lib. X, JMissa. 

(2) Cap. i8 instit. Christianae, § 50. 
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mencionada; pero lo hace tan insulsamente y sin provecho 
alguno, que causa fastidio. La fuerza principal de sus prue- 
bas està en las palabras del Scnor: «Este càliz es el Nuev'o 
Testamento en mi sangre, que serà derramada por vos- 
otros». Mas examinemos sus primeros raciocinios. «El testa¬ 
mento, dice, es la promesa del testador, mas el sacrificio se 
ofrece en el altar; pugna entre sí el prometer y el ofrecer». 
À lo cual respondo que no tengo necesidad de contestar, si 
el testamento es promesa del testador, y à todo lo demàs 
que va relatando y que no quiero insertar por no causar mo¬ 
lèstia, porque todo el cdificio que va fundado sobre la pa- 
labra testamento viene al suelo por no entendcrla como se 
debe. Por lo tanto, arrancando el cimiento, viene abajo to- 
da la fàbrica. Dice Jesucristo; «Este càliz es el nuevo Tes¬ 
tamento en mi sangre...» Por estas palabras, se significa 
que así como el Antiguo Testamento fué confirmado con 
sangre de toros y machos cabríos, así el Nuevo fué confír- 
mado con la sangre dc Jesucristo, contenida en el càlíz, que 
había de ser derramada cruentamente en la cruz, Nuevo 
Testamento ó alianza de Dios con los hombres. Así todos 
los expositores, siendo este el sentido genuíno de las pa¬ 
labras de S. Lucas, que con tanta violència pretende co- 
rromper Lutero. Ademàs, aun cuando los sagrados exége- 
tas no comentaran el texto de S. Lucas, como por otra par- 
te este evangelista no difiere en nada, en cuanto à la subs¬ 
tància, de S. Mateo y S. Marcos, lo que encontremos obscu- 
ro en aquél, debemos aclararlo por éstos. S. Mateo y S. Mar¬ 
cos, en efecto,dicen terminantemente: «Ésta es mi sangre del 
Nuevo Testamento que serà derramada... etc...» Luego Lu¬ 
tero no puede cogerse à la palabra testamento para ense- 
nar su doctrina contraria al dogma católico, porque por es¬ 
tas palabras, la sangre que se contiene en el càliz, denota 
que es del Nuevo Testamento, ó nueva alianza que Dios, 
por medio de su Hijo, hace con los hombres. Desvanecida 
la interpretación que el padre de la Reforma daba à la pala¬ 
bra Testamento, se desvanece por consiguientc todo cuanto 
-dijo apoyado sobre la misma. 
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4." No menos infundado anda en el cuarto argumento. 

La Euearistía, anade, es don de Dios, pues Cristo dijo: 
Tomad y eomed de cl todos. Luego no puede ser niiestra 
oblaeión porque luehan entre sí, don y oblación; à màs de 
que uno no puede oFrccer reetamente à otro lo propio que re- 
cibe del mismo .Que la Euearistía sea don de Dios,nadie lo 
puede negar; y lo es tanto, que no hay otro don màs exee- 
lente de todos cuantos el Eterno dispenso al liombrc; pero 
de que la Eucaristia sea don, se haya de seguir preeisamen- 
te que no pueda ser à un tiempo oblación, de ningún modo 
puede coneederse à Lutero; no obstante, porfía é intenta 
dar su prueba. «Luclian entre sí, diee, don y oblación». A lo 
eual respondo, que gramaticalmente lo coneedo, pero no 
formalmenté, porque en este easo, ninguna eosa de las que 
posee el liombre, podria ofreeer à Dios en testimonio del su- 
premo gobierno que el Senor ejeree sobre todo lo existente. 
Es eierto, ademàs, que todo cuanto poseenios, nos viene de 
Dios, lo cual no es otra eosa que don gratuíto. Sin em¬ 
bargo, estamos obligados à ofreeerle homenajes eonvenien- 
tes, particularmente saerifieios; ahora bien: iy qué es lo que 
liemos de ofreeerle sino parte de estos mismos dones, ya 
que el hombre no posee otra cosa? Los israelitas ofreeían 
bueyes y corderos, y Dios se daba por eomplaeido. Luego 
si la Eucaristia es también don, no serà extrano que pueda 
ser ofreeida à Dios, y que el saeerdote la ofrezea, mayor- 
mente habiéndoselo preceptuado el Redentor de los hom- 
bres. He ahí por que no luehan entre sí el don y la oblaeión, 
eomo tampoeo es eierto que no puede uno ofreeer reetamen¬ 
te à otro lo que del mismo reeibe, ya que David, dirigiéndo- 
se à Dios, le dice: «Oh Senor, tuyas son todas las eosas, y 
te damos las que hemos reeibido de tu mano» (1); y la santa 
Iglesia, en el ofreeimienio que haee à Dios en la Misa, des- 
pués de haber eonsagrado, le diee... «Ofrecemos à tu pre- 
clara majestad de tus dones dados, la hòstia pura, la hòstia 


(i) Tua sunt D4)ininc omnia, et qua* dc manu tua accepimus, dedimus 
tibi. I. Paralip. 29. 
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santa, la hòstia inmicuiada, cl pan santo de vida eterna p el 
caliz de salud perpetua . 

5." No se contenta el padre de la triste Reforma con 
aducir cuatro leves dificultades para probar que la Euca¬ 
ristia no es sacrificio; sino que prosigue de esta manera: 
«Uno mismo no puede al propio tiempo ofrecerse y recibir- 
se; luego el sacerdote no puede decir que ofrece la Eucaris¬ 
tia, recibiéndola toda él mismo. Es naturaleza del sacrificio 
que se ofrezca todo à Dios, v nada se deje para los hom- 
bres. iPor qué, pues, los sacerdotes comen todo el pan y be- 
ben todo el vino, sin dejar nada para Dios? Esto, màs es 
quitar à Dios y darlo à nosotros, que ofrecerlo à Dios; hap, 
pues, repugnància entre la Misa y el sacrificio, porque el sa¬ 
crificio se ofrece y la Misa se recibe». Hasta aqui el impio. 
Cualquiera que ignore en qué consiste la esencia del Sacri¬ 
ficio y el fin para que fué instituido, tal vez se dejara llevar 
de la corriente de semcjantes falacias, va que todo el men- 
cionado argumento no es màs que un tejido de ellàs. Dice 
en primer lugar: «Uno mismo no puede al mismo tiempo 
ofrecerse y recibirse». Ciertamente no pueden los puros 
hombres, pero si Jesucristo, quien ofrece su cuerpo y sangrc 
à su Padre, pero no se recibe Él mismo, sino que es el sa¬ 
cerdote quien le recibe como simple fiel. 

«Es naturaleza del sacrificio, que se ofrezca todo à Dios 
y nada se deje para los hombres», anade Lutero. À lo cual 
respondo: que si éste habla de la ofrenda, en cuanto que 
de nuestra voluntad se ha de ofrecer toda à Dios, concedo; 
pero si es en cuanto que Dios la ha de recibir toda como si 
se la comiera, lo niego rotundamente. Esto queda confirma- 
do por los sacrificios del pueblo israelitico, que, siendo de 
una parte verdaderos, de otra eran ofrecidos al Eterno y co- 
midos luego por los sacerdotes oferentes. Por lo cual dice 
Alonso de Castro, iacaso comia Dios todo cuanto le ofre- 
cian? Luego no es extrano que los sacerdotes de la Lev 
nueva ofrezcan à Dios la ofrenda de su Hijo, y coman des- 
pués à Éste para completar cl sacrificio. 

Tengamos paciència con Lutero, porque aun no ha con- 
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cluído. Forceja en que la Misa no puede ser ofrecida por 
los pecados, ni que puede aprovechar à los vivos y difun- 
tos, sino sólo al sacerdote; pero en tan pocas palabras se 
hallan reunidas tres herejías. En efecto; 1." La Eucaristia se 
instituyó para remisión de los pecados, del modo que deja- 
mos ya indicado. «Ésta es mi sangre, dice Jesucristo Nues- 
tro Senor, que por muchos se derramara para remisión de 
sus pecados». Luego miente Lutero. 2." c··Todo Pontifice to¬ 
rnado de entre los hombres, es puesto à fa\or de los hom- 
bres en aquell as cosas que son de Dios, para que ofrezca 
dones y sacrificios por los pecados (1). Luego Lutero no 
està en la verdad. 3." «Si alguno dijere, anade el Tridenti- 
no, que el sacrificio de la Misa, sólo aprovecha al que lo re- 
cibe y no por los pecados, penas, satisfacciones y otras ne- 
cesidades, sea excomulgado (2). Luego la proposición de 
Lutero està condenada como absurda y herètica. La segun- 
da y tercera herejía del autor del protestantismo suenan así: 

El Sacrificio de la Misa no puede aprovechar à los vivos y 
difuntos». Mas esto es falso, porque siendo este sacrificio un 
bien común para toda la Iglesia, todos participan de él, co¬ 
mo miembros que son de ella: luego debe de aprovechar al 
menos por los vivos, sean justos ó pecadores. Que aprove- 
che por los difuntos que estàn en gracia de Dios, ó sean las 
almas del purgatorio, por modo de sufragio satisfactorio, 
esindudable, ya que así lo aseguran los SS. Padres con 
la Iglesia, la cual anatematiza al que se atreviere à afir¬ 
mar lo contrario. «Si alguno dijere, que el sacrificio de la 
Misa no aprovecha por los vivos y difuntos, sea excomul¬ 
gado (2). 

Acerca de la preparación de los que han de comulgar, 
lanzó el impío Lutero un funesto error. Ensena que no es 
necesario el examen de conciencia, ni menos la confesión 
de los pecados mortales, sÍno que basta la fe, con la cual 
crean los recipientes que recibiràn en efecto la gracia del 
Sacramento. No es extrafío que el padre de la ^graciosa? 

(1) AclHebr. V, I. 

(2) Trid. sess 22, can. 3. 
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Reforma propalase un error semejante, pues lo que realmen- 
te quería con esto era paliar sus enormes pecados, no dejar 
las ocasiones de los mismos, y hacer creer al mundo que él 
y sus discípulos eran devotos, v que por consiguiente su 
doctrina era pura. Para rebatirles, no tenemos mas que pre¬ 
sentaries dos preciosas autoridades, que no las podran recu¬ 
sar. Dicen así: «Pruébese el hombre à sí mismo, y así co¬ 
ma de aquel pan y beba del càliz . íQué es esto de probar- 
se el hombre a sí mismo? No otra cosa que examinar escru- 
pulosamente su pròpia conciencia, con objeto de ver si exis- 
ten en ella méritos ó deméritos, virtudes ó pecados; y si se 
ballaren éstos últimos, deben deponerse antes por medio de 
la sacramental confesión, teniendo contrición ó al menos 
atrición de ellos. Y la palabra probar no tiene otra signifi- 
cación, formalmente hablando, pues cuando decimos: a fu- 
lano le han probado, intentamos decir, que le han reconoci- 
do, examinado, palabras que significan una misma cosa; 
y por este reconocimiento y examen le han hallado capaz 
de obtener lo que se pretendía. Por lo tanto; esto mismo 
debe hacer necesariamente cada uno. Porque según ana- 
de el mismo Apòstol: «Quien come y bebe indignamen- 
te la Eucaristia, come y bebe su propio juicio-. ^En qué 
consiste esta indignidad? Nosotros llamamos indigno al que 
carece de méritos, ó no tiene disposición para adquirir al¬ 
gun favor. Si esto es así, el que està en pecado mortal es 
indigno de recibir al Senor, porque el pecado grave, apar- 
tàndole de Dios, le hace su enemigo. He aquí cómo por San 
Pablo, tiene demostrado Lutero que es necesario el exa¬ 
men y la confesión de los pecados para poder recibir con fru- 
to al Senor. Ademàs, como el Sacramento de la Eucaristia 
se instituj·’ó por modo de comida para el alma, resulta: que 
si un cuerpo muerto no puede tomar alimentos materiales, 
tampoco el alma estando muerta por la culpa, puede recibir 
el alimento por e^ccelencia espiritual. Pero si replica Lutero 
que basta la fe para que el cristiano obtenga los efectos de 
la Eucaristia; le respondo ademàs de lo dicho, que la fe no 
justifica por sí sola, antes bien, ha de ir acompafiada de la 
Tomo II 56 
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caridad,que es la que justifica; porque sólo el que permanecc 
en la caridad, en Dios subsiste p Dios en él. Mas dejemos 
à Lutero para oir las tremendas aberraciones de Calvino. 

11. Nacido Calvino en 1509, en Noyón de Francia, pudo 
obtener una capellanía à la edad de doce afíos; mas, abando- 
nando la carrera eclesiàstica, marchó à Orleans y Bourges 
para estudiar la carrera de jurisprudència, teniendo la des¬ 
gracia de tropezar con un maestro sectario de Lutero el 
cual trabajaba lo indecible por imbuir sus torpes creencias 
en sus discípulos. Calvino, ciertamente, fué víctima de ellas, 
y empezando à propagarlas con entusiasmo, y después de 
varias revueltas, desprecios y basta persecuciones de los 
mismos soberanos, concibió el satànico pro 5 >ecto de consti- 
tuírse jcfe de una reforma, no tardando mucho en causar 
los màs graves trastornos, persiguiendo y acuchillando à to- 
dos los que impedian sus infames propósitos. La conducta 
privada de Calvino fué tan monstruosa, que en vez de ser 
quemado vivo, por cierto pecado abominable que perpetra¬ 
rà, fué conmutada aquella horrible pena con dejarse marcar 
las espaldas con un hierro candente. 

He sentado estos precedentes con objeto de que se forme 
idea de cuàles seran las doctrinas propuestas por el Lutero 
de segundo calibre. 

Acerca del dogma eucarístico ensena que si los católicos 
afirmamos que la Misa es sacrificio, disminuímos por esto 
mismo la virtud de la Pasión y Muerte de Jesucristo, por¬ 
que juzgamos que el sacrificio de la muerte del Salvador 
no es suficiente para la remisión de los pecados. 

Contra lo cual, necesario serà que probemos que la Misa, 
por el hecho de ser sacrificio, no disminuve absolutamente 
en nada la virtud de la Pasión y Muerte de Jesús Nuestro 
Senor. À la verdad; este divino Redentor de los hombres 
efectuo dos oblaciones: 1.**, la noche de la cena, en la cual, 
consagrando el pan y el vino y convirtiéodolos en su real 
cuerpo y sangre, se puso bajo aquellas especies sacramenta- 
les como muerto, de suerte que, reconociendo el supremo 
dominio que su Eterno Padre ejerce sobre todo lo existente. 



I.A KUCARISTÍA V LOS SEOTARIOS 44 tH 

se anonadó de tal modo que se ofreció à sí mismo como 
víctima por los pecados de los hombres. Según esto, jesu- 
cristo Nuestro Senor no se sacrifico una sola vez, sino dos; 
en la cena y en la cruz. En ambos sacrificios, una es la mis- 
ma Hòstia, uno es el sacerdote, y à uno mismo se dirige la 
oblación: luego el sacrificio es el mismo; pero siendo en el 
modo diverso, es consecuente que sean también diversos 
los méritos de cada uno de ellos; porque por el de la cena 
no fué redimido el género humano; por lo cual era necesa- 
rio el de la cruz, en el que fué redimido. Mas como por una 
parte, Cristo, una vez muerto, no vuelve a morir (1) que por 
eso el sacrificio de la cru^ no puedc repetirse; y por otra, 
como dice Eusebio Emiseno, aunque Cristo se ofreció una 
sola vez por precio, era no obstante perpetua la oblación 
de la redención (2), he ahí que el sacrificio de la cena con- 
viene se repita todos los días por diferentes sacerdotes, con 
el fin de que, según ensefia Alonso de Castro, «por la Eu¬ 
caristia, así como por los demàs sacramentos, se aplique la 
virtud y el mérito de la pasión de Cristo al sacerdote cele- 
brante, y a aquéllos por quienes se celebra. El Cuerpo y 
Sangre de Cristo se ofrece en la Misa en oblación incruen¬ 
ta al Padre, para satisfacción de nuestros pecados, por lo 
cual, convino que tal oblación se efectuase en la Misa, de 
tal suerte que pudiera repetirse, para que por rnedio de ella, 
pudiésemos cada día expiar los pecados que cada día co- 
metemos y volvemos a cometer diariamente» (v3). He aquí 
por qué los católicos, con llamar a la Misa Sacrificio no dis- 
minuímos la virtud y los méritos de la Pasión de Cristo. Lo 
repetiré; los sacerdotes no celebran el sacrificio del mismo 
modo que se celebró en la cruz, sino como tuvo lugar en la 
cena; y así como el de ésta no arrancó a aquél mérito algu- 
no, de la pròpia manera el sacrificio que celebran los sa¬ 
cerdotes tampoco quita ningún mérito al del Calvario, an- 
tes bien los aplica admirablemente. 


fi) Rom. i>. 

(2) Serm. V dc Pasbhat. 

(3) Adver. hícr. lib. X. 
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Afíade Calvino, con su acostumbrada temeridad, que el 
sacrificio de la Misa no llega à ser ni aun obra buena (1). 
Obsérvcse hasta donde puede llegar una inteligencia obce¬ 
cada por la malicia. lAfirmar que la santa Misa no es obra 
buena! Esto estremecc. Para escribir semejante inmundicia, 
menester era que el diabólico espíritu impulsase la pluma 
de Calvino. Mas joh miserable! ^en tan poco aprecio tienes 
las obras de Aquél que te redimió con su pròpia sangre? 
Para combatir tu orgullo diré que blasFemaste. Pero dime: 
iPor ventura podràs negar que las oraciones que se rezan 
en la Misa son obras buenas? ^Acaso lo que constituye su 
esencia, la consagración de ambas especies, es obra mala? 
<jNo la instituyó Jesucristo? ,jNo mandó É1 mismo que la 
practicaran sus sacerdotes? Si no te' atreves à negarlo; ipor 
qué insultas de ese modo al mismo Dios autor de la Misa? 
Tú mismo te condenas y pones en ridículo tu doctrina... 

Creo haber dicho lo suficiente para que el lector pueda 
formarse cabal idea de los delirios que los mencionados he- 
resiarcas fingieron, por lo cual pasemos à combatir à los 
sacramentarios. 

III. Según hemos hecho mención varias veces, los no- 
vadores del siglo XVI tomaron casi todos sus funestos 
errores de los que cundieron en la Edad Media. La nega- 
ción dc la presencia del cuerpo real de Jesucristo en la Eu¬ 
caristia, tan combatida por el famoso Berengario, de quien 
tuvimos ocasión de hablar en el capitulo intitulado La Eu¬ 
caristia )’ los Conciiios, fué resucitadà por los menciona¬ 
dos herejes; pero éstos à su vez se dividieron en tantas sec- 
tas, como cabezas las gobernaban, resultando que, siendo 
hijos de un mismo padre, cada cual discurría según le con¬ 
venia, poniéndose à si propio en ridículo. Esto mismo da à 
entender, como hemos advertido otras veces, que sus con- 
clusiones son infundadas y falsas. 

I. Colocaremos en primer lugar à los Tropistas, quie- 
nes sostenian, con Ecolampadio à la cabeza, que en la Eu- 
caristia no estaba el Cuerpo de Cristo, sino su figura. 


(i) Art. 8. 
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II. Vienen en segiindo lugar los Enér^ícos, discípulos 
de Calvino y Melancliton, afirmando que los que recibían la 
Eucaristia no tomaban sino la energia ó virtud del cuerpo 
de Jesucristo. Los Arrabotiarios, discipulos de Stancaro de 
Polonia, admitian que por la Eucaristia sólo se daban las 
arras ó prendas del Redentor. 

III. Los Adcscnarios se subdividian en cuatro clases; 
unos defendian que Jesucristo estaba presente en el pan; 
otros, con el pan; quienes al rededor del pan; quienes, final- 
mente, debajo del pan. Los Pasf/laríos admitian como es¬ 
tos últimos que residia debajo del pan, mas de tal suerte, 
que se hallaba al modo de la harina en el panecillo. 

IV. Sueneseldio, autor de los Aletainorfitas, sostenia 
que, al subir jesucristo al cielo, se transformo en Dios, de 
suerte que en la Eucaristia no està el Salvador como Hombre, 
sino como Dios. Los Neiitrales negaban rotundamente que 
la Comunión fuera necesaria, ya bajo una, ya también bajo 
ambas especies. 

V. En la última serie dC sacramentarios cabe mencionar 
primero à los AdiaforitasAo?, cuales sostenian que todos los 
sacramentos son indiferentes para la salvación. Fueron de- 
nominados asi, porque en griego, adiaforita significa itidife- 
rente. Es indudable que el peor de todos los errores consis- 
te en ser indiferente, por la sencilla razón de que quien es- 
to practica niega toda religión. À semejantes necios pre¬ 
guntaria yo si también les son indiferentes el comer ó el pa- 
sar hambre, el domir ó velar, el gozar ó el sufrir, el abun¬ 
dar ó carecer de todo. 

Los BisacramcntaleSy Trisacramentales r Cuadrisacra- 
mentales son los que respectivamente admiten dos, tres y 
cuatro sacramentos; todos ellos aceptan la Eucaristia enten- 
dida à su manera, pero lo que hacen con esto es negaria m ís 
pronto. Los primeros admiten con la Eucaristia el Bautismo 
solamente; los segundos confiesan que solos estos dos sacra¬ 
mentos y la absolución de los pecados son verdaderos sacra¬ 
mentos; los terceros defienden que existen únicamente cua¬ 
tro sacramentos, à saber; los tres mencionados y el Orden. 
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iQué parecera al lector tanta divergència en unos mis- 
mos novadores y en puntos tan esenciales? Mas iqué le ha 
de parecer? Que estaban dementes,y que con sus mal llama- 
das creencias movieron à la màs estrepitosa risa. Contra se- 
mejantes desdichados redacto la Iglesia un hermoso canon 
que subsistirà incòlume en medio de todas las hereticales 
borrascas, y cuvo contenido es el siguiente: «Si alguno di- 
jere que los sacramentos de la Nueva Lev no fueron todos 
instituídos por Nuestro Senor Jesiicristo, ó son màs ó me- 
nos de siete; à saber; Bautismo, Confirmación, Eucaristia, 
Penitencia, Extrema Unción,Orden y Matrimonio, ó también 
que alguno de estos siete no es verdadero y propiamente 
Sacramento; sea excomulgado (1). 

SIGLO XVII 

1. Los Janscnistas eran cristianos en extremo hipócri- 
tas que ensenaban, sobre nuestro dogma, ser de muy poca 
utilidad para los fieles. Con objeto de lograr sus funestos 
planes interponían los medios que estaban à su alcance para 
impedir toda comunicación del alma con Jesucristo. Véanse 
màs detalles en la Parte II de esta Obra: Edad Moderna. 

SIGLOS XVIII V XIX 

1. Son tantos, tan enormes v generales los extravíos de 
la humana inteligencia en estos dos pasados siglos, tristes 
legatarios de su malèfica semilla en el nuestro, que .es casi 
imposible reducirlos à guarismo. Sin embargo, podemos 
fijar su número en tres capitalísimos, correspondiendo el 
primer lugar à los Indif'erentistas en religión. Nadie ig¬ 
nora que la Reforma protestante sembro la negra duda 
en las inteligencias dispuestas à girar à todo viento, y el 
triste excepticismo engendro la no menos fatal indiferèn¬ 
cia en las ideas religiosas. Según ellas, el indiferente se ha- 
11a respecto de la Religión como un despreciable memo an¬ 
te la sociedad civilizada. Todo es verdad y todo es error. 


(i) Trid. sess. 7, can. i. 
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todo es bueno y rodo es malo para el indiferente, cuando se 
trata del dogma y de la moral; y, por cierto, no hay estado 
tan lamentable como el del indiferente ante Dios, ante los 
hombres sensatos, y ante la pròpia conciencia. Para que uno 
de estos dormidos, pero universales herejes, se despierte à 
la conversión de sii alma, precisa un fortisimo y certero gol- 
pe de la gracia divina. Fueron condenados por Pío IX en 10 
dejuniode 1851. 

II. Tras estos desdichados herejes vinieron los raciona- 
listas 6 liberalcs de diversos matices, quienes, unos màs 
radicalmente que otros, divinizan de tal manera a la razón 
humana que la colocan muy por encima de la Razón divina, 
atreviéndose a constituir a aquélla como juez de esta. Para 
ellos la razón humana no depende de la divina, y aplicando 
esta absurda y funesta teoria à todos los órdenes de la vida, 
comienzan por negar cuanto se les antoja, y acaban por en- 
tronizar el desquiciamiento social. À la verdad, no existen 
hombres, mejor dicho, herejes màs imbéciles, màs antipàti- 
cos y màs funestos que los racionalistas ó liberales; por al- 
go nos amonestaba el inmortal León XIII que trabajàse- 
mos por hacer astillas el maldito àrbol del liberalismo. 

III. Descendientes en primer grado de unos seres tan re- 
pulsivos,como los precedentes, son los masones ó francma- 
sones, à quienes podiamos denominar demonios humanos ó vi- 
carios plenipotenciarios del infierno, los cuales no se propo- 
nen otra cosa /angeíitos! que acabar con la Religión y el Es¬ 
tado cristiano. El masón no cree màs que en su bien temporal 
particular, y en derredor de este fatal centro describe la circun- 
ferencia de su vida, tendiendo à prolongar de cada vez màs 
el radio de la misma, ya que en beneficio propio, en perjui- 
cio también de sus semejantes. Si aparenta creer en un bien 
general y en su consecuencia trabaja y se desvela, con celo 
digno de mejor causa, por la prosperidad de las logias, no 
es màs que para que la confederación masónica apoye, ayu- 
de y defienda su bien particular, sin importarle un grano 
de polvo por la verdad y la justicia. En otro lugar hemos 
descrito ya el odio implacable y el furor desmedido que 
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muestran contra el santo Misterio de los altares, por lo eual 
no es preciso anadir niievas pruebas en su confirmación. Y 
no es extrano, iqué ha de ser? como el masón es las tinie- 
blas y Cristo la luz, como el masón es la mentirà personifi¬ 
cada y Cristo es la verdad por esencia, como el masón es 
la injusticia en acción y Cristo es la equidad constante, co¬ 
mo el masón es la inmoralidad espantosa y Cristo es la san- 
tidad purísima: de ahí qiie el masón consiguientemente odie 
y persiga a Cristo en su nombre, en su acción y en su Sa- 
cramento. Pero, Domine ui videani, Senor: que vean. 

CONCLUSIÓN 

He terminado el presente Tratado con la ayuda de nues- 
tro buen Dios Sacramentado ú quien me he propuesto por 
objeto de estos estudiós. Muchos han sido mis buenos de- 
seos de probar el bello dogma de la Eucaristia por todos 
los medios y con todos los argumentos y pruebas posibles, 
mas no quedo completamentc satisfecho, por haberme per- 
suadido que resulta imperfecto mi trabajo. Ruego al caro 
lector, juez de mis escritos, perdone las faltas que en él ha- 
llare, y obtenga de su lectura algun provecho practico, cual 
es todo mi anhelo, mientras que me encomiendo a stis Fer- 
vientes oraciones. 






TRATADO II 

EL CANTAR DE LOS CANTARES 
APOYANDO EL DOGMA DE LA EUCARISTIA 


COMINIIACIÒN DE LA PARTE EXPOSITIVO-EXEGÉTICA 
DE LA EUCARISTIA 


INTRODUCCION 


Dciis (ui Jiomiíics venit, et qiiod 
propriïts csf^ vcuit in Jioniines. 

Skneca. Epist. 73. 

Dios vicne à los hombres, y lo que cs 
màs natural, entra cn los hombres. 

SiíNECA. Carta 73. 

H ay un libro en las Divinas letras, todo poético, todo 
duice, todo sublime, al cual no cupo mejor epíteto 
que el de Càntico de los Cànticos. Procediendo del Espí- 
ritu Santo, su autor verdadero, y siendo redactado por el 
monarca Sabio, à quien fué dulcemente inspirado por Aquél, 
rebosa en todo su contexto, de ideas las màs felices, de pen- 
samientos los màs ingeniosos y de fines los màs sagrados 
y altísimos que la mente humana inventar pudiera. Corres- 
ponde al lugar santísimo de la Sinagoga, así como el Ecle- 
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siastcs pertenece al lugar santo y los Proverbios al atrio dc 
la misma. De aquí podemos deducir cuàn sagrado sea el Can¬ 
tar dc los Cantares, ya que los doctores le comparan al lu¬ 
gar santísimo; porque si en este lugar el Eterno se comunica- 
ba al pueblo mediante sus sacerdotes, del propio modo pre- 
tende comunicarse d nosotros con la mas perfecta unión me¬ 
diante el auxilio de este precioso Libro. Por eso no hay que 
extrafíar que en él se contengan expresiones suaves y amo- 
rosas hasta el extremo, como de dos esposos enamorados, y 
que las ideas sean las mas de las veces entrecortadas y los 
símiles raros, y extranos al modo de expresarnos; porque en 
primer lugar,al hablar entre sí dos cónyujesquc se aman tier- 
namente, se ha de suponer sin remedio, que por el carino 
indccible que se profesan, han de proferir palabras que res- 
pondan a la pasión amorosa que necesariamente les domi¬ 
na, y como el que ama quisiera manifestar al amado todo 
su afecto de golpe, de ahí es que descubra varias ideas en 
una sola clausula,y otras muy diferentes de aquéllas en otras, 
contentandose con declarar mas al corazón que al oído, por¬ 
que cree, con justa razón, que sus afectuosos sentimientos 
los comprende el amado; de aquí se originan las ideas en¬ 
trecortadas, fàciles de unir por aquél que entiende el àureo 
hilo de la pasión, y se originan también los gratos símiles 
desusados, propios del grado de amor y de ilustración de 
los amantes; por lo tanto, si en el sagrado Libro de los 
Cantares sucede todo esto, sabemos ya à qué atribuírlo, 
tanto màs, cuanto que los pueblos antiguos tenían diferente 
modo de proceder en sus comparaciones que los nuestros, 
à la manera que en nuestros días se diferencian en lo pro¬ 
pio unas gentes de otras. 

Los expositores afirman comúnmente, que los esposos à 
que alude este sagrado Càntico, son Salomon y la hija del 
rey Faraón; y las hijas de Jerusalén, así como otros inter¬ 
locutores que admiramos en el divino Poema, son respecti- 
vamente las vírgenes de la esposa y los varones del esposo, 
que les acompafíaban en los siete primeros días de las bo- 
das; pero esto se entiende en el sentido gramatical; sentido 
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que no es el que se propuso el Espíritu Santo dar inmedia- 
tamente à dichos Cantares, sino otro màs sublime j> espiri¬ 
tual que se nos revelara por el gramatical, y que en verdad 
es el literal propio, esto es; el que se desprende, no del que 
se significa por las palabras del contexto, sino el que se 
origina primeramente de las cosas significadas por dichas 
palabras. Asi afirma felizmente Nicolàs de Lira (1), que «es¬ 
tan en un error los que aseguran, que el Càntico de los 
Cànticos se refiere literalmente à Salomon à su esposa, 
porque aun cuando el amor entre estos dos esposos era 
lícito, por la razón de estar contenido dentro de los limites 
del matrimonio, sin embargo, fué carnal, y como tal, lleva 
frecuentemente adherido algo de deshonesto y terreno; por 
cuya causa, la descripción de semejante amor no conviene 
pertenecer a los libros canónicos de la Sagrada Escritura, 
principalmente porque este libro, como todos los demàs de 
la Escritura, ha sido escrito afflante Spiritu Sancto, dic- 
tado ó inspirado por el Divino Espiritu. Luego ciertamen- 
te el mismo Salomon lo escribió con referencia à otro 
amor». 

Y en efecto. Todos los SS. Padres y doctores católicos 
afirman que el Eterno, mediante la corteza de las palabras 
de los Cantares, ha querido manifestar a los mortales justos 
el inmenso amor que les profesa, y como el fino amor se 
manifiesta màs palpablemente entre dos esposos sensatos, 
por eso el Sefior, descendiendo à nuestro modo de enten- 
der las cosas, se constituye como Esposo de la Sinagoga ó 
de las almas justas que son siis esposas. 

Mas como todo el Testamento antiguo se refiere al Nue- 
vo, de ahi que Jesucristo es el Esposo designado en los 
Cantares, y la esposa la Iglesia instituida por Él. Pero acer- 
ca de ésta, unos expositores entienden de la Iglesia en 
general, otros de las almas que estan en gracia del Sefior, 
y lòs restantes, de la Inmaculada Virgen Madre de Dios. 
Todos estos particulares sentidos son propios del Divino 


(i) Postilla in ('ant. Canticoriim. cap. 1. 
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Epitalamio, aunque en expresión de Cornelio Alàpide (1), 
el primero es total y adeciiado; el segundo, literal parcial; 
y principal el ültimo. 

À mi modo de ver, el sejíundo sentido puede ser expues- 
to con mapor utilidad nuestra, porque en él admiraremos 
el indecible amor que Cristo nos profesa, muy especial- 
mente à las almas que han llegado al cúmulo de la perfec- 
ción, que son à las que primordialmente se dirige en este 
precioso Càntico, sin excluir à las principiantes v proficien- 
tes en el camino de la virtud. De paso advierto, que por 
los amigos del esposo se significan los santos àngeíes, 
y por las doncellas de la esposa, las almas flacas ó im- 
perfectas, que no por eso dejan de tener carino à los referi- 
dos esposos. 

Aparte todo esto, el punto en que màs insisto en esta In- 
troducción consiste en manifestar que Jesucristo Sacramen- 
tado es el verdadero y legitimo esposo de nuestro sagrado 
Càntico. No ignoramos que el Divino Epitalamio es una de- 
claración del amor que el Salvador profesa à sus almas que- 
ridas; ahora bien: en ningún Misterio, ni en ninguna acción 
de la vida de Nuestro Senor se revela tanto su amor como 
en el de la Eucaristia; màs aún; por ningún medio se nos 
concede mejor Dios mismo que en este Sacramento altisi- 
mo; porque aun cuando existan otros divinos medios por 
los cuales se nos comunica el amor de Jesús, ó su gracia 
santificante, en ninguno de ellos se descubre de un modo 
personificado este mismo amor como en el Santísimo Sacra¬ 
mento; de consiguiente, cuando una alma està en la presen¬ 
cia de este Senor, puede, mejor que en ninguna otra oca- 
sión, dirigirle los dulces requiebros de que se hace mención 
en los Cantares, y asimismo, cuando le recibe Sacramenta- 
do, puede exclamar mejor que nunca: «Me introdujo en la 
càmara del vino»; alli es cuando el cristiano le besa real- 
mente con el beso de su boca, y le estrecha contra sí para 
jamàs abandonarle. Si, pues, el alma cristiana y justa puede 


(i) Coment. in Cant, cap. I. 



EL('AXTA]{ DKl^OSCAXTAKES YLA EUOARISTÍA 45í{ 
con toda verdad hablar personalmentc al mismo Jesús en el 
Sacramento, cual lo liaría Salomon con la Sulamitis; ^quién 
negarà, por ventura, que el esposo de que se trata en el dí- 
vino Epitalamio es Jesús Sacramentado? 

Convencídos de esta verdad, y anadiendo de paso que por 
las razones indicadas, los Cantares corroboran altamente el 
dogma inefable de los altares eucarísticos, réstanos indicar 
que los expositores, para mejor interpretación de este sagra- 
do Càntico, le dÍ?tribuj>eron de diferentes modos, pero que 
à nuestro propósito, el mejor es seguir el rumbo del mismo 
Epitalamio, porque todo él es un vehemente deseo de po- 
seer à Jesucristo, de gozarie y de no abandonarle jamàs. 
Exhorto ademàs al lector que no se entregue à su lectura sin 
llevar un espíritu rectísimo v una conciencia limpia; no sea 
que en lugar de obtener el fruto espiritual que se desea, 
caiga en el lazo de Satanàs, y pierda para su ignomínia ío 
que otros han conseguido, llevados de Inmaculadas miras. 




CAPÍTULO I 


SUnARlO 

El alma justa solicita el amor de Jesucristo Sacramentado; pone algu- 
nosmcdios para hallar al mismo Seiior, el cual le contesta que siga 
las hucllas de las almas santas: ambos esposos se cxcitan con dul- 
ces colociuios à la màs perfecta caridad. 


E s en tal manera inefable lo que el alma perfecta desea 
unirse con su Divino Esposo Jesucristo, que todos sus 
pensamientos, todas sus expresiones j» todas sus obras no 
tienden à otro fin que à buscar los medios que conducen 
a dicha unión, y es indudablemente cierto que, cuanto màs 
se aleja el objeto amado, tanto màs se desea hallarle. Por 
eso la esposa de los Cantares, desfallecida de caridad ter- 
ni'sima, al modo que el Real profeta (1) desfallecía por el 
amor de su Salvador futuro, dirigiéndose à las demàs al¬ 
mas menos perfectas que ella, exclama toda embriagada en 
suave deliquio: (2) Béseme él con el beso de su boca. Mas, 
ioh alma privilegiada! por perfecta que te balles, dime; ^has 
pensado bien lo que solicitas de tu Dios? iQue te otorgue 
ese óseulo de paz que se imprime en el fondo del corazón 
y que significa nada menos que la grata amistad que Dios 

(i) Defccit in salutare tuum anima mea. Ps. ii8, v. 8i. 

(2) Osculctur me osculo oris sui: quia meliora sunt ubera tua vino. 
Cant. I I. 
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ha de tener contigo? Sí; béseme Jesucristo con el beso de 
su boca; y este beso le desea el alma que solicíta recibir à 
Cristo Sacramentado, porque al entrarle en su corazón le 
besa por fuerza, le abraza y se estrecha con Él. Así lo en- 
tienden varios Padres con Teodoreto. Entre , ellos S. Am- 
brosio llega à decir: (1) «El alma, al ver los sacramentos 
admirables, exclama: Béseme con los besos de su boca; es- 
to es: déme à mí un beso Jesucristo». Parece que con el 
dulce ósculo que se imprimen dos rectos esposos haya en- 
tonces una entera y perfecta comunicación de sentimientos y 
de afectos, y no otra cosa pretende la esposa al desear que 
la bese jesucristo, porque, como dice S. Cirilo, (2) por la 
Eucaristia nos hacemos unos con Jesucristo, así como por 
este Sefior nos unimos con Dios. Este género de regaladas 
manifestaciones en dos castos esposos origina suavidad y 
delicia espiritual, mezclada con la sensual; pero entre Jesu’ 
cristo y un alma santa, se originan indecibles consolaciones 
purísimas, principalmente en ésta, que por el influjo de Jesu- 
sucristo empieza à sentir los gustos espirituales, y despre- 
ciar las terrenas delicias, pudiendo decir entonces con el 
profeta: Sefior (3) iqué hay en el cielo fuera de Ti, y qué co¬ 
sa sino à Ti puedo pretender en la tierra? Dios de mi cora¬ 
zón, Tú eres mi porción por toda la eternidad». 

Mas, iporqué intenta la esposa semejante divino ósculo? 
Porque mejores son tuspechos que el vino. Antes estaba ha- 
blando con las almas imperfectas, pero la fuerza del amor à su 
esposo Jesús permite que, dejando à ellas, y dirigiéndose à 
su Sefior, le diga: Porque tus pechos son mejores que el vi¬ 
no. Estos delicados órganos, como afirma Alàpide (4), son la 
Divina Eucaristia con la cual nos alimentamos, ya que con la 
Carne de Jesucristo nos nutrimos y con su Sangre, cual di¬ 
vina leche que posee todas las delicias, nos embriagamos. 
Por lo cual exclama S. Juan Crisóstomo: (5) «iQüé pastor 

(1) Lib. de sacrament. cap. II. 

(2) Lib. XI in Joan. 

(3) Ps. 72, V. 25 y 26. 

(4) Expòsit, in Cant. cap. I. 

(5) Hom. 60 ad popul. et 83 in Math. 
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alimento jamàs à siis ovejas con sus propios niicmbros»? V 
un poco mas adelante anade: «<iNo véis à los ninos, con cuàn- 
ta alegria de animo cogen la deseada teta de su madre, y con 
mucho ma 5 >or contento apHcan à ella sus labios? Pues con 
no menos gozo debemos nosotros acercarnos à la sagrada 
Mesa, à la teta espiritual del santo Càliz; antes bien con 
mucho mayor deseo, cual ninos pequenitos en la virtud, que 
nos alimentamos de la grada del Espíritu Santo, uno solo 
sea nuestro dolor j> una sola nuestra tristeza, si somos priva- 
dos de este espiritual Alimento». 

Al afirmar la Escritura que Nuestro Senor no carece de 
aquellos tiernos órganos es para denotar que su Divino Co- 
razón se halla tan Meno de dones y de abundancia de ali- 
mentos celestiales,que, cual tierna madre, los presenta à sus 
hijos para que se alimenten; por eso Jesucristo està lleno 
de su gracia que nos fortalece y que principalmente se nos 
derrama con abundancia en la Santa Eucaristia, en la que 
con maternal solicitud nos descubre su amor, y parece co- 
mo que dice à todos los cristianos: Ea, venid, bebed hasta 
hartaros, porque mi gracia se derrama sin medida. Y cuan- 
do las almas oyen la voz de Jesús Sacramentado, y con 
grande humildad y mayor devoción se acercan à Él, y 
logran hartarse de su divina gracia, joh qué consuelos! 
iqué delicias! iqué satisfacción! Entonces reputan al mun- 
do por misèria y vanidad grandes ï> quisieran no apar- 
tarse para siempre de su Esposo; ipor qué? porque sus 
pechos son mejores que el vino. Este licor terreno es entre 
las bebidas confortativas, el màs apreciado, y sin embargo, 
el precioso licor que derrama el càliz eucaristico vale in- 
decible é infinitamente màs sin comparacióp que los mejores 
vinos terrenos. Por eso el alma que ha llegado à posesionar- 
se de esta verdad, mediante la experiencia, todo cuanto hue- 
le à mundo le fastidia, le sirve de estorbo para llegarse à 
Jesús, el cual es sólo su vida y su delicia; y por esta misma 
razón suele exclamar con el Apòstol: «Todas las cosas de 
este mundo las reputo por estiércol, por ganar à Cristo» (1). 


(i) Philipp., III, 8. 
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Mas el Corazón del Divino Esposo, no solamente es me- 
jor que el \·ino, sino f'ragante coma los mcjores itngiien- 
tos (1), lo cual es como un corolario de lo que dijo antes. 
Porque por suavísimo que sea un ungüento, al cabo es 
cosa terrenal que jamas satisface al alma perfecta; emperò 
la compara à la fragancia que despide el Corazón del Es¬ 
poso Jesucristo, que son todas sus virtudes. He aquí por 
qué nosotros, al recibií el Corazón de Cristo en la Eucaris¬ 
tia, recibimos sus virtudes y perfecciones, y en cierto modo, 
por esta causa, nos transformamos en otros cristos. Enton- 
ces, como asegura el Apòstol (2), somos para Dios biien olor 
de Cristo, porque habiendo tornado de É1 la vida íntima que 
llevamos y aún la modestip de nuestros semblantes, las es- 
parcimos por doquiera que anunciamos el Evangelio ó pre- 
dicamos el amor que Cristo profesa à sus almas predilectas. 

Continua la esposa manifestando las prerrogativas del 
Salvador: Ta nombre es óleo derramado (3). El nombre de 
Jesucristo es no solamente óleo delicado, sino derramado, 
esto es: que continuamente està esparciendo el aroma de la 
virtud y de la santidad; es delicado, porque es diilce al que 
lo pronuncia, suave al corazón del cristiano, alegre al tris- 
te, confortativo al pusilànime y poderoso al tentado; y es 
derramado, porque en su nombre nos hacemos cristianos, 
nos santificamos, nos salvamos y nos unimos eternamente 
con Cristo; es derramado, porque continuamente hacc sen¬ 
tir sus divinos efectos en todos los hombres, y particular- 
mente en los que se han consagrado à su amor. Cornelio 
Alàpide (4) atribuye siete cualidades al óleo, que luego apli¬ 
ca al nombre de Jesús. Dice que la primera cualidad es ser 
símbolo de paz y de tranquilidad; y el nombre de Cristo 
tranquiliza à los airados y apaga todas las pasiones. La se- 
gunda consiste en ser emblema de la gracia y de la miseri¬ 
còrdia; y el nombre de Cristo las concede y aun las infunde. 
La tercera es ser figura de riqueza y de calor; y el nombre 

(i) Fragantia unguentis optimis. Cant. I, 2. 

(2} Quia Christi bonus odor sumus Deo. II Cor. cap. II, 15. 

{3) Oleum effusum nomen tuum. Can. I, 2. 

(4) Com. in Cant. I. 
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del Senor concede al alma cuantos bienes cclestiales exis- 
tan la enardece en la màs pura caridad. La cuarta es sim- 
bolizar la fragancia del buen ejemplo, del nombre y de la 
fama; y no otra cosa destila el nombre de Jesús. La quinta 
es ser signo y causa de la alegria; y el nombre de Cristo 
regocija à los tristes. Por la sexta, cl ólco conforta el cuer- 
po y le robustece; y cl nombre de Cristo conforta à los fu- 
turos martires y les da el auxilio nccesario para no sucum¬ 
bir en la pelea. Finalmcnte; el óleo sirve para curar las he- 
ridas del cuerpo, mas el nombre de Jesús cura y sana todas 
las del alma. jïOh nombre bendito! exclama S. Bernardo (1). 
jOh óleo por todas partes derramado! iPor cuàles? Vino del 
cielo a la Judea, y he aquí que por todo el mundo se ha di- 
fundido, de suerte que todo el orbe clama con la Iglesia; 
Óleo derramado es tu nombre. Derramado en verdad, por- 
que no sólo fué esparcido por la tierra, sino que llegó hasta 
los infiernos, de tal manera que pudiera v'erificarse que al 
nombre de Jesús inclinasen la rodilla los cielos, la tierra y 
los infiernos». 

Eres tan agradable, oh esposo mío, anade la esposa, que 
por eso las doncellas te amaron (2). Por estas doncellas, 
dijimos, se entendían las almas contritas ó nuevas en el ca¬ 
mino de la perfección, las cuales no ignoran que Jesús es 
amoroso y suave, consolador y dulce; pero que no habien- 
do entrado todavía en el yerdadero camino de la vida espi¬ 
ritual donde Jesucristo se muestra à sus almas con la cruz a 
cuestas, lleno de trabajos y aflicciones, en cuyas penas 
desea se ejerciten, por eso se expresan de esta manera. 
Quizà esas almas novicias, si llegaran à ejercitarse en los 
mencionados trabajos no dijeran que amaban tanto à Je¬ 
sús, porque una cosa es estimarle por los consuelos, y otra 
por las penas que nos envia. Lo primero es de justos nue- 
vos en la perfección; lo segundo es de adultos y pràcticos 
en ella. Aquéllos, como estos,quieren seguir à nuestro Se¬ 
nor, aunque muchas veces se hallan sin fuerzas suficientes; 


(1) Serm. 15. 

(2) Ideo adolescentulíB dilexerunt te. Cant. I, v. 2. 
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por eso se dirigen à Éi con la esposa, y le dicen: Trúcmc. en 
pas de tí eorreremos al olor de tus ungüent os (1). [Oli Je¬ 
sús! si vos me llevàis yo iré, ya que solo no pucdo, debido 
al peso de mis enormes culpas. Notemos que la esposa no 
dice al divino esposo que ira tras sus pisadas, sino que la lle- 
vc Él,lo eual denota cuan pocose había ejercitado en la perFec- 
ción. Masdespués, sintiéndosc con las fuerzas que Cristo le ha 
dado, anima a sus companeras, y le dice: en pos de Tí corre- 
remos, al olor de tus virtudes, porque su fragancia nos 
atrae. El amor y la celestial ambrosia que Cristo patentiza 
en el Sacramento, son tan Fuertes, que las almas, atraídas 
con tan pingües tesoros, corren tras ellos por conseguirlos. 

Al ver jesucristo en su casta esposa los deseos que tiene 
de poseerle, llevado de su magníFica largueza, condescien- 
de con ella, por lo cual la esposa no puede menos de contarlo 
d sus companeras. (2) Introdújome el rey en su edmara,ú\- 
ce; nos regoeí/arenios r alegraretnos en Tí; aeordúndonos 
de tus peelíos niejores que el vino: los reetos te aman. 
iCudl es la regia y divina camara, sino el Corazón de Jesús 
Sacramentado? <J.Dónde estd la habitación de Cristo con los 
hombres sino en la Divina Eucaristia? Aquí, pues, el Espo¬ 
so celestial introdujo a la esposa terrena, acto que se veriFi- 
có cuand'o ésta le recibió Sacramentado. Por eso ella, dan- 
dole como gracias, juntamente con sus companeras, dice: 
nos regocijaremos y alegraremos en Tí, acordandonos de 
tus inmensos Favores; y esto es como una consecuencia del 
alma agradecida que, recordando los beneFicios recibidos, le 
mueven d estimar d su Dador. Todos cuantos conocieren los 
bienes que de Tí proceden,y que con mano liberal concedes 
d los justos, mayormente aquéllos que por experiencia prò¬ 
pia han gustado tus espirituales delicias, te aprecian; pues 
esto signiFican las palabras: los reetos te aman. 

En el camino espiritual, donde parece que la caridad 
Fraterna tiene poco que desear, existen siempre algunas, 

(i) Trahe me: posttecurremus’inodorem unguentorumtuorum.' Cant. I. 
V. 3. 

{ 2 ) introduxit me rex in cellariasua: exsultabimus, et Uetabimur in te, 
memorcs uberum tuorum súper vinum, rccti diÜgunt te. Cant. I, 3. 
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aunqiie leves cmulaciones entre las personas imperfectas, à 
eausa de que la pasión del amor propio no se ha purifiea- 
do del todo en cl crisol de la caridad. Debido à esto, las 
companeras de la esposa, algo como envidiosas del amor 
que ésta manifestaba tener à su Esposo eterno, le achacan 
de que es morena; por eso ella, reconociendo su condición, 
pero obteniendo un gran bien de lo que en concepto de las 
doncellas era imperfección, humiliada, y enardecida en cari¬ 
dad hacia su Esposo, contesta: Negra sov, pero Iiermosa, 
Iiijas de Jernsalén, así eomo las tiendas de Cedar; (1) eo- 
vio las pieles de Salomon. Negra soy, es verdad; pero mi 
particular negrura me tiene màs acepta à los ojos de mi Es¬ 
poso divino. Y por cierto; en una alma perfecta, las tribula- 
ciones, las persecuciones, los trabajos, las enfermedades; 
en suma: todo género de padecimientos la pondràn defor¬ 
me, flaca; harapienta, necesitada materialmente; pero en 
cl espíritu le servirà de hermosura purísima con que agra¬ 
darà à Jesucristo. Aun los mismos sufrimientos la devuel- 
ven, por la paciència, hermosa à los ojos dei mundo; por 
lo cual exclama S. Bernardo (2): «Dichosa negrura que da 
à luz el candor de la inteligencia, la luz de la ciència y la 
pureza de conciencia». En verdad que semejante alma po¬ 
dia prorrumpir con el Apòstol: «De buena gana mè gloriaré 
en mis enfermedades, à fin de que permanezea en mí la vir- 
tud dc Cristo» (3). 

A/as, soy hermosa, hijas de Jernsalén, así como las tien¬ 
das de Cedar i’ eomo las pieles de Salomon. Los descen- 
dientes de Agar eran llamados cedarenos ó àrabes, quienes, 
por la costumbre de no tener residència fija, usaban tien¬ 
das en los campos, las que apareciendo negras ó morenas 
en su parte exterior, efecto de la influencia del sol, conser- 
vaban no obstante interiormente rara belleza y gran apara- 
to de riquezas. Lo propio puede decirse de las pieles que 
empleaba Salomon en la guerra. 

(1) Nigra sum, sed formosa, filiae Jerusalem, siciit tabernacula Cedar, 
sicut pelles Salomonis. Cant. I, 4. 

( 2 ) Serm. 25. 

(3) II Cor. XVI, 5. 
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Pasa adelante la esposa y, declarando la causa de ser mo¬ 
rena, dice: No me eonsíiíeréis que soy morena, porque el 
' sol me estragó el eolor (I). Suele este radiante astro enne- 
grecer los rostros de los que estan mucho tiempo a su pre¬ 
sencia, por cuya causa afirma la esposa que es morena. Pe¬ 
rò icual es este sol? isera el material? Sabemos que el Can¬ 
tar de los Cantares es todo espiritual, por lo tanto, su natu- 
raleza, juntamente con la autoridad de los santos Gregorio, 
Anselmo f Bernardo (2), exige que lo refiramos al Sol de 
justicia, Cristo Jesús. En efecto; si el sol quema, la caridad 
abrasa; la vida evangèlica es de sí trabajosa, y va minando 
lentamente las fuerzas materiales del que la emprende; y si 
se toma por amor à solo [esucristo, la devora mucho mas 
pronto, pudiendo decir entonces el alma con el salmista: «El 
celo de tu casa me comió» (3). Jesús, emperò, en el Sacra- 
mento del Altar cumple perfectamente el oficio a que hace 
alusión la esposa cristiana en este lugar. Ese sol divino que 
ilumina a todo aquèl que à Él se acerca, según aquello: «Lle- 
gdos d él (4) y seréis iluminados» abrasa y consume también 
d todo el que desee recibir su vivificante calor, según dice la 
Escritura: «Porque Dios Nuestro Senor es fuego consumi¬ 
dor» (5). Si así es, el Divino Salvador, en ningún misterio 
suyo hace palpables estas verdades mejor que en la Eucaris¬ 
tia. I a Hòstia Divina, en efecto, esparce sus rayos de luz y 
fuego d un mismo tiempo para imprimir en nuestra frente y 
corazón el sello de su abrasado amor. 

Cuenta la esposa d sus companeras los obstdculos que le 
sobrevienen con la prdctica de las virtudes, y así dice: Los 
lli jos' de mi madre lucharon contra mi; me pusieron por 
guarda de vinas; sin embargo, yo no guardé mi vina (6). 
Efectivamente, no pueden darse enemigos mdsdeclaradosdel 

(1) Nolite me considerari (^uod fusca sim, quia decoloravit me sol. 
Cant. I, 5. 

(2) Serm. 28. 

(3) Ps. 68, V. 10. 

U) Ps. 33, 4. 

(5) Deut IV, 24. 

((>) Filii matris mefe pugnaverunt contra me, posucrunt me custodem 
in vineis: vineam meam non custodivi. Cant. I, 5. 
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liombre virtuoso que sus misnios domésticos (1). Por eso cl 
Senor asegura que cl que ama à sus padrcs mas que à \í\ no 
puede ser su fiel discípulo (2), lo cual afirma cuando, esti- 
mulando al cristiano à que siga el Evangelio, anadc: «Todo 
el que abandonaré su casa v hacienda y viniere en pos de 
mí obtendrà en esta vida el ciento por uno y lucgo la vida 
eterna (3). Pràcticamente reconoce el católico que camina 
ü la perfección, que apenas puede dar un paso en ella à con- 
secuencia dc la guerra continua que le ocasionan sus parien- 
tes, si es que de estos hacc un caso indebido. 

Mas,porsemejantes hijosentiendentambién losSS. Padres, 
ú los herejes y cismaticos que,saliendo de la lglesia,pero no 
habicndo pertenecido à ella con el espíritu, la despcdazan 
con sus blasfemias y quisieran verla reducida ú la nada; 
muj> particularmcnte sc sobreentienden asimismo los ma- 
los prelados, sacerdotes y religiosos que-, no poseyendo 
el espíritu de su vocación, porque entraron en la Iglesia 
ó en la religión como ladrones, murmuran de sus com- 
pafíeros y hermanos en el ministerio, à causa dc que es¬ 
tos no son de sus perversos sentimientos; los ponen en 
ridículo repetidas veces, y se gozan de su humillación, lo- 
grando de este modo haber escandalizado à la Religión 
y al mundo, >■> atraído sobre sí la terrible sentencia del Sal¬ 
vador: «iAy de aquel hombre que causaré escandalós! 
Mas Ic valdria que le pusíesen al cuello una picdra de mo- 
lino y le lanzasen en el mar, que escandalizar à uno de 
estos pequenitos> (4). Podria decir la Religión a scmejantes 
monstruos, con el Salmista: «Mis amigos y mis prójimos se 
acercaron hacia mí lucharon contra mí» (5). (Ay de tales, 
exclama S. Bernardo, que con su proceder convierten en 
escàndalo la Religión que es lugar de paz! (6). 

En tercer lugar, /os hijos de mi madrc que lucharon con¬ 
tra mí, puede explicarse de las pasiones y afectos desor- 
denados del alma que camina à la perfección, los cuales la 
asaltan à cada paso, y cuando menos espera la subyugan, 

(i) Math.X, 36. (2) Math.X,37. (3) Math. 19, 29. (4) Luc. XVII, 1,2. 

Í5) Ps. 37. (6) Serm. 29 in Cant. 
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si d la gracia divina no pernianece asida. Lo que asegura la 
esposa de que la pusieron por guarda de vinas, mas no guar¬ 
dó la suva, signiHca que la constituyeron por directora de 
almas, y que ella, no sintiéndose con fuerzas suficientes, ar¬ 
güia de la siguiente manera; Con que no puedo guardar con 
perfccción mi alma, figurada por la vifía, y queréis que 
guarde las agenas? Así lo explica S. Bernardo (1). Pero 
otros,como Orígenes (2)>adaptdndose màs al sentido literal, 
exponen que los malos ó imperfectos prelados, habiéndose 
constituído Pastores de sus espirituales rebafios no los han 
vigilado, ni custodiado cual debieron. Otros, finalmente, 
con S. Anibrosio (3), ensefian, que siendo el alma vifía espi¬ 
ritual yjesucristo el vinador, y, debiendo arrancar aquélla 
las malas hierbas de los malos pensamientos y plantar otras 
de buenas obras, se ha quedado sonoHenta y dejàdose robar 
de los salteadores. 

El alma fiel, en el versículo sexto de los Cantares, aban¬ 
dona à sus companeras y, dirigiendo su mirada à su celes¬ 
tial Esposo le suplica con fervor arrebatado: Indkame (4), 
oh Tú d ijuieti ama mi alma, dónde apacientas, dónde ses- 
feaa al mediodía, para qiic no comience d vaguear tras los 
rchanos de tus compaheros. Por estas dulces expresiones, 
la esposa iba en busca de la presencia de su Esposo, quien, al 
mostrarsele,fuéinterrogado acercadel lugardonde acostum- 
braba à tener su residència al tiempo del mediodia. Fijémonos 
en esta última palabra. El mediodia es cuando el astro solar se 
halla en medio del horizonte, despidiendo con mayor inten- 
sidad sus ardientes rayos; por eso el mediodia es perfecto 
símbolo de la residència de Cristo que siempre esta en la 
luz; antes bien, É1 es la luz misma, y al propio tiempo es 
signo bellísimo de la quinta esencia del amor en sus me- 
jores quilates, todo lo cual desea obtener la esposa para 
amar cual conviene à Jesús. En consecuencia, iqué sig- 

(i I Hom. 30. 

(2) Hom. I. 

(3) Exort. ad \ 

<4 I Indica mihi, qucm diligit anima mea, ubi pascas, ubi cubcs in meri- 
die, ne vagari incipiam post grcgcs sodalium tuorum. l ant. I, 6. 
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nifica el mediodía, pregunta S. Agustín? (1) y él mismo se 
responde: el gran fervor, el inmenso esplendor. Pero no- 
temos las palabras; Mucstramc, oh querido de mi al- 
ma, dónde apacientas i’ dúnde sesfeas... ;Admirable ofi¬ 
cio dc Jesús Sacramcntado! Sólo Cristo en la Eucaristia 
apacienta à los cristianos en el verdadero rigor de la ex- 
presión, va que les da su carne en comida y su sangre 
en bebida. Esto es verdaderamente apacentar; mas idón- 
dc sestea? iOtro oficio no menos providencial y prodigio- 
so que el primero! Almas perfectas; almas que os nutrís 
de Jesús Sacramentado; almas que pasais horas enteras 
cerca de este Sefïor, decidme; ^dónde sestea el Esposo 
de los Cantares? En el sagrario, me diréis; ahí sestea con- 
tinuamente Jesús; ahí està el tan deseado mediodía de la 
esposa, porque donde està Cristo Sacramentado, allí hay 
un mediodía sin interrupción. Con la unción pròpia de los 
santos expone este versículo S. Gregorio Niceno (2), apli- 
càndolo todo al Sacramento debAltar; Enséfiame, dice, (lo 
pone cn boca de la esposa) enscfíamc dónde apacientas, oh 
Senor, para que, percibida la comida saludable, me llene de 
la fortaleza eterna, la cual, quien no la recibe no puede en¬ 
trar en la vida eterna; y, corriendo à la fuente, apure la divi¬ 
na bebida, que Tú, como de la misma fuente, concedes gus- 
toso à los que la desean; esa agua saludable que mana de 
tu costado y que à quien la gustaré se le convertirà en fuen¬ 
te de agua que brota para la eterna vida». En el propio sen¬ 
tir està Alàpide, al expresarse con estas palabras: «La Eu¬ 
caristia se llama con toda verdad Mediodía, ya porque con- 
tiene à Cristo que es la luz del mundo, ora porque presta la 
agradable sombra meridiana contra todas las tentaciones y 
concupiscencias, ya finalmente, porque confiere la plenitud 
de la caridad y delicias celestiales» (3). 

Y ipara qué desearà el alma sestear con Jesús Sacra¬ 
mentado? Ella misma sc responde: À fin de no andar va- 


íi) Serm. 50 de verb. Dom. in íoan. 

(2) Hom. II. 

(3) Com. in Cant, cap. I. 
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íiueando tras /os rebafws de los companeros del es¬ 
poso: compafïeros que son iinperfectos siempre, y con fre- 
cuencia, de mala índole, los cuales, reuniendo proséli- 
tos, pretenden arrebatar a los sencillos discípulos del Se- 
nor. Esto se deseubre prineipalmente en los católieos de 
siniestras opiniones y en los arteros herejes. Con motivo, 
pues, de no ser cogida de semejantes infelices, pregunta 
al divino Esposo dónde apacienta; todo lo cual explica 
claramente el Agustino (1), cuando dice: «Anúnciame, oh 
Senor, dónde apacientas, no sea que me introduzca en¬ 
tre los que dicen otras cosas diferentes de las que Tú di- 
ces, sienten, y> creen, y predican lo contrario de lo que 
Tú sientes, eres y ensenas; los cuales tienen tambie'n reba- 
nos y son asimismo tus companeros, porque viven de tu me¬ 
sa y administran los sacramentos de tu mesa». 

SI lo ignoras, (le responden el Esposo y sus compane¬ 
ros), oh la mds hennosa entre las mujeres, sal v ve tras 
las huellas de los rebanos, i’ apaeienta tus eabritos pinto 
à las eabanas de los pastores (2). Sobre este prccioso ver- 
sículo se han emitido diversas opiniones, aunque la mas ge- 
nuína es la que con Ruperto, S. Anselmo y S. Bernardo se 
expone de esta manera: Si no sabes, oh esposa santa y per¬ 
fecta, pues te hermoseé completamente con mi gracia, dón¬ 
de tengo mis pastos, es decir, donde estoy yo, para que sin 
errar el camino puedas y sepas llegarte a mi, sigue las hue¬ 
llas de los primitivos cristianos que guardaban mi ley y las 
de los santos que tuvieron la gran dicha de venir à mí antes 
que tú, y no tropezaron; y a imitación de ellos, apacienta 
tu pequeno rebano, porque puedes estar segura que no le 
danara nadie, ni nada. Es indudable que toda alma tiene a 
su cuidado un pequeno rebano místico que son sus actos, 
los cuales debe dirigir a Dios, y conformarlos con su santa 
voluntad mediante la observancia de la ley y la imitación de 
aquéllos que gozan del mismo Senor en el cielo. En confir- 

(1) Loc. cit. 

(2) Si ignoras te, oh pulcherrima inter miilieres, egredere, et abi post 
vestigia gregiim, et pasce htedos tuos juxta tabernacula pastorum. Cant.1,7 

Tomo lí 
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rnación de lo que acabamos de insertar, dice Fr. Luis de 
León (1): «Para hallar à Dios, aun en las cosas brutas p sin 
razón tenemos bastante guia. El camino para hallarle no es 
el que cada uno por los rincones quisiere imaginar y trazar 
por si mismo; sino el trillado ya y usado por el bienaventu- 
rado ejemplo de infinitas personas santisimas y doctisimas 
que nos han precedido». 

À continuación, el Esposo comienza ú elogiar à su espo¬ 
sa por verla formada según su corazón, y asi dice; A mi ca- 
balleria en los carros de Faraón te asemejé, amif^a mia(2). 
Es de notar que Jesaeristo llama à su esposa, amiga, à 
consecuencia de que era hermosisima, esto es, sin mancha 
y en todo conforme con la voluntad de su esposo; pero aho- 
ra la semeja a su caballeria uncida a los carros de Faraón. 
Los carros de este rey eran apreciadisimos por la rica ma¬ 
tèria de que estaban formados y por los bellos adornos que 
los hermoseaban, y à fin de que no hubiera en ellos nada 
que pudiera ser despreciado, iban los criados de Faraón por 
Egipto en busca de las mejores y galanas caballerias; mas 
S. Jerónimo, süb*"e aquellas palabras del profeta Habacuc: 
«Tú que subes sobre tus caballos» (3), juzga, no sin razón, 
que el alma del justo es comparada al caballo, porque, à se- 
mejanza de éste que carece de razón y de voluntad,debede- 
jarse refrenar y regir por el ginete, ó por el que le guia que 
es Cristo Jesús, à fin de poder decir con el Salmista: «Co- 
mo jumento (4) soj» hecho delante de ti». 

Hermosas son fus mejillas, prosigue el divino Esposo, í7.s/' 
eomo de tórtola: tu euello como collares de perlas (5), Son 
comparadas las mejillas de la esposa à la tórtola, porque asi 
como ésta una vez haya perdido el consorte ya no reconoce 
otro,y lleva en adelante vida solitaria ocupandola en el dolor, 


(1) Expòsit, in Cant. 

(2) Equitatui meo in curribus Pharaonis assimilavi tc amica mea. 
Cant. I, 8. 

(3) Qui asccndes super equos tuos, cap. IIL 8. 

U) Ps. 72. 

(5) Pulchríe sunt gense tu£e sicut turturis: collum tuum sicut mònilia. 
Cant. I, 9. 
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así la esposa de Jesucristo no debe conocer à otro esposo 
que à Él, v> llevar vida solitaria, es decir, sin la compafïía del 
trúfago mundano, ocupàndola en esperar la venida de su ce¬ 
lestial Esposo, mediante la pràctica de los mandamientos y 
consejos cvangélicos. «jOh esposa dc Cristo! anade S. Ber- 
nardo (1); aseméjate à la tórtola y excepto Jesucristo, tu es¬ 
poso, no busques otro. jOh esposa de Cristo! sé semejante 
à la tórtola y ginie día y noche, suspirando por jesucristo, 
tu esposo, porque ya subió à los cielos, a fin dc que puedas 
merecer algún día la dicha de ver su rostro en la diestra del 
Padre. Bellas son tus mejillas así como de tórtola. En las 
mejillas se muestra el pudor y la vergüenza. jOh herniana 
venerable! Tus mejillas seran de tórtola, si por amor y re¬ 
verencia de Cristo pospones aquellas obras que le desagra- 
dan; seran de tórtola si à causa de la vergüenza de Jesucris¬ 
to tu esposo, no practicaras ninguna cosa contra su volun- 
tad; seran finalmente de tórtola, si,exceplo à Cristo,no amas 
à otro amigo». 

Tu ciiello, prosigue cl Senor, es como collares de per- 
las; palabras que interpreta Fr. Luis de León, (2) diciendo 
que aunque la esposa esté desnuda dc los adornos de otras 
mujeres, porque por ser hermosa màs que todas ellas no le 
hacen falta: emperò es comparado su cuello à los collares 
de perlas, porque sin ellos cs hermosa tanto como si los 
tuviera. Otros exégetas ensefian que es semejante à di- 
chos adornos, porque, denotando éstos sujeción y obedièn¬ 
cia, la esposa de Jesucristo debe resplandecer mucho en es¬ 
tàs virtudes. 

Los compafíeros del Esposo, haciéndose perfecto eco de 
Aquél, continúan diciendo à la esposa: Cadenillas de oro 
haremos para ti;nieladas dc giisanillos de plata, {i) ó co¬ 
mo otros traducen: «Zarcillos y collares de oro con varios 
esmaltes menudos de plata haremos para ti». Por estas ri- 
cas prendas de adorno, se sobreentienden las obras hechas 

(i) De bono vivendi ad sororem. cap. X. 

(2} Expossit. in Cant 

(3) Mureniilas aureas faciemus tibi, vermiculatas argento. Cant. I, lo. 
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por virtu'J de la obediència que son de oro, ya que son 

practicadas con caridad, a la cual simboliza el oro. 

Aquí guardan silencio los companeros del Esposo, por ser 
interrumpidos por la casta esposa que dice: Ciiando el rey 
cstaba en su reclinatorio^ nii narclodió sa olor, (I) lo cual 
comenta Alapide de este modo: «Mieníras (2) mi esposo, 
que es Cristo rey, estaba en su mesa nupcial, yo, su espo¬ 
sa, entrando donde Él estaba, tomé el ungüento de nardo, 
lo derramé sobre su cabeza y se recreo con tan suave aro¬ 
ma». Dice, cuando cl rey estaba en su reclinatorio, con re- 
ferencia a los convites antiguos en los cuales los invitados 
comían recostados; pero este divino reclinatorio que, según 
ha comentado excclcntemente Alapide, es la mesa nupcial 
deJesucristo», no es otroque la Sagrada Eucaristia,donde el 
Esposo Jesús convida a los fieles al festín de su Cuerpo y San- 
gre. Así lo entienden varios exégetas con el V. P. Scio (3). 
La espiga del nardo, de la que se confecciona el rico aro¬ 
ma del propio nombre, y que en algunos lugares de Espa- 
na se llama azúmbar, es el que dcrramó la esposa en la ca¬ 
beza del celestial Esposo como signo de predilección, a la 
manera que Maria Magdalena lo derramó en la de Jesús. Al¬ 
gunos entienden que el precioso nardo es símbolo de la vir- 
tud de Cristo Seiïor Nuestro, manifestada eminentemente 
en el Santísimo Sacramento del Altar. 

Mi amado, continúa la esposa, cs hacecito dc mirra pa¬ 
ra ////', que entre mis peclios morarú (4). Nótese la gran 
prisa que el alma se toma por llegar à poseer a Jesucristo, 
ya que, pasando de la reverencia a la familiaridad, pretende 
que descanse en sus castos pechos. Esto se entenderà me- 
jor si recordamos que la esposa en el verso anterior llama 
a su Esposo rey; y en este, amado; en cl pasado dice que es¬ 
taba en su reclinatorio y en éste quiere que repose en su cas- 

(1) Dum cssct rex in accul)itu suo, nardus mca dedit odorem suum. 
Cant. I, II. 

(2) Comm. in Cant. 

(3) Notas al cap. I. de los Cant. 

(41 Fasciculus myrrhse dilectus meus mihi, intcr ubera inca commora- 
bitur. Cant. I, 12. 
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to seno. Todo es efecto del abrasado amor que le profesa. 
Pero dice: Mi amado es ímçecito de mirra para mi. La mi¬ 
rra en efecto es un àrbol pequefío v espinoso que se cria en 
la Arabia; practicando incisiones en su corteza, destila gotas 
muy olorosas, las cuales, vertidas en un pomito que en la an- 
tigüedad era llevado sobre el pecho, servían para la recrea- 
ción del sentido y prcservación de algunas enfermedades. 
Mas todos estos efectos son propi os de la sagrada Eucaris¬ 
tia; por lo que dice Santo Tomàs (1): Así como la mirra 
preserva el cuerpo de la corrupción de los gusanos, asi el 
Cuerpo de Jesucristo preserva los corazones de los fieles, 
de las heridas de los malos pensamientos; porque cuando 
recibimos al Senor, que es nuestro bien amado, si nuestro 
corazón se halla ocupado con el liacecito de mirra, es decir, 
con la amargura de la pasión en que piadosamente medita- 
mos, rechazaremos lejos de nosotros los gusanos de los 
malos pensamientos». Dice, finalmente, que entre sits pe- 
chos morard, para designar la ansiedad grande que tiene 
de poseer en su corazón al hacecito de mirra, Jesús sacra- 
mentado. 

Mas prosigue: Racimo de cipro es mi amado para mi, 
en las vinas de Engaddi (2). Acerca de la naturaleza del 
cipro existen muy encontradas y diversas opiniones. Unos 
con Plinio (3), Galeno (4), S. Gregorio (5) y Casiodoro, 
aseguran que es un àrbol que en las hojas se parece à la 
oliva, cuyos medicinales y olorosos frutos cuelgan en gran- 
des racimos semejantes à los de la uva: se cria en Engaddi 
y cerca del Mar Muerto. Otros con S. Jerónimo (6), afirman 
que es el bàlsamo que se cria en las mismas vinas. Varios 
otros doctores opinan que son uvas de la isla de Chipre, 
las cuales eran trasladadas à la Judea. Alguno pretende que 
sea el ciprés, mas esta opinión es desechada. En suma; otros 

(1) Doctrina teolog. sobre la Euc, cap. 24. 

(2) Botrus cypri dilectus meus mihi, in vineis Engaddi. Cant. T, 13. 

(3) Lib. XIcap. 24. 

(4) Lib. VI 11 , Simp. medic. 

(5) In exposs. Cant. 

(6) Cap. 27 in Ezeq. 
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PP., con mayor probabiiidad, ensenan que por los racimos 
de cipro se entienden los racirnos de uva de las vinas de 
Engaddi que sabían al fruto del àrbol cipro. Esto parece 
màs conforme con la letra; ya que, según observa el Liren- 
se (1), el orden de las palabras del presente verso es el si- 
guiente: Racimo de cipro en las vinas de Engaddi es mi 
amado para mí. Pero que este cipro fuesen uvas, lo afirma 
Deltrio, al ensenar que esas uvas estaban en Engaddi, y que 
por hallarse cercanas à los àrboles del cipro, recibían su sa¬ 
bor, ya que las raices de las cepas de uvas se mezclaban 
con las del otro, con lo cual parece deducirse la verdadera 
opinión de la naturaleza del cipro y rechazarse la de los que 
entendían ser los racimos de dichos àrboles. Ademàs es 
conforme con la versión caldaica, la cual observa asimismo, 
que eran uvas de las vinas de Engaddi las que ofrecieron a 
Dios en libación los israelitas, cuando entraron en la Tierra 
santa. Por ültimo, es màs conforme con el sentido genuíno 
del verso, porque siendo todo espiritual, y diciendo la es¬ 
posa que su Amado es racimo de cipro para ella, como el 
esposo es Jesucristo, y Nuestro Sefíor haya afirmado para- 
bólicamente de sí propio que es la vifia por excelencia; màs 
aún: siendo simbolizada la sangre del Redentor en el vino, 
indudablemente este versículo se aplica todo à la Sagrada 
Eucaristia. En efecto; acerca de que Jesucristo sea racimo 
de cipro, convienen los santos en que el Divino Salvador, 
en su pasión dolorosa vertió el purísimo vino de su santísi- 
ma sangre, à fin de que nos sirviese de precio de nuestra 
redención; mas en cuanto à que el racimo de cipro sea la 
divina Eucaristia, he aquí lo que inserta Alàpide (2): «Cris- 
to es el racimo del alma santa; principalmente en la sunción 
de la Santa Eucaristia, que es el memorial de su pasión; 
Ella es semejante al racimo de cipro; primero, porque con- 
tiene la Sangre de Jesucristo, como racimo exprimido en el 
lagar de la cruz; segundo, porque es manjar y bebida sua- 
vísimos que hartan y embriagan al alma de gracias, gozos 


(1) Postill. in Cant. 

( 2 ) Comm. in Cant. 
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y delícias celestiales; tercero, porque por Ella resucitaremos 
à la bienaventurada é inmortal vida, según promesa del mis- 
mo Senor». 

/O/i que hennosa eres tú, amiga mía! responde el Espo¬ 
so, ;oh que hennosa eres tú! tus ojos de palomas (1). No 
se liace sordo el Senor à los duices requiebros espirituales 
que el alma santa le dirige tiernamente; por el contrario, sue- 
le hablarie al corazón las palabras que acabamos de men¬ 
cionar. Pero le dice dos veces hermosa, porque según el 
M. León, (2) equivale à llamarie hermosisima; según S. Gre- 
gorio, (3) es como que le otorga los dos amOres, el de Dios 
y el del prójimo; según S. Anselmo, manifiesta que le con- 
cede la hermosura del alma y la del cuerpo, à fin de que en 
la esposa pueda verificarse lo que dijo S. Pablo de la mu- 
jer virgen y consagrada al Senor; «Para (4) que sea santa de 
cuerpo y de espíritu». Finalmente; la llama dos veces her¬ 
mosa porque, como comenta S. Bernardo, (5) quiso conce- 
derla por el mismo hecho, la doble hermosura de la simpli- 
cidad y perspicàcia, cuyas virtudes estan simbolizadas en 
los ojos de palomas. Sin duda Salomon, al legarnos este di- 
vino Epitalamio, se referia à las palomas de Siria y Àfrica, 
llamadas tripolinas, cuyos ojos tienen las relevantes cuali- 
dades de ser grandes, resplandecientes, de color igneo y 
de una viveza no común. 

Confundida en su humildad la esposa, de que su divino 
Amado la enalteciera en tanto grado, insiste en referir à Él 
todos los mencionados elogios. Por lo cual dice. jOh què 
hermoso eres tú, amado mío, ygracioso! Nuestro lecho es 
florido (6). Toda la hermosura del alma santa es perfecto 
reflejo de la de Jesucristo, así como la belleza del cuerpo 
humano es imagen de la del Criador. En este concepto, 

(1) Eccc tu pulchra es, amica mea, ecce tu pulchra es, oculi tui co- 
lumbarum Cant. I, 14 

(2) Expòsit in Cant 

(3) Loc, cit. 

(4) 1. Cor VII, 34. 

(5) Serm. 45 in Cant 

(6) Ecce tu pulcher es dilecte mi, et decorus. Lectulus noster ttoridus. 
Cant I, 15. 
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icuàl serà la hermosura, tanto interior como exterior dc Je- 
sucristo? Bellísimo en la divinidad, le proclaman S. Grego- 
rio y S. Anselmo. Adornado en gracia le apcllida S. Ber- 
nardo. jOh cuàn hermosa es la majestad de tu santidad! pa- 
rafrasea la versión caldaica. cómo no? <iAcaso Jesucris- 
to no es el esplendor y la figura de la substància del Padre? 
Y Dios que crió en la naturaleza unos seres tan bellos ide- 
jarà É1 de ser bellísimo por excelencia? Yo, dice el Sefior, 
que doj> potencia à las criaturas para engendrar, me queda¬ 
ré sin ella? Pues así podia decir respecto de la belleza. Por 
razón de lo cual, si el Eterno engendra en la eternidad à su 
Hijo, Dios de Dios, luz de luz y consubstancial al Padre, 
ide)aría de otorgarle la esencial hermosura que sólo es prò¬ 
pia de Dios? Mas hablemos de la belleza exterior de Cris- 
to. De É1 dicc David en espíritu (1); «Su hermosura externa 
es màs encantadora y magnífica que la de todos los hijos de 
los hombres». Y cómo no? Jesús es perfecto, sin mancha; ni 
la sombra del pecado se atrevió à levantar sus criminales ojos 
para mirarle; es la Acción divina mejor que pudo, que su- 
po, que quiso y que obró el Eterno Padre; luego, ^no serà 
bellísimo en su exterior? Aunque tomó la forma de siervo, 
ino nos afirman los evangelistas que atraía à las gentes y 
que se las llevaba à donde É1 caminaba? En breves palabras 
resume S. Agustín (2) las dotes de la hermosura de Cris- 
to. «Bello era Jesús en el cielo, bello en la tierra, bello en 
el vientre de la Virgen, bello en las manos de sus padres, 
bello en los milagros y en los azotes, bello no estimando la 
vida, bello no precaviéndose de la muerte, bello dejando el 
alma, bello tomàndola; hermoso en la cruz, hermoso en el 
sepulcro y bello en todas partes». 

Nuestro lecho es floridOy anade la esposa. iCuàl serà es- 
te lecho común? El lecho florido del alma es Cristo, y el de 
Cristo el alma santa; pero iy el de ambos? No es otro que 
la Sagrada Eucaristia. Por la sunción de la misma, Cris¬ 
to descansa en el corazón humano y éste à su vez ani- 

•(i) Speciosus forma prae filiis hominum. Ps. 44, v. 3. 

Í2) In Ps. 44. 
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da en el costado de Cristo. Por otra parte, no puede dar- 
se un lecho tan florido como el de la Santa Eucaristia, por- 
que de tal manera nos recreamos en Ella, que llegamos à 
sentir toda clase de deleites espirituales y celestiales. À con- 
tinuación, el alma santa refiere al purísimo Esposo las clases 
de pavimentos místicos que poseen sus habitaciones espiri¬ 
tuales, y así dice: Los cahríos de niicstras casas,de ccdro; 
los artesonados, de ciprés {{). Por los cabríos se sobre- 
entienden las cuatro virtudes cardinales; y por los artesona- 
dos de ciprés las virtudes externas que embellecen al alma 
iusta, como son la modèstia,la vergüenza, la soledad y el si¬ 
lencio; todo lo cual se lo recuerda à Jesucristo para que ten- 
ga otros tantos motivos de amaria. 

(i) Tigna domorum nostrarum ccdrina, la(|ucaria nostra cypressina. 
('ant. I. i6. 
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CAPITULO II 


SUnARIO 


Exiïnias dotes de Jesucristo y del alnia [icrfecta; ^rado supremo del 
atnor divino. — Union real con ( risto Sacramentado, y sus efectos. 

Es exhortada el alma al trabajo espiritual: otros especiales efec¬ 
tos de la Eucaristia. 



0 soy flor del campo, dice el Salvador, y Urio de los 


1 valies (1). En primer lugar, Jesucristo es flor, según 
profetizó Isaías; «Y saldrà una vara de la raízde Jesé, y de 
su raíz brotarà una flor, y el espíritu del Senor descansarà 
sobre ella (2); es flor ademàs, porque es hermosísimo, de- 
seable y amoroso. Mas es flor, no de los jardines que estàn 
cercados de setos para impedir la entrada à otras personas 
que no sean los duefíos, sino del campo, que està completa- 
mente abierto à cuantos quieran entrar en él. El campo, dice 
Alano, es la Humanidad de Cristo,y la flor de este bellísi- 
mo campo es la Eucaristia, el mejor aroma que exhalo la om- 
nipotencia divina. La sagrada Eucaristia està abierta à to- 

li) Ego íios campi, et lilium convallium. ('ant. II, i. 

(2; Isai. Xí, I. 
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dos los que con devoción desean acercarse a Ella, y por eso 
la flor del campo es su perfecto símbolo. De igual modo, 
-Cristo Jesús en el Sacramento es el lirio de los valies, pues 
así como éste se cria en lugares humildes y recrea d los 
transeuntes, así el Divino Sacramento permanece en los sa- 
grarios, lugares humildes en comparación de lo que merece 
tan alto Seiïor, y recrea à la Iglesia Catòlica. 

Dirigiéndose al alma cristiana, la elogia de estc modo: Co- 
ino el lirio entre las espinas, asi mi ami^a entre las lii- 
fas (1). Así como cl lirio, símbolo de inocencia y humildad, 
crece lozano y fresco entre las espinas, del propio modo el 
alma santa adelanta en perfección en medio de tantas pasio- 
nes, contradiccioncs, trabajos, vituperios y persecuciones, 
causados por las almas imperfectas, que a esto vienen las pa- 
labras así mi amip’a entre las hi/as; pero à la manera que 
un lirio dcsarrollado entre las espinas es muclio màs estima¬ 
ble, por razón de no ser tocado de ellas, así el alma perfec¬ 
ta, en medio de tantas imperfectas, es mucho mas merecedo- 
ra de glòria temporal y eterna. 

Esto que oyó el alma santa, moviola a elogiar ajcsucris- 
to,diciéndole: (2) Como el manzano entre los arboles de las 
selvas, así mi amado entre los liij'os. À la sombra de Aqnél 
ú qiiien habia deseado,me senté; l ’su fruto diilee d migar- 
ganta. Según la letra del sagrado Epitalamio, los esposos 
figuran hallarse en el campo, y por eso el Amado es com- 
parado al manzano entre los demàs arboles dc las selvas. 
Hay autores, como Aldpide, que toman el fruto del manzano 
en sentido genérico, pero otros, y son los mas, exponen 
que, aun cuando el manzano no aventaje a otros arboles, co¬ 
mo à la palmera por su gallardia, ó al platano por su deli¬ 
ciosa sombra, emperò no puede envidiarlos ni por estas 
cualidades,ni menos por sus ricos y olorosos frutos.particu- 
larmente porque simboliza la humildad y caridad, virtudes 
en las que descolló eminentemente Cristo Nuestro Senor en 

(1) Sicut lilium inter spinas, sic amica mea inter filias. Cant. !f. v. 2. 

(2) Sicut malus inter ligna siivarum, sic dilectus meus inter filios. Suh 
umbra illius, quem desideraveram, sedi: et fructus ejus dulcis gutturi 
meo. id. 
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todas las obras de su vida, especialmente en la primorosa 
obra de la Eucaristia. Ésta es el verdadero manzano; el so¬ 
lido y suavísimo fruto con el cual nos sustentamos; y de es- 
te sentir son Filón de Carpacio, Orígenes, S. Gregorio Ni- 
ceno y S. Anselmo. El manzano, dice el Niceno, deleita 
nuestros sentidos; los ojos con el color, el olfato con el olor y 
el gusto con el sabor, y del propio modo lo causa Cristo Sa- 
cramentado. Filón de Carpacio anade, que dicho excelente 
fruto da comida y bebida al mismo tiempo; también Cristo en 
la Eucaristia da su carne en comida y su sangre en bebida. 
En suma; S. Gregorio afirma que en verdad el manzano sim- 
boliza a Cristo, y los demas àrboles silvestres à los puros 
hombres, porque sólo en Cristo encontramos la Comida de 
salvación que, bien recibida, nos conduce a la glòria. 

iCuàl sera esa grata sombra que habia deseado la espo¬ 
sa? El deseado es Cristo, figurado por el manzano; y la 
sombra de éste representa la virtud de Cristo en la Euca¬ 
ristia; por lo que afirma S. Bernardo, que la sombra de Cris¬ 
to es el Santisimo Sacramento del Altar, al cual se acogen 
los fieles, avidos del sustento celestial y para ser defendi- 
dos de las inclemencias de los enemigos espirituales. Y con 
razón; Nuestro Divino Salvador reside en la Eucaristia, no 
sólo para ser sustento del cristiano, sino también para su 
refugio y consuelo. Debido à esto, la sombra del Senor Sa- 
cramentado es tan inmensa que todos los hombres pode- 
mos descansar en ella si, movidos del recto deseo, exclama- 
mos con el Real Profeta: «Bajo la sombra de tus alas, am- 
pàrame, Senor» (1); y seguros podemos estar que nos cobi- 
jarà, ya que su deseo es inefable, según lo prueban las pala- 
bras que dirigió à la desgraciada Jerusalén (2): «iCuàntas 
veces quise allegar tus hijos como la gallina acoge sus po- 
lluelos bajo sus alas, y no quisiste!» En esta fresca sombra, 
pues, se sentó la esposa à descansar para comer con sosie- 
go el fruto del arbol, que fué muy grato à su garganta; por 
las cuales palabras se nos propone doblemente de nuevo el 


(i) Ps. xvr,8. 

12) Math. 23, 37. 
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Misterio eucarístico; ya que el fruto del àrbol es la Divina 
Eucaristia, la cual es dulcísima al paladar del espíritu. 

Explica la esposa lo que le aconteció al comer el mencio- 
nado fruto, y así dice: Me introdujo en la cümara del vino, 
ordeno en mi la earidad (1). El vino de que habla la esposa es 
en efecto el que engendra vírgenes; por lo cual, la càmara 
del exquisito vino es la misma Eucaristia cuando derrama à 
torrentessusdelicias. Y poresto menciona eümara, porque es 
como si figuradamente el alma fuese introducida en delicioso 
bafío lleno de aquel precioso licor, y en él satisfaciese su ape- 
tito; pero que realmente, cuando recibe con toda devoción à 
CristoSacramentado,es introducida enun insondableéinmen- 
so océano de deleites espirituales. En comprobación del sen- 
tido que damos à este verso estan S. Gregorio Niceno (2), 
Ruperto, Pascasio Radberto (3) y otros, quienes, por la cà¬ 
mara del vino, entienden el altar santo donde reciben los fie- 
les el Santisimo Sacramento. Cornelio Alàpide, poniendo 
en boca de la esposa las siguientes palabras, dice: «El mis- 
mo rey, mi Esposo, me introdujo en la càmara del Vino, es- 
to es: me mandó llegarme al altar del Sefior y que tomase 
el càliz de salud que, al propio tiempo que alegra à Dios, 
vivifica al hombre» (4). S. Cipriano, S. Bernardo y S. Bue- 
naventura, anaden que el Espiritu Santo, por esta càmara 
del vino, quiso dar à entender la intima, inefable y real 
unión del alma con Cristo Sacramentado, verificada, no so- 
lamente por la earidad, sino por la positiva y real conjun- 
ción de las mentes purisimas con Cristo, en la cual unión el 
alma siente à Cristo como presente, le ama, le adora y le 
contempla; unión que sólo es pròpia de las almas muy per- 
fectas, no de otras cualesquiera aunque estén en gracia de 
Dios. Esta unión admirable, dice Alàpide (5), si es considera¬ 
da por parte de Dios, no es otra cosa que un descendimien- 


(1) Introduxit mc in cellam vinariam, ordinavit in me charitatem. 
Cant. II, 4. 

(2) Hom. 4. 

( 3 ) De Eucharist. cap. XI. 

14) Comm. in Cant. II. 

(5) Comm. in Cant. 
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to al alma, ó manifcstación del mismo Cristo que reside 
oculto cn la Eucaristia y que se ostenta à las almas purga- 
das, bajo razón de suma luz y de cierto contacto inefable 
con el alma y con el cuerpo del que le recibe, el cual con¬ 
tacto no es otra cosa que un dulcísimo abrazo y ósculo pu- 
rísimos dados a Cristo, efccto de los cuales la esposa es em- 
briagada. Mas si es considerada por parte del alma, es un 
mutuo abrazo al que sigue la percepción experimental dc 
Cristo, por el que la espiritual dulzura es poseída en cl mis¬ 
mo Dios;. 

El afirmar cl alma fiel que Cristo ordenó cn ella la cari- 
ilaíU fud tanto como decir que le comunico la gracia gene¬ 
ral y peculiar del Sacramento, que consiste cn esta doble ca- 
ridad para con Dios y para con las criaturas, à fin de que 
todos los cristianos scamos unos en Cristo. 

Estando la esposa saboreandose con la presencia real de 
Cristo Sacramentado en su corazón, exclama: Sostenedme 
con flores, ccrcacline de manzanas, porqnc desfallezco dc 
amor (1). En suavísimo deliquio, imposible de ser comprendi- 
dc si no es por aquél que lo percibe, se hallaba la regalada 
esposa de Jesucristo, cuando, toda fuera dc sí, busca que 
la sostengan con flores y que la cerquen de manzanas, úni- 
cos confortativos existentes en el campo, para que ayudada 
de su perfume suavísimo no desmapara; pero aun por esto 
mismo parecc pretender nuevos y doblados èxtasis con ob- 
jeto de quedar mas tiempo arrobada en el Seiïor. Pero, ise- 
ran flores y manzanas materiales las que solicitaba la esposa? 
Dc ninguna manera. Jesucristo es la flor, según É1 mismo lo 
dijo, y É1 mismo es también el fruto del manzano. Por lo 
tanto, al querer la esposa ser sostenida con flores y cerca¬ 
da de manzanas, no busca otra cosa sino ser recreada entre 
los brazos del Salvador. «Se han visto muchas almas santas, 
dice el V. Scio (2), que, no pudiendo sufrir en sí la vehe- 
mencia y fuerza de las encendidas llamas de amor divino 
en que se abrasaban, pedían à Dios que las templase; pero 

( I ) Fulcite mc floribus, stipate me malis: quia amore langueo. Cant. II. 5. 

i2) Notas al Cant. de los Cant. 
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al mismo tiempo suspiraban sin cesar no por otra cosa que 
por aquella misma que las hacía caer en desfallecimientos y 
deliquios». 

Prueba de que el cristiano perfecto buscaba ser recreado 
entre los brazos de Jesucristo, son las palabras que síguen; 
La izquierda de Él dcba/o de mi eabeza v sii de re e ha me 
(1). Ya signifiquen respectivamente esta izquier¬ 
da y esta derecha la Humanidad y la Divinidad del Salva¬ 
dor, ya también la gracia que se otorga en la vida presente 
y la glòria que se darà en la venidera, ora los bienes terre- 
nos y los celestiales, ora las cosas adversas y las prósperas, 
bien la ley vieja y la nueva, y otras tantas interpretaciones 
como dan los santos y demàs expositores a estas palabras, 
lo cierto es que la esposa habla aquí en sentido absoluta- 
mente hiperbólico, y que lo que intenta hacer ver es que al 
modo que los esposos terrenos, así Jesucristo Sacramentado, 
aunque de un modo inmaterial y admirable, sostiene y abra- 
za dulcemente à las almas justas. En este divino Corazón, 
particularmente después de haber comulgado, se balla el 
alma infinitamente bien, ya que no trocaría este estado por 
nada del mundo, y debido a esto, no quiere que nadie la es- 
torbe, molestàndola conruído, apartàndola de tan dulce lu- 
gar ó distrayéndola de tan agradable companía, lo cual asi- 
mismo encarga el Esposo à las doncellas mencionadas, di- 
ciéndolas: (2) Con/iíroos, bi/as de Jenisalén, por las eor- 
zas y por los ciervos de los eanipos que no levantéis ni 
liagàis despertar à la amada hasta que ella quiera. Es de 
advertir que el alma quedó extasiada entre los brazos de su 
celestial Esposo, y que Éste, al ver que reposaba en dulce 
sueno, la dejó para dirigirse à otros quehaceres suyos;mas, 
como si el buen cristiano duerme, no obstante su corazón 
vela, y piensa, y ama, y se entretiene con los dichos y he- 
chos de Jesucristo, de ahí que le parezca ver en suenos à 
su amado q ue viene corriendo en su busca y que la da gran- 

(i) Lreva cjus sub capite mco, et clextera illius ampicxabitur me. 
Cant. II, 6. 

Í2) Adjuro vos filiíic Jerusalem, per capreas cervosque camporum, nc 
suscitetis,nequeevic^ilarefaciatis dilectam, quoadusqueipsavelit.Cant.il. 7. 
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des voces para que vuele à su alcance, por lo cual dice: La 
voz de mi amada; vedlc que viene saltando por los mantes, 
alravcsanda ealladas (1). V porcierto; esta es una realidad 
en Jesucristo Nuestro Sefior, cuando, deseoso de la salva- 
ción de las almas, atraviesa los montes de los trabajos y de 
las persecuciones, los collados de las ingratitudes que con- 
tinuamente le inferimos, y vuela en busca de las extravia- 
das; y como su deseo por lograr semejante fin es indecible, 
por eso el alma cristiana le compara à la corza y al cervato, 
cuya ligereza es bien conocida. Semejante es nuestro ama¬ 
da (dice) ú la earza i’ al ecrvata (2); descubriendo particu- 
larmente semejante propiedad cuando quiere darse en la Eu¬ 
caristia; al llamamiento del sacerdote, baja velozmente del 
cielo: cuando un corazón le busca, le halla siempre presen- 
te. Y el alma perfecta que le desea, le contempla y le siente 
por la fe y, como ansiosa de que more pronto en su corazón, 
exclama transportada en gozo: (3) Yedlc que Él mismo 
està tras nuestra parcd, miranda por las vcntanas, aee- 
ehanda por las eelosías. Vedle, sí; ved su Divinidad y 
Humanidad presentes en la Santa Hòstia, aunque veladas 
con las especies sacramentales, delgado velo que impide 
la vista material del Salvador y ejercita al propio tiempo 
nuestra fe; vedle que està acechando por las ventanas y 
eelosías de esos mismos accidentes eucarísticos, y cómo ob¬ 
serva nuestros actos, entiende nuestros pensamientos y ac- 
cede à nuestros deseos; ved que, cual enamorado Esposo, la- 
dea su sacrosanta cabeza para que el alma predilecta, como 
ave en la enramada de la Iglesia, cante à su celestial Esposo 
dulces cantos de amor sagrado; vedle, en suma, mostrarnos 
tanto cúmulo de gracias que ha prometido al que le reciba 
Sacramentado, porque todo esto y mucho màs practica Cris- 
to en el Sacramento. 

Mas no ha concluído de hablar todavía la esposa, porque 


(1) Vox dilecti mei, ecce iste venit saliens in montibus, transilíens 
colles. Cant. II, 8. 

(2) Similisest dilectus meus caprea^, hinnuloque cervorum. Cant. II, 9. 

(3) En ipse stat post parietem nostrum, respiciens per fenestras, 
prospiciens per cancellos. Cant. II. 9. 
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tampoco el celestial Esposo ha cesado aún de obsequiaria. 
He aquí, qiic mi amado me diee: Levdntate, apresúrate 
amiga mía, palomà mia, liermosa mía, j’ ven (1). Le\ dnta- 
te, amiga mía; tú que un dia te convcrtiste à mí; apresúra- 
te,patoma mía;tú que aprovechaste en mis caminos; venjier- 
mosa mía; tú que gozas del inmerecido honor de estar sin 
mancha ni arruga: ven a recibir mis espirituales carícias v 
d estar un rato conmigo, porque me han desamparado ingra- 
tos hijos míos; ven, porque va pasó el invierno (2) de las 
tentaciones p sequedades que solían afiígirte, se fiíc la Ha¬ 
via (3) de las persecuciones, y se retiraran (4) lejos de ti;es- 
tamos en la alegre y florida primavera queda paso al fecundo 
verano; dorada està la alta cumbre, y la deseada aurora lle¬ 
ga; el horizonte, bafíado por el crepúsculo matutino, semeja a 
un tranquilo mar de desleída plata; el rubicundo senor de los 
astros levanta erguida su cabeza y despliega con majestad 
las doradas hebras de sus finos cabellos; vense colorados 
el monte y el valle; el suave céfiro besa las ramas bullicio- 
sas de los floridos drboles: las flores pareeieron en niiestra 
tierra (5) que se halla alfombrada de pintados elaveles y de 
exquisitas rosas; el tiempo (6) de la poda ha venido; y la 
voz de la tórtola, juntamente con los melodiosos trinos de 
los ruisefiores y de las alondras, se ha oído en nuestra tie- 
rra\ (7) las ricas fuentes dejan brotar su delicioso y nacarado 
liquido, con el que son regadas las hermosas vegas y ex- 
tensas campifías; las soberbias ondas del inmenso océano 
han calmado, y con blando suspiro envia sus tranquilas olas 
a la arenosa playa: la higuera brotó sus hrevas, las viiias 
en cierne dieron sn olor (8). Todo, todo convida; bellas flo- 
res, sazona dos frutos, deliciosos aromas y fragantes olores; 

(1) En dilectus meus loquitur mihi: Surge, propera amica mea, colum- 
l)a mea, formosa mea, et veni. Cant. JI, lo. 

(2) Jam enim hiems trànsit. Cant. II, ii. 

(3) Imber abiit. Id. 

(4) Et recessit. Id. 

(5) Flores apparuerunt in terra nostra. Cant. II, 12. 

(6) Tempus putationis advenit. Id. 

(7) Vox turturis audita est in terra nostra. Id. 

(8) Ficus protulit grosos suos: vineae íiorentes dederunt odorem suum. 
Cant. II, 13. 

Tomo II 61 
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los armoniosos c inspirades cànticos de mis sacerdotes, 
las sonoras y arpadas lenguas del órgano, las Fervientes 
plegarias de los fieles; todo junto ïorma un contrasto 
tal, que solo su hermosura te debe mover à que v^engas, 
icuànto mas, puesto que en mi Corazón sacramentado en- 
contraràs la suavidad de todas estas bellezas físicas, y 
maj>or riqueza, en infinito grado que todas ellas juntas? 
Por tanto: (I) Levdntate, amif^a miüy hermosa mía, y ven. 
Mas esta voz del Esposo, que con poéticas frases dirige al 
alma perfecta, no es sino para que comprenda ésta cuàl es 
la belleza espiritual que encierran las mismas, ya que por las 
flores que parecieron en la tierra de los esposos, se signifi- 
can los innumerables santos que florecieron en la Iglesia y 
que dieron olor al mundo con sus relevantes virtudes; por 
el tiernpo llegado de la poda, el cuidado que debemos te- 
ner todos en arrancar los inmundos viciós y cortar los ma- 
los deseos y perversas companías que haj’amos adquirido; 
por la voz de la tórtola, los gemidos, penitencias y buenas 
obras que manifestaron los justos de la ley» de gracia; por 
las brevas, que son los primeros frutos que da la higuera, 
los apóstoles y demàs discipulos del Sefíor; y por el olor 
de las vinas los innumerables gentiles que se convirtieron à 
la fe de Jesucristo. 

Paloma nua; prosigue el Esposo, en los agujeros de la 
penaren la concavidadde la albarrada, muéstrame fii ros- 
tro, suene tu voz en mis orejas: porque tu voz es dulce y 
tu rostro hermoso (2). Paloma mía, le dice el Sefíor, ya que 
estàs purificada de tus pecados... Aqui se han de tener pre¬ 
sentes cuatro cosas; l.**. Suene tu voz en mis oídos, y da la 
razón: porque tu voz es dulce; mas los santos Padres en- 
tienden por esta duizura de voz, la confesión de fe cristia¬ 
na que hace la esposa. 2.“: Muéstrame tu rostro, porque es 
hermoso; y por estas palabras entienden los expositores la 
fe que tenemos en Dios, acompafíada de las buenas obras; y 

(1) Surge, amica mea, speciosa mea, et veni. Cant. II, 13. 

(2) Columba mea in foraminibus petrae, in caverna maceriae; ostende 
mihi faciem tuam, sonet vox tua in auribus meis; vox enim tua dulcis, et 
facies tua decora. Cant. II, 14. 
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así dice S. Aínbrosio (I) de ambas cosas: Es suave la voz 
de la esposa porque con su boca confiesa nuestra fe; y su 
rostro es hermoso porque no se avergüenza de Jesucristo», 
y la versión caldaica anade; «Muéstrame tu rostro y tus 
obras buenas; haz que oiga tu voz, porque es suave por la 
oración que practica en mi santuario y tu rostro es hermoso 
con las buenas obras». l-a 3.^ y 4.” circunstancias que se de- 
ben tener presentes, en este verso, son, que la esposa ha de 
hacer oir su voz y tiene que mostrar su rostro, precisamente 
en los agujeros de la pena y en la concavidad de la albarra- 
da; en los primeros, porque en ellos se significan las sacra- 
tísimas llagas de Cristo, piedra fundamental de la Iglesia y 
en la segunda, porque esa concavidad representa la abertu- 
ra practicada en el costado del mismo Sefíor. 

Cuando en dulces coloquios entretenidos se hallan dos 
fieles amigos, les disgusta mucho que otras personas age- 
nas d su amistad les distraigan de su objeto, en cuyo caso 
mandan a sus criados despidan d los molestos; y esto mis¬ 
mo, con relación d Jesucristo y d las almas cristianas, se ve¬ 
rifica, según este precioso verso de los Cantares: Cazacl- 
nos las raposas pcqiienas, que asiielati las vinas; pues 
nuestra vina està ya en eiernes (2). 

À continuación el alma santa, viendo el indecible amor que 
le profesa el Salvador, le dice: Mi auuido para nií j’ yo 
para él, que apaeienta entre lirios (3). El amor tiende ne- 
cesariamente d la estrecha unión; y cuando dos almas se 
aman con afecto verdadero, no quieren divertir su amor d 
otra criatura que d la que profesan el afecto mencionado. 
Esto sucede de un modo mas eminente entre Jesucristo y 
los cristianos perfectos, verdaderos lirios entre los que des¬ 
cansa Nuestro Sefior Sacramentado. 

Mas el Divino Esposo se apaeienta entre los lirios hasta 
que sople el dia }’ declinen las sonibras (4), es decir; hasta 

(1) In Ps. 118; sem. 6. 

(2) Capite nobis valpes parvulas, qua* demoliuntur vineas; nam vinca. 
nostra floruit. Cant. 11, 15. 

(3} Dilectus meus mihi, et ego illi, qui pascitur inter lilia. Cant. 11 , 16 

(4) Donec aspiret dies et inclinentur umbrae. Cant. 11,17. 
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que desaparezcan las tinieblas de esta vida y aparezca el 
claro día de la eternidad; porque es cierto que nuestro buen 
Jesús Sacramentado solo puede apacentar en nuestro cora- 
zón mientras permanezcamos en este valle de làgrimas, por¬ 
que cuando resucitemos a la luz de la perdurable vida le he- 
mos de poseer eternamente, mediante la visión clara y go- 
zo completo de su Divinidad y Humanidad santísimas. Se 
sobreentiende también, que la esposa, deseando no apartar- 
se nunca de su amado, solicita verlo en la Comunión al si- 
guiente día, porque muchas veces parece como que se apar¬ 
ta el Senor de nosotros, à fin de experimentarnos en las 
tentaciones y trabajos. Por eso continüa diciéndole: Vuél- 
vctc: sé semejante^ amado mío, d la corza v al enodio 
sobre los monles de Betlier (1): Como si dijera: Ven pron- 
to, amado mío, porque es imposible que viva sin ti; por 
lo tanto, sé semejante à la corza y cervatillo, los cuales 
por su ligereza parecen volar y así podré yo gozar de tu 
amable presencia. 

(i) Similis esto, dilcctc mi, capreip, hinnulotiuc ccrvorum súper montcs^ 
Bcthcr. Cant. II, 17. 
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CAPITULO III 

SUnARlO 

Infatigable afàn del alma casta por buscar al Esposo Sacramentado y 
esfuerzos para hallarlo.—Después de hallado lo conserva en suco- 
razón. -Alal)anzas ([ue })roriere el alma santa en obsequio de Jesu- 
cristo. 


E n mi leclio^ por las noches biisquc al que ama mi al¬ 
ma; le husque y no Ic liallé (1). Por este lecho entien- 
den los exégetas el de la pereza y pròpia comodidad, el de 
la curiosidad y ocio, y el de la pròpia voluntad. iCómo, 
pues, el alma cristiana podia hallar al Salvador en estas 
grandes vanidades? En efecto: à Cristo Nuestro Senor, en 
expresión de S. Ambrosio, no se le puede ballar sino entre 
sus perseguidores y deicidas; entre sus trabajos, su pasión 
y su preciosa muerte; según otros santos, en nuestro cora- 
zón ó en nosotros mismos cuando, contritos de verdad, le 
deseamos; pero positivamente se le balla para el objeto 
que solicitaba la esposa, que era gozarse con Él,cuando co- 
rremos al tabernàculo santo, donde reside Sacramentado. 
Me levantaréy anade la esposa, y daré vncltas à la Ciu¬ 
dad; por las calles )’ por las plazas buscaré al que ama 
mi alma: le busqué )’ no le hallé (2). Viendo el alma casta 
que de nigún modo podia ballar à su Amado, se anima à le- 
vantarse de su vanidosa postración para ir a buscarle fuera 

(ij In lectulo meo per noctes quíesivi quem diligit anima mea: qu;e- 
sivi illum, et non inveni. Cant. III, i. 

(2) Surgam, et circuibo civitatem; per vicos et plateas quicram quem 
diligit anima mea, quaesivi illum, et non inveni. Cant. 111 , 2. 
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de la Iglcsia (1), porque por la ciudad se entiende la Igle- 
sia; sin embargo, Cristo no se halla fuera, sino dentro de 
ella. Por eso dice que le buscó v no le halló. Al pasar por 
las piiertas de la ciudad, cuenta que la hallaron sus guardas, 
y así dice: (2) Me hallaron los centinelas que eiistodian 
la eiiiílacl, y les pregunté r' Vis/e/s por ventura al que ama 
mi alma? El que ama cree que todos conocen al objeto de su 
amor; por cuyo motivo pregunta, no si han visto à fulano, 
sino a su amado? Mas los que se hallan cntretenidos en sus 
negocios ó pasatiempos no atienden al provecho de los de- 
màs prójimos, por manera que, según se desprende de la 
narración, los centinelas contestaron a la esposa negativa- 
mente; y así anade ella; (3) Cnando hube pasado de ellos 
un poquito, liallé al que ama mi alma. No se halla Dios en¬ 
tre los negocios mundanos, ni entre los que los administran, 
ïigurados por los centinelas de la ciudad, antes bien en la 
soledad del lugar ó del corazón, según aquello: «Llevaré el 
alma a la soledad y le hablaré al corazón» (4), ó màs parti- 
cularmente se halla en el sagrado Tabernàculo, donde es 
recibido sacramentalmente por la esposa, quien al haberle 
hallado, no lo quiere soltar jamàs hasta haberlo depositado 
en su mente y corazón, que, según Alapide (5), son como 
la madre de todas las virtudes del alma y como engendra- 
dores de todos los santos afectos que de ellos se originen; 
por eso continúa la esposa: (6) Téngole y no le dejaré has¬ 
ta que lo introdiizca en la casa de mi madre. 

Luego que el alma ha recibido à su Divino Esposo Sacra- 
mentado, desea gozarse con Él, y para este fin pretende que 
nadie la estorbe, según expusimos en el capitulo I, por cu- 
ya razón concluye diciendo: Conjúroos, hi/as de Jerusalén, 

(1) Hugo de S. Caro. Comm. in Cant. 

(2) Inv'cnerunt me vigiles, qui custodiunt civitatem: ^Num qucm diligit 
anima mea, vidistis? Cant. III, 3. 

(3) Paululum cum pertransissem eos, inveni quem diligit anima mea. 
Cant. III, 4. 

(4) Oseie II, 14. 

15) Comm. in Cant. 

(6) Tenui eum; nec dimittam, donec introducam illum in domum matris 
meaj, et in cubiculum genitricis me». Cant. III, 4. 
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por las corzas j ’por los cicrvos dc los campos, que no des- 
perfeis, ni bagdis recordar ú la amada, basta que ella 
qiiiera (1). 

Los santos àngeles que,según quedo dicho, son los com- 
paneros del esposo, admirados de contemplar tanto amor 
en el alma santa para con su Dios, no pueden menos de 
exclamar: (2) dQuién es esta que siibe por el dcsierlo, 
como varita de bumo de los aronias de incienso j’ de 
todo polvo de perfumero? esto es: iQuién es esta alma 
bellísima que sube de grado en grado al colmo de las 
virtudes por el desierto del desprecio del mundo, y de la 
abnegación y dc la penitencia, y que semeja à la colum¬ 
na de liumo que se desprende del incienso y de otras 
resinosas substancias? Pero viéndose alabada el alma fiel, 
y comprendiendo que toda su belleza proviene de la que 
ba querido derramar en ella Jesucristo, comienza a ensal- 
zar las grandezas de Éste, diciendo: (3) Ved aquí que el 
leebo de Salomon lo rodean sesenta valientes de los mds 
fuertes de Israel. SÍ Salomon, en el sagrado Càntico es 
Nuestro Sefior Jesucristo ^cual serà el santo lecho en que 
descansa en este valle de miserias? No es otro que el Sa- 
cramento de la Eucaristia, donde reposa el Hombre-Dios. 
Tal Eucaristico lecho està rodeado por innumerables valien¬ 
tes predicadores, los màs fuertes varones de la Iglesia, 
porque con sü palabra sostienen la fe en los corazones de 
los fieles; y pone el número determinado por el indeter- 
minado, pero no sin causa, porque, como afirma el ci- 
tado Hugo (4), el número seis significa perfección de 
las obras, pues en seis días crió Dios todo el universo. (5) 
Todos estos valienles, afíade la esposa, tienen espadas t' 
son miiv diesfros para la guerra; la espada de cada uno 

(1) Vid, cap. I. 

(2) <Quíe est ista, qua3 ascendit per desertum, sicutvir^ula fumi ex aro- 
matibus myrrhíe, et thuris, et universi pulveris pif^mentarii. Cant. III, 6. 

(3) En lectum Salomonis sexaginta fortes ambiunt ex fortissimis Israel. 
Cant. III, 7. 

(4) Comm. in Cant III. 

(5) Omnes tenentes gladios, et ad bella doctissimi: uniusciijusque ensis 
super femur suum propter timores nocturnos. Cant III, 8. 
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sobre su muslo contra los teniores nocturnos; con ciiyas 
palabras sc significa la vanguardia que los prelados y.sa- 
cerdotes cjercen en el templo del Sefior, para defender a su 
rey Sacramentado dc los ladrones y profanadores; y asimis- 
mo para conservar el dcpósito de la fe que les ha confiado 
el Espíritu Santo, y combatir los herejes y apóstatas deia 
Religión. (1) El rey Salomon, dicc la esposa de los Cànti- 
cos, IÚ /.0 para si una litera de tnadcras del Líbano; hizo 
sus eolnmnas de plata, elrcelinalorio de oro,la subida de 
púrpura: lo de en medio lo eubrió dc amor por las lii- 
jas de Israel. En el sentido literal supone que Salomon 
mandó fabricar una litera ó especie dc silla gestatoria, pa- 
rccida à la que usa el Romano Pontífice; y la matèria que 
empleó en su construcción ftieron madcras del Líbano (que 
por su naturaleza no tienden à la corrupción) la plata, el oro 
y la púrpura aludidas; pero en el sentido propio, esto es, 
el simbólico, varios doctores con Alàpide (2) afirman, que 
esta litera es la sagrada Eucaristia, la cual es como el lecho 
donde descansa la Divinidad y Humanidad del Salvador, 
presentes en ella, siendo fabricado de maderas incorrupti¬ 
bles del Líbano, es decir, de la purísima sangre de Maria, 
exenta de toda corrupción. Las eolnmnas de plata simbo- 
lizan la sabiduría, la elocucncia y la predicación dejesucris- 
to; El reelinatorio de oro, los siete dones del Espíritu 
Santo, en que como en abrazado reelinatorio descansa Cris- 
to; La subida de púrpura, los grados de los sufrimientos 
por los que pasó el Senor, como su sudor de sangre, su 
pasión y muerte; mas lo de en medio que eubrió de amor 
por las hijas de Israel, es el mismo Divino Esposo Sacra¬ 
mentado que por amor à las almas se ha quedado perpétua- 
mente entre ellas, abrasado en perfecta caridad. 

Después que el alma fiel conto à sus companeras las obras 
del Redentor y el carro triunfal que para sí mismo había he- 
cho constr uir, exclama toda transportada en sumo gozo: 

(i) Ferculiim fecit sibi rex Salomon de li^nis Libani: Columnas ejus 
fecit argenteas, reclinatorium aureum, ascensum purpureum: media cha- 
ritate constravit propter filias Jerusalem. Cant. III, 9 y 10. 

12) Comm. in Cant. 
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Sah'íl y ved, /lí/as de Sión, al rey Salo/nón con la corona 
con qnc Ic coronó su madre en cl dia dc sn dcsposorio, r 
cn el dia dc la alegria í/í’sü Palabras que son 

comentadas dcl síguiente modo: Salid dc la ignorància, de 
la infidelidad, v ved, oh pueblos de Israel, a Cristo Senor 
Nuestro con la corona de su Humanidad con que le coronó 
su Santa Madre, en el dia de sus santos desposorios con 
la Iglesia. Otros exégetas como Teodoreto, Aponio y Alà- 
pide dicen que las Especies sacramentales en que està en- 
vuelto Jesucristo en la Eucaristia son la corona dc que ha- 
bla la esposa dc los Cànticos en este bello versículo. 

(i) Egrcdimini ct videte fiÜíe Sion regem Salomoncm in diademate, 
quo coronavit illuin mater sua in die desponsationis illius, et in die Ineti- 
tiíe cordis cjus. (’ant. III, ii. 
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CAFiTULO IV 


SU/^ARIO 


Hermosura del alma santa, declarada por Jesucristo Sacrainentado. 


P ermíteme, Virgen Maria, Vos sola la privilegiada en¬ 
tre todas las mujeres, y dignísima Madre de Dios, que 
refiera el presente capitulo a las almas encendidas en el 
amor de vuestro divino Hijo; pues es cierto, según el sen¬ 
tir de casi todos los expositores, que su senüdo genuino es 
aplicable con mayor especialidad à vuestra. inmaculada Be- 
lleza é inmarcesibles glorias. 

Viendo Jesucristo que el alma santificada con la recepción 
de su Cuerpo y Sangre aparece à sus divinos ojos toda be- 
llisima, la encomia de este modo; /O/i (1) ^ue hermosa eres, 
amiga mía, que bella eres! Como si dijera; Posees dos cla- 
ses de hermosura: la interior, por la cual cumples mi volun- 
tud, y la exterior con la que te he adornado. Por eso tus 
OJOS son de palomas, sin lo que esta oeulto por dentro, 
(2) es decir, tus ojos son sencillos como las palomas, pues 
simbolizan semejante virtud, sin contar lo que en ellos hav 
de reservado que es la intención sana, reservada à mi. 
Tus cabellos (3), que simbolizan los buenos pensamien- 

(i) Ouam pulchra es amica inea, quam pulchra es! Tant. IV^ i. 

(2) Oculi tui columbarum, absque eo quod intrinsecus latet. Td. 

(3) ^'apilli tui sicut greges caprarum, quíe asccnderunt dc monte Ga- 
laad. Id. 
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tos, son como manadas dc cabras qne subieron del 
rnonte Galaad, à las que semejan en color y número. 
7 í/5 (1) dientes,(\\XG representan tus arregladas virtudes, 
particularmente la prudència, y tu fecundidad en la via 
del espíritu,.son conto manadas de ove/as trasqailadas, que 
subieron del lavadero, todas eon crías mellizas, i’ no Iiay 
estèril entre ellas. Tanta es la caridad que me profesas, y 
tu oración tan grata à mis oídos, que tus (2) labios apare- 
cen como venda de grana, l’ tu hablar dulce. Lo que sufres 
por mi amor y à imitación mia, lo denotan tus (3) mejillas 
que semejan d un pedacito de granada, siu lo qne està 
oculto por dentro que à mi està reservado. Tu euello (4) 
como la torre de David, fabricada con balnartes; mil es¬ 
ca dos cuelgan de ella, toda armadura de valientes. Se ha 
de saber, dice el cardenal Hugo (5) que existen tres clases 
de torres espirituales, à saber: la virginidad, la paciència y 
la humildad. Las personas que profesan una de estas precio- 
sas virtudes, forman como una ciudad en la que sobresale 
con eminencia la virtud profesada, y los escudos que cuel¬ 
gan de ella son las inmarcesibles glorias que embellecen al 
que las .profesa. Tus dos pechos, prosigue el Senor, son 
como dos ccrvatillos de corza que representan los dos 
amores que te adornan, el de Dios y el del prójimo, los cua- 
les sólo se apacientan entre los lirios de la justícia que à 
cada uno de ellos se debe, pero de un modo singular se 
apacientan de mi carne y sangre; hasta (6) qne sople el dia 
j’ declinen las sombras, es decir, hasta que la muerte, 
cerrando la vida terrena, abra al propio tiempo las puertas 
de la eterna, en la que no habrà noche ni sombra alguna. 

En el v'ersículo siguiente haj> una brillante profecia de la 

(1) Dentes tiii sicut greges tonsarum, qure ascenderunt de lavacro, 
omnes gemillis fetibus et sterilis non est inter eas. Cant. IV. 2. 

(2) Sicut vitta coccinea, labia tua: eteloquium tuuiu, dulce. Cant. IV, 3. 

(3) Sicut fragnien íGiali punici, ita geníc tuae, absque eo quod intrinse- 
cus latet. Cant. IV, 3. 

(4) Sicut turris David collum tuum, qua* a^dificata est cum propugna- 
culis; mille clypci pendent ex ca, omnis armatura fortium. Cant. IV, 4. 

(5) Comm. in Cant. 

(6) Duo ubera tua, sicut duo hinnuli capreíc gemelli, qui pascuntur in 
liliis, donec aspiret dies et inclinentur umbra>. Cant. IV, 5,6. 
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pasión j> muerte del Salvador. Habla el divino Bsposo: Irc 
al montc deia mirra y al collado del hicicnso. (1) À él 
quiero que tú, oh esposa mía, me acompanes para que me- 
rezcas conmigo, ya que conmigo has de sufrir. De este mo- 
do me agradaràs; pero desde ahora para entonces te afirmo, 
que toda eres herniosa, ami^a mía, i’ maneha no hay (2) 
en li, porque comprendo que lo que practicares à mi imita- 
ción, eso mismo te purificarà de toda maneha. Por lo tanto; 
en premio de tu pureza en general y de la victorià que al- 
canzares contra los viciós de la avaricia, de la lujuria y dé la 
discòrdia, te diré en el dia del juicio: Ven del Líbano (3); 
ven de ese mundo contra el que has peleado, y seràs coro¬ 
nada de la einia de Amanà, que representa à la avaricia; de 
la eiimbre de Sanir y de Hermón, que simbolizan à la lu¬ 
juria y discòrdia; de las euevas de los leones y de los mon- 
tes de los leopardos que también figuran à los restantes vi¬ 
ciós. Tanto es mi amor hacia ti que robasle mi corazón, 
hermana mía, esposa, robasle mi eorazón con nno de tus 
o/os y con una trenza de tu euello (4); quiero decir con el 
ojo de tu sana intención y con tu obediència, por la que estàs 
dispuesta para lo que yo te mandare y à la que simboliza la 
trenza de tu euello. (5) El P. Scio asegura que Salomon ha- 
ce alusión en este lugar, à la costumbre de las mujeres orien- 
tales que, cuando salían de casa, llevaban toda la cabeza cu- 
bierta con un velo, dejando solamente descubierto un ojo 
para no tropezar. 

jCiiún hermosos son tus pcchos, hermana mía, esposa! 
(6), prosigue el Divino Salvador; mds hermosos que el vi- 


(i I Vadam ad montem myrrha;, et ad collem thuris. Cant. IV, 6. 

!2) Tota pulchra es amica mea, et macula non est in te. Cant. IV, 7. 

(3) Veni de Libano sponsa mea, veni de Libano, veni; coronaberis de 
capite Amana, de vertice Sanir et Hermon, decubilibusleonum,de monti- 
bus pardorum. Cant. IV, 8. 

{4) Vulnerasti cor meum soror mea sponsa, vujnerasti cor meum, in 
uno oculorum tuorum, et in uno crine colli tui. Cant. IV, 9. 

(5) Notas al cap. IV. 

(6; Quam pulchrse sunt mamma; tua; soror mea sponsa! pulchiorasunt 
ubera tua vino, et odor unguentorum tuorum super omnia aromata. Favus 
distillans labia tua sponsa, mel et lac sub lingua tua: et odor vestimento- 
rum tuorum sicut odor thuris. Cant. IV, 10, 11. 
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no, r el olor de tiis perfumes sobre todos los aromas. Tus 
labios, oh esposa, destilan panal; miel i’ leehe liay deba- 
jo de tu lengiia, r el olor de tus vestidos eomo olor de in- 
eienso. Todas estas raras cualidades que el Salvador atri- 
buye al alma santificada, son sus relevantes preciosas 
virtudes. Eres huerto eerrado, hermana mia, esposa, hucr- 
to eerrado; fuente sellada (I). El alma santa paríicularmen- 
te la virgen, es eomo un huerto eerrado en el que nadie se 
atreve à ajar sus olorosas flores y à robar sus ricos frutos de 
buenas obras; sólo al Esposo divino pertenece regalarse en 
ellas; es también un jardín ameno donde se cultivan toda cla- 
se de flores de virtudes, pero completamente eerrado por la 
humildad; asimismo es fuente sellada, y lo es por el mismo 
Jesucristo que se reservo su llave, à fin de que nadie entur- 
biase la cristalina agua de la pureza. 

Tus reniievos, anade el Senor, es decir: los agradables 
frutos de ese hermoso huerto, y los aromas desprendidos de 
esos exquisitos frutos, son vergel de granadas, eon frutos 
de los manzanos. Cipros eon nardo. Nardo y azafrón; 
eaha aromútiea i’ einamomo, eon todos los úrboles del 
Libano; mirra i’ úloe eon todos los primeros perfumes (2). 
Mas por semejantes palabras, el Espíritu Santo quiso dar a 
entender al alma cristiana lo grata que le era la perfección 
de sus virtudes, lo cual explica el cardenal Hugo (3) al co¬ 
mentar estos versículos del siguiente modo: «Por los frutos 
de granados se sobreentienden las obras de justicia que al 
modo de las granadas tienen sabor algo àspero; por los de 
los manzanos las de misericòrdia que à semejanza de aqué- 
llos son dulces; por el cipro con el cual se confecciona el 
ungüento regio, la caridad que informa a las demàs virtudes; 
por el nardo, la humildad; por el azafràn la pureza de con- 
ciencia; por la cana aromàtica, la limosna practicada en secre- 

(1) Hortus conclusus soror mea sponsa, hortus conclusus, fons signa- 
tus. Cant. IV, 12. 

(2) Emissiones tuaí paradisus malorum punicorum cum pomorum fruc- 
tibus. Cypri cum nardo: Nardus et crocus, fistula ct cinnamomum cum uni- 
versis lignis Libani, myrra et aloe cum omnibus primis unguentis. Cant. 
IV, 13, M. 

(3) Comm. in Cant. 




4!) 4 TkATADO !sr,(irxi)() 

to; por el cinamomo, el cjemplo de las bucnas obras; por 
todos los àrboles del Líbano, el candor de la inocencia; por 
la mirra y àloe, las obras de penitencia ; y por los prime- 
ros perfumes, diccn S. Anselmo y Teodoreto, los principa- 
les carismas y dones del Espíritu Santo. 

Ademàs de todas las referidas cualidades, Jesucristo afir¬ 
ma del alma fiel, que es fiicntc de huertos l’ pozo de agiías 
vivas que eorrcn eon ímpetu del Líbano (1); es fuente de 
huertos, dice Fr. 1 uis de León, para dar à entender que 
posee una agua tan abundantc y copiosa, que de ella se 
saca la suficiente para regar muchos huertos; es pozo de 
aguas vivas, esto es, no encharcadas, sino que perpetua- 
mente manan sin faltar jamàs. S. Ambrosio anade, que 
por esta fuente y pozo se entienden la doctrina y la gra- 
eia que ha recibido la esposa, y que à imitación de jcsu- 
eristo las difunde, según puede à las demàs almas. En su¬ 
ma, por el monte Líbano, entiende Ricardo de S. Victor, à 
Cristo Sacramentado, del cual dimana la cristalina agua de 
la gracia, y que es como un impetuoso arroyo de amor que 
todo lo inunda. 

Las últimas palabras que el Esposo profiere en este capi¬ 
tulo se dirigen à que desaparczca el tiempo de la tribula- 
ción y tenga lugar el bonancible de la prosperidad espiri¬ 
tual para que crezcan sus castas esposas màs y mís en to- 
da clase de \'irtudes, por lo cual dice: Levdntate Cierzo y 
ven Austro, sopla por mi huerto i’ eorran tos aromas de 
él (2). Algunos exponen el presente verso de este modo: 

Levàntate Cierzo, ven, y sopla juntamente con el Austro»; 
lo que si así es, significa que es voluntad de Dios que nos 
ejercitemos en las tentaciones y trabajos, al propio tiempo 
que Él nos concede sus dulzuras espirituales. 

(1) Fons hortorum: puteus aquarum viventium, quíc fiuunt impetu de 
Líbano. Cant. IV, 15. 

(2) Surge aquilo, et veni auster, perHa hortum meum, et fluant aro- 
mata illius. Cant. IV, 16. 



CAPITULO V 


SUnARIO 


El alma fiel ruega à Jesucristo (|ue venga íi los jardines cle Éste.—Sc 


solemniza allí el espiritual banquete. — Caracteres que distinguen 
al Divino Esposo Sacramentado. 



enga mi amacio d su huerto, coma el friitò de sus 


* manzanos (1). Dos asuntos principales se manifiestan 
en este bucólico verso. El I.^consiste en averiguar cual sea 
ese huerto, y el 2.”, cual el fruto de los manzanos. El huer¬ 
to emperò de Jesucristo es el alma purificada de los peca- 
dos mortales, que aspira a complacer al Salvador, y el fruto 
de los manzanos son las buenas obras, practicadas mediante 
la gracia del Senor. Ambas cosas explica S. Gregorio cuan- 
do dice: «Viene el amado al huerto y come sus frutos cuan- 
do.Cristo visita las almas y se sacia con deleite de las bue¬ 
nas obras que encuentra en ellasx.'Mas todo esto no es sino 
un perfecto emblema de la vida eucaristica. «Nosotros co- 
memos, en verdad, dice Alàpide, la carne de Jesús Sacra¬ 
mentado escondida en la especie de pan, aunque ella no se 
convierta materialmente en nuestra substància al modo que 
se verifica en los demàs manjares del cuerpo, y Cristo al 
propio tiempo nos come, porque nos une é incorpora à sí 

(i) Veniat dilectus meus in hortum suum, et comcdat fructum pomo- 
rum suorum. Cant. V, i. 
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de un modo muy sublime à fin de que seamos concorpóreos 
con Él. De esta última manera es como el Divino Salvador 
come en el huerto del alma sus frutos místicos . 

No había acabado aún de hablar la santa esposa, cuando 
condescendiendo el celestial amado à la petición hecha por 
ella, dice: Hc venido d mi huerto hermana mia, esposa, 
he sep'üdo mi mirra eon mis aromas; he cotnido paiial eon 
miel'Jie bebido mi vino eon leche; eomed,ami^os ,)’ bebed, 
embria,íi'aos tos muy amados (1). Es muy frecuente en las 
Divinas Letras usar el pretérito por el futuro, por cuya ra- 
zón dice el Salvador; he venido, he segado, he comido, 
etc. en lugar de vendré, segaré, comeré etc. Podíamos pa- 
rafrasear el presente verso del modo siguiente: Iré à mi 
huerto, hermana mía, esposa, al huerto de tu corazón; sega¬ 
ré mi mirra con mis aromas, esto es, cogeré el fruto de mi 
Pasión, que son tus buenas obras, particularmente la peni¬ 
tencia que has cumplido por tus pecados; comeré el Manjar 
eucarístico, figurado por el panal v la miel, y beberé el san¬ 
tó Càliz de mi sangre, simbolizado por el vino y leche. 
ïQué profecías tan claras de la Eucaristia! S. Gregorio Ni- 
ceno, Pselo, Philón, Ruperto y Alàpide explican el por qué 
la Eucaristia es verdadero panal y miel duicisimos. Este ul¬ 
timo se expresa de este modo; «El Cuerpo de Cristo en la 
Eucaristia se llama rectamente panal, primero, porque a la 
manera que el panal contiene la miel, así el Cuerpo de Cris¬ 
to contiene el alma y Divinidad que son suavisimas como la 
miel; segundo, porque asi como el panal es fabricado por 
las abejas en el colmenar, mediante la esencia de las flores 
d él conducidas, así también el Cuerpo de Cristo fué for- 
mado en el vientre purísimo de la Virgen Maria, mediante 
su purísima sangre y la sobrenatural cooperación del Espí- 
ritu Santo; tercero, al modo que la miel es dulce al paladar 
corporal, del propio modo la Eucaristia es sumamente sua- 
ve y apacible al paladar del alma. 

l'l) \’eni in hortum meum, soror mea sponsa, messui myrrham meam 
cum aromatibus meis; comedi favum cum melle meo; bibi vinum meum 
cum lacte meo: comedite amici, et bibi te et inebriamini charissimi. 
Cant. V, 1. 
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Cristo Sefíor Nuestro en la noche de la Cena comió con 
los apóstoles su divino pan y bebió sii purísima Sangre; a los 
apóstoles por consiguiente, como también à todas las almas 
que se presentan a comulgar, les dice cl Senor: comed, ami- 
gos, y bebed; embriagaos, los mup amados; hartaos de es¬ 
ta suave comida y embriagaos de esta delicada bebida, 
amigos íntimos. (He aquí hasta donde llega el amor indefi¬ 
nible de Jesús! 

Arrebatada la casta esposa en amoroso dcliquio, efecto 
del opíparo banquete que le preparo el divino Esposo, su 
corazón se hallaba anegado en un océano de delicias, pen- 
sando en su amado y hablando espiritualmente con Él. Por 
eso dice: )o duermo, pcro mi corazón vela: la voz de mi 
amadoqiie me llama:Abreme liermana mia^amip;a mla,pa- 
loma mia, mi sin mancilla^porque mi eabeza està llena de 
rocio l ’mis pinede/as con las golas de las noclies (1); con lo 
cual pretende manifestar las repetidas veces que Dios Nuestro 
Senor llama al corazón del hombrc para morar en él. Ha- 
biéndole oído la esposa, mas estando entretenida en nego- 
cios de su gusto, figurados por la túnica que tenia puesta y 
por los pies lavados, tuvo alguna morosidad en levantarse 
y abrirle, por lo cual dice: (2) Despojéme de mi túnica; cómo 
me la vestiré? lavc mis pics y é.me los tenp'o que cnsuciar? 
He ahí cómo muchas veces, las personas dadas a la per- 
fección deian de oir las suaves inspiraciones de jesucristo, 
logrando con su pereza, perder lo que la Esposa de los 
Cantares. Mi amado, (3) prosigue, introdujo su mano por 
el resquicio de la puerta de la easa i' d su toque se extre- 
meeieron mis entranas. Esto mismo acontece à los perezo- 
sos espirituales, a quienes el Senor ha de hacer grandes es- 
fuerzos con su gracia para que le dejen expedito el cora- 
zón. _ 

(1) Ego dortnio, et cor meum vigilat: vox dilecti mei pulsantis: Aperi 
inihi soror mea, amica mea, columba mea, immaculata mea: quia caput 
meum plenum est rore, et cincinni mei guttis noctium. Cant. V, 2. 

(2) Exspoliavi me túnica mea, quomodo induar illa? lavi pedes meos 
quomodo iníjuinabo illos? Cant. V, 3. 

(3) Dilectus meus misit manum suam per foramen, et venter meus in- 
tremuit ad tactum ejus. Cant. V, 4. 

Tomo II 


63 
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Por lo cual anadió la esposa; Levantcmc para abrir a 
mi amado\ mis manos cicstilarou mirra y mis cieclos lle- 
/los de mirra miiy probada (1). Después que en efecto ha- 
bía probado la paciència al divino Esposo, es cuando se da 
prisa en abrirle. Afiade que sus manos destilaron la excelen- 
te mirra que el Esposo había dejado en la aldaba con sólo 
tocaria. jTanta es la suavidad que deja el Senor por donde 
pasa! Mas, iqué es lo que sucedió à la necia esposa por ha- 
berse tardado? Ella misma lo confiesa; Abrí d mi amado el 
pestillo de mi piierta, pera cl se liabia rnarehado. Mi al- 
ma SC dcrritióy luego que liabló; lo biisqiié y no le hallé; 
lo llamé i’ ao me rcspoudió. Me hallaron los gnardias que 
euidan de la eiiidad, me liirieron i’ me llagaron; llevd- 
ronme mi manto los guardas de los mnros (2). Merecidos 
castigos en una alma perezosa, que el Esposo permite, no 
tanto para hacerla sufrir, sino para que le sirva de correc- 
ción y escarmiento. Mas por estas faltas no abandona el Se-, 
nor al alma, antes por el contrario, la concede aliento pa¬ 
ra que le busque, lo cual verifica muy pronto ella, avisada 
del suave correctivo, por cuya razón dice à sus compafie- 
ras; Conjiiroos (3), Itijas de Jcrusalcn, si ballaré is d mi 
amadOy que le aviscis que de amor desfallczeo. Aquí la 
esposa pide perdón àJesucristo,y, en prueba de su arrepen- 
timiento, declara à sus companeras le certifiquen que muere 
por amor de Él. Deseosas, emperò, sus amigas de saber 
quién era su Predilecto, le contestan: ^Cudl es tu amado 
(4) mds que los amados oh la mds hennosa de las muje- 
res? ricudl es tu amado mds que los amados, porque así 
nos conjuraste? Al hablar de esta manera las companeras 
de la espos a no es que pretendieran conocer las excelencias 

(1) Surrexi, ut aperirem dilecto meo: manus meae stillaverunt myrrham, 
et digitimei pleni myrrha probatissima. Cant. V, 5. 

(2) Pessulum ostii mei aperui dilecto meo: at ille declinaverat, atque 
transierat. Anima mea liquefacta est, ut locutus est: quíesivi, et non inve- 
ni illum: vocavi, et non respondit mihi. Invenerunt me custodes qui circu- 
meunt me: tulerunt pallium meum mihi custodes murorum. Cant. V, 6, 7. 

(3) Adjuro vox filire Jerusalem, si inveneritis dilectum meum, ut nun- 
cietis ei quia amore langueo. Cant. V, 8. 

(4) Qualis est dilectus tuos ex dilecto, o pulcherrima mulierum> qua- 
lis est dilectus tuus ex dilecto, quia sic adjurasti nos? Cant V, 9. 
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del Salvador, porque como amigas lo sabían ya; lo que de- 
seaban era que la esposa alabase a Jesucristo y que se en- 
cendiese una llama de amor mas en su corazón, al paso que 
fuera contando los caracteres y prerrogativas de su Dios. 

Pero notemos los caracteres con que la esposa distingue 
a su amado: Mi amailo, dice, es blanco y rnbio, esco/yü/o 
cnfre ini/Iares (l). jesucristo Sacramentado es blanco por 
su Divinidad, por su pureza de \'ida é inocencia santísima; 
es rubio por su Pasión, en la que fué tenido con su pròpia 
sangre; y escogido entre millares,porque sóio É1 es el Bien 
por esencia. (2) Sa cabeza, que simboliza a su Divinidad, 
es oro muy baeno; sus pensamientos, siempre santos y vic¬ 
toriosos, son representados por sns eabel/os, que son coaxo 
rennevos de palnuis, negros como el enervo (3). Su sabi- 
duría y providencia, que resplandecen en todos tiempos y 
en todos lugares por su candor, son figuradas por sns ojos 
qne son eomo palornas sobre los arroynelos, lavadas con 
leche }■ sentadas jnnto ú eorrienfes copiosísimas (4). Su 
modèstia es tan graciosa como lo declaran sus mejillas, 
que son como eras de aromas plantadas por los perfnme¬ 
ros (5); sus palabras salían tan encendidas de su boca que 
movían l’reducían los hombresa penitencia, como excelente- 
mente lo figuran sus labios qne enal bermosos lirios des- 
tilan la mirra mds pura (6); sus prodigiosas obras estaban 
tan llenas de misericòrdia para con los pecadores, como 
bien lo representan sns manos qne son de oro torneadas 
r llenas de jacintos (7); su incorruptibilidad corporal, 
adornada de las demàs virtudes, es significada por (8) 
sn vientre de marfil, guarnccido de zafiros. Sus piernas, 

(1) Dilectus meus eandidus et rubicundus, eleetus ex millibus. Cant. 
V, lo. 

(2) Caput ejus aurum optimum. Cant. V, u. 

(3) CoiTi;e ejus sieut elata: palniaruin, nigra; í|uasi corvus. Cant. V, 11. 

(4) Oculi ejus sieut eoluinbie super rivulos aquarum, qu;e lacte sunt 
lotae, et resident ju.xta lluenta plenissinia. Cant. V, 12. 

(5) Genio illius sieut areolai aromatum consiUe à pigmentariis. Cant. 

V, 13. 

(6) Labia ejus lilia distillantia myrrham primani. Cant. V, 13. 

(7) Manus illius tornatiles aurcíc, plena hyaeinthis. Cant. V, 14. 

(8) Venter ejus eburneus, distinctus sapphiris. Cant. V, 14. 
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colurnnas cle tnúrmol f'iiniiadas sobre basas de oro (1), 
son un perfecto emblema de los caminos del Senor, esto es, 
de su misericòrdia y verdad, según expresa el salmista. Sii 
pareeer eomo el Líbano, eseogido eomo eedros (2); es de- 
cir; todo el scmblante de Jesús es bellísimo y admirable. 
Su garganta siiavísima, y todo Él deseable. (3); eomo si di- 
jera: es de tal modo amable el Divino Esposo Sacramenta- 
do que todo Él es deseable. Tal es mi amado, y el mismo 
es mi amigo, liijas de Jerusalén (4). 

Habiendo oído las companeras la descripción de la belle- 
za de jesucristo, desearon verle, por lo cual preguntan ad- 
miradas à la santa esposa; dónde se ha mareliado tu 
amado, oh la tnàs hermosa de las rnu/eres; d dónde se 
ha desviado y le busearemos eontigo? (5) lo cual es un sí¬ 
mil acabado de lo que debemos practicar tan pronto eomo 
tengamos noticia de quién es Jesús Sacramentado, lo que 
nos ama, lo que puede à nuestro favor y el bien con que 
siempre quiere favorecernos, si no queremos hacernos reos 
de suma ingratitud y condenación eterna. 

(1) Crura illius columna* marmorea*, (iiuc funclate sunt super bases au- 
reas. ( 'ant. V, 15. 

('2) Specics cjus ut Libani. electus ut cedri. Cant. ^, 15, 

(3) (riittur illius suavissimum, et totus desiderabilis. Cant. V, 16. 

(4) Talis est dilectus meus, et ipse est amicus meus, fdue Jerusalem. 
Cant. V, lí). 

(5) Ouo abiit dilectus tuus, o pulchcrrima mulierum? quo declinavit 
dilectus tiiiisr et qujoremus eum tecum. Cant. V, 17. 




CAPITULO VI 


SUMARIO 


Declara el alina cl donde suele estar jesucristo. -Nuevos clogios 

(jue Nuestro Seiior hace de la esposa fiel. 


C omo sencilla respuesta a la pregunta formulada por las 
companeras de la esposa, responde ésta: (1) Aíi ama- 
do bajó d sii jardín, d la era de los aromas, d apaeentar 
en los huertos i’ d eoger lirios. Los frondosos huertos de 
Jesucristo son, según advertimos, las almas fieles, y los 
blancos lirios, los pingües frutos que la Eucaristia concede 
à estas almas, principalmente la pureza y continencia. En 
la suposición de que el purísimo Esposo se hallaba en los 
místicos huertos referidos, exclama la casta esposa: (2) )b 
para mi amado y mi amado para mi, que se apaeienta en¬ 
tre lirios; como si dijera: Por la Comunión sacramental de 
su Cuerpo y Sangre quedaré yo tan unida a Él, que todo 
mi amado sera mío, el cual solo se apaeienta entre las al¬ 
mas que le aman. La versión Caldea entiende asimismo es- 
te v'ersículo de la Eucaristia, y lo expresa diciendo: «Mi 
amado hizo habitar su Majestad en mi corazón, al cual ali¬ 
mento con sus delicias». 

(i) Dilectus meus descendit ad hortum suum ad areolam aromatum, ut 
pascatur in hortis, etlilia colligat. Cant. VI, i. 

(2) Ego dilecto meo, et dilectus meus mihi, qui pascitur inter lilia. 
Cant. VI, 2. 
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Al oir el Sah ador que tales palabras proferia el alma fer¬ 
vorosa, empieza otra vcz a cncomiarla por cstas otras: Hcr- 
mosa eres, amiga mía, siiave y graeiosa eomo jenisalén, 
terrible eomo un ejéreito de esenadrones ordenado (1). La 
denomina liermosa, dicc Beda, por la gracia que le ha in- 
fundido; suave, por la caridad p benevolencia; y terrible, 
por cl celo que la anima por la glòria de Dios; pero afirma 
el Esposo que es suave y graciosa eomo Jerusalén. Esta 
ciudad, en cl sentir de los expositores, era bella y regia por 
su templo, palacio real, muros, plazas, etc., y debido a es- 
to solian los hebreos comparar los hombres a las hermosas 
ciudades, según lo puso en practica S. Juan cuando dice en 
el Apocalipsis (2): «Vi la santa ciudad, la jerusalén nueva, 
que de parte dc Dios bajaba del cielo p estaba preparada 
eomo una esposa para su varón ; es también terrible eomo 
un ejéreito de escuadrones, porque es fuerte contra' sus ene- 
migos cspiritualcs. 

(3) Aparta de mi tus ojos, prosigue el divino Esposo, 
porque ellos me hieieron volar. Expresiones originadas dcl 
entranable afecto; pa que cuando uno mira hito à hito al ob- 
jeto de los castos amores, parece que aquellos dulces ojos 
le sacan eomo fuera de si; por estos ojos se significa la in¬ 
còlume fe que la esposa tenia en su amado. Tus cabellos, 
aiïade, son eomo manadas de cabras que apareeieron de 
Galaad. Tus dientes eomo bato de ovejas que subieron 
del lavadero, todas con erías mellizas i’ entre ellas nin- 
guna estèril. Como eorteza de gran:xda, asi tus mejillas, 
sin lo que esta oculto (4); todo lo cual quedó explicado pa 
en el capitulo IV. 

Ahora, para declarar que sólo el alma perfecta es la pre¬ 
dilecta entre las demàs, continua los encomios de esta ma- 

(1) Pulchra es amica mea, suavis, et decora sicut Jerusalem: terribilis 
ut castrorum acies ordinata. Cant. VI, 3. 

(2) Cap. XXI, V. 2. 

(3) Averte oculos tuos à me, quia ipsi me avolare fecerunt. Cant. VI, 4. 

(4) ('apilli tui sicut grex caprarum qute apparuerunt de Galaad. Den¬ 
tes tui sicut grex ovium, quae ascenderunt de lavacro, omnes gemellis feti- 
bus, et sterilis non est in eis. Sicut cortex mali punici, sic genae tuae abs- 
que occultis tuis. Cant. VI, 4, 5 y 6. 
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nera: Sesenfa son /as rcinas r oclicnta las concn/Jtnas, y 
las (loncellas no fíenen número. Una sola es, emperò, mi 
paloma, mi perfeeta, úniea es de sii madre, eseogida de la 
que le encendrà. La vieron las hi/as y la proelamaron 
miiy bienaventnrada; las reinas r eonenbinas, y la alaba- 
ron (1). Parece que la divina Escritura alude literalmente en 
este lugar d las mujeres de Salomon, las cuales como ates- 
tigua el verso, eran en número de 60 las reinas, de 80 las 
concubinas v de indeterminado número las demas doncellas. 
Esto no parecera inverosímil atendido a que en la antigua 
Ley era permitida la poligamia, y a que en los palacios de 
los soberanos de Israel exisíían las tres clases de mujeres 
mencionadas, de las cuales, las reinas y las concubinas eran 
mujeres legítimas; aquéllas de primero y éstas de segundo 
orden. Del número de las doncellas se escogían las reinas, y> 
mientras tanto esto no se verificaba eran sirvientas de éstas. 
Pero cl Espíritu Santo quiso significar algo mas de lo 
que la corteza de la letra enseiia. Por lo tanto expondré con 
Alapide que las' reinas, número pequefio, son las almas per- 
fectas; las concubinas, número mayor, las que aproveclian 
en la perfección y las restantes cuyo número es indetermi¬ 
nado, las que empiezan a servir a Dios. S. Gregorio Nice- 
no y Ruperto, anaden que las reinas son las almas que aspi- 
ran a la patria celestial; las concubinas, las que guardan la 
ley de Dios por temor del infierno y las doncellas, las que 
alcanzan poco en los divinos misteriós y son ademàs remi- 
sas en sus obras espirituales. 

Después que el regio Esposo ha celebrado al alma fiel 
como la mas bella entre las mujeres, quiere sublimaria toda- 
via màs, comparàndola al alba, à la luna y al sol. Es esta 
una linda figura retòrica, llamada gradación ó clímax. Dice 
así: (2) cQnién es esta que marelia eomo el alba al levan- 


(1) Sexaginta sunt reginae, et octoginta concubinse, et adolescentula- 
rum non est numerus. Una est columba mea, perfecta mea, una estmatris 
suae, electa genitrici sure. Viderunt eam filire, et beatissimam praidicave- 
runt; reginse et concubinre, et laudaverunt eam. Cant. VI, 7, y 8. 

(2) fjure est ista quaí progreditur quasi aurora consurgens, pulchra ut 
luna, electa ut sol, terribilis ut castrorum acies ordinata? Cant. VI, 9. 
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farsc\ hcrmosa conto la luna, esco^iida conto cl sol, terri¬ 
ble conto nu ejcrcito de escnadroties ordetiado? íQuién 
esta criatura, dice Hugo, que marcha de virtud en virtud, 
como la aurora al Icvantarse por el aumento de la gracia y 
virtudes, hermosa como la luna en cl estado dc perfección, 
de la cual copian los demàs, cscogida como cl sol para ser 
trasladada à la celestial jerusalén j) terrible à los demonios 
como un ejcrcito de escuadrones ordenado? íQuién es esta 
alma santa, afíade Alàpide, que nacc como la aurora, al re- 
sucitar de las tinieblas del pecado à la luz dc la gracia; lier- 
mosa como la luna, al dilatar mas y màs esta luz en cl pro- 
vecho dc las virtudes; escogida como el sol, al brillar llena 
de caridad y santidad y terrible como un ejército de escua¬ 
drones ordenado,al combatir à todos los enemigos de su al¬ 
ma? En suma: Justo Orgelitano aplica à la castidad conyu- 
gal la aurora; a la vidual la luna y à la virginal el sol que 
resplandcce sobre las demàs en grado eminente. 

En el vcrsículo siguiente, parece que el Esposo divino 
da satisFacción à la solicitud de la esposa terrena cuando le 
buscaba, y así dice: (1) Descendí al Inierto dc los nogales, 
para ver las manzanas de los valies y observar si estaba 
en cicrtie la vina l’ liabían brotado los gratiados. El huer- 
to de los nogales, dice Alàpide, es el alma santa, paciente y 
perfecta, principalmente la que trabaja en la conversión de 
los pecadores obstinados; por los demàs frutos se signifi- 
can las diferentes virtudes que germinan en el corazón de 
los fieles. À las palabras del celestial Esposo contesto la 
amada: No supc que te habías dirigidoà tal parte; tni alma 
me contíirbó por los carros de Abinadab, pues temia que 
los que los guiaban te tuviesen por un malheelior r por 
esto te maltratasen (2). Éste es el sentido à la letra; pero 
el figurado, según el Lirense, es que la esposa no supo con¬ 
siderar los beneficiós que Dios había derramado en la Igle- 
sia y que tu vo miedo à las legiones de los espíritus inferna- 

(ly Descendí in hortum nucum, ut viderem poma convallium, et inspi- 
cerem si íioruisset vinea, et germinassent mala púnica. Cant. VI, lo. 

(2) Nescivi: anima mea conturbavit me propter quadrigas Aminadab. 
Cant. VJ, 11. 
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les d à los perseguidores de la Iglesia. Vuclvete^ viiélvete, 
Siilamita, responde el coro de las \'írgenes; riiclvcte, viiél- 
vete para que te miremos (1). Palabras que indican la im- 
perfección del cristiano; por lo cual dice S. Ambrosio (2), 
que el alma pecadora, ó santa, pero dejada v caída en pe- 
cados veniales, es convidada cuatro veces por Cristo Nues- 
tro Senor à que vuelva a la penitencia prontamente,y sin in- 
terrupción en lo sucesivo. S. Bernardo (3) anade que estos 
cuatro llamamientos son: 1."; Que salga de una tonta ale¬ 
gria. 2.": De una inútil tristeza. 3.'“: De una glòria vana, y 
4.°, de una manifiesta soberbia. 

(1) Revertere, revertereSulamitis: rcvertcre, revertere, ut intiicamur tc. 
<"ant. VI, 12. 

(2) Lib. de Isaac, cap. 8. 

(3) Serm. 58. 


Tomo II 


64 





CAPITULO VII 


SUAARIO 


Nuevos elogios del alma tiel dcbidos a su espiritual fccundidad.—Soli- 
cita de Jesucristo morar en lligares solitarios. 



1 verse la esposa alabada por las doncellas, contesta: 


r,Qué verds en la Sulamita sino coros de eseuadro- 
nes'? (1) Como si dijera; Qué cosas admiràis en mí sino ba- 
luartes para defenderme de mis enemigos espirituales? À 
cuyas palabras contestan sus companeras; ;Ciidii (2) hermo- 
sos son fus pasos en los calzadoSy hija de príneipe! Los 
juegos de tus muslos eomo ajoreas que han sido labra- 
das de mano de artífiee. Por los referidos pasos se sobre- 
entienden los que dan las almas que siguen à Cristo, cum- 
pliendo su santa lej* v siguiendo las huellas de las personas 
eminentes en santidad que les precedieron; v» por los juegos 
de los muslos, se significa la mesura, gravedad armonía 
de los mismos pasos cuando se revelan en las acciones ex- 
teriores. Tu eentro, anaden las vírgenes, es taza torneada 
que nunea està falta de bebida (3). Aquí hay un significa- 
tivo emblema de la Eucaristia; y en este sèntido, declara 
Philon de Carpacio, que por esta parte del cuerpo humano 

l'l) Quid videbis in Sulamite, nisi choroscastronimr Cant. VII, i. 

(2 Quam pulchri sunt gressus tui in calceamentis, lilia principis! Junc- 
turíe femorum tuorum, sicut monilia quai fabricata sunt manu artificis. 
Cant. VII, I. 

I3) Cmbilicus tuus cràter tornatilis. nunquam indigens poculis. Cant. 
VII, 2. 
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se entienden los sacerdotes de Jesucristo, y por la taza tor- 
neada que nunca està vacía de precioso licor, el càliz Euca- 
rístico, que nunca carece del verdadero Cuerpo y Sangre 
de Cristo el cual se comunica à los fieles, según lo simbo- 
liza el agua que el sacerdote mezcla en el vino para su con- 
sagración sacramental. Ruperto, Guillermo y otros, entien¬ 
den, la castidad que engendra la Eucaristia, según aquello 
del profeta Zacarías: «iCuàl es, pues, su bien por antono- 
masia y cuàl su belleza por excelencia, sino el trigo de los 
escogidos y el vino que engendra vírgenes? (1).» 

Para denotar la fecundidad de la esposa, anaden; (2) T// 
vientre es como montón de trigo, cercado de lirios. Tus 
dos pechos, como dos ecrvatillos mellizos de corza; lo 
cual en parte quedo comentado en el capitulo IV. Pero en 
estos dos similes existe también un bello geroglifico del 
Misterio Eucaristico. El vientre purisimo de la Virgen Ma¬ 
ria ó el simbólico de la Iglesia, esposa de Jesucristo, poseen 
el montón de trigo eucaristico, cercado de lirios, esto es: 
de pureza y santidad. S. Ambrosio (3) afirma que Nuestra 
Senora engendro en su purisimo vientre este montón de tri¬ 
go, Cristo-Jesús, el cual quiso después que, amasado y he- 
cho pan, fuese matèria remota de su Santisimo Cuerpo; da 
el nombre de montón de trigo para significar que el Fruto 
eucaristico es grande, inmenso é indecible. El cuello de la 
esposa es nitido y al propio tiempo robusto, según lo sim- 
bolizan las palabras del versiculo siguiente: Tu cuello, co¬ 
mo torre de marfil (4). Pero Philón,obispo de Carpacio,en- 
tiende por el cuello los sacerdotes de la nueva lejp. «À la 
manera, dice, que el cuello se halla mas próximo à la cabe- 
za que otras partes del cuerpo, asi los ministros de Dios 
se hallan próximamente adheridos al sacratisimo Cuerpo y 
preciosa Sangre de Nuestro Senor jesucristo, mejor que 
ningún otro hombre; y son su mismo cuello de marfil cuan- 

(i) Cap. IX, 17. 

i2) Venter tuus sicut acervus tritici, vallatus liliis. Duo ubcra tua. si- 
cut duo hinnuli gemelli capreae. Cant. VII, 2, 3. 

(3) De instit. virg. cap. 14. 

(4) Collum tuum sicut turris eburnea. Cant. VII, 4. 
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tas vcccs celebran v> administran los divinos é inmaculados 
Misteriós con pura conciencia y sincera caridad del alma». 
77 /.S' o/os son corno pesqiieras en Hesehón, que estan en 
la piierta de la hija de la mnchedumbre (1). Por cu 5 >as fra¬ 
ses se simbolizan las lagrimas nacidas del corazón contrito, 
que no solamente pide perdón para si mas también para los 
prójimos. «Estas cristalinas pesqueras, afíade el V. Scio, es¬ 
tan junto à la puerta, que es Cristo, el cual dice de sí mis- 
mo que es puerta de las ovejas y de la muchedumbre ó nu- 
meroso pueblo: por la cual han de entrar todos los que han 
de ser moradores del reino de los cielos». 

Tu nariZy emblema de tu discreción, es eonio la torre 
del Libano que mira haeia Damasco. Tu cabeza, por la 
que se significa tu entendimiento, lleno de santos y elevados 
pensamientos, es como el Carmelo (2). Los eabellos de tu 
eabeza son eomo pnrpura de rey atada en eanates (3). 
Son semejantes, dice, los eabellos de tu cabeza, que figu- 
ran los buenos y fervorosos deseos, principalmente los de 
mortificación y martirio, à la púrpura del rej> atada en cana- 
les. Con objeto de que estas clases de púrpuras tomen un 
color màs vivo cuando se estan fabricando, las atan en los 
canales ó íinas de los tintoreros, y de ahí que las doncellas 
tomen semejantes expresiones para designar la cualidad de 
los eabellos de la esposa. Deseosas, emperò aquéllas, de dar 
término à las alabanzas de ésta, usan de unas expresiones 
que las resumen todas juntas: ;Cuàn hermosa eres, dicen, r 
cuàn graciosa, oh carisimaen las deliciasl {A) qs ÚQoXr: 
jeuàn llenade virtudes te hallas, oh alma regalada de Jesu- 
cristo! Tu estatura, afiaden, por la que se simboliza la altu¬ 
ra de perfección en que te hallas, es sernejante d la palma. 
Dije:subiré à la palma y cogeré los frutos de ella; y seran 
tus pechos como racirnos de viha, y el olor de tu boca co~ 

(1) Oculi tui sicut piscinae in Hesebón, qua? sunt in porta filue multi- 
tudinis. Cant. VII, 4. 

(2) Nasus tuus sicut turris Libani, qu<e respicit contra Damascum. Ca- 
put tuum ut Carmelus. Cant VII, 4, 5. 

(3) Et comac capitis tui, sicut purpura regis vincta canalibus. Cant. 
VII, 5. 

(4) Quam pulchra es, et quam decora charissima,in deliciis! Cant VII, 6. 




KL CAXTAR 1>E LOS (’AXTARES Y LA EUCARISTÍ A 5C»9 
nio de tnanzanas (I). Por cuyas bucólicas palabras se sig¬ 
nifica, afirman muchos autores, la crucifixión de nuestro 
Divino Salvador, que en tales momentos cogió en la cruz 
los frutos de su pasión j» muerte, los aplicó para la 
redención del genero humano; desde entonces la fecundi- 
dad espiritual de los fieles que supieron aprovecharse de 
la muerte del Senor, es como racimos de vina, llenos del 
vino eucarístico que embriaga el espíritu y que no conocen 
los mundanos; 5 » el olor de la boca de la esposa es como de 
manzanas; como si dijera; su conversación santa es del to- 
do agradable. 

Tu garganta^ por la que se simboliza la voz de alabanza 
5 > confesión que hace del Esposo, es como el mejor vino 
digno de ser bebido de mi amado, y de los labios t’ dien- * 
tes de Él para rumiarlo ( 2 ), porque à la verdad; este ce¬ 
lestial vino, no hincha embriagando, sino que alegra el cora- 
zón recreàndolo. Así Beda. 

Aquí termiiian de hablar las doncellas; mas la esposa, to- 
mando de nuevo la palabra, quiere entregarse toda à su ama¬ 
do, por lo cual dice: Yo para mi amado, v la vuelta de Él 
liaeia mi (3): por las cuales frases se sobrentiende que cuan- 
do se encarno el Verbo Divino dió todo cuanto pudo à sus 
discípulos presentes y futuros, y en consecuencia la venida 
del Mesías al mundo era para recrear à los fieles. Al preten- 
der un alma entregarse de veras à Dios, el bullicio del mun¬ 
do le es gran estorbo para alcanzar este fin, por cuyo 
motivo aspira por retirarse à la soledad, donde el Senor ha- 
bla al corazón. De conformidad con estas ideas anade la Es¬ 
posa: Ven, amado mío, salgamos al campo, nioremos en 
las gran/as. Levantémonos de manana à las v// 7 a 5 ,·( 4 )como 
si dijera, vayamos juntos à trabajar pronto en el camino 

(i) Statura tua assimilatta est palmse, et ubera tua botris. Dixi: Ascen- 
dam in palmam, et apprehendam fructus ejus: et erunt ubera tua sicut bo- 
tri vineíe: et odor oris tui sicut malorum. Cant. VII, 7, 8. 

2) Guttur tuum sicut vinum optimum, dignum dilecto meo ad potan- 
dum, labiisquc et dentibus illius ad ruminandum. Cant. Vlí, 9. 

(3) Ego dilecto meo, et ad me conversio ejus. Cant. VÍI, 10. 

(4) Veni dilecte mi, egrediamur in agrum, commorc.nur in villis. Mane 
surgamus ad vineas. Cant. VII, ii, 12. 
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espiritual, porque 370 sin tí nada puedo; vearnos si floreció 
la vina, si proíincen friito las flores, si esidn en flor 
ya los pyranados; alli te daré mis peelios (I); en cuyos 
hermosos vocablos se significan las tres vías del camino 
de la perfección; por la vina en flor, se sobrentiende la 
via purgativa; por las flores en fruto, la iluminativa; y por 
la flor de los granados, la unitiva. Todas las cristianas vir- 
tudes que practiquemos, hemos de efectuarlas por amor a 
• nuestro Dios y de regalàrselas como prendas de nuestro 
amor hacia Él. Sin duda, por esto dice la Esposa: (2) Las 
mandrdp^oras han dado olor. En nnestras pnertas todas 
las f'rutas, las nuevas l ’las a/'iefas, aniado niio, he guar- 
dado para li. 

• (i) Videamus si tioruit vinea, si Hores fructus parturiunt, si floruerunt 

mala púnica: ibi dabo tibi ubera mea. Cant. VII, 12. 

(2) Mandragorae dederunt odorem. In portis nostris omnia poma: no¬ 
va et veterà, dilecte mi, servavi tibi. C'ant. VII, 13. 





CAPITULO VIII 

SU/AARIO 


Último grado del amor de Dios. 


Q uién te me ciani cí ti, hermano mío, prorrumpe el alma 
fiel, tomando los pechos de mi madre, qiie te halle 
fuera, y te imprima ósculo de paz j’ ya nadie me despre- 
cie? (1) Como si dijera; Pluguiera à Dios que yo pudiera tra- 
tarte como à un nino que lacta, y que te hallase en la calle 
para tomarteen mis brazos,besarte y recrearme contigo.Por 
cuyas palabras, afirman Aponio y Gislerio, se entiende que 
el alma piadosa desea recibir à Cristo Sacramentado,el cual 
se manifiesta en el Venerable Sacramento tan humilde que, 
como tierno y amable parvulillo, desea entrarse en los cora- 
zones de los fieles, à fin de que éstos obtengan el objeto 
apetecido de la Esposa. No pocas veces, nuestro adorable 
Jesús Sacramentado se ha mostrado à los santos en forma 
de gracioso nino, como acontecióà Nuestro Padre S. Fran- 
cisco y à S. Antonio de Padua; y el mismo abad Ruperto re- 
fiere de sí propio que, como fuese obligado a recibir el sa- 
cerdocio contra su voluntad, estando en duda de si lo acep- 
taría, vió cierto día en el altar à Cristo crucificado que de- 
seaba abrazarle y besarle; efectivamente, Ruperto se llego 
à Jesús, quien le estrechó contra sí y le dió ósculo de paz. 


(i) Quis mihi (let tc fratrem meum sugentem uhera matris mefe, ut in- 
veniam te foris, et deosculet te, et jam me nemo despiciatH'ant. Vlíl, i. 
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confirtnando el verso mencionado, é inspiràndole que reci- 

biese el sacerdocio. 

Nuestro Divino Salvador en la Eucaristia es, según que¬ 
do indicado, Hermano del alma santa que desea espiritual- 
mente entrarse en su corazón. Pues bien; el alma que le 
aprecia de veras, en el momento de recibirle sacramentado 
le dirige estas regaladas palabras: (1) Asiré de ti, esto es: 
te cogeré r te condnciré d mi corazón, madre de todas mis 
obras; allí me ensenaràs los caminos de tu justicia, j’ \'o te 
darc d hebcr del vino eucarístico que tú mismo me has 
proporeionado. En este sentir se halla Ruperto; que por 
cierto se halla conforme con lo que expresó anteriormente 
la Esposa, à saber: Venga mi amado a su huerta, esto es: à 
mi alma, y coma el fruto de sus manzanos, que son las vir- 
tudes y que él mismo me ha producido: así el vino eucaris- 
tico, regalado por Cristo à la Esposa, es el que pretende és- 
ta retribuírle. 

Una vez que ha sido llevada la Eucaristia al corazón de 
la Esposa, quiere ésta, como antes, unirse intimamente à su 
purisimo amado, por cuyo motivo, exclama: Su izquierda 
debajo de mi cabeza y la dereeha de él me abrazard (2). 
En este estado, el alma fiel toma muy à mal que la molesten, 
pues se halla felizmente con Jesucristo; recibiendo sus dul- 
ces inspiraciones, aceptando sus gratos consuelos, deleitàn- 
dose en su amor, y principalrnente, repitiendo actos de fe, 
esperanza, contrición, adoración y caridad; por ese motivo 
se dirige à sus companeras y las increpa de este modo: Con- 
píroos, hi/as de Jcmsaléii, que no despcrtéis de este dul- 
ce sueno, ni hagdis recordar d la amada, que se halla con 
su amoroso Senor, hasta que ella qiiiera (3); con cuyas úl- 
timas frases se prueba el óptimo grado de amor à que llegó 
la Esposa d e Jesucristo. 

(ij Apprehendam te, et ducam in domum inatris me^e: ibi me docebis, 
et dabo tibi populuin ex vino condito, et mustum malorum granatorum 
meorum. Cant. VIII, 2. 

(2) Lívva ejus sub capite meo, et dextera illius amplexabitur me. Cant. 

vjn,3. 

13) Adjuro vox fili^e Jerusalem, ne suscitetis, neque evigilari faciatis di- 
lectam, donec ipsa velit. Cant. VIII, 4. 
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Los companeros del Esposo que, según advertí, son los 
santos àngeles, al ver à la fiel Esposa tan dulcemente unida 
a Jesucrísto, exclaman poseídos de admiración: (1) cQuién 
es és/a que siibe del dcsierto, llena de delieias, apoyada 
sobre sii amado? Como si dijeran: iQuién es esta criatura 
que sube de virtiid en virtud, del desierto de este inundo 
corrompido, hasta lle’gar al cúmulo de la perfección en la 
que respira suavidad espiritual, y a fin de que no decaiga 
del fervor, anda apoyada sobre su amado?; ó como expone 
Alano: Desciende el alma al desierto de este miindo por el 
nacimiento; sube por el desierto, marchando de virtud en 
virtud; sube sobre el desierto, despreciando toda sublimidad 
de los mundanos; y asciende del desierto à la eterna biena- 
venturanza». El Esposo, emperò, que oía semejantes enco- 
mios, con objeto de que no se engriera, le dice: Debajo de 
un manzano te desperté, allí fué eorronipida tu uiadre, allí 
f'ué violada tu engendradora (2). Por el cual àrbol entien- 
den muchos Santos Padres la cruz del Salvador, y algunos 
con S. Anselmo, llegan à afirmar que ésta fué construïda 
de madera del manzano. En este supuesto; Cristo Nuestro 
Senor, al ser clavado en este precioso àrbol, desperto à la ge- 
neración universal del inmundo sueno del pecado en que ya- 
cía. Bajo de este mismo àrbol, y en un tiempo muy anterior, 
fué corrompida nuestra madre Eva cuando desobedeció el 
mandato del Criador, comiendo del fruto prohibido; de lo 
cual deducimos que este verso de los Cantares es propia- 
mente bellísima profecia de*la pasión y muerte del Redentor, 
como, según Philón, lo es también de la Eucaristia. 

En confirmación de lo cual declara à la Esposa: Potime 
eomo sello sobre tu corazón^ eomo sello sobre tu brazo, 
porque fuerte es el amor como la muerte^ duro eomo el in- 
fierno el celo, sus làmparas son lúmparas de fuego r de 


( 1) Ouse est ista, quac ascendit de deserto, deíiciis afíluens, innixa sú¬ 
per dilectum suumr Cant. Ví(I, 5. 

(2) Sub arbore malo suscitavi te: ibi corrupta est mater tua, ibi viola- 
ta est genitrix tua. Cant. VII í, 5’. 
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llamas (1). À la manera que la figura del sello queda im¬ 
presa en el objeto sellado, particularmente si éste es blando, 
así quiere Nuestro Senor que sellemos nuestra alma con el 
Cristo Eucarístico, de suerte que en nuestras potencias que- 
de grabado Jesucristo y con É1 su vida, sus trabajos, su pa- 
sión y su amor; por manera, que no respiremos otra cosa 
que à Cristo, no deseemos otra cosa que à Cristo y no ame- 
mos à otro con amor privilegiado que à Cristo Sacramenta- 
do. Aiiade que el amor es fiierte como la miierte; porque 
así como la muertenos separa de la vida corporal,así el amor 
de Cristo nos separa de la vida mundana, y ninguna cosa de- 
este mundo, como ensena el Apòstol, podrà separarnos de 
este amor cuando es verdadero. Duro como el infierno es el 
celo\ porque al modo que el infierno, dice Casiodoro, à los 
que una vez ha recibido ya no les abandona para nunca ja- 
màs; del propio modo el celo, cuando es verdadero y es celo 
de Cristo, jamàs abandona à los suyos. Las lúmparas de es¬ 
te amor son lúmparas de fiiego }’ de llamas; y à la verdad; 
el amor de Cristo Sacramentado quema, abrasa y consume 
al alma para transformaria en otro Cristo, y el amor que es¬ 
pera Nuestro Senor de nosotros ha de quemar, abrasar y 
consumir las vanidades del siglo y todo cuanto se oponga à 
la voluntad bendita de Jesucristo. Pero una palabra màs quie¬ 
re pronunciar el Salvador à fin de dar à conocer mejor el 
amor que profesa à los suyos. Muchas aguas,ú\Q.Q·,no pudie- 
ron apagar la caruiad,ni ríos la anegaran,si diera el hom- 
bre toda la substància de su càsa por el amor, como na¬ 
da la despreciarà (2). Por las cuales aguas se sobrentien- 
den las de la tribulación, persecución, pobreza, tentación y 
todas cuantas penas puedan sobrevenir al hombre. Pues 
bien; siendo tantos los padecimientos que sufrió Cristo 
Nuestro Redentor, tantos los desprecios de parte de las 

(1) Pone me ut signaculum supcr cor tunm, lU signaculum super bra- 
chinm tuum: qiiia fortis est ut mors dilectio, dura sicut infern us íemuiatio: 
lampades ejus, lampades ignis atque flammarum. Cant. VIIí, 6. 

(2) Aquíc multfe non potuerunt exstinguerc charitatem, nec íiqmina 
obruent illam: si dederit homo omnem substantiam domus suéc pro dilcc- 
tione, íjuasi nihil despicict eam. Cant. VIII, 7. 
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criaturas, tanta guerra de parte de los espíritus infernales, 
y, sabiendo ademas, las contumelias que en lo sucesivo ha- 
bían de inferir à su Divina Persona en el Santo Sacramento 
del Altar, no por eso dejó de amar con caridad inmensa à 
sus hijos, ya que como É1 ha dicho, muchas aguas no pu- 
dieron apagar su caridad, aun cuando se juntasen à manera 
de caudalosos ríos. 

Luego que la santa esposa hubo oído de boca del Senor 
amorosísimo las excelencias de su caridad, no solamente 
cuida de amarle, sino que apetece que los espíritus màs fla- 
cos se llenen de esta caridad inmensa, y así le dice: Nuestra 
hermana cspeqiiena y no ticnepechos. y,Quéharemosd nnes- 
tra hermana cn el dia cuando se le ha de hablar? (1). Como 
si di|era,nuestras· hermanas,las almas incipientes en la virtud 
no tienen la abundancia divina con que Tú me has regalado. 
íQué medios, pues, emplearemos para que reciban este ce¬ 
lestial alimento, a fin de que en el día del juicio, momento 
en que Tú, oh divino Esposo mío, les has de pedir cuenta de 
sus obras, puedan contestar satisfactoriamente? À lo cual 
responde el Senor: Si es un muro, edifiquemos sobre cl al- 
menas de plata; si es puerta, guarnezcàmosla con tablas 
de cedro (2); ó como comenta el Venerable Scio: Si es un 
muro por el cual ha estado hasta ahora separada de nos- 
otros, edifiquemos sobre él fortalezas de plata, que simboli- 
zan la caridad màs ardiénte, para que desde ellas pueda 
combatir contra los adversarios nuestros, que son los que 
la separan de nuestro amor; y si es puerta por donde deja 
entrar à sus enemigos, guarnezcàmosla con tablas de cedro 
de una incorruptible fe. }ò sor muro, ahade la Esposa; y 
mis pechos como torre, desde que delantc de Él he sido 
hecha como la que halla la paz (3). Estas frases vienen à 
ser como un reconocimiento à los beneficiós divinos, pues 

(1) Soror nostra parva, et ubera non habet; quid faciemus sorori nos- 
trae in die quando alloquenda est? Cant. VIII, 8. 

(2) Si murus est, aedificemus super eum propugnacula argentea: si os- 
tium est, compingamus illud tabulis cedrinis. Cant VIII, 9. 

(3) Ego murus; et ubera mea sicut turris, ex quo facta sum coram eo 
quasi pacem reperiens. Cant. VIIT, 10. 
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cuenta al celestial Esposo que si ella es el muro que posee 
la caridad, v sus pechos como torre, en los que se halla la 
abundancia celestial, es desde que halló la paz de Jesucris- 
to que fué debida à los méritos de su Pasión y muerte y al 
indecible amor que le profesó en el Sacramento del Altar. 

Prosigue el alma santa refiriendo que ella guarda con 
perfección la lierencia que le dió el Salvador, y de la que tie- 
ne que exigirle estrecha cuenta en el día del juicio, y así se 
expresa: í’/ia vi/'ia tuvo cl pacifico en aquella que ticnc 
pucblos: la entrep^ó a los p^uardas, el hombre trae por el 
fruto dc ella mil monedas de plata. Mi vina delante de mi . 
estd. Tus mil del pacifico, r doscientas para aquéllos que 
guardan los f'rutos dc ella (1); palabras que comenta à la 
letra el Maestro León, de esta manera: El pacifico, esto es; 
Salomon poseyó una vina cerca dejerusalén, la cual entre- 
gó à unos labradores para que la guardasen y cultivasen, 
reservàndose ellos lo que ganasen con tal que retribuyesen 
à Salomon mil siclos de plata; de aquí concluj^e la esposa, 
que, guardando y cultivando por su cuenta la suya pròpia, 
precisamente le había de rentar a ella màs que la de su Es¬ 
poso. Y así dice; pues si la tuya te produce mil y à los 
arrendatarios la quinta parte por ío menos, que son doscien- 
tos, iqué me rentarà à mí la mía de la que yo tengo tanto 
cuidado? Con las cuales palabras se significa con toda pro- 
piedad la paràbola de los talentos, que consiste en la nece- 
sidad que tenemos de lucrar con los dones que Dios nos ha 
dado, otro tanto del número de gracias que nos ha concedi- 
do, à fin de que podamos ser buenos y fieles siervos y en- 
tremos un día en el gozo de Nuestro Sefíor. 

En suma; este sagrado Epitalamio queda finalizado me- 
diante la despedida que se dan los dos místicos esposos. 
Oh tú, que moras en los huertos, dice el Sefíor, los ami- 
gos te escac han; hazme oir tu voz (2). Paloma mía, dice 

(1) Vinea fuit pacifico in ea, quae habet populos: tradidit eam custodi- 
bus, vir affert pro fructu ejus mille argenteos. Vinea mea coram me est. Mi- 
Ile tui pacifici, et ducenti his, qui custodiunt fructus ejus. Cant. VIII, 11, 12. 

(2) Quíc habitas in hortis, amici auscultant: fac ms audire vocem 
tuam. Cant. VIII, 13. 
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Jesucristo à su querida alma, tú que habitas en los místicos 
huertos, y que cual diligente jardinera cultivas las flores de 
las virtudes que te he encomendado; los àngeles mis com- 
paneros te admiran, te contemplan y oyen tus oraciones; 
haz que oiga tu voz en el cielo à donde me dirijo, ya que 
tú quedas en la tierra para trabajar a mi gusto en el jardín 
espiritual. Esta voz que son tus súplicas, tus quejas y tus 
aspiraciones, suba à mi solio por manos de mis angeles que 
esperan ansiosos ejecutar un ministerio semejante. 

//i/ye, amada míoy contesta el alma fiel, y ascméjatc ú 
la corza y ú los ticrnos ccrvatillos sobre los monlcs de los 
aromas (1): Vete en paz, Jesús mío, al lugar de tu eterna 
residència, y vuela; pero no me abandones en esta miserable 
y triste mansión en que estoy encarcelada basta el día de 
tu postrer llamamiento. AsísEA. 

(i) Fuge dilecte mi, et assimilaré caprie, himnuloquc cervorum super 
montes aromatiim. ('ant. VIII, 14. 


Fin de los Cantares eucarísticos 

Y DEL TOMO II 
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